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    A Víctor, que me presentó el maravilloso Rock & Roll.


    No dejes de bailarlo a mi lado.

  


  
    La música llena el infinito entre dos almas.


    Rabindranath Tagore


    Quémame, solo quiero arder y arder,luciérnaga al anochecer, en un concierto salvaje.Enciéndeme, solo quiero arder y arder,vivir eternamente, en esta noche salvaje.


    Concierto salvaje, M Clan

  


  
    Prólogo


    Santander, España. Enero 2015.


    Unai


    Luces fuera.


    Solo el murmullo expectante del público ocupa el espacio.


    Los focos, ubicados en la parte más alta del escenario, se derraman en forma de charcos de luces de colores sobre los asistentes. De pronto, un redoble de batería que rasga la quietud de la noche y arranca gritos de júbilo a unos espectadores que necesitamos más. Mucho más.


    Los cañones de humo liberan volutas grises que enturbian el aire, y dotan al escenario de un halo de misterio que aumenta la excitación del momento. Y entonces suena su voz, femenina y nítida, tan vibrante y aterciopelada que me pone los pelos de punta.


    Dios, es una puta maravilla.


    Una mezcla entre cantante de góspel y diva del rock, con unos bajos dulces y unos agudos estremecedores.


    El humo se disipa y veo el brillo de sus alas negro azuladas, que tan etérea e inaccesible la hacen parecer.


    Alexia Lowe, el hada del rock, la belleza de cabellos dorados y cuerpo de infarto. Porque no solo tiene una voz increíble, está tan buena que podría ser la fantasía erótica de más de la mitad de los hombres del universo. Y puede que lo sea, porque a pesar de que su fama es más notoria en Europa, sus canciones se escuchan en EE.UU. y muchas otras partes del mundo.


    Se mueve por el escenario meneando sus alas con gracia, saltando, bailando y haciendo vibrar a cuantos la rodean. Se acerca al resto de chicas del grupo, porque todas las integrantes de Charmed Bite son mujeres, y toca la guitarra a su lado, con una complicidad que sería un sueño compartir.


    De nuevo me vienen las mismas preguntas a la cabeza: ¿cómo será en la vida real? ¿Simpática, cariñosa, leal, buena amiga? Porque con sus compañeras parece un encanto, pero en los medios de comunicación no lo es tanto, como si le molestara compartir su vida con el resto de los mortales.


    Escucho y canto cada una de sus canciones, me las sé todas. Pero antes de que termine el concierto, el móvil comienza a vibrarme insistente en el bolsillo de los pantalones, y con un suspiro resignado lo saco para ver de quién se trata.


    «Mierda».


    Ignoro la llamada y me intento concentrar en la música, pero vuelve a vibrar una y otra vez, así que retrocedo apartándome hasta la zona del bar.


    —¿Qué quieres, capullo? Estoy en un concierto.


    —Aquí se ha liado gorda, tío, a Vicente se lo han cargado en la segunda pelea y necesito que vengas.


    Resoplo hastiado, frotándome los ojos con los dedos. No quiero ir, joder, pero es mi hermano y no lo puedo dejar tirado.


    Con un gruñido seco, espeto:


    —Mándame la ubicación con el móvil, voy para allá.


    —Gracias, Unai. Sabía que no me fallarías, hermano.


    —Hasta que un día sí te falle, Antonio, esto no puede ser.


    Cuelgo y nos dejó a ambos un sabor amargo en la boca que a mí tardará más tiempo en pasárseme.


    Me acerco a la zona donde se encuentran mis amigos y le doy una palmada en la espalda a Quique, que está desplegando todas sus armas de seducción con una chica morena.


    —Mi hermano me necesita, tío. Me largo.


    Quique me guiña un ojo y me pasa un brazo por los hombros, poniéndose de puntillas ya que es más bajo que yo. Casi todos lo son.


    —Reparte unas cuantas hostias y después me llamas y continuamos la fiesta.


    —¿Aunque sea con el labio roto y alguna que otra mancha de sangre?


    Se inclina sobre mí y, con su expresión de zorro viejo, susurra para que solo yo lo oiga:


    —Solo si el otro tío queda mucho peor.


    Y con un guiño de ojo se despide con la mano y devuelve todas sus atenciones a la morena, que le está haciendo un mohín encantador con los labios. Meneo la cabeza sonriendo, Quique tiene un caso claro de «casanovitis» aguda.


    Antes de salir del recinto, echo un último vistazo al escenario. Alexia se ha arrodillado en una pequeña plataforma circular que la eleva sobre el público. Su pelo rubio y ondulado sobre sus hombros hace que parezca una sirena, una cuyo canto sé que me podría llevar a la perdición.


    —Esta canción va para los que aún creen en el amor. Ese que es auténtico, cala hasta empapar los huesos y le impone un ritmo propio al corazón. Yo aún no lo he conocido, pero sé que en algún lugar ese amor existe; latiendo rabioso, dispuesto a hacer sentir a lo bestia.


    No sé por qué, pero sus ojos parecen tristes a través de las grandes pantallas que enfocan su rostro. Esconden mucho más de lo que dice.


    Las luces se apagan y cientos de mecheros pintan la noche. Una fina lluvia de confeti dorado cae sobre nosotros. Y cuando empieza a cantar las primeras frases de la canción The magic of love, deseo con todas mis fuerzas que de verdad la música sea mágica, y que sus notas guíen los latidos de su corazón hasta encontrar los del mío.


    Rabiosos, desbocados y llenos de necesidad.

  


  
    Capítulo 1


    ...encuentRo


    Londres. 2 años después...


    Alexia


    Me encantaba lo prohibido de aquel lugar. Ya no era por el sitio en sí, un bar temático de rock que seguro mi madre tacharía como antro horrendo de perversión. Lo escandaloso de la situación era mi presencia allí, pero no me importaba lo más mínimo.


    Hace años aprendí a labrarme mi destino y tomar mis propias decisiones, no siempre acertadas, pero mías al fin y al cabo. Así que me calé el sombrero negro tipo gánster en la cabeza, que llevaba para asegurarme de que la peluca negra, al estilo de Uma Thurman en Pulp Fiction, no se me caería, y avancé con paso decidido hacia el pequeño escenario.


    El suelo de madera, gastado por los saltos de fanáticos de la buena música durante años, crujió bajo mis botas mientras me quitaba la chaqueta, y dejo al descubierto una sencilla camiseta de tirantes gruesos con las letras de AC/DC. Esta acababa justo por encima del pendiente de mi barriga, que representaba una guitarra plateada que acariciaba la piel bajo mi ombligo. Había sido un regalo de la incorregible Gina; Regina para su madre y su abuela, Gina para sus mejores amigas.


    Aún faltaba media hora para que comenzara la actuación, pero el bar A golpes de rock estaba atestado. Quería un buen sitio junto al escenario, así que de pie, pegada a este, esperé paciente a que el grupo hiciera su aparición.


    Se llamaban Good Vibrations, y no los había escuchado nunca, pero sabía de buena tinta que Ricardo, el dueño de aquel garito, un español emprendedor que se había instalado en Londres hacía veinte años, tenía un olfato inefable para los grupos. Todos los que tocaban en esa tarima poseían ese algo especial, que te remueve la barriga poniéndote en pie de un salto.


    Ricardo había conseguido que su bar fuera referente de buena música, no solo en el Soho, sino en todo Londres.


    Y en Londres había buena música. Adoraba vivir en esta ciudad que me había visto nacer.


    El baterista hizo acto de presencia, un tipo mediano, muy moreno de piel, con una camiseta de tirantes negra que dejaba al descubierto sus brazos finos pero fibrosos. Parecía que la enorme batería se lo podría comer, pero tras una complicada combinación de golpes dejó clara su maestría.


    Después apareció el bajista, que parecía andar alrededor de la veintena, como el baterista. Alto, desgarbado, con una melena rubia muy lisa que le llegaba a mitad de espalda. Tras un chasqueo de dedos comenzó a combinarse con su compañero, creando un ritmo rotundo que retumbó en mi corazón.


    Sabía lo que sentían, era como los juegos preliminares antes de una buena sesión de sexo, como los calentamientos antes de la carrera de tu vida. La sangre que burbujeaba al ritmo de las notas, deseando explotar en el momento álgido de la canción.


    Un seco empujón por el lado me arrancó la atención del escenario, para fijarla con mala leche en un tipo alto de oscuro pelo de punta, que más que pasar iba arrollando.


    —Ve con cuidado, joder. Si quieres un sitio en primera fila tendrías que haber llegado antes.


    Observé cómo el chico sonreía a una mujer joven a su lado, que no parecía tan molesta como yo por el empellón. Pero al parecer mis palabras altas y claras, a pesar del ruido que inundaba la estancia, le llamaron la atención. Se volvió en mi dirección con una amplia sonrisa en la boca. Una que le había dedicado a la mujer a su lado, y que no borró de su rostro al posar su mirada en mí. Pero la mueca risueña se convirtió en una sonrisa ladeada. Me pareció que entornaba la mirada, divertido.


    Era alto, mucho. Sus hombros anchos estiraban una camiseta de Rosendo, de letras blancas sobre fondo negro. Sus ojos, de un curioso color oscuro que no supe discernir por la escasa luz del local, me miraban fijamente. Mantuve su intenso escrutinio, yo nunca me achantaba, aunque he de reconocer que me costó mantenerle la mirada y un extraño peso se instaló en mi vientre. Aquellos ojos parecían ver mucho más de lo que yo dejaba a la vista.


    Tras unos interminables segundos, se acercó a mi oreja para hacerse oír y susurró con una sonrisa en su voz:


    —Y tú, ¿quién coño eres?


    —Una adicta a la música que no va a permitir que nadie le quite su sitio para disfrutar del concierto.


    Le contesté inclinándome en su oreja, y no pude evitar olerlo. Una apagada nota a colonia, jabón y desodorante masculino impregnaba su piel, que unida a su aroma creaba una combinación golosa. Aunque odiaba a la gente que empujaba para hacerse hueco, sin mirar más allá de su ombligo, admitía que aquel tipo olía de vicio.


    —¿Conoces al grupo? —volvió a susurrar ronco en mi oreja. Tenía un acento peculiar y muy agradable. Estaba claro que no era londinense, aunque se manejaba muy bien con el inglés.


    —No, pero me gusta la música de este sitio. Espero que den la talla.


    Me pareció percibir que reía sobre la piel de mi oreja, para después contestar:


    —A mí me parecen cojonudos.


    —Permíteme que dude de lo que es la buena música para ti. Pocos saben apreciarla.


    —¿Y tú sí?


    El chico se separó un poco para alcanzar mi mirada de nuevo. Observé cómo me repasaba el rostro concienzudo y, por un momento, paladeé el temor de que me reconociera. Pero no era posible, nadie lo hacía. Incluso llevaba unas lentillas marrones para esconder mi clarísima mirada verde.


    —Tengo buen ojo y mejor oído.


    —¿Qué te parece si hacemos una apuesta? Si hacen un buen concierto me invitas a una copa, y si lo hacen como el culo te la pago yo.


    —No necesito que nadie me invite ―respondí seca ante el despliegue de encanto natural de aquel tipo. No solía ser cariñosa y menos ante los hombres guapos como aquel.


    —No lo dudo, morena, pero no es la invitación lo importante, sino el placer del reto.


    —No veo desafío alguno si no soy yo la que toca.


    Me demoré más de la cuenta en el brillo pálido de una fina cicatriz en su ceja, preguntándome cómo se la habría hecho. Y descubrí un nuevo destello de interés en cómo me miraba desde arriba, ya que me sacaba una cabeza; una chispa de sorpresa y diversión brilló en sus ojos.


    —¿Tocas un instrumento?


    Sin poder remediarlo una sonrisa vanidosa se extendió en mis labios, y es que me jodía infinitamente, pero una parte de mí misma se sentía muy orgullosa de tocar y hacerlo bien. Por eso asentí eludiendo su mirada, que empezaba a ser demasiado perturbadora.


    —En mis ratos libres.


    —Estoy seguro de que sería un placer tocar a tu lado.


    Su voz sugerente hizo que volviera otra vez la mirada hacia él, que al decir aquello se había acercado más, hasta pegar su costado al mío. Miraba escrutando el escenario. Entonces le pregunté:


    —¿Tú también tocas?


    Una sonrisa estiró su boca de gruesos labios, sin dejar de mirar a los músicos que ya estaban preparados.


    —En mis ratos libres también. —Me miró de nuevo, acercando su cabeza a la mía, y susurrando ronco—: Solo espero que te quedes para poder invitarme a esa copa, chica del sombrero, y así te cuento qué me gusta más tocar.


    Levantando las cejas sugerente se alejó entre las personas que se agolpaban clamando porque el concierto empezase. Me quedé observándolo. No era difícil seguir su cabeza de pelo moreno ya que su altura destacaba entre el resto, y cuál fue mi sorpresa al observar que subía por los peldaños laterales del escenario, saludando al baterista y al bajista.


    —Pero, ¿qué hace?


    Susurré para mí misma, pensando que era un amigo del grupo que les deseaba suerte antes del concierto. Pero nada de eso. Con paso seguro y pulso firme, cogió la guitarra que reposaba en su soporte junto al micrófono, y se la colgó del cuello.


    El grupo de chicas que tenía a mi lado, entre las que se encontraba la rubia a la que le sonrió el guitarrista antes de chocarse conmigo, gritaban enfebrecidas dando pequeños saltitos. Se inclinaban hacia el escenario como si fueran plantas enredaderas que quisieran reptar, para enrollarse en los tobillos de sus ídolos.


    No pude evitar quedarme mirándolas con una sonrisa divertida en la boca, dudando de si aullaban al tío bueno o al cantante. La chica rubia detectó mi mirada y me observó, sorteó a su amiga y se situó a mi lado para gritarme:


    —¿Es la primera vez que vienes a un concierto de ellos?


    Su simpático desparpajo mientras los señalaba me hizo sonreír, y asentí con la cabeza.


    —¿Son buenos o qué? Tus amigas parecen entusiasmadas.


    La sonrisa de la rubia se amplió, dando palmaditas emocionadas y asintiendo varias veces con énfasis, mientras se acercaba a mi oído.


    —Aparte de que están buenísimos, algo obvio, tocan de una manera que hace que se te caigan las bragas al suelo. Ya lo comprobarás, sobre todo la voz del cantante, que es tan sensual como un buen polvo.


    Y guiñándome un ojo, dirigió toda su atención al escenario, levantó los brazos y ovacionó al grupo ya preparado para empezar.


    Qué sensación tan tremenda que alguien te adore así por tu arte, ya sea la música, la pintura, la escritura o la danza. Recordaba a la perfección las primeras cartas de fans que me llegaron un bonito verano de hacía ya tres años; los primeros regalos, pero sobre todo las primeras sonrisas, de esas que empiezan en la boca, pero donde brillan grandiosas y auténticas es en los ojos.


    Ese era uno de los principales impulsos que guiaban mis pasos, la ilusión que con mi música despertaba en los demás. Pero en los últimos tiempos todo había cambiado, ¿cuánto hacía que no hablaba con un fan de aquella forma cercana que había empleado con esa chica?


    Una voz masculina, profunda y sensual, rompió el clamor existente, arrancándome de mis pensamientos para traerme a su realidad.


    —Buenas noches a todos —comenzó a hablar en un perfecto español. Después continuó en inglés—. Buenas noches, Londres.


    Las groupies a mi lado saltaron más alto. Observé cómo el cantante les dedicaba un guiño de sus ojos oscuros y una sonrisa de esas que te paralizan por dentro y te devuelven el ritmo del organismo con otro son.


    —Os hemos echado mucho de menos después de las vacaciones de Navidad, que hemos pasado en nuestra queridísima España.


    Eso explicaba su particular acento, era español, pero seguro que llevaba un tiempo viviendo por aquí, por la cantidad de fans que su grupo reunía.


    Más aplausos y grititos de las chicas a mi lado arrancaron una tremenda sonrisa al cantante, que me hizo poner los ojos en blanco. Qué creído, por Dios.


    —Mientras estábamos allí nos hemos dedicado a soñar, por eso compartimos esta primera canción con vosotros, que habla de sueños y de ser estrellas. Porque queremos que brilléis y los cumpláis con nosotros.


    Un riff limpio y envolvente, arrancado de su Fender Stratocaster roja, arañó una oleada de silbidos y aplausos entre el público. Y entonces comenzó a cantar, con una voz ronca que poseía ese punto rasgado que le daba un matiz tan elegante.


    Mi mente sufrió un apagón. No fue a la primera frase, pero sí a la segunda, el tiempo que tardaron las palabras que salían de sus labios gruesos en penetrar mi garganta, como si fueran chocolate templado. Porque si había algo que me emocionaba en el mundo era la música, y una buena voz masculina siempre me había apasionado. Pero la voz de aquel tipo no era solo buena, no. Tenía algo, una magia que extendía su red sobre todo aquel que la escuchaba, hechizándolo.


    Y eso hice, dejarme hechizar sin perder detalle de cómo sus dedos arrancaban la sencilla melodía de Rockstar, de Nickelback, y cómo su voz acariciaba con las letras, mecidas por el fondo suave de la batería y el bajo. Cuando llegó a esa parte que hablaba de que iba a arrasar con cada conejita de Playboy, noté cómo desviaba la mirada para dejarla caer en mis ojos.


    La primera vez creí que sería casualidad, pero cuando volvió a repetir la letra, mirándome fijamente, confirmé que me miraba de forma premeditada. ¿Pretendía provocarme, o quizás me veía como una conejita a la que cazar?


    Al terminar la canción, al grupo de chicas a mi lado les faltaba subir al escenario y lanzarse a devorarlos, pero se contuvieron cuando el cantante volvió a hablar.


    —Ahora os vamos a cantar un nuevo tema que hemos compuesto, que habla de la amistad y del amor, porque ¿quién no se ha enamorado alguna vez?


    —¡De ti, bombonazo! —soltó una de las groupies.


    —¡Y de tu amigo el rubio!


    El bajista se dio por aludido y, acercándose a la chica del público que había hablado, se puso de rodillas frente a ella y le dio un casto beso en el dorso de la mano.


    Entonces comenzaron la nueva canción, con una batería mucho más potente, y un ritmo más animado. Una melodía que invitaba a saltar y que hablaba de chicas con diamantes y moteles de una noche.


    Era una canción muy buena y me dediqué a disfrutarla de principio a fin, esa y todas las que vinieron después, la mayoría compuestas por ellos. Aunque había pasado más de una hora, y los cuerpos de los integrantes del grupo se veían sudorosos y exhaustos, a mí se me pasó en apenas un suspiro. Porque la música de aquellos chicos consiguió envolverme como hacía mucho tiempo nada lo conseguía.


    Para mi sorpresa, cuando el cantante dejó la guitarra, le tendió la mano a la rubia que había hablado conmigo. Esta subió gustosa al escenario, plantándole dos besos a cada miembro de la banda. Cogió un cubo que un hombre al pie de la tarima le tendía, y acudiendo de nuevo junto al cantante, vi como este y sus dos compañeros se arrodillaban a su lado.


    Con los ojos como platos observé cómo la chica vaciaba el cubo con dificultad sobre ellos, que gritaron mientras lo que parecía cerveza les empapaba la cabeza y parte de la camiseta.


    La multitud gritó enfebrecida, y entonces la música inundó de nuevo el local, pero esta vez de mano de Ricardo, su mesa de mezclas y su extenso repertorio musical.


    ¿Qué clase de chiflados harían algo así? Pero lo cierto es que ellos parecían muy contentos, y todo el mundo se sumó a aquella alegría contoneándose con la música. Los chicos de Good Vibrations bajaron del escenario y se dejaron rodear por sus fans.


    Les eché un último vistazo sorprendida por su talento, y comencé a abrirme camino hacia la puerta, consciente de que no debía alargar más mi estancia allí. Nadie sabía dónde me encontraba y después siempre me tocaba inventar mentiras. Pero una mano caliente rodeó mi antebrazo, tirando de mí para que me diera la vuelta.


    —¿A dónde vas tan rápido, morena? Creí que teníamos una apuesta.


    Al volver la cabeza me topé con el rostro del cantante, que me observaba más cerca de lo que esperaba.


    —Lo que tenemos es un gran mentiroso delante.


    —¿De qué hablas?


    —No me has dicho que eras el cantante del grupo —aclaré con mi mejor mirada de pocos amigos.


    —No me lo has preguntado.


    —¿Y cómo se me iba a ocurrir preguntarte algo así?


    Me solté su agarre para poner los brazos en jarras y mirarlo fijamente. Me fastidiaba sobremanera tener que mirar hacia arriba para alcanzar su mirada. Su presencia parecía envolverme, como la montaña que se alza sobre el valle.


    —Los cantantes tenemos un ego muy gordo, lo lógico al hablarte bien del grupo es que tuviera alguna relación con él. —Sonrió satisfecho, acercándose un poco más a mi cara, a apenas diez centímetros. Yo me aparté, pero había tanta gente alrededor que poco sirvió mi intento de poner distancia—. Y dime, ¿qué te ha parecido?


    Vi el brillo de expectación en sus ojos, su sonrisa socarrona, y esas pequeñas gotas que caían por su cuello, y me descubrí perdiéndome en el recorrido de estas, chupándome los labios de la sed repentina por lamerlas. Pero ¿qué estupideces pasaban por mi cabeza? La sacudí, en un intento porque se desprendieran aquellos pensamientos raros de mi mente, y quizás tardé demasiado en responder, porque cuando volví a buscar su mirada, observé que esta estaba prendida en algún punto de mi boca. Los labios me quemaron por saberse observados.


    Aquel tipo desprendía un no sé qué que me nublaba el entendimiento. Eso era peligroso para mí, así que tenía que alejarme como fuera. Por eso decidí ponerme mi máscara de frialdad e indiferencia, notando amargas las palabras que salían de mi boca:


    —No ha estado mal.


    El chico abrió mucho los ojos, observándome como si viniera de otro planeta, para después entrecerrarlos, mirándome con detenimiento.


    —¿Y ya está? ¿No dices nada más?


    —¿Y qué coño quieres que diga?


    —Tú has dicho antes que sabías distinguir la buena música, ¿no? Y durante el concierto no has despegado los ojos de mi guitarra, así que esperaba algo más del estilo: «ha estado de puta madre», y cosas así.


    —¿Se puede ser más creído, tío? —Negué con la cabeza, dándome la vuelta para irme, pero él me volvió a agarrar. Su mano era envolvente, de esas que te cogen y sabes que nunca te caerás.


    —Sé muy bien cuando una chica finge y cuando no, y tú estás fingiendo ahora mismo.


    —¿Y tú qué sabrás, si no me conoces?


    —Tengo una intuición especial, y muchas tías han fingido desmayarse con mi música solo para acostarse conmigo. Así que busco opiniones sinceras, y creo que tú me puedes dar una.


    Mientras lo decía se volvió a acercar a mí, clavando sus ojos atigrados en los míos. Al fin los conseguía ver bien, eran marrones con vetas verdes, y brillaban de una forma que hacía muy difícil despegar la mirada de ellos. Una vez más me demoré demasiado observando aquel punto, pero él no parecía darse cuenta de aquellas pausas que, seguro, me hacían parecer tonta.


    Quizás fue su mirada clara y abierta, que parecía acariciar allí donde se posaba. Quizás la empatía que sentía con él y con la forma que tenía de hacer música, por eso mi lengua se soltó sin contar conmigo:


    —Para mí la música es pura magia: contagiosa, loca, atrevida y desbocada; y vosotros esta noche habéis conseguido detener el tiempo y el espacio, y envolvernos a todos con vuestro sonido.


    Noté el momento exacto en el que mis palabras impactaron en él, la forma en la que sus pupilas se dilataron, su mirada grave centrada en mis ojos. Su rostro ya no lucía la sonrisa desenfadada de antes, sino un rictus serio que me mortificó mucho más. Tragué saliva intentando alejarme. Aquel chico, con su simple presencia, trasmitía mucho más que cualquier otro con mil y una caricias. Por eso no dejé que me contestara, llevé la mano al bolsillo de sus vaqueros e introduje un billete de veinte libras.


    —Así que sí, invito yo. Me ha gustado.


    Con aquellas crípticas palabras conseguí dar el ansiado paso atrás, pero una de sus manos se posó en mi cadera, atrayendo mi oreja hacia su boca.


    —No te vayas.


    —Oh sí, hace tiempo que me esperan.


    Un ronco gruñido me mostró su desacuerdo.


    —Quiero volver a verte.


    —No quedo con chicos.


    —¿Quedas con chicas? —susurró mordaz, y en un último acto de osadía volví a buscar su mirada.


    —No quedo con nadie.


    —Estarás muy sola, morena.


    Entornando los ojos en un gesto de claro desafío, me acerqué un poco más a sus labios para asegurarme de que me escuchaba, tanto que las siguientes palabras las dije tragándome su aliento:


    —No me falta compañía cuando la necesito.


    Sus ojos se entrecerraron ante mi tono sugerente, sus dedos en mi cintura se apretaron más fuerte.


    —¿Y qué necesitas ahora?


    «Besarte», pensó una absurda parte de mí que estaba drogada por el olor masculino a desodorante, jabón y la cerveza derramada sobre su camiseta; abrumada por aquella intensa proximidad, por el calor que desprendía, por el ritmo envolvente y rotundo de las canciones de rock. Pero por suerte contestó mi parte más sabia:


    —Largarme, «moreno». Ha sido un placer.


    Me giré rápidamente librándome de su agarre, y dando un par de empujones que me granjearon algunos improperios, conseguí alejarme dos pasos de aquel hombre que había terminado confundiéndome.


    Me pareció escuchar un «espera» de su voz ronca y sexy, pero no me volví. Nunca lo hacía y aquella no sería una excepción. Solía tomar decisiones y seguir adelante con ellas, pasara lo que pasase, estuviera o no equivocada. Y alejarme de aquel chico de voz demasiado sensual y presencia desconcertante era lo más sabio. Total, no lo iba a volver a ver en persona, aunque pensaba buscar en Google al grupo Good Vibrations y estudiar su auténtico sonido.


    Quizás así pudiera volver a encontrar el mío.

  


  
    Capítulo 2


    entRevista


    3 meses después del concierto...


    Alexia


    Observé desesperada desde mi coche cómo Gina, la baterista de mi grupo, le daba el tercer tórrido morreo al tatuaje andante que tenía por novio en aquel momento. A pesar del irritante sonido de mi claxon, ella no paraba de relamer al chico semidesnudo parapetado en la puerta de su chalet de dos plantas. Me pregunté cómo había conseguido que todo le resbalara tanto en esta vida.


    Quizás había sido la infancia sumida en la desidia, con un padre ausente la mayoría de las veces por su trabajo como conductor de camiones. En uno de aquellos viajes el padre de Gina nunca volvió. Los dejó a ella, a su madre y a su hermano menor en la ruina más absoluta. Por eso, mi amiga solo creía saber una cosa de los hombres: su nula capacidad de compromiso, y en consecuencia los utilizaba como le apetecía y después, si te he visto no me acuerdo.


    La madre de Gina era tatuadora. Tras el abandono de su marido volvió a abrir su estudio y se pasaba el día encerrada allí, atendiendo a personajes de lo más variopintos. Por eso mi amiga se había hecho su primer tatuaje a los doce años, a escondidas de su progenitora que, aunque pasaba demasiado tiempo absorbida en su trabajo, era una buena madre que solo buscaba tener el dinero suficiente para que pudieran comer a diario.


    Y si la madre de Gina conseguía el dinero para que no murieran de hambre, su abuela, hija de irlandeses, casada con un apuesto caballero inglés muerto en la década de los sesenta, conseguía estirar esos billetes y hacer magia con ellos para que a mi amiga y a su hermano no les faltara de nada. Gina sentía verdadera devoción por ella, puede que fuera la única persona a la que tomaba en serio.


    —Revienta el pito, joder, esta pava no se entera. —Niki se me echó encima desde el asiento del copiloto, dejando la mano en el pito para crear un sonido demencial. Consiguió que Gina volviera el rostro hacia ella con mala cara. A través de la ventana abierta le gritó—. Mueve tu culo moreno hasta el maldito coche y déjate al hombre de tinta para luego.


    El dedo corazón de Gina se alzó espléndido en nuestra dirección, aunque en aquella ocasión tras un último beso se dirigió a nosotras.


    —Me juego lo que queráis a que el tipo no se va a lavar en un mes la boca —comentó Carol desde el asiento de atrás—. Es bonito ver esas muestras de amor de buena mañana.


    —¿Amor, dices? —pregunté incrédula, mirándola por el retrovisor—. Esos besos son solo muestras de «quiero sexo desenfrenado» y «me muero por liarme con una famosa».


    —Tú y tu escepticismo no paráis de ponerle barreras a los sueños.


    —Y tú tienes muchos pájaros en la cabeza, Carol —le respondí arqueando las cejas.


    —Te pasaré unos cuantos, Alexia, porque con tu cuadriculada mente te estás perdiendo demasiadas cosas.


    Ante la mirada intensamente azul de mi amiga, no pude hacer otra cosa más que encogerme de hombros y observar la entrada de Gina, que se puso en el asiento trasero con Carol. Aquellas dos mujeres no podían ser más distintas, pero entre ellas había una conexión especial que hacía que se llevaran de maravilla.


    Gina era de piel mulata por los orígenes afroamericanos de su padre. Poseía un pelo negro ondulado que le llegaba a la cintura, unas rastas pegadas al cuero cabelludo en la parte izquierda de su melena, el cuerpo lleno de tatuajes y unos ojos negros como el carbón. Solía llevar camisetas de tirantes de grupos de rock, leggins negros y su chupa de cuero.


    En cambio Carol, hija de padres hippies, acostumbrada a viajar a mil y un lugares en su caravana, había cogido un poco de cada cultura. Era el toque de color en el grupo, con su pelo rojo herencia de su madre irlandesa, en el que siempre llevaba engarzada alguna flor y, diseminadas, pequeñas trenzas que le daban aspecto de ninfa de los bosques. Con sus ojos azules muy claros, siempre me había parecido que sabía leer mis sentimientos mucho mejor que yo misma. Sus vestidos eran de colores vivos, en contraste con la mayoría absoluta de negro que solía imperar entre nosotras.


    Gina y Carol se abrazaron como siempre hacían cuando se veían, aunque hubiese pasado tan solo un día, y la morena nos soltó a Niki y a mí:


    —Sois un par de reprimidas. En vez de darle tanto al pito a ver si conseguís tocar uno de verdad.


    —A lo mejor es que tú lo tocas demasiado, bonita. —Niki siempre era como un rayo para lanzar réplicas.


    —O puede que tú ya ni te acuerdes de lo que es eso, ¿te enseño una foto para refrescarte la memoria? Aunque no me gustaría impresionarte.


    Niki volvió la cabeza hacia atrás, con una mirada incendiaria de sus ojos color miel.


    —Lo que te va a impresionar a ti es el puñetazo que te voy a dar.


    —Estoy deseándolo, nena.


    —Chicas, callaos de una vez —alcé la voz mientras me ponía en circulación—. Hay que estar centradas para «el León».


    —¿Quién coño es ese? —preguntó Gina mientras se pintaba los labios de rojo.


    —Un locutor de radio que se suele lanzar sobre sus presas y devorarlas, así que habrá que andarse listas. Entre tu último escándalo, Gina, y la grabación de nuestro disco, querrá sacar información jugosa.


    —¿Albert no le ha ajustado las tuercas? —Niki me miraba con cierta preocupación. Nuestro mánager, Albert Collins, era nuestra ayuda más preciada y confiábamos en su buen hacer.


    —Por supuesto, pero los periodistas suelen ser excelentes funambulistas entre la línea de lo permitido y lo prohibido.


    —Nosotras también sabemos caminar por ese límite —espetó confiada Niki mientras miraba al frente, atusándose su coleta de pelo negro, que se había puesto en un lateral de la cabeza como solía hacer.


    Con sus gafas de aviadora de Rayban, su melena negra muy lisa, sus ojos color miel, y ese estilo de perpetua chica del rock vestida de negro, como yo, era la abogada del diablo del grupo. Entre Albert y ella solían concertar las diferentes entrevistas, hablar con patrocinadores, negociar las ofertas que nos hacían y calar a todo aquel que nos rodeaba en general. Y las malas lenguas decían que entre Albert y ella había también algo más, algo que solo se solucionaba entre las sábanas de una habitación, aunque ella nunca se había manifestado al respecto.


    Niki era una chica fuerte, una de esas mujeres que jamás pedía ayuda y recelaba de todo el mundo. Cuando tenía catorce años, sus padres tuvieron que mudarse desde Brooklyn a Londres por motivos laborales, y coincidimos en la escuela secundaria. Recuerdo muy bien el momento en el que entró por la puerta, con su pelo negro largo y perfecto, los ojos pintados muy oscuros y su mirada miel brillando encendida.


    Parecía una loba de oscuro pelaje, y me cayó bien desde el principio. Quizás porque ambas somos muy parecidas, aunque yo sea rubia platino con el pelo casi por el trasero, tenga los ojos verdes y aún crea en la gente. Siempre he creído que las personas, en general, tendemos a la bondad, y prefiero confiar que andar siempre con las uñas sacadas.


    Intercambiamos una de esas miradas que no necesitaban palabras. Nos protegeríamos entre ambas como siempre hacíamos, y con ello también a nuestras amigas. Por eso les recordé:


    —Solo debemos de estar alerta, ¿vale? Nada de respuestas personales, nada de nuestro próximo álbum, salvo el título que va a llevar y alguna anécdota de una canción si queréis. Ese entrevistador es muy persuasivo y seguro que se guarda algún as en la manga.


    —Estaremos alerta, Alexia. —Carol me guiñó un ojo por el espejo retrovisor, y le devolví una cálida sonrisa.


    Tenía mucha suerte de haberlas encontrado en mi camino.


    Cuando llegamos a las puertas de la radio, una masa amplia de personas aguardaban esperándonos con carteles y fotos nuestras. Desde nuestro primer éxito hacía ya tres años, no dejaba de sorprenderme la cantidad de chicos y chicas que nos seguían. Personas que podían estar haciendo cualquier otra cosa, pero elegían ir a nuestro encuentro, seguirnos y felicitarnos cuando algo marchaba bien.


    Me sentía muy agradecida por su dedicación, por su forma de disfrutar lo que a mí más me gustaba: la música. Recordé lo que había sentido con aquella fan en el bar A golpes de rock, aparqué el coche en el sitio reservado para nosotras y, al bajar, me lancé hacia nuestros seguidores, dando besos y firmando autógrafos.


    ¿Quién me iba a decir a mí hace unos años que el nombre de Alexia Lowe iba a estar en los pósters de las habitaciones de cientos de adolescentes? Nunca me lo hubiera imaginado. Mi única certeza era tocar y cantar, siempre, porque era algo que necesitaba.


    Rocky y Méndez, nuestros guardaespaldas, nos ayudaron a pasar entre la gente, mientras mis compañeras también firmaban fotografías y pósters. Apenas hizo falta su intervención porque todos fueron muy respetuosos.


    Al traspasar las puertas de la emisora, una chica amable, de veintipocos años, vestida con traje de chaqueta rojo, nos recibió con su amplia sonrisa de labios rosas.


    —Bienvenidas a Don’t stop the music, nuestro equipo está encantado de teneros entre nosotros. Os llevaré al estudio, Peter está deseando empezar el programa.


    —¿La entrevista es en directo? —saltó Niki, que lo pillaba todo al vuelo.


    —Claro, él siempre lo hace así, ¿no os habían avisado?


    —Es la primera noticia que recibimos, me temo. —Albert nos salió al paso por el suelo de moqueta azul por el que transitábamos; su mirada oscura clavándose enfurecida en la chica que nos acompañaba—. Confiaba en tu buen trabajo, Olivia, pero veo que te has dejado influenciar por ese tiburón que tienes por jefe.


    —Te equivocas —se defendió indignada, y por la ofensa que mostraba supe que decía la verdad—. Me dijo que te lo había notificado, y como comprenderás, no tenía motivo para dudar de su palabra.


    —Pues ya ves que te equivocabas.


    —¿Quieres que anule la entrevista?


    Aquello pilló a Albert por sorpresa, ya que él sabía muy bien la envergadura de lo que le proponía y las posibles repercusiones negativas para la tal Olivia. Como mínimo, aquella decisión le costaría un severo enfrentamiento con el León. Por eso intervine intentando sosegar los ánimos:


    —Si te parece, haremos esa entrevista, advirtiéndole que al menor atisbo de comentarios sensacionalistas abandonaremos el estudio.


    Olivia me observó con los ojos muy abiertos, como si no se esperase esa muestra de camaradería por mi parte, y después observó a Albert, que nos miraba a ambas frunciendo el ceño. Resoplando, se abrió el primer botón de su camisa azul, como siempre hacía cuando algo lo superaba, y asintió con la cabeza con expresión seria.


    —Haremos esa entrevista, pero si el famoso León se pasa, le pondré los huevos por corbata.


    Acto seguido comenzó a caminar hacia el estudio de grabación, seguido de cerca por Olivia, que sonreía silenciosa por las maneras tempestuosas del hombre. Se la veía acostumbrada a lidiar con mánager cabreados y estrellas con ínfulas de dioses. Se puso a mi lado y guiñándome un ojo, susurró:


    —Te debo una, Alexia, así que piénsate lo que puedas necesitar. Tu mánager está muy bueno, pero es todo un ogro de las cavernas, y tu intervención ha hecho que las cosas no fueran a más.


    —No ha sido nada, mujer.


    Yo también le guiñé un ojo y nos sonreímos cómplices; siempre era bueno tener a una periodista de una importante emisora musical de nuestra parte.


    Cuando llegamos al estudio, cuyas paredes estaban recubiertas por placas grisáceas de esponjillas con pirámides para mejorar la acústica, observamos al curioso personaje que presidía una gran mesa redonda. Tenía el pelo negro y rizado muy voluminoso como el de los leones, unos cascos rojos que actuaban como diadema, una camiseta de los Rolling Stones y su típica lengua fuera, y una voz potente y envolvente que anunciaba el nuevo hit que estaba poniendo.


    Al vernos se quitó los cascos, los dejó junto a la mesa de mezclas y se levantó con una amplia sonrisa. Era un tipo grande.


    —Buenos días, chicas, hacía mucho tiempo que tenía ganas de charlar con vosotras.


    —El placer es nuestro, Peter.


    —Llámame León, querida, por aquí todos lo hacen —me aclaró, guiñándome un ojo—. ¿Estáis listas?


    Después de estrechar su mano asentimos y tomamos nuestros respectivos asientos, mientras Albert se quedaba hablando con el León con expresión severa, suponía que aclarándole los términos. Aún así supe que teníamos que andarnos con ojo, aquel hombre parecía implacable.


    Se sentó y, por los cascos que cada una nos pusimos, pudimos escuchar los acordes de una canción de Los Ramones. Después, la voz rotunda del León, que inundó todo.


    —Buenos días de nuevo, amigos. Me encuentro hoy rodeado de una magnífica compañía. Cuatro mujeres fuertes que nos hacen disfrutar como enanos con sus magníficas canciones de rock. Os hablo del fenómeno mundial Charmed Bite, que en apenas tres años han levantado en peso a miles de personas con sus letras potentes y su increíble música. Sus cuatro integrantes son: Alexia Lowe, vocalista, guitarra y principal compositora del grupo.


    —Buenos días mundo, nos encanta estar por aquí.


    —Niki Red y su fantástico bajo.


    —Hola a todos —dijo escueta con su habitual parquedad.


    —Gina Tatoo y su batería demencial.


    —¡Buenos díaaaaaaasss! —aulló dando golpes en la mesa como si esta fuera su batería.


    —Y por último Carol South, saxofonista y teclista del grupo. ¿Cómo lo haces?


    —Las mujeres sabemos hacer varias cosas a la vez, León.


    Una carcajada general dio paso a la siguiente pregunta.


    —Y eso me lleva a pensar, Carol: en el mundo del rock que parece de hombres, ¿cómo unas chavalas de apenas dieciocho años lograron abrirse camino?


    —Lo primero que te diría es que ninguna profesión es exclusiva para los hombres, y poco a poco hay que ir rompiendo esas tradiciones para luchar por la igualdad entre hombres y mujeres. —Carol siempre aprovechaba la menor oportunidad en las entrevistas para crear conciencia social, ya que decía que si el destino le había concedido ser una estrella del rock, era para que utilizara su fama de forma provechosa.


    —No hay más que ver a tantísimas rockeras que han aparecido en el panorama musical, diosas del fem rock —intervino Niki que era experta en historia del rock—: Joan Jett, The Donnas, Janis Joplin, Lita Ford, The Cranberries, Doro Pesch, Amy Lee de Evanescence, Alanis Morisette...


    —Y por otra parte, yo te diría que hemos triunfado por varios factores —hablé poseída por el recuerdo de la ilusión de aquellos comienzos—. Lo más importante fue que tuvimos suerte de encontrar a Albert Collins, que nos ha estado llevando de la mano por este pedregoso mundo, y creo que también influye mucho que nuestras canciones son muy pegadizas. Te hacen mover, querer bailar, desear cantar a voz en grito.


    —Estoy de acuerdo, chicas. Muchas de las rockeras que he conocido han sido formidables. Y respecto a esos temas pegadizos, ¿nos podéis hablar de vuestro próximo trabajo?


    —Se llamará Whispers of skin (Susurros de piel), y habla de las decisiones difíciles y de mundos utópicos en los que nos gustaría naufragar —explicó Niki.


    —Suena muy bien, ¿quieres cantarnos una frase como adelanto, Alexia, o sería abusar de tu confianza?


    Miré a Albert, que era un fiel observador de lo que allí acontecía, y observé como asentía con la cabeza frunciendo los labios, desaprobando aquella petición, pero dándome carta blanca para decidir qué hacer. Y como adoraba cantar de una forma que ni siquiera entendía, asentí cerrando los ojos, buscando una de esas canciones que aún estábamos perfeccionando en nuestro estudio de grabación:


    «Abre las velas de la libertad,


    que el aliento del azar nos pueda llevar.


    No pares de besarme hasta llegar a Avalon.


    La magia nos dará las alas para volar,


    y tu cuerpo me catapultará al Olimpo o más allá».


    La letra salió de mis labios en oleadas de sentimiento, con vibratos escogidos con mimo al final de algunas frases, alargando ciertas vocales para crear una envolvente melodía. Cuando abrí los ojos tras terminar el párrafo, descubrí las miradas orgullosas de mis compañeras sobre mí. Albert me observaba sonriente, con el pecho henchido de orgullo, y el León negaba con la cabeza.


    —Tengo que decirte, Albert, que tienes mucho que mejorar en el estudio de grabación, porque la voz de esta chica en directo, sin interferencias de por medio, es espectacular. —Centró su mirada en mí para decir—. Felicidades, Alexia, porque muy pocos cantantes consiguen ponerme los pelos de punta, y tú lo has logrado con creces.


    —Muchas gracias, Peter, es como sale del alma.


    No pretendía alardear, pero no podía cantar de otra manera que no fuera sangrando las letras a través de mi voz. Desde pequeña sentía la música en todo mi cuerpo de una forma especial. Las notas para mí eran un bálsamo que me ayudaba a clarificar la mente, como si en mi día a día existiera una bruma que solo la música era capaz de disipar.


    Continuamos hablando de cuestiones banales, curiosidades acerca de alguno de nuestros temas que los seguidores habían preguntado por redes sociales. Entonces salió la pregunta:


    —Bueno, chicas, llegado ya casi el final de nuestra deliciosa entrevista, me gustaría que me dijerais qué opináis acerca del fenómeno Youtuber que está petando las redes sociales.


    Miré al locutor con extrañeza, al igual que mis compañeras, que no conseguían entender a qué se refería. Excepto Gina, que lo observó con los ojos entrecerrados y se aventuró:


    —¿Te refieres a Con R de Rock?


    No había escuchado nunca aquel nombre, así que supuse que no sería ninguno de los grupos con los que nos codeábamos.


    —¡Exacto! ¿Acaso no se los has mostrado a tus compañeras?


    —Ay, León, si les tuviera que mostrar todas las cosas que me llaman la atención...


    Peter, el entrevistador, llamó a una de las técnicas de sonido que llevaba unos cascos rosas en los oídos, y con un simple gesto del León la chica salió de la sala, regresando con una tablet que le entregó al famoso locutor.


    Observé con atención cómo movía sus dedos por la pantalla, una sonrisa estiró sus labios, y le volvió a entregar la tablet a la chica, que esperaba diligente. Cuando esta la enchufó a un conector, el proyector ante nosotras se iluminó y apareció la imagen a lo lejos de varios chicos que tocaban en lo que parecía un garaje lleno de herramientas.


    —Vamos a colgar en nuestras redes sociales el video de estos chicos que, en apenas tres meses, han conseguido situarse en los primeros puestos de los vídeos más vistos. Ahora veréis porqué.


    La cámara bajó y se acercó al conjunto, de forma que no se veían los rostros, pero se podían ver las piernas y parte del cuerpo. Era lo necesario para que viéramos cómo el guitarrista comenzaba a tocar unas notas que yo conocía a la perfección: los acordes iniciales de If you wanted, I would leave me (Si tú quisieras, yo me dejaría), la canción de nuestro primer disco que nos dio a conocer.


    Entraron el baterista y el bajista, introduciendo el tema de una forma algo diferente a la que nosotras empleábamos. Y cuando la voz rasgada y profunda del cantante arrancó las primeras frases, recordé como un golpe una voz muy similar, sumada a unos ojos atigrados, y acompañada de una sonrisa presuntuosa desde el escenario de A golpes de rock. Sentí otra vez sobre la piel su presencia envolvente, que quería retenerme en aquel bar.


    Miré al grupo con más detenimiento en el vídeo, pero lo único que se apreciaba bien eran las piernas, y en el concierto fue en lo que menos me fijé. Entonces recordé el nombre del grupo del bar, Good Vibrations, y desestimé que se tratara del mismo conjunto. Mis asociaciones solo se debían al malestar que llevaba arrastrando en las últimas semanas, un extraño sentimiento que tenía la silueta de pelo castaño y la camiseta de Rosendo.


    ¿Cómo había dejado aquel tipo una huella tan intensa en mí, cuando apenas lo vi durante un rato? ¿Cuántas frases intercambiamos? ¿Diez, veinte a lo sumo? Seguro que no llegaban. Y ahí estaba yo, como una tonta, rememorando cada poco su voz, su cara, y esa presencia que hacía silenciar el resto del mundo.


    Me obligué a no pensar más y centrarme en la voz de aquel cantante, parecida y muy especial, aunque le faltaba ese algo que solo el cantante de Good Vibrations parecía poseer. Aprecié en el video la forma que tenía de acariciar las cuerdas de la guitarra, arañando un ritmo perfecto, más dinámico y metal que el de nuestro tema original.


    Cuando la canción acabó miré a mis compañeras, que sonreían. Fue Gina la que habló:


    —Estos tíos lo hacen genial.


    —Lo que no entiendo, León —intervino Niki, nuestra particular abogada del diablo—, es por qué nos los enseñas. Hay cientos de personas que nos versionan.


    —Cierto, Niki, pero en concreto este grupo, Con R de Rock, ha versionado todas las canciones de vuestros discos, con un éxito arrollador en redes. —Entonces lanzó ese dardo envenenado que sospechábamos tenía escondido—. Las malas lenguas ya comentan que estos chicos os superan en algunos de vuestros temas.


    Por un momento miré a Albert. Su cabeza de pelo de punta oscuro y muy corto se había puesto tan roja que parecía que iba a echar humo por las orejas de un momento a otro. Lo vi levantarse con la mirada amenazante hacia el León. Olivia se interpuso en su camino para intentar tranquilizarlo, pero él gesticulaba con las manos fuera de sí.


    —Dile a ese cabrón que su programa ha terminado. Sabía que me la iba a jugar.


    —Tranquilo, Albert, yo me encargo de hablar con él para que no siga por esa línea.


    Pero nuestro mánager no parecía abandonar el deseo de estrujar el cuello del León, así que con mi voz más sensual y autoritaria contesté a su pulla. Si no puedes con el enemigo, únete a él:


    —Creo que coincido con mis compañeras en que la actuación ha sido alucinante, así que estaré encantada de ver más vídeos suyos y felicitarlos en persona.


    El León me miró, sorprendido por mi respuesta, estudiando la falsa sonrisa en mi rostro. Ocultaba las ganas que tenía de contestarle como se merecía, por el intento que había hecho de humillarnos en público.


    ¿Quién se creía que era? Pero lo más importante era que, si le contestábamos insultándolo, como él buscaba, le daríamos en el gusto. Convertiríamos su programa en un fenómeno sensacionalista que le granjearía más seguidores. A mucha gente le gustaría ver a las Charmed Bite vilipendiando al famoso locutor. No, eso no pasaría.


    —¿Quieres decir, Alexia, que los invitaríais a tocar con vosotras?


    Aquella pregunta me pilló por sorpresa, y sin saber qué contestarle, teniendo en cuenta también que no podía mirar a Albert porque en aquel momento estaba tan enajenado que no era capaz de buscar soluciones, dije lo primero que se me ocurrió.


    —Por supuesto, León, estudiaremos la forma de poder tocar con ellos en una ocasión.


    El locutor golpeó la mesa con una gran sonrisa y exclamó a su audiencia:


    —¡Genial! ¿Habéis escuchado eso? Tendremos a Con R de Rock y Charmed Bite tocando juntos, ¿quién ganará el reto? Solo espero que todos podamos ver tal fenómeno, muchos de vuestros seguidores estarán deseando disfrutar de algo así.


    —Habrá pruebas gráficas, si es a lo que te refieres —le respondí con el mismo tono agradable, aunque mis ojos, algo que la audiencia no podía ver, lanzaban chispas de fuego hacia él—. Y no habrá reto alguno, ya que estaremos encantadas de tocar con ellos, no por medirnos, cosa innecesaria porque nuestros fans nos quieren por lo que somos, sino por disfrutar de la buena música en compañía de otro grupo que la ama del mismo modo que nosotras.


    El León me miró serio y casi pude escuchar la campana que sonaba indicando el final de aquel asalto, León 0 Alexia 1. Con una sonrisa taimada y listo como la alimaña que era, decidió acabar aquel encuentro.


    —Muchas gracias por venir a Don’t stop the music, chicas, ha sido un placer compartir este rato con vosotras.


    —Gracias a ti y felicidades por el programa —zanjó una siempre correcta Carol, justo antes de que el rótulo On the air, que indicaba que estábamos en directo, se apagara.


    Cuando dejamos de estar en el aire, observé cómo Albert se abalanzaba sobre el León, quedándose a un metro de él, con todo el cuerpo en tensión; conteniendo a duras penas las ganas de machacarle.


    —Eres un hijo de puta, Peter, ¿qué pretendías?


    El aludido se levantó del asiento con las palmas en alto, en una declaración de falsa inocencia.


    —Soy periodista, Albert, tú has tratado muchos años con mi profesión, y sabes de sobra que siempre ando buscando las noticias más jugosas. Me debo a mis seguidores.


    —¡Y ellas también, gilipollas! Y has pretendido difamarlas.


    —Yo no he hecho tal cosa. Con la actuación previa de Alexia a capela, se ha quedado claro el poderío que tienen tus chicas. Pero no me dirás que el trato que ese grupo le da a las canciones de Charmed Bite no se merecía un reconocimiento público.


    —Lo que sí te puedo decir es que ellas no se merecen que las humillen, y tú has intentado hacerlo. —Se acercó un poco más a él con la vena del cuello hinchada, su recorrido verdoso marcado a través de la piel—. Me importa tres cojones lo bien que toquen esos tíos; si vuelves a utilizarlos a ellos o cualquier otro argumento para herir a mis chicas, lo lamentarás.


    —¿Es una amenaza, Albert? No es propio de ti. —Sonrió pedante, estaba segura de que para provocar a nuestro mánager. Por si acaso, las cuatro nos acercamos a él rodeándolo, como si fuéramos su segundo pelotón de ataque.


    —Es una advertencia, Peter, juega limpio o los demás tendremos que sacar tu mierda a pasear, y no es algo que me apetezca.


    Los dos hombres se mantuvieron las miradas, cargadas de tensión y algo más que no supe identificar. Me pregunté si se conocían de antes, suponía que de algún otro grupo que Albert hubiera representado. Entonces Peter extendió su mano y le dijo:


    —De acuerdo, por mi parte no volveré a molestar a tus chicas.


    Albert miró aquella mano sin confianza alguna, pero su espíritu diplomático que en tantas ocasiones le había hecho salvar situaciones difíciles, hizo que se la estrechara, sin olvidar que en un león, a pesar de mostrarte su mejor actitud, siempre primarán sus ganas de devorarte.


    —Espero que sea así.


    Fuimos saliendo de la sala, recibiendo las disculpas de Olivia mientras nos acompañaba a una salida trasera, por la que podíamos eludir a los periodistas y posibles personas que se hubiesen agolpado en las puertas tras la entrevista. No nos apetecía abordar aquel tema de Con R de Rock antes de hablar entre nosotras, y teníamos mucho de qué hablar.


    Mientras me montaba en mi Mercedes Clase CLA rojo, con las chicas a mi alrededor, no pude evitar que a mi mente volviera otra vez la imagen del cantante del bar. Allí en mis pensamientos, también me clavó su profunda mirada de ojos marrones veteados de verde y largas pestañas negras. Y a pesar de estar solo en mi cabeza, su imagen me robó el aliento como aquel día.


    Tomar aire, eso era lo único que me hacía falta para olvidar. Por eso pisé el acelerador hasta el fondo, intentando así dejar atrás su hechicero influjo.

  


  
    Capítulo 3


    pResentándose


    Alexia


    El hermano de Carol nos recibió en su pizzería con una enorme sonrisa. Era curioso cómo a pesar de que ambos se habían criado en una vida nómada de una punta a otra del mundo, tanto Carol como Mark ansiaban establecerse en un lugar. Y en Londres habían encontrado su hogar.


    Él lo había conseguido a sus apenas veinticinco años, montando una pizzería llamada A casa (Como en casa), en el distrito de Bloomsbury, muy cerca de mi propia vivienda. Era uno de esos restaurantes con encanto al que siempre quieres volver. Quizás fuera por sus jugosas pizzas, receta que había conseguido en uno de los numerosos viajes que hacía con sus padres, en el que estuvieron residiendo unos meses en la Toscana, Italia. Al parecer vivían junto a una villa de unos simpáticos abuelitos, que tomaron aquellos meses a Mark como uno más de la familia, y se empeñaron en trasmitirle todos sus secretos culinarios para que los trasportara a otras partes del mundo. Y eso había hecho él.


    Pero parte del encanto de la pizzería era también su comodidad, con mesas circulares rodeadas de mullidos sillones que facilitaban el poder hablar con tus acompañantes; una iluminación cálida complementada con velas en el centro de las mesas, y un hilo musical variado al volumen justo para resultar agradable.


    A Albert le dio un abrazo de esos que se completaban con palmadas en la espalda, a su hermana Carol otro que la levantó del suelo. Gina y Niki recibieron sendos besos en las mejillas, y como siempre, me dejó para el final mientras mis compañeros se acomodaban en nuestra mesa habitual, al fondo de la pizzería separada con un murete del resto.


    Mark se inclinó hacia mí abriendo sus brazos, y yo dejé que me apretara entre ellos, oliendo en el hueco de su cuello el aroma a masa de pizza y tomate natural. Él me besó en la frente, y después bajó la cabeza hasta poner su boca a la altura de mi oreja.


    —Cada día estás más preciosa, Alexia, ¿cuándo vas a dejar que me quite esta adicción de ti?


    —Y ¿qué se supone que tengo que hacer yo? —Alcé la cabeza para encontrarme con sus ojos azules, algo más oscuros que los de su hermana.


    —Deja que me acueste contigo una noche, solo una. Creo que si lo hacemos, mi mente dejará de imaginar las mil maneras en las que te haría el amor.


    —Eres un sinvergüenza, Mark. —Noté cómo mi cara se incendiaba con su comentario, y es que aquel hombre tenía la costumbre de soltar todo lo que se le pasaba por la cabeza, al igual que su hermana.


    —Y tú una diosa, Alexia. Tampoco te pido tanto.


    Puso su mejor cara de pena, entornando los ojos y frunciendo los labios de forma que me arrancó una carcajada.


    —Eres imposible, tío. Lo que tienes que hacerme es una pizza para que me chupe los dedos.


    Me guiñó un ojo, dejándome libre y encaminándose a la cocina.


    —Eso está hecho, nena, pero esos preciosos dedos te los chuparé yo.


    Le puse los ojos en blanco como toda contestación, encaminándome al reservado. Y a pesar de que Mark siempre advertía a sus clientes de que debían respetar la intimidad de los demás, ya que era sabido por muchos que Carol South era su hermana y solía ir allí con nosotras, un par de chicas de apenas quince años me pidieron un autógrafo y se lo firmé con una sonrisa. Me parecía increíble que adoraran la música que yo y mis amigas habíamos creado.


    Cuando llegué a la mesa, Albert discutía con Gina.


    —¿Por qué no nos hablaste de ese grupo de tíos? —le recriminaba nuestro mánager bebiendo de su cerveza—. Si hubiese sabido de su existencia os podría haber informado.


    —¿Cómo iba a saber yo que esa información era trascendente?


    —Pues lo preguntas, joder. Ese imbécil nos ha puesto en evidencia.


    —¿Quieres tranquilizarte, tío? —Niki intervino poniendo una mano en su hombro. Pocas personas sabían tranquilizar a Albert como lo hacía ella—. Alexia le ha dado la vuelta a la conversación y ha quedado como una reina.


    —Como una reina que ahora tiene que asumir las consecuencias, ¿cómo piensas verlos, que os vean y grabar todo ese encuentro?


    La pregunta me pilló desprevenida y sin capacidad para responderle. No había pensado nada cuando dije aquello en la radio, solo quería que saliéramos bien paradas de la situación.


    —Pues no lo sé, Albert, para eso estás tú. Dale al coco que eres muy listo para estas cosas.


    En ese momento llegó Mark con cinco humeantes pizzas, que de manera espectacular conseguía coger entre los dos brazos, como si fuera un pulpo. Sin venir a cuento me vino a la cabeza qué harían todas esas manos en mi cuerpo si accediera a sus persistentes peticiones. Noté cómo el calor subía de golpe a mi cara y él lo percibió, porque sonrió aún más, observándome sugerente.


    —¿Qué se cuece por aquí? Te noto alterado, Albert.


    —Eso es porque estoy rodeado de mujeres que no paran de idear.


    —¿De qué se trata esta vez?


    Se sentó al lado de Gina, cogiéndole con descaro un trozo de pizza para llevárselo a la boca. Un hilo de queso se le quedó colgando de los labios, y mi amiga no dudó en echarse la punta de este a la boca y seguirlo hasta llegar a los labios de Mark, besando con fingido descuido su comisura. Se sonrieron cómplices y me pregunté si se habrían enrollado en alguna ocasión. Entonces ella le explicó:


    —Hemos ido a la radio a hacer una entrevista, y nos han puesto el último vídeo del grupo Con R de Rock, en el que versionan una de nuestras canciones. El locutor ha insinuado que son mejores que nosotras.


    —¡Los conozco! Yo juego al baloncesto con Quique, el baterista. Son cojonudos, aunque vosotras sois impresionantes. No se os puede comparar.


    —¿Crees que podríamos concertar una entrevista con ellos? —Observé los ojos negros de Albert brillar inquietos y supe que algo pasaba por su cabeza.


    —Podéis venir al partido el próximo sábado. Solemos tomarnos algo después y seguro que alucinan si os ven allí.


    Noté el corazón golpear arrítmico en el pecho, ya que mi mente todavía fantaseaba que el cantante de Con R de Rock pudiera ser el mismo que mi cantante misterioso del bar. Pero después de ver algún vídeo había encontrado las diferencias entre ambos: ciertas notas pronunciadas de forma diferente, los graves más profundos y menos rasgados en el cantante de los vídeos de Youtube. Matices, pero ahí parecían estar.


    Aún así me apetecía mucho conocer a este último, ya que en ninguno de los vídeos se le veía la cara, ni a él ni a sus amigos, y admiraba su maestría y la forma de recomponer nuestras canciones. Además, cuanto más tiempo me mantuviera ocupada, menos tendría para pensar en un tío que no existía en mi vida, y que seguro había idealizado gracias al influjo de la noche, que lo hacía todo más interesante y confuso. Sin pensarlo más asentí:


    —Iremos, así los conoceremos e investigaremos por qué nos versionan.


    Niki frunció el ceño, contrariada por mi vehemencia, y me preguntó:


    —Y cuando estemos allí, ¿harás una foto con el móvil para mandársela al León como prueba? ¿O quizás los podríamos invitar a casa y hacer una fiesta sin pijamas, para que el reportaje gráfico sea una verdadera bomba? —espetó irónica.


    —Pues parece que están buenos, así que a mí no me importaría —aseguró Gina, que había visto muchos de sus vídeos.


    —Lo que haremos será hacerles una propuesta que dudo mucho que rechacen —indicó Albert con una sonrisa satisfecha, mientras apuraba su pizza y aguantaba estoico las miradas llenas de preguntas de las demás.


    El sábado llegó entre pruebas de sonido en el estudio y retoques de letras y acordes. Había sido una semana dura y estaba muy cansada, pero feliz con los progresos realizados; y como siempre que me sobrevenía el agotamiento, pensaba en ellos. Porque cuando estás cansado suelen venir los pensamientos negativos, y mis sentimientos más oscuros eran los que los recuerdos y mis padres me despertaban.


    Una semana más sin recibir noticia alguna de su parte. Parecía mentira que viviéramos en la misma ciudad dado lo poco que nos veíamos. Hacía tiempo que ya no esperaba sus llamadas, escasas y con poco que compartir, pero me mentiría si dijera que no me importaba. Lo hacía y mucho. Yo no era una de esas adolescentes que había odiado a sus padres, que les había gritado y me había marchado de casa dando un portazo. Nada de eso.


    Mi relación con mis progenitores siempre había ido bien, con nuestras diferencias por su mentalidad clasista y férrea en algunos aspectos, pero yo nunca los había dejado de querer. Pagaron mis estudios de música desde los siete años, cuando les dije que quería ser cantante y «hacer canciones de hadas y duendes».


    En mi casa siempre se había respirado la música en cada rincón. Mi madre tocaba y daba clases de piano. Mi padre era profesor de una escuela de música de prestigio nacional, y había dirigido a la Orquesta Sinfónica de Londres durante un tiempo. Por eso cuando les comuniqué que quería dirigir mi carrera musical hacia el rock, se echaron las manos a la cabeza y tuvimos una discusión apoteósica, bañada en lágrimas y amenazas.


    El único que me apoyó por aquel entonces fue mi hermano, Cameron, dos años mayor que yo. Él tocaba el violín y estaba realizando las pruebas para entrar a la Orquesta Filarmónica de Londres, por lo que para mis padres era un ejemplo a seguir. Pero yo no quería aquel camino, tenía claro lo que deseaba trasmitir con mi música y me encantaba expresarlo con el rock.


    Por eso, un año después de aquel revuelo, con la ayuda de mi hermano y mi queridísimo amigo Iván, un fanático del rock que me compró mi primer disco de AC/DC, y al que mi padre criticaba con dureza, me alquilé un minúsculo apartamento y comencé a probar suerte. Niki se sumó a mi aventura, y con apenas diecisiete años estuvimos componiendo y tocando mientras estudiábamos el Upper Sixth, el último curso antes de nuestros exámenes finales de nivel avanzado. Por aquel entonces, no sabíamos si queríamos entrar en la universidad, pero teníamos que estar preparadas mientras encontrábamos nuestro lugar en el mundo.


    La suerte llegó un día que tocábamos en el metro. Desde los dieciséis años lo hacíamos Niki y yo; yo a escondidas de mis padres, en la parada más lejana a mi casa. En uno de esos improvisados conciertos recuerdo que Gina se nos acercó, iba con un timbal bajo el brazo. Se sentó frente a nosotras acompañada de un amigo y, tras escuchar varias frases musicales, se lanzó a introducir un ritmo que enlazó a la perfección con el nuestro. Tocamos durante una hora sin intercambiar palabra, ya lo hacía la música por nosotras, eso y el contacto visual cada vez que empezaba un nuevo tema. Esos lazos unen más que cualquier palabrerío.


    Al terminar Gina se lanzó a abrazarnos y nos dijo que lo había pasado de muerte con nosotras. La invitamos a tocar al día siguiente en otra parada de metro, y al otro. Y así fue una más, una parte del todo que aún estábamos formando.


    Carol llegó de forma inesperada, en un concierto alternativo en el bar A golpes de rock al que fuimos las tres. Cuando la escuché tocar el saxofón, con ese sonido profundo y sensual lleno de vida, me dije que la quería en nuestro pequeño grupo improvisado. Y cuando en el siguiente tema se arrancó con el teclado, esperé nerviosa a que terminara para lanzarme a hablar con ella. Después de felicitarla efusiva le conté lo que hacíamos en nuestros conciertos del metro, y me dijo que le encantaría tocar un día con nosotras.


    Así surgió Charmed Bite. Siempre he creído que nosotras cuatro éramos las piezas perdidas de un puzle que se tenía que reencontrar, y la energía del universo nos unió de algún modo. Estuvimos varios meses tocando en algún bar, en el metro y donde iba surgiendo, hasta que Albert nos encontró un día en la parada de Waterloo. Recuerdo su expresión al bajar las escaleras y encontrarnos allí.


    Por aquel entonces versionábamos varios temas, a pesar de tener canciones propias. Tocábamos el Proud Mary de la Credence, al estilo de la versión de Tina Turner, con ese inicio lento que después se aceleraba haciendo que todo el mundo tuviera que arrancar a bailar. Con su traje de chaqueta y ese aspecto de ejecutivo agresivo y gamberro, esperó paciente a que termináramos y después nos invitó a un café.


    Lo siguiente fue un sueño.


    Estudios de grabación, publicidad, horas y horas componiendo y conciertos. Muchos conciertos. Y ahora, a los veintiún años, había conseguido que muchas personas a lo largo de todo el mundo conocieran nuestro nombre.


    Regresé a la realidad cuando el timbre de mi casa sonó, y al coger el telefonillo escuché la voz estridente de Niki. Ella había dormido en la casa de Albert de nuevo, enfrascados ambos en el papeleo.


    —¡Baja ya, petarda! Déjate tu melena de Barbie que no tiene solución.


    —Vete a la mierda, Niki.


    —No seas rencorosa, Alexia. Además sabes que eres la preferida de las cuatro por la afición.


    Me coloqué unos leggins negros, un jersey de punto grueso rojo que se caía por el hombro, y botines negros en los pies. Bajé todo lo rápida que pude los cuatro pisos que llevaban hasta la entrada.


    Frente a mí se encontraba la furgoneta Volkswagen de Carol, la típica que siempre viene a la cabeza cuando evocas la época hippie. La de mi amiga era roja hasta la parte inferior de las ventanas, y blanca por la parte superior y el techo, cayendo el blanco en forma de pico por la parte delantera. Lo bueno de aquel vehículo, aparte de que Carol lo adoraba, era que cabíamos todas sin problemas, y algún que otro instrumento.


    Le saqué la lengua a Niki que se sentaba en el asiento del copiloto junto a Carol. En los siguientes asientos estaba Gina con el chico tatuado, ella a horcajadas sobre él dándose el lote. Cuando pasé por su lado ambos se separaron con renuencia, y señalándolo me dijo:


    —Es Tom.


    —¿Cómo estás, Tom? —Sonreí con hastío ya que después de tantas conquistas por su parte, era difícil quedarse con el nombre de alguno.


    —Flipao de estar con vosotras, tía, sois la ostia.


    —Gracias, tío. —Le choqué la mano porque su sonrisa me había resultado simpática, y me coloqué en la parte trasera de la furgoneta, tablet en mano.


    Sin querer pero queriendo, me metí en Youtube, y busqué de nuevo Con R de Rock. El resultado ya lo conocía, varios vídeos de un canal del mismo nombre, así como algunas entrevistas en diferentes medios. Me metí en uno de los que aún no había escuchado, y esperé absorta hasta que los primeros acordes de Storm (Tempestad) penetraron en mis oídos a través de los cascos.


    Dejé que la voz del cantante del grupo me rodeara, envolviéndome con su grave potencia, como si fuera una ola que te capuza y no te deja emerger. Respirar no se hace necesario, porque el sonido es todo el alimento que necesitas para seguir viviendo.


    Me dejé arrastrar a las profundidades de su arte, y lo imaginé cantándome la canción, cuya letra había compuesto yo misma, susurrando en mis labios. Sí, deseaba de una forma absurda que me la cantara solo a mí.


    Estaba perdiendo la cabeza. Primero me colgaba de un tío que apenas había visto media hora en un bar, y ahora me sentía atraída por la voz de otro cuya cara no conocía. Y de alguna manera podía notar el aguijonazo de la decepción porque el misterio se fuera a desvelar en unas horas, a lo sumo, mezclada esa sensación a la expectación por conocerlo.


    Pasé a la siguiente canción, y a otra más, todas ellas compuestas por nosotras, y al final llegué a una que estaba segura que había hecho él. Se llamaba Llorando recuerdos, y decía algo así:


    «Olvídate hoy de quién eres tú


    De quién soy yo


    ¿Qué hay detrás de ese rincón?


    Solo sueños rotos que quieren besar tu piel


    Corazones almibarados que no te dejan crecer».


    ¿Quizás hablaba de desamor? ¿Puede que a ese chico le hubieran roto el corazón? ¿Y qué más me daba a mí? Mi intención solo era verle, a él o al tal Quique, que Albert les propusiera lo que hubiese pensado y salir cortando de allí. Cerré la tapa de la tablet con fuerza y me obligué a no mirar más vídeos de aquellos tipos.


    No estaba segura de qué me pasaba con ese chico, porque era escucharlo en los vídeos y sentía que algo incómodo despertaba en mi interior, como si fuera una llama insidiosa que va quemando tu piel poco a poco y no eres capaz de darte cuenta hasta que te abrasas. Además, con la visión de aquellas piernas vigorosas, me venía la imagen del otro chico del bar, el cantante insolente y chuleta que había dejado su huella en mí.


    ¿Qué me pasaba? ¿Me atraían dos tíos a la vez que ni siquiera conocía?


    Agradecí que llegáramos al estadio donde se disputaría el partido de baloncesto. Nos dirigimos a una zona de accesos laterales restringidos, reservada para los jugadores y situaciones especiales. Albert nos había avisado por WhatsApp de que pasáramos por allí, y cuando aparcamos nos reunimos con él. Repasó al chico que acompañaba a Gina y puso los ojos en blanco:


    —¿Este caballero necesita acreditación, Gina?


    —Se llama Tom, y sí, la necesita.


    Con un bolígrafo rellenó una pequeña tarjeta blanca que iba colgando de una cuerda, y se la pasó al aludido, que sonrió con entusiasmo toqueteando la acreditación entre los dedos.


    —Esto es una pasada.


    —Sí que lo es, tío. —Albert le dio unas palmaditas en el hombro—. Pero guárdala bien, ¿me oyes? Si la pierdes te cortaré los huevos.


    —Tranqui, tío, soy de fiar —le respondió, alzando una palma y mirándonos encantado.


    —Y tú, Alexia, no te la quites como siempre, o te la pegaré con SuperGlu a la frente.


    —Sí, papá —ironicé mientras me la ponía colgada en el cuello, llevándomela a la boca como si fuera un chupachups, lo que hizo reír a mis compañeras.


    Albert en cambio anduvo dándonos por imposibles, hasta desembocar en las gradas que rodeaban la cancha. Nos recibió la ovación inicial de decenas de personas animando a sus equipos. A pesar de no haber muchos espectadores, conseguían armar un buen escándalo. Me encantaban esos partidos, el ruido de las zapatillas contra el suelo de madera, el rebote seco de la pelota, y la ruidosa forma de celebrar las canastas.


    —Mark me comentó que esperáramos por aquí, en el descanso se pasará a saludarnos —nos informó Albert, que había sustituido su habitual traje por una chupa de cuero negra que se quitó, dejando al descubierto una camisa azul entallada que le quedaba muy bien.


    A sus treinta y cinco años era un hombre atractivo, inteligente y que sabía muy bien por dónde moverse. Siempre había respetado nuestras decisiones y a nosotras por encima de todas las cosas. Además tenía que soportar nuestras constantes pullas como casamenteras, ya que desde que lo conocimos le habíamos intentado buscar pareja en infinidad de ocasiones, pero nunca le había cuadrado ninguna.


    —Siempre me ha encantado venir a los partidos de mi hermano —nos contó Carol con voz soñadora—. Todos están buenísimos, por eso mi hermano nunca me dejaba venir. Decía que antes se sacaba los ojos a verme con uno de sus amigos.


    —¿Y conseguiste escaparte alguna vez? —preguntó Niki divertida.


    —No solo eso, me lié con el dorsal veinte y el dieciocho. —Los señaló con el dedo—. El primero me duró una semana, y el segundo me dejó cuando se enteró de que Mark era mi hermano. Me dijo que quería conservar sus pelotas.


    —Hizo bien, ten por seguro que se las habría aplastado —afirmó un sudoroso Mark que pilló a su hermana por sorpresa, abrazándola mientras ella intentaba eludirlo con repugnancia—. Lo del veinte te lo tenías muy callado, joder, ¿Daniel?


    Carol levantó la barbilla como el que encuentra un tesoro escondido, y sonrió brillante.


    —Mis labios están sellados.


    Mark la observó entrecerrando los ojos, pero decidió que era más importante presentarnos a su amigo.


    —Chicas, este es Quique, el baterista de Con R de Rock y uno de mis mejores amigos.


    La camiseta roja de tirantes del equipo hacía un fuerte contraste con la piel morena de sus hombros fuertes. Tenía una belleza de rasgos indios, con el pelo castaño muy oscuro, despeinado en largos mechones desordenados, que no llegaban a formar melena aunque alcanzaban más allá de su oreja.


    Una sensación de familiaridad me sacudió, aunque no conseguí encontrar la explicación a aquello. Sus ojos marrones nos fueron repasando una a una, y en sus labios apareció una sonrisa sincera de dientes blancos que contrastaba con su piel.


    —No puedo creer que esté delante de vosotras. Sois la leche, chicas.


    Fue dándonos la mano sin borrar la sonrisa del rostro, y cuando llegó a Gina se detuvo, ladeando un poco la cabeza con sorpresa. Observé cómo la analizaba mirándola de arriba abajo, deteniéndose en los tatuajes de su cuello.


    —No te esperaba así —soltó más para sí mismo que para que ella lo oyera.


    —¿Y cómo creías que era?


    Él alzó los hombros mirándola de nuevo de arriba abajo, apretando un poco más su mano como si no se creyera que estaba allí.


    —No sé, supongo que te imaginaba voluble como el humo que te suele rodear en los conciertos. Puede que creyera que al tocarte te evaporarías. —Miró de reojo a Tom, que había soltado a Gina para las presentaciones, y observaba con Albert el baile de las animadoras del partido, y le susurró en un tono tan bajo que me costó oírlo—. Me alegro de que no sea así.


    —Y yo.


    Los ojos oscuros de Gina lo miraban con curiosidad, pero cuando intentó acercarse un poco más él la soltó, diciéndole una frase que la dejó fuera de juego.


    —Haces unas combinaciones impresionantes, Gina, aunque en los temas finales del último disco que habéis publicado, se nota que te falta algo.


    La expresión de mi amiga cambió de la secreta seducción a la indignación más profunda. Puso los brazos en jarras y lo miró con el ceño fruncido y expresión severa:


    —¿Y qué se supone que me ha faltado?


    —No te sabría decir. —Aunque su tono denotaba lo contrario—. En todos tus anteriores discos tu batería parecía tener vida, le dabas una vibración demencial a las canciones. Y en estos últimos temas, no sé, puede que te hayas quedado sin... ¿garra?


    Gina lo miró como si hubiese perdido un tornillo, encarándose con su mirada café. Pero el pito del árbitro que anunciaba el siguiente tiempo los separó de su diatriba verbal, dejándolo a él con una amplia sonrisa envalentonada en sus labios, y a ella con los suyos apretados y los ojos negros llenos de tormenta.


    Después de dos canastas más del equipo de Mark, cuyas camisetas rojas corrían veloces por la pista en clara ventaja, me fui al cuarto de baño aprovechando que en aquel momento álgido del partido estaría medio vacío y no habría muchos fans que intentaran conseguir un autógrafo. No era algo que me importara, pero a veces me apetecía un poco de clandestinidad.


    Ahuequé las manos bajo el chorro del agua del lavabo, acumulando allí el líquido que caía, y me remojé los labios, habitualmente resecos, por lo que siempre tenía la sensación de querer beber. Sobre todo cuando me ponía nerviosa, y en aquel momento lo estaba. Me inquietaba la expectativa de conocer al resto de integrantes del grupo y lo que Albert iba a proponerles.


    Me observé en el espejo durante unos segundos sin saber si me gustaba o no lo que veía, cuestionándome cómo me veían los hombres en realidad. No como la gran Alexia Lowe, solo como Alexia a secas, con mi pelo rubio de suaves ondulaciones, que me llegaba casi a la cintura. Con unos ojos verdes demasiado intensos, que brillaban como luminosas lagunas que se abrían a la vida, perfilados con lápiz negro y un toque de rímel del mismo color.


    Tenía un rostro bonito, me lo habían dicho desde pequeña, unas tetas redondas y empinadas, aunque más bien pequeñas, para nada tan grandes como las de la rubia del concierto en A golpes de rock. Poseía una altura bastante aceptable, un metro sesenta y cinco que solía estar complementada por tacones. La conclusión de mi escrutinio era clara: de no ser la líder de Charmed Bite, mi existencia sería muy diferente.


    Sin saber por qué intenté verme con el ojo crítico del cantante de Good Vibrations y fantaseé con la impresión que delatarían sus expresivos ojos si me veía tal cual iba. Como era yo en realidad, no con aquel estúpido disfraz. ¿Me reconocería a pesar de lucir el pelo y los ojos diferentes? Por no hablar de lo que me escondía el rostro el sombrero. Definitivamente, tenía claro que no sabría quién era yo.


    Era curioso cómo a pesar de haberlo visto en tan solo una ocasión, sentía cierta conexión con él, tenía claro que por la pasión que compartíamos por la música. Me apetecía verlo en directo y cantar a su lado.


    Suspiré con hastío por los estúpidos pensamientos con los que perdía el tiempo, por esa maraña que se empeñaba en mezclar al cantante de Good Vibrations del bar, con el de los vídeos de Con R de Rock, quizás por la necesidad que tenía de ponerle cara a este último.


    Inhalando, abrí con ímpetu la puerta para salir del aseo, sin advertir como una pared dura me impedía el paso hasta que choqué con ella.


    —¡Ay!


    Reboté con aquel cuerpo ominoso y estuve a punto de caer de forma ridícula hacia atrás, pero dos manos fuertes me anclaron la cintura, haciéndome chocar de nuevo contra el ahora oportuno bloqueo.


    Al ver que no me soltaba al instante alcé la mirada, y las palabras de confusión se quedaron atascadas en mi garganta cuando tropecé con unos ojos pardos rayados con verde esmeralda. Los mismos ojos que me observaban desde el escenario de A golpes de rock hacía unos meses.


    Sí, el recuerdo estaba distorsionado. Era pobre y en blanco y negro. La realidad tenía un color tan intenso que me golpeó contundente, dejándome lela.


    Qué ojos.


    ¿Podía ser verdad que él estuviera allí, que lo hubiese invocado con mis pensamientos?


    Su expresión pasó de la más pura diversión a una sorpresa creciente, cuyo brillo se instaló en sus ojos. Me repasó de arriba abajo, como si del descenso de una escalera se tratara. Su mirada bajó desde mi pelo, recorriendo cada rasgo, frunciendo el ceño en algunos puntos como si algo no le cuadrara. Al llegar a mis labios se detuvo, alcanzando el deseado final del recorrido. Como si hubiera estado reteniendo el aire en su interior, exhaló fuerte, de forma que su aliento se metió en mi boca. Me pareció delicioso.


    —No me lo puedo creer, Alexia Lowe cayendo en mis brazos, ¿eres la verdadera?


    Qué sonrisa.


    La sonrisa de aquel chico era tremenda, de esas que iluminan un corazón y lo ponen a hacer parapente. En la línea de la mandíbula tenía una mancha rosa alargada en la que no había reparado en nuestro anterior encuentro, un angioma posiblemente. Me hubiese encantado dibujar su forma con el dedo, pero me di cuenta algo tarde de que él esperaba una respuesta, mientras yo me quedaba como una idiota admirando sus rasgos.


    —Pues creo que sí, ¿quieres que te cante una canción para que lo compruebes? —Pero ¿qué cosa tan absurda acababa de decir?


    —La de Poison in my blood (Veneno en mi sangre).


    —¿Te van las emociones fuertes o es que quieres intimidarme?


    La canción que me pedía hablaba de dos amantes que no pueden dejar de hacer el amor, a pesar de saber que se están haciendo daño. Era una de las canciones con más contenido erótico que teníamos.


    —Me van las emociones fuertes y me encantaría poder intimidarte, aunque dudo mucho que lo consiga.


    —Un tío que admite que no es infalible en el arte de la seducción... Impresionante.


    Una carcajada ronca vibró en su pecho, todavía demasiado cercano.


    —Claro que soy infalible, Estrellita, lo que dudo es tener el tiempo suficiente para demostrártelo.


    —Soy una chica dura, podríamos ser compañeros durante meses y no lograrías nada.


    —No tienes ni idea de lo que dices, Estrellita.


    —Y tú tienes el ego del tamaño de un camión. —Le solté las manos que posaba sobre mi cintura, notando el frío al descubrir aquel punto—. Y deja de llamarme con ese nombre tan absurdo.


    Sin darle tiempo a contestar, canté las dos primeras frases del tema que me había pedido. Cerré los ojos y derramé en cada letra el denso sentimiento que despertaba en mí la canción. A pesar de los años cantando, aún conservaba ese pequeño lugar en mi interior que se avergonzaba de que alguien me escuchara, pero con él no lo percibí.


    Cuando los abrí, me observaba intensamente, con expresión seria, aunque sus ojos parecían sonreír.


    —¿Puede que nos hayamos visto antes en algún concierto? —me preguntó volviendo a repasar mi cara como si quisiera memorizarla.


    Me entró el miedo por si de alguna impensable manera hubiera conseguido relacionarme con nuestro anterior encuentro. Sabía que no era posible gracias al cambio radical de aspecto, pero me apresuré a negar, quizás con demasiada vehemencia.


    —No lo creo.


    Él alzó una ceja y me observó intrigado, para después sacudir su mano restándole importancia.


    —Será que he visto muchos vídeos tuyos y me pareces como de casa. —Inclinó la cabeza hacia las escaleras que llevaban a la cancha y se separó un paso de mí—. ¿Vienes?


    —Claro, el partido está a punto de acabar y no me quiero perder el final.


    Ambos comenzamos a caminar sin saber bien cómo continuar aquella extraña conversación. De nuevo me invadió esa sensación de comodidad, a pesar de haberlo visto solo una vez. Pero a él no se lo podía decir, claro, ni eso ni que no conseguía olvidar su voz, porque no debía saber que lo había visto tocar bajo mi camuflaje nocturno. Como leyéndome el pensamiento, me soltó:


    —Yo también canto, ¿sabes?


    «Lo sé, y no sabes cuánto deseo oírte de nuevo», pensé. Pero en lugar de eso, esgrimí mi tono más ácido, sonriendo escéptica.


    —No sabes cuántas personas me dicen lo mismo. —Al ver lo estúpida que había sonado, intenté arreglarlo—. ¿Y qué estilo te gusta cantar?


    Lo miré apreciando que se demoraba un poco en contestar, percibiendo el brillo de decepción que relampagueó en sus ojos y se clavó en mi estómago, pero él se apresuró en ocultarlo. Seguro que pensaba que yo era una más de esas artistas endiosadas que renegaban de cualquier otro mortal.


    Pero consiguió imprimir el tono desenfadado que había empleado antes en sus palabras.


    —Canto de todo, pero lo que más me gusta es el rock.


    —¿Lo haces bien?


    Esta vez sí me miró, evaluando el porqué de la pregunta que le había hecho. Puede que se la hubiera lanzado porque yo misma me analizaba duramente en los últimos tiempos y necesitaba saber qué opinaba un tipo como él de sí mismo, un chico cuya voz para mí era mágica.


    Para mi sorpresa, se detuvo al final de las escaleras que nos llevarían a la puerta que daba acceso a la cancha, y comenzó a cantar:


    «Never made it as a wise man


    I couldn’t cut it as a poor man stealing


    Tired of livin like a blind man


    I’m sick of sight without a sense of feeling».


    (Nunca actué como un hombre sabio,no pude detenerme, como un hombre pobre robando,cansado de vivir como un hombre ciego,estoy enfermo de ver sin sentir)


    No dejó de mirarme a los ojos con cada una de las frases de la canción de Nickelback, como si las palabras fueran dedos que me quitaban cada prenda del cuerpo, arrancándome la piel y los músculos, hasta llegar a mi corazón, acariciándolo, calando en sus fibras.


    No era una estúpida, ni una romántica. Sabía que los flechazos de libros y películas no existían, pero también sabía que había personas que con solo mirarte conseguían encoger algo en tu pecho, que se mantenía bien prieto hasta que salías de su influjo. Creía que lo había experimentado una vez con un hombre, mi amigo del alma, pero no. Ahora que la sensación me golpeaba, entendí que era la primera vez en mi vida que me vapuleaba algo así.


    Por eso, cuando terminó de cantar rompí el turbador contacto visual con él, incapaz de mantenerle por más tiempo esa mirada profunda que parecía arder. Y solo lo volví a observar para decirle en apenas un susurro:


    —Lo haces muy bien.


    —Gracias, Estrellita. Tú también.


    No esperé a continuar la conversación, necesitaba escapar de esa burbuja íntima que se había creado entre nosotros. Con una última sonrisa tenue y en mis ojos verdes brillando una disculpa, salí corriendo hasta que llegué a la grada donde se encontraban mis amigas.


    Carol estaba levantada animando al equipo de Mark, que estaba a solo tres puntos de ganar el partido, y me senté a su lado. No me atreví a mirar hacia atrás para ver si él me había seguido, y esperé con una pelota de nervios en el estómago que alguien llamara a mi hombro. Me sentí imbécil, ¿por qué no era capaz de comportarme de una forma normal?


    El pito que avisaba el final del partido sonó estridente, y todos a mi alrededor se pusieron a saltar, satisfechos con el resultado. Mark fue volando hasta nuestra grada y abrazó a su hermana, dando pequeños botes. Después Gina se lanzó hacia él, plantándole un sonoro beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios en su habitual actitud provocativa. Niki fue la próxima en abrazarlo, y cuando llegó a mi lado, tiró de mi mano para levantarme y achucharme de esa forma suya que parecía taparme como una manta.


    —¿Qué pasa, Alexia? ¿Querías que ganaran los otros?


    —¡Qué dices, tío! Sabes que soy fan tuya hasta la muerte.


    —Como estabas sentada como un pasmarote...


    —El nuevo disco me tiene muy estresada. —«Sí, claro, no es eso lo que te tiene estresada», pensé. Me obligué a sonreír y centrarme en mi amigo, que estaba exultante—. Pero ahora lo importante es celebrar este pedazo de victoria.


    —Nos vamos al bar de en frente a tomarnos unas cañas. Vamos a ducharnos y nos vemos allí, ¿de acuerdo?


    —Genial.


    Todos empezaron a salir de las gradas, y yo me demoré un poco más, como enlentecidos se habían quedado mis pensamientos. Después de tres meses sin verlo, ¿por qué lo encontraba allí? Si ya estaba nerviosa por culpa del misterioso encuentro con los integrantes de Con R de Rock, el verlo allí había conseguido desconcertarme hasta casi hacerme colapsar.


    Y lo peor de todo era que en mi fuero interno siempre había confiado en que, si alguna vez me reencontraba con él, desaparecerían todos esos sentimientos contradictorios que albergaba desde nuestro único encuentro. Creía que aquella extraña atracción sería parte de ese misterio sombrío que crea la noche en las personas. Una especie de embrujo nocturno que suele desvanecerse a la luz del día. Pero nada de eso.


    Verlo de cerca a viva luz, con su expresión segura, arrogante y siempre analítica, con esos ojos que traspasaban, había liberado un enjambre de furiosas abejas en mi interior, que picaban aquí y allá sacudiéndome.


    Inhalé aire un par de veces, intentando llenarme de un poco de paz.


    —¿Qué te pasa, Alexia? Parece que hubieras visto a un fantasma, tía. —Niki me agarró de la mano, tirando de mí—. ¿Es que no tienes hambre? Yo estoy deseando tomarme un aperitivo.


    —Creo que el desayuno me ha sentado mal.


    O la falta de comerme un desayuno de ojos atigrados, pero eso no se lo iba a decir. ¿De verdad quería darle un beso a esos labios gruesos y tentadores? No, claro que no, lo que me pasaba era que me había encantado su forma de cantar.


    Niki alzó la vista al cielo y siguió tirando de mí hacia la salida.


    —Lo que te pasa es que estás nerviosa, porque no sabes lo que Albert lleva en mente respecto a ese grupo.


    —¿Tú crees que se lo propondrá hoy, así sin una cita formal?


    Niki rió mirándome mientras negaba con la cabeza.


    —¿Durante el partido te has convertido en mi abuela, o qué? ¿Qué es eso de citas formales? Sabes tan bien como yo que los mejores tratos se firman sobre la mesa de un bar.


    Ya en la calle anduvimos una junto a la otra, visualizando el local que teníamos al frente, ubicado en el lateral de un parque enorme. A pesar de que las temperaturas eran frescas para estar en abril, varios grupos de personas se situaban en la terraza. Allí pude distinguir a Gina y a Tom, su chico tatuado, y a Carol y a su hermano Mark, que reían junto con los que supuse eran varios miembros del equipo, que se habían liberado del uniforme tras la ducha.


    Niki frenó su avance sacando de su bolso una barra de labios roja y un pequeño espejito de mano. Después de utilizarla me la tendió y, mirándome sin mucho convencimiento, me pinté con esmero. A ambas nos gustaba aquel color. Ella siempre decía que pintarse los labios le hacía sentir más fuerte y muy femenina, y le ayudaba a desprender su encanto.


    Intenté imbuirme de aquella energía y avanzar con paso firme hacia la terraza. Me obligué a no morderme los labios como siempre hacía cuando me ponía nerviosa. Tenía que dejar de pensar en ese tipo del que ni siquiera sabía el nombre, y centrarme en el negocio que teníamos entre manos. Recordé los vídeos de Con R de Rock y mi ilusión aumentó con la idea de ponerle cara al fin a un grupo que tanto me había impresionado.


    Cuando llegamos a la terraza todos nos recibieron con una ovación, y varios compañeros de equipo de Mark se acercaron a saludarnos.


    Uno muy alto, pelirrojo y desgarbado, me dio dos arrebatados besos para decirme:


    —Eres mi ídolo, Alexia, no solo porque estás buena, sino porque tus canciones son la caña. Las escucho todos los días.


    Le sonreí por la forma tan encantadora que había tenido de decirlo.


    —Muchas gracias.


    Y así siguieron tres chicos más, altos, desgarbados y con el pelo húmedo por la ducha reciente. Después fue Quique el que me dio dos besos.


    —Muchas felicidades, el partido ha estado increíble.


    —Gracias, guapa. Hemos sudado la camiseta, pero bien. —Entonces se volvió para mirar la carretera, y me dedicó una sonrisa genuina—. Mis colegas llegarán en seguida.


    —Estupendo, me apetece mucho conocerlos.


    —Ellos no saben que estáis aquí, así que imagínate la sorpresa que se llevarán.


    Abrí los ojos y lo miré sorprendida.


    —¿No les has hablado de nuestra cita?


    Quique rió con su carismática sonrisa. Me di cuenta de que tenía hoyuelos en las mejillas, y de nuevo me golpeó la sensación de que lo había visto antes, pero ¿dónde?


    —Digamos que le tengo que devolver una putada a mi buen amigo Unai, y Leo ha tenido que pagar el pato al venir con él. De todas formas estoy seguro de que no pensarán que es una putada, porque estarán flipando.


    Guiñándome un ojo se alejó para volver a enzarzarse en la animada conversación con sus colegas. Se notaba la euforia de la victoria que corría por la mesa en forma de cervezas y carcajadas. ¿Sería Unai el cantante? Paladeé el nombre entre los labios y me resultó agradable, no tenía ningún amigo con aquel nombre. La verdad era que me apetecía mucho conocer al dueño de la segunda voz más deseable del mundo, para olvidarme del artífice de la primera.


    Para aliviar la espera me senté junto a Carol intentando meterme en la conversación. Al otro lado el grandullón pelirrojo contaba anécdotas divertidas al grupo, que me arrancaron más de una carcajada.


    El ruido fuerte de una moto a lo lejos, que parecía ir acercándose, me distrajo unos instantes. Me encantaban los vehículos de dos ruedas y, por el sonido, supe que debía ser una moto potente, como aquellas motos deportivas con las que solía correr Iván en circuitos de competición.


    Como siempre me ocurría, el estómago se me encogió al pensar en él y la última vez que montamos juntos.


    El rugido del motor se hizo más patente y, al volver la vista hacia la carretera, pude ver como dos motos se acercaban. Una roja y otra negra, un par de toros de metal deportivos, estilizados y muy veloces. Puse los ojos en blanco cuando el ocupante de la negra hizo un caballito invertido al frenar a pocos metros. Me desquiciaba aquel despliegue de chulería, pero no por ello dejé de mirar.


    Detrás de ese tipo montaba una chica que, al quitarse el casco, pude ver que apenas llegaría a los dieciocho años. Tenía un cuerpo de curvas suaves y el pelo tan rubio como yo. Se lo sacudió sexy de forma que varios ocupantes de la mesa se la quedaron mirando.


    Su acompañante masculino también se quitó el casco, dándonos la espalda. Una espalda ancha estupenda para arañarla en una cama. Llevaba una chaqueta de cuero negra. Observé como al alzar los brazos la prenda se levantó, y dejó al descubierto un trasero prieto marcado por unos vaqueros negros. Tenía las piernas largas, parecían troncos de un árbol ancestral que resistiría hasta el fin del mundo. Con una mano se sacudió el pelo castaño, despeinando los cortos mechones que apuntaban hacia el cielo.


    Entonces se dio la vuelta, y noté como la boca se me abría un palmo. ¿Qué hacía él allí otra vez? ¿Acaso me estaba persiguiendo? El cantante de Good Vibrations, ese con el que me había tropezado en el baño del estadio, era el motero chulo que avanzaba a grandes zancadas hacia la terraza en la que estaba sentada, con la rubia cogida de la cintura.


    El otro motero se puso a su lado al trote, con el casco en el codo y frotándose con la mano su pelo rubio, que llegaba más allá de los hombros. Este iba en manga corta y se le marcaban los músculos del brazo con aquel gesto. No tardé en asociar que debía ser el bajista, aunque en el local A golpes de rock apenas me había fijado en él, porque el cantante se había llevado toda mi atención.


    Pero la pregunta fundamental era, ¿qué hacían allí? ¿Acaso el destino tenía que ser tan vil de ponerme al único hombre que me desquiciaba en la faz de la Tierra, dos veces en mi camino en el mismo día?


    Observé con verdadero pavor cómo se aproximaban a la mesa. Mi perdición hecha hombre avanzó con la vista fija en Quique, sin reparar en nosotras, y soltando a su rubia acompañante le dio un abrazo muy masculino, de esos con palmadas en la espalda.


    —Felicidades, cabrón, va a resultar que juegas bien después de todo.


    —¿No te irás a convertir en mi animadora personal? —Quique agrandó los ojos con horror—. Me gustan con menos pelo, como tu rubia —dijo señalando a la chica que iba con él en la moto.


    Dentro del caos en el que estaba sumida mi mente, seguí la dirección de su dedo y descubrí la mirada perpleja de la chica sobre mí. Al reparar en que yo la miraba, se llevó la mano a la boca, abierta en una perfecta O, y lanzó un grito al aire que hizo que todas las mesas se volvieran hacia ella, justo antes de caer al suelo como un saco cuyo contenido se hubiera derramado.


    Me levanté de golpe precipitándome en su dirección, a la vez que varias sillas se descorrían con un chirriante sonido. Llegué hasta ella un segundo después que el chico de mis sueños, que me miraba entrecerrando los ojos. Movió las manos rápido, palpando el pulso en el cuello de la chica, y poniendo una mano sobre su boca para ver si respiraba.


    Al comprobar que ambas cosas estaban bien, exhaló el aire de sus pulmones poniendo a la chica en posición lateral de seguridad. Después me miró fijamente. Algunos mechones marrones caían sobre sus ojos, cuyas motas verdes brillaban rabiosas, encendidas por los rayos del sol de mediodía.


    Su magnífica mirada viajó hasta mi mano, enlazada con la de su chica, y después volvió a mis ojos.


    —¿Cómo es posible que me encuentre con una de las más famosas estrellas del rock actual, dos veces en un mismo día?


    Seguí sin respirar los movimientos de sus brazos al desprenderse de la chaqueta de cuero. En el proceso la parte interior del bíceps quedó al descubierto, tensa y con cada músculo dibujado con esmero. Un tatuaje asomaba bajo la manga pero no pude ver el diseño completo. Me chupé los labios, se habían vuelto a quedar resecos ante aquella visión.


    Le puso la chaqueta bajo la cabeza a la chica con mimo y volvió a mirarme con infinita curiosidad.


    —He quedado con Quique aquí —expliqué escueta.


    —¿Y tú de qué lo conoces? —espetó entornando los ojos, buscando la mirada del aludido, que se situaba a su lado. También el motero rubio estaba allí, y al verlos juntos a los tres, todas las piezas encajaron golpeándome la barriga.


    Ya tenía claro de qué me sonaba Quique, era el baterista de Good Vibrations, con el pelo más largo, pero era él. Algo se removió en mi estómago, porque aquel también era miembro de Con R de Rock.


    ¿Qué pasaba allí? ¿Pertenecía a los dos grupos? ¿Habría dejado el anterior para formar parte de este nuevo? Y en ese caso, ¿qué hacían allí los miembros del antiguo?


    Al ver que esperaba una respuesta me centré en él, aclarándole:


    —Quique pertenece al grupo Con R de Rock y mi representante quiere hablar con él de un asunto. Como Mark nos dijo que lo conocía, vimos que la oportunidad perfecta era venir al partido.


    El cantante abrió los ojos con sorpresa, echando un vistazo fugaz a sus amigos, sin comprender.


    —¿Tú sabías que iban a estar aquí? —le preguntó al rubio, que negó rotundo. Después se dirigió a Quique frunciendo el ceño—. Y tú, ¿lo sabías?


    Una sonrisa sesgada estiró sus labios, y se encogió de hombros. No necesitó más respuesta, el cantante le dio un puñetazo en el brazo, y su amigo se lo agarró con dolor.


    —Ostias, tío, cómo te pasas.


    —Eres un cabrón, nos tenías que haber avisado. ¿No ves importante que las Charmed Bite y su representante quieran hablar con nosotros?


    Una pesada losa cayó sobre mí, aplastándome, al sentir aquella verdad sobre los hombros. El color se me fue del rostro. Los miré uno a uno y con voz rasposa pregunté:


    —¿Vosotros también sois del grupo?


    Con sus cálidos ojos castaños sobre los míos, sonrió tendiéndome la mano.


    —Yo soy Unai, el cantante, y él —señaló a su amigo rubio— es el bajista, Leo. Al gilipollas del baterista ya lo conoces.


    Estreché su mano cálida, quedando mis dedos envueltos por los suyos, fuertes. Y es que había varias formas de dar la mano, y la suya era sin duda contundente. Sentí un cosquilleo en mi palma bajo su contacto, como si la energía vibrara en aquel punto de una forma diferente, y deseé deslizar mi mano entre la suya, que las pieles se frotaran como seda acariciando. De nuevo pensé que aquel tipo, al que ya podía ponerle un nombre, desplegaba una niebla de magnetismo a mi alrededor que me dejó atontada y sin capacidad de respuesta.


    Con renuencia, lo solté y me obligué a hablar para no parecer lela.


    —¿No sois de aquí, verdad?


    —¿Se nos nota un poco en el acento, no? —Asentí mirándolo sin pestañear y él sonrió encantado con mi escrutinio—. Somos españoles, hace poco más de un año nos instalamos en Londres para probar suerte, y no nos ha ido del todo mal.


    —Me alegro mucho de conoceros, he visto vuestros vídeos en Youtube y sois geniales.


    —¿Nos has visto tocar? —preguntó Unai con la mirada iluminada.


    «Más de lo que tú imaginas», pensé. ¿Cómo no había reconocido su voz en los vídeos? Recuerdo que al principio me recordaba mucho a él, y después me fui convenciendo de que eran personas diferentes, solo porque el nombre del grupo difería. Aunque el motivo por el que habían cambiado de nombre era algo que no le podía preguntar. Eso me delataría como espectadora de uno de sus conciertos, y él no podía saber que aquella chica morena y yo éramos la misma persona.


    —Solo en vídeo —mentí con esfuerzo, aunque en parte era cierto porque en directo yo los había visto como Good Vibrations, y no como Con R de Rock—. Vuestras versiones son una pasada.


    Sonrió de forma sutil, estirando con aquel gesto la mancha roja de su mandíbula, que parecía el contorno de un racimo de uvas que quería explotar en mi boca.


    Sus pestañas oscuras y tupidas enmarcaron unos ojos que me observaban profundamente, estudiándome y decidiendo qué clase de persona era yo.


    Por mi cabeza pasaron como un carrusel todos aquellos titulares que habían especulado sobre mi vida privada y la de mis compañeras, en especial uno en el que salía sentada a horcajadas sobre el baterista de otro grupo. Noté cómo me sonrojaba por la vergüenza de que él hubiera visto algo así. ¿Qué pensaría de mí? Pero lo único que hizo fue seguir observándome como si en aquella terraza no hubiera decenas de personas más, hasta que detectamos movimiento en el cuerpo de la chica que se había desmayado.


    Sus ojos marrones estaban abiertos pero aún nublados por la ensoñación. Los cerró y los volvió a abrir, entonces me miró. Volvió a abrir la boca, como si fuera un pececillo boqueando por la falta de aire, y temí que volviera a desvanecerse. Pero se apoyó en un codo sin dejar de mirarme y una sonrisa estiró sus labios pálidos.


    —Alexia Lowe —paladeó con la voz reseca, como si las palabras fueran extrañas serpientes en su boca—. ¿Puedo abrazarte?


    La petición me dejó descolocada por completo, y me descubrí asintiendo de forma mecánica con la cabeza. La chica rubia se incorporó poniéndose a mi altura, ya que yo estaba sentada a su lado en el suelo, y se echó a mis brazos rodeándome por el cuello.


    —Este es uno de los mejores días de mi vida —susurró lo suficientemente alto para que los chicos de Con R de Rock la oyeran—. Soy tu superfan, de aquí al final de los días.


    —Gracias, preciosa —murmuré emocionada.


    No solo fueron sus palabras, quizás influyó más el tono meloso que empleó para decirlas, como caramelo capaz de endulzar todo a su alrededor, pero al escucharla me llené de ternura. La estreché con fuerza incapaz de ser yo la que rompiera aquel abrazo que nacía del corazón y le di su tiempo para que fuera ella quien se soltara. Cuando lo hizo, una sonrisa radiante surcaba su cara, y le devolví una igual de grande. Confirmé el hecho de que, a pesar de tener unas curvas bien definidas, por su rostro apenas debía llegar a los dieciocho.


    —¿Quieres que te presente al resto de las chicas?


    —¡Sí!


    Se puso a hacer palmas y miró a su alrededor, buscándolas. Como el resto de la mesa, se encontraban expectantes ante el desmayo, y no tardamos en llegar a ellas. Me giré para llamar con la mano a Unai, que miraba alucinando a su acompañante femenina, moviendo la cabeza de un lado a otro, me pareció que con cierto aire reprobador. Suponía que no esperaba que su cita dejara de hacerle caso de aquella manera y estaba decepcionado.


    —¿Venís? Os voy a presentar a mis compañeras.


    Asintió dándole un codazo a Leo, que avanzó tras de mí mientras yo seguía a mis amigas hasta la mesa. Allí hice las presentaciones oficiales. Leo se quedó mirando a Niki con especial interés, suponía que porque ambos compartían instrumento y porque mi amiga poseía una personalidad intensa, que hacía apetecible el tenerla cerca. Después de darles dos besos a Carol y a Gina, se sentó al lado de Niki, preguntándole directamente por el último single y la distorsión que había introducido en algunas canciones. Pero observé que sus ojos viajaban constantemente al lugar donde Carol reía.


    La chica rubia, ya recuperada de su desmayo, se sentó entre Gina y yo, y comenzó a repasar los tatuajes de mi amiga, mientras esta le explicaba el significado de cada uno. Sabía que tenían para rato con aquello, porque Gina tenía el cuerpo cubierto de dibujos, así que dejé que mis ojos vagaran hasta posarse en Unai que, aún de pie, compartía alguna broma con Carol. Ella reía profusamente.


    Sentí un ligero vuelco en el estómago, como si la risa de mi amiga despertara en mí algo parecido a la rabia, aunque no entendía por qué. No me gustaba observar que lo acababa de conocer y ya tenía su mano apoyada en el antebrazo masculino. Su cuerpo estaba inclinado hacia él, como si Unai fuera un enorme imán y ella una herradura dispuesta a pegársele.


    Me reprendí mentalmente por las gilipolleces que pensaba y aproveché que él solo miraba a mi amiga para poder observarlo con avaricia.


    No se trataba solo de que tuviera unos hombros anchos que estiraban su camiseta negra de Aerosmith, ajustándola a sus brazos fibrosos y marcados (sí, esos brazos que te pueden levantar en peso, subirte a la encimera de la cocina y hacerte mil y una guarradas indocumentadas). Tampoco era que fuera alto y fuerte como un viejo roble, no, ni que tuviera un culo cubierto por sus vaqueros para apresar entre las manos y apretar muy fuerte. Era ese porte seguro y primigenio, que hacía pensar que habían sido él y tres más los responsables de darle un significado a la palabra «hombre» en el diccionario.


    Después de intercambiar otra carcajada con Carol, se dieron dos besos, demasiado pausados para mi gusto, y entonces se volvió hacia mí. Tan rápido que no me dio tiempo a apartar la vista haciéndome la despistada, pero lo intenté, claro. Simulé compartir la conversación de los tatuajes a mi lado, volviendo el cuerpo por completo hacia las chicas, pero con todos los sentidos concentrados en la silla vacía que tenía justo al lado.


    Fui consciente de cómo se descorría, pero no me atreví a mover la cabeza ni un ápice. «Si no lo miras no existe», solía decir mi abuela. Contuve incluso la respiración rezando para que él se pusiera a conversar con otra persona y me ignorara. No quería mirar aquellos ojos traviesos e insolentes que no me dejaban pensar con claridad.


    Al pasar los segundos sin que hiciera ningún movimiento, expulsé el aire lentamente, confiada, pero un dedo a mi espalda me dio unos toquecitos insistentes en el hombro. Cerré los ojos tomando una bocanada de aire y muy despacio me volví. Lo que no esperaba era que su rostro estuviera tan cerca, a apenas unos centímetros de mí, así que pegué un respingo alejándome un poco en mi silla.


    —Me has asustado.


    Sus ojos, más verdes que pardos en aquel momento, me avasallaron con su escrutinio, viajando por mi cara de arriba abajo, para volver a detenerse en los ojos. Una sonrisa traviesa estiró sus bonitos labios y así me di cuenta de que los estaba mirando. ¡Agh, qué rabia!


    —Siendo tan asustadiza, cualquiera diría que te pasas el día rodeada de multitudes enfebrecidas gritando tu nombre —replicó con ironía y sonrisa gatuna—. ¿O acaso es mi presencia la que te atemoriza?


    Alzó las cejas, sugerente, y me obligué a fruncir el ceño.


    —Creo que es tu petulancia la que consigue sorprenderme. En los vídeos parecías más adorable.


    —Eso es porque enfocan a mi pantalón y no a mi cabeza. —Me guiñó un ojo—. Siempre me han dicho que mejoro de cintura para abajo, y las malas lenguas dicen que gano aún más desnudo.


    Abrí los ojos llena de una antipatía creciente y los entorné deseando tener rayos láser para fulminarlo. ¿Cómo era capaz de decir esas cosas delante de la que tenía pinta de ser su novia?


    —Eres un cretino.


    Él acercó su rostro al mío, sus ojos entornados divertidos, y sus labios estirados en una sonrisa que quería borrar a mordiscos. Para mi total estupefacción, acercó su cabeza aún más a mí, inclinándola para aspirar muy cerca del hueco de mi cuello.


    —Y tú hueles demasiado bien.


    Su aliento sobre mi piel me provocó un escalofrío que viajó desde el punto donde su respiración me rozaba, sacudiendo todo mi cuerpo. Sin pedirme permiso, mi nariz inhaló profundamente también ese pelo color chocolate que quedaba a la altura de mis ojos. Los cerré un momento deleitándome en la ya conocida esencia, a desodorante, jabón y él mismo, un matiz delicioso que me hacía la boca agua.


    Pero, ¿qué demonios me pasaba? Hacía apenas un minuto había dicho algo por lo que lo hubiese estrangulado, y en ese momento me encontraba salivando por él. Me aparté bruscamente justo cuando Albert se acercaba a nosotros para darle una palmada en la espalda a Unai, que observaba con una sonrisa juguetona la mirada oscura que yo le echaba.


    —Chicos, ¿qué tal si hablamos de negocios?


    Quique y Leo se sentaron junto a su compañero, mientras que Niki lo hacía entre este último y Albert. Gina se disculpó con la rubia y se incorporó al grupo, apartado a un lado de la mesa, y Carol no tardó en sentarse junto a su amiga.


    —Bueno, ya sabéis que soy Albert Collins y represento a Charmed Bite. Lo que puede que no sepáis es que llevamos toda la semana viendo vídeos vuestros en los que versionáis a las chicas. —Albert dejó caer el peso de su profunda mirada grisácea sobre cada uno de ellos para aumentar la tensión del momento. Se le daba jodidamente bien—. Y he llegado a una conclusión: debéis protagonizar con ellas el siguiente vídeo musical.


    —¿Qué? —exclamaron Quique y Leo, mirándolo como si le hubiese salido una tercera cabeza.


    —¿De qué coño hablas? —Niki no daba crédito a sus palabras, y me extrañaba que no lo hubieran hablado antes entre ellos.


    —Eso sería irrealizable —respondí categórica, cruzándome de brazos.


    —¿Y eso por qué? —Unai lanzó la pregunta mirándome a los ojos, alzando sus escépticas cejas.


    —¿Y a ti quién te ha preguntado?


    Mi tono quizás fue demasiado duro, ya que aunque él me estaba cuestionando y eso me jodía infinitamente, sabía que mi reacción era desmedida. Los sentimientos rara vez se pueden explicar con la razón.


    —Creo que tu mánager nos está hablando a todos, no solo a ti, Estrellita.


    Lo miré con una hostilidad manifiesta derramándose de mis ojos verdes, y odié que tuviera una respuesta para todo. No soportaba a los tíos contestones y presuntuosos que sabían salir airosos de cualquier situación.


    —No me llames así.


    Las palabras cáusticas salieron de mis labios en forma de susurro para que solo él las oyera. Entrecerré los ojos, y a cambio él me devolvió una sonrisa que consiguió enfadarme aún más. Me apetecía darle un puñetazo en sus carnosos labios para que no pudiera sonreír en un tiempo. A duras penas me contuve.


    Tomando aire volví a centrarme en Albert, que con su infinita paciencia siguió explicándonos, elevando las manos para calmar los ánimos.


    —Hemos apreciado en vuestro canal de Youtube que conseguís versionar las canciones de nuestro grupo con un estilo muy interesante. También sé que aún no tenéis discográfica, por eso os propongo un intercambio de favores. —Su cálida mirada viajó de Unai a Quique, pasando por Leo, comprobando que todos prestaban atención a la vez que obviaba nuestras quejas—. Vosotros salís en el próximo videoclip de Charmed Bite, haciendo que tengan una buena imagen ante los medios y se vea que mantenemos una relación grata, y a cambio yo os consigo un contrato para grabar vuestro primer álbum.


    Unai se quedó mirando a Albert con algo rondándole la cabeza.


    —¿Y quién presupone que un grupo de fama mundial como el vuestro y uno que solo ha triunfado por internet, como nosotros, pueden llevarse mal?


    —Hay quien dice que tocáis mejor que nosotras, y que vuestra estrategia es desbancarnos para quedaros en nuestro lugar, ya que hacemos música parecida —explicó Carol, recordando las palabras que nos dijeron en la entrevista.


    —Pero eso es absurdo, en el panorama actual hay hueco para todos —aseveró Leo frunciendo el ceño.


    —Las malas lenguas crean polémica de cualquier insignificancia. —Albert sacudió la mano restando importancia a ese hecho—. Lo importante es, ¿aceptáis el reto o no?


    —Pero vamos a ver —intervine indignada, porque no entendía cómo el pragmático Albert tomaba una decisión sin contar con nadie—. ¿Es que nosotras no contamos nada? Charmed Bite se caracteriza por ser un grupo de chicas que hacen rock. ¿Qué pintan estos tres entonces?


    Noté las miradas recelosas de los tres aludidos y lo entendía, porque estaba siendo muy borde, pero una parte de mí se quería revelar ante todo aquello. Quizás era porque la cercanía de Unai me ponía muy nerviosa y de alguna forma me hacía sentir vulnerable.


    No quería volver a soportar que esa vulnerabilidad dominara mi vida. Ya me había ocurrido antes. Aquel chico y su tentadora mirada me descolocaban por completo.


    —Si no he entendido mal por lo que nos ha contado Quique, vosotras nos habéis buscado —soltó míster impertinente sin poder contenerse.


    —Perdona, pero no hablaba contigo —le contesté sin mirarlo y levantando mi palma en su dirección, sin apartar los ojos de Albert, que me observaba con extrañeza mientras conversaba con Leo y Niki de algo que no me había enterado por culpa de las contestaciones de Unai.


    —¿Eso es para que hable con tu mano? —escuché que decía con un tono más bajo, como si me estuviera diciendo un secreto delante del profesor, tocando con un dedo mi palma. La aparté rápidamente para mirarlo furibunda. Él me observaba con fijación—. ¿Cuántos años tienes? ¿Diez?


    —Al menos yo sé mantener el pico cerrado cuando conviene, no como otros.


    —Parece que tienes problemas en las relaciones de tú a tú, supongo que será por el endiosamiento propio de las de tu especie.


    —¿Y cuál es mi especie, listillo?


    Él sonrió. En sus ojos sagaces brilló la picardía de aquel que sabe que va a soltar una bomba. Bajando su voz hasta convertirla en un susurro, se inclinó hacia mí para decirme:


    —La especie de las divas que creen que, cualquier tío que les dirige la palabra, está colgado de sus huesos y quiere follárselas hasta que no haya un mañana.


    Sentí cómo la furia crecía en oleadas exponenciales en mi interior, subiendo por mi garganta y ahogándome con su corrosiva espuma. Las palabras salieron como escupitajos sin freno. También en un susurro.


    —Eres un gilipollas integral y, si vuelves a molestarme con tus estúpidos comentarios, te soltaré tal hostia que verás pajaritos detrás de los párpados.


    Lo último que vi fue su mirada que pareció brillar entre sorprendida y admirada, y la sempiterna sonrisa fascinante que siempre colgaba de sus labios, esa que haría que las bragas de cualquier mujer se cayeran al suelo, como ya me dijo la groupie en aquel bar. Solo que yo quería cogerlas y estrangularlo con ellas.


    Miré a Albert con fijación y escuché sus últimas frases:


    —El guión del vídeo está hecho, tenemos el escenario perfecto y creo que puede ser beneficioso para ambas partes. ¿Qué me decís?


    Albert intentó abarcar con su mirada a todos, y cuando pasó por mis ojos aprecié el brillo de súplica que había en ellos. Me pedía que fuera razonable, que habláramos más tarde, porque de todas, yo era la más explosiva a la hora de reaccionar, y la más contundente en la forma de juzgar. Odiaba esa parte de mí, pero había pasado toda mi vida con una familia que juzgaba a cualquier persona o acto, mirando por encima del hombro a quien consideraban inferior.


    Yo nunca había pensado como ellos, pero sí había resquicios en mi interior de ese empeño por hacer un juicio de cada cosa. Tomé aire mirándome las uñas rojas. Necesitaban un retoque por todo lo que me las había mordido la noche anterior, a la espera del encuentro con los chicos de Con R de Rock, y suspiré, porque si hubiese sabido que el encuentro implicaba verlo a él, me habría comido hasta los dedos.


    —Supongo que lo importante es la buena música y dar un buen espectáculo —intervine levantando la cabeza para mirar a Albert, que me observaba expectante con una sonrisa incipiente en los labios—. Y de eso todos sabemos un poco, ¿no es cierto? ¿Dónde va a ser esa grabación, superagente?


    Solíamos llamar así a Albert, porque tenía poderes sobrenaturales para moverse en este mundillo. Este sonrió eufórico y exclamó:


    —Preparaos los bañadores y bikinis, nos vamos a la playa.


    Gina y Carol aplaudieron con emoción, mientras Niki miraba con el ceño fruncido a nuestro mánager, sin terminar de aprobar aquel experimento. Nos levantamos para ir a una chocolatería que alguien sugirió. Al ponerme en pie, el pañuelo negro con pequeñas calaveras que sostenía en el regazo resbaló al suelo. Solía llevarlo en la muñeca y juguetear a quitármelo y ponérmelo varias veces.


    Me agaché a recogerlo, pero una figura a mi lado fue más rápida y lo cogió antes. En cuclillas miré hacia delante y vi a Unai, con mi pañuelo en la mano, agachado rodilla con rodilla contra las mías. Acariciaba el pañuelo con los dedos a la vez que me miraba con su particular profundidad, como si nada a su alrededor le importara más que yo.


    Al ver que no decía nada y tampoco hacía amago de dármelo, noté como la ira volvía a nacer en mi barriga:


    —¿Me lo das?


    —Creo que no, me lo voy a quedar de prenda hasta que aceptes quedar un día conmigo.


    —Ni lo sueñes.


    Intenté quitárselo, pero él llevó la mano hasta su espalda impidiéndomelo, poniendo cara de chico travieso que se lo está pasando fenomenal. Yo entorné los ojos y me lancé hacia él para atacar de nuevo, pero al estar agachados la labor se complicaba.


    Sus rodillas chocaron con las mías, desestabilizándome, pero uno de sus brazos fuertes (sí, los de subirte a la encimera de la cocina) me agarró con firmeza de la cintura, impidiéndome caer. Después tiró de mi cuerpo mientras se incorporaba levantándonos a ambos, apretando el punto donde reposaba su mano, quemándome sobre la tela. Su costado entró en contacto unos segundos con el mío, y noté cómo mi corazón se abocaba a un golpeteo arrítmico, como si el martillo de Thor residiera en mi pecho.


    Me separé de golpe zafándome de aquel brazo colosal y lo miré aún más furiosa, sin entender de dónde me venía tanto malestar.


    —Esto no quedará así —amenacé alzando un dedo acusador que él miró como si fuera un polo y se lo quisiera meter en la boca.


    —Eso espero. —Sus ojos grandes e increíbles me observaron evaluando las emociones que corrían alborotadas por mi rostro. Después viajaron hacia abajo, bebiéndose mi cuerpo con una expresión que parecía querer devorarme. Algo primitivo y salvaje tenía aquel chico en su forma de actuar, en su presencia misma, algo que no podía definir pero que me hacía hiperventilar—. Lo cuidaré con mucho cariño.


    Se acercó el pañuelo a su nariz y lo inhaló cerrando los ojos. Cuando los abrió me guiñó uno, provocador, se sacó las llaves del bolsillo y comenzó a avanzar hacia su moto.


    —Tu agente tiene mi número, para cuando quieras recuperar esto. —De espaldas a mí, alzó la mano con el pañuelo enrollado en su muñeca.


    —Ni soñando borracha.


    Él liberó una risa ronca que flotó en el aire y se encogió de hombros mientras continuaba avanzando. Montó sobre su moto con elegancia, como saltaría un felino sobre la rama de un árbol. La rubia lo esperaba hablando animada con Leo, entre risas y gestos de complicidad, una actitud que me pareció demasiado cercana.


    Unai arrancó la moto con un intenso rugido, entonces la chica dio un saltito y se subió detrás de él con gracia, poniéndose el casco y abrazándose a su cintura. Seguí con la vista aquellas femeninas manos y un retortijón me revolvió la barriga. Y si apretarlo entre los brazos no era suficiente cercanía, apoyó de lado su cabeza en la espalda del hombre, y se despidió de mí efusiva, moviendo la mano repetidas veces.


    Le devolví el saludo con una mueca que pretendía ser una sonrisa, pero no lo era. Estaba cabreada por la actitud chulesca de Unai, furiosa por su coqueteo conmigo teniendo al lado a su chica, y muy frustrada porque ni siquiera me hubiese dedicado una mirada antes de marcharse.


    La moto dobló la esquina y desapareció de mi vista. Pasaron unos segundos y dejé de escuchar su sonido rotundo, pero tardé mucho más tiempo en librarme de la inquietud que aquellos ojos de tigre habían asentado en mí.

  


  
    Capítulo 4


    ...misteRiosa


    Unai


    No debería buscarla con la mirada, pero lo estoy haciendo. Es estúpido que esté masticando hielos sentado en la barra, mientras mis ojos navegan entre la multitud del bar A golpes de rock, cuando podría estar devorando la boca de alguna de las chicas que me mira con deseo a pie de escenario, esperando que suba a tocar.


    No soy ningún prepotente, pero sí se reconocer el anhelo. Cuando se desea algo con fuerza se ve en los ojos, brillan de una forma especial, la pupila se come al iris en el intento de grabar en la retina aquello que deseamos. El pulso se acelera y la piel parece cobrar vida. Creo firmemente que cuando alguien desea algo se convierte en un imán para conseguirlo, porque su cuerpo está rabiosamente despierto, todo su ser es un reclamo para atraer aquello que quiere. Y así me encuentro yo, desquiciado por las ganas que tengo de ver a la morena de aquella lejana noche, que de alguna forma se ha quedado pegada en mi mente.


    En los tres conciertos que hemos dado después de aquel día, me he descubierto buscándola como un náufrago buscaría una embarcación en medio del mar. Pero ella no ha vuelto, a pesar de que aquel día me pareció ver ese brillo especial en su mirada, que delata que para la persona que tienes delante no eres indiferente.


    Exhalo el aire en un gruñido mientras aprieto el vaso de tubo entre los dedos. Ella no va a venir. Me tengo que hacer a la idea. También tengo que acostarme con una mujer en seguida. Llevo tres meses sin hacerlo, y las pelotas me van a explotar de un momento a otro.


    El gran problema es que no me apetece hacerlo con nadie. De alguna extraña manera mi deseo sexual se ha ido a pique, algo que nunca le confesaría a Quique porque me tacharía de mil y una cosas que prefiero no nombrar. Él se vanagloria de tirarse cada fin de semana a una mujer distinta, como si las chicas fueran medallas que exponer en una colección. Yo sé bien que lo hace porque nunca ha estado con ninguna que de verdad despierte algo en él, a pesar de que dice que solo cree en el sexo, no en el amor. También sé que tarde o temprano descubrirá que no tiene la verdad absoluta. Nadie la tiene porque ni siquiera existe, todo son interpretaciones más o menos acertadas de lo que nos rodea.


    Entonces recuerdo mi encuentro con Alexia Lowe, y reconozco que con ella sí me apetece hacerlo. El amor y mil cosas más. Pero ella es una estrella en el firmamento y yo un hombre sin un cohete para llegar ni siquiera a su ráfaga. Ya me lo ha demostrado con creces, la rodea una capa de frío hielo y hosquedad, aunque una parte de mí se siente muy tentada a traspasarla. ¿Qué habrá debajo? Quizás la mujer que canta como un hada y admiro desde hace años. La cantante y la Alexia que he conocido no parecen las mismas, y me pregunto por qué será.


    —Jacob, ¡ponme otro whisky, tío!


    —¿Tenemos un mal día, Unai? —El camarero se me acerca con un vaso de tubo en la mano, coge un par de hielos con unas pinzas y lanzando una botella de whisky al aire, que da varias vueltas, la coge al vuelo dejando que el licor caiga en el vaso con una sonrisa traviesa—. Seguro que cualquiera de tus fans estará encantada de mejorarlo.


    Le sonrío con complicidad, es un tío estupendo.


    —Estoy esperando a alguien.


    Me mira entornando los ojos, es como un águila sagaz e inteligente, y siempre está pendiente de los movimientos de todo el mundo.


    —¿La chica gánster?


    —¿La recuerdas?


    —Viene aquí con frecuencia, aunque hace ya varios meses que no la veo. Creo que desde tu concierto después de Navidad, cuando me preguntaste por ella.


    —¿Suele venir acompañada? —La inquietud tinta mi tono y con Jacob no me preocupo en ocultarla.


    Él niega con la cabeza.


    —Siempre viene sola. Eso lo sé seguro, está muy buena y la fiché desde el primer día.


    Noto como las entrañas se me encogen por la rabia de saber que otro tío la suele admirar, pero no me extraña nada.


    —Esperemos que vuelva a aparecer. Me debe una copa.


    Jacob frunce el pecoso ceño y se encoge de hombros, sonriendo burlón. Clava sus ojos azules en mí y mueve la cabeza hacia los lados.


    —Me tienes que contar tu secreto para tener a las tías más cañón del local revoloteando como mariposas a tu alrededor, aunque con esa voz que tienes, cabronazo, no me extraña nada. Si fueras feo, cojo y desdentado se quedarían embobadas mirándote.


    —Qué gilipollas eres, macho. —Compartimos una carcajada mientras le doy una palmada en la espalda—. Con ese pico que Dios te ha dado a ti tampoco te tienen que faltar.


    —No me puedo quejar —sonríe engreído, guiñándome un ojo―, pero si veo a la chica gánster, será toda tuya.


    —Gracias, tío, confío en tu mirada de halcón.


    Nos damos un apretón de manos y me dirijo hacia mis compañeros, que ya se mueven sobre el escenario. Por el camino Susan, Beca y Mony salen a mi encuentro. Noto las manos de una en la espalda cayendo hacia mi trasero, Beca en mi costado apretando sus enormes pechos contra mí, y Susan posando las palmas en mi tórax y frunciendo los labios de chicle, seductora. Aunque mi deseo sexual se haya ido al garete, con tal abordaje femenino no soy de piedra, o más bien todo lo contrario, porque me pongo duro en poco tiempo. Solo hay manos por todas partes, el calor es sofocante y he bebido mucho más de lo que debería para dar un concierto.


    —Unai, esta noche vamos a la fiesta de un compañero de la universidad, tiene una casa enorme y sus padres no están. ¿Vendrás con nosotras? —me pregunta Susan batiendo coqueta sus pestañas rubias, a la vez que Beca se pone a su lado recolocando con mucha intención su escote ante mí. O quizás es mi atención selectiva que ve lo que quiere—. Nuestros amigos están deseando escuchar tu voz.


    —Y yo me muero porque me susurres en el oído alguna canción. —Beca se muerde el labio peinándose su melena morena y rizada, en un gesto que podría definir la palabra seducción.


    —Dinos que vendréis, por favor, sino estaremos mortalmente aburridas. —Mony aparece en acción, con sus labios gruesos, cogiéndose de la cintura de sus amigas y poniéndome morritos.


    —Claro que iremos, este pasmado no se entera de la película. —Quique entra en acción como el caballero andante que cree que es, aunque después sea un cabrón—. Salimos a la una, ¿nos esperáis y os seguimos con el coche?


    —Claro, toma mi número por si acaso os perdéis —le ofrece Susan en un papelito, que él coge de su mano dándole un beso en el dorso.


    Después me da una palmada fuerte en la espalda.


    —Se nos pega el arroz, Unai.


    Lo sigo hasta el escenario sonriendo a las chicas, su ansia por vernos tocar hace que quiera hacerlo mejor. Subo a la tarima y cojo la Fender de mi soporte, ella nunca me falla, a su contacto siempre noto esa descarga de adrenalina anticipatoria, porque tocando la guitarra lo paso jodidamente bien. No es como un orgasmo, claro, pero creo que es la sensación más parecida. Es placer puro que me corroe los huesos, libera endorfinas, y cuantas más corren por mi torrente sanguíneo más quiero y más toco. Es un círculo vicioso que odio romper.


    Paso los dedos por las cuerdas probando la afinación, comprobando satisfecho el sonido que me devuelve. Entonces observo a mis compañeros que están preparados; Leo con su bajo y los mechones rubios que le cubren parte de la cara, a él le encanta ese aire místico de rockero antiguo. Quique se ha quitado la camiseta y sonríe como un lobo lo haría antes de comer, mira a las chicas que se han colocado en primera fila relamiéndose. Es buen tío, aunque necesita una mujer que lo zurre pero bien.


    Cuando compruebo que todo está listo, esbozo mi mejor sonrisa y miro al público. La sala está abarrotada y noto como una bola de energía explota en mi estómago y se extiende por todo mi cuerpo. Es una pasada saber que todas esas personas están ahí por nosotros, no solo por nuestro grupo en sí; por escuchar buena música, que es lo que nos gusta hacer.


    —¡Buenas noches, gente!


    Un clamor general se extiende entre el público y mi sonrisa se hace más grande.


    —Esta noche empezamos con uno de los temas de Metallica, Whiskey in the jar, que sabéis que es un grupo que nos encanta.


    Mis dedos comienzan a moverse sobre las cuerdas, pellizcando el metal que se clava sobre las yemas encallecidas, después cojo la púa y comienzo a cantar la canción. Es una sensación increíble porque, al cantar, libero todo lo que llevo dentro, me vacío en el público y entonces las emociones fluyen por el espacio y se pegan a los demás. Creo que eso es lo mágico de la música, el trasmitir sentimiento.


    Llegando a un pequeño solo que hay al final de la canción, paseo la vista de nuevo por el público, observo a nuestras particulares groupies y mi cuerpo se queda rígido.


    Ella está aquí.


    Hablando con Susan en primera fila, con el sombrero inclinado sobre el rostro. Solo se le ven claramente los labios, por eso tengo la seguridad de que es ella. Esas delicias rojas no podrían ser de ninguna otra. Recuerdo los labios rojos de Alexia Lowe, que me despertaron algo similar, pero los suyos parecían fríos. Los de esta morena prometen sueños abrasadores, con ese punto cándido que lo hace todo más especial.


    Deja de hablar con la rubia a su lado y entonces me mira a mí. Es como un puñetazo en la mandíbula. Sus ojos oscuros me repasan de arriba abajo, siento por donde pasan como si fuera un rayo láser que va calentando las zonas de mi cuerpo. Llega a mis ojos y nos mantenemos la mirada, parece que hubiésemos creado una línea de alta tensión entre ambos. Cuando termina la canción y la gente se pone a aplaudir, baja la cabeza y tengo que contenerme para no saltar del escenario y cogerle la barbilla para que me vuelva a mirar.


    En vez de eso comienzo una nueva canción, más rítmica y con mucha fuerza. Vuelve a mirarme y me dedico a cantar para ella. Allí no existe nadie más, solo ella, yo y la música que crece entre nosotros como hiedra invisible, entrelazándonos.


    Seguimos así todo el concierto, ella en mí, yo en ella, hasta que con los últimos golpes de una potente batería nos despedimos del público, saltando y gritando un «gracias» arrancado de mi alma. Leo baja a la primera fila y coge de la mano a Mony, que sube al escenario encantada. Los tres nos arrodillamos para montar nuestro particular espectáculo, y espero paciente a que ella se acerque y nos eche el cubo de cerveza por encima.


    Gritamos cuando el líquido nos cala, y me paso las manos por la cabeza para sacudirme el pelo, peinándome los mechones hacia arriba con los dedos. Con una sonrisa nerviosa la busco allí donde antes se encontraba, pero descubro con angustia que ya no está.


    Me levanto como una exhalación, bajando de un salto los tres escalones que separan el escenario del resto de la sala. Voy entre la gente sin darme apenas cuenta de lo que me dicen.


    Noto una absurda desesperación que se teje en mi cuerpo, ¿dónde está? ¿Por qué se ha ido? Parecía hipnotizada cuando estaba tocando, sin prisa alguna por tener que marcharse. La inquietud va transformándose en ira, y me acerco a la barra casi sin resuello.


    —¿La has visto?


    Jacob no necesita que le diga nada más para saber de quién hablo. Me señala hacia la puerta.


    —Ha salido hace apenas un minuto.


    —¡Gracias, tío!


    Me lanzo a la carrera sorteando a unos y otros, hasta que empujo la puerta y el frío aire de la noche londinense me golpea. Llevo la camiseta mojada y aún estamos en abril, así que la brisa nocturna me abraza con su gélido aliento, pero me da igual. Tengo que encontrarla.


    Miro a un lado y a otro de la calle, y dejo que el instinto me lleve hacia la izquierda, ya que es la calle más corta y por la que mejor le habría dado tiempo a escapar si no quería que la viera.


    Doblo una esquina y después la siguiente, y me tropiezo con unas piernas largas enfundadas en medias negras. Se mueven rápido martilleando los tacones contra el suelo de adoquines. Aprieto el paso y exhalo, llamándola:


    —¡Espera!


    Me doy cuenta de que ya no lleva sombrero, pero estoy seguro de que es ella. Se gira un poco y al verme, abre los ojos sorprendida y aprieta el paso.


    —¡Déjame!


    Su voz suena alarmada. ¿Tiene miedo de mí? ¿Acaso no me ha reconocido? Ando un poco más rápido y ella lo hace también.


    —Soy el cantante del grupo, el otro día estuvimos hablando, ¿lo recuerdas?


    Insisto, pero ella niega con la cabeza y sigue avanzando.


    —No quiero hablar contigo y tengo mucha prisa.


    Su voz parece vibrar.


    Pensar que me puede tener miedo de alguna manera irrazonable hace que la furia crezca dentro de mí, ¿por qué? Pero yo no me suelo dar por vencido tan fácilmente, sobre todo cuando no entiendo algo, así que echo a correr y en tres grandes zancadas me pongo junto a ella. La cojo del brazo, frenando su avance.


    —No te voy a hacer nada, joder, solo quiero hablar contigo.


    Noto que la tensión bajo mi agarre disminuye, parece que mis palabras han conseguido sosegarla un poco. Mira a su alrededor y se gira lentamente hacia mí. Las farolas de esa parte de la calle están estropeadas, y apenas puedo ver su rostro en la penumbra, pero sí creo intuir su expresión contrariada.


    —¿Qué coño quieres de mí, tío? Ya te he dicho que tengo mucha prisa.


    —Me ha encantado volver a verte.


    Parece que no se espera que le diga eso, y su expresión se desarma un poco. Hace una mueca con sus preciosos labios que pretende ser una sonrisa sin conseguirlo; son rojos y turgentes, y me apetece resbalar el dedo sobre ellos para averiguar su textura. Aunque más me apetece pasarles la lengua y comérmelos.


    Me mira, parece que eso es lo único que ambos sabemos hacer. Devorarnos con la mirada, sorber la esencia de nuestro ser buscando las palabras que se niegan a salir. Me encantaría arrastrarla a algún charco de luz para poder observarla mejor, pero no quiero romper el hechizo del momento. Estamos al borde del precipicio y ella quiere dejarse caer para huir de mí.


    ¿Por qué?


    —Si sigues mirándome así tendré que besarte —susurro ronco, esta mujer consigue nublarme el juicio, no sé ni lo que digo.


    Ella baja la cabeza hundiendo sus hombros, y niega repetidas veces.


    —No nos conocemos de nada.


    Su voz es apenas un lamento que el aire se lleva, pero no lo suficientemente rápido para que no llegue a mis oídos. Me atrevo a cogerla de la cara en un impulso que ni quiero ni puedo controlar. Le alzo el rostro con ambas manos y me topo otra vez con esos ojos oscuros que tanto parecen esconder.


    —A veces no importa el tiempo que conoces a alguien, sino lo que esa persona despierta en ti. —Acerco mi cara a la suya, exhalo despacio sobre sus labios y noto que me cuesta respirar―. Y tú, con tu simple presencia, haces que sienta algo por dentro que no sé explicar, como una especie de electricidad que corre por todas partes y no me deja pensar.


    Mientras con una mano sostengo su rostro en un intento de que no se me escape, con los dedos de la otra acaricio su mejilla, su frente, caigo por su nariz pequeña y perfecta y llego hasta sus labios. Con la punta del dedo índice dibujo su contorno. Ella los deja entreabiertos permitiéndome esa caricia. Siento su aliento caliente en mis yemas y un escalofrío me recorre la espalda hasta llegar a mi entrepierna, que despierta al instante. Intento mantener mi cuerpo alejado de ella para que no lo note.


    —Esto no está bien —me dice en un susurro trémulo mientras cierra los ojos.


    Sin saber cómo, hemos ido caminando hacia atrás y ahora su espalda está apoyada en la pared del edificio más próximo. Aunque sigo acunando su cara, dejo resbalar el otro brazo por su costado y la cojo por la cintura.


    —Quizás no esté bien, pero si no te beso me muero.


    Un gemido ahogado sale de sus labios justo antes de que ponga los míos sobre ellos. El roce mullido hace que en mi garganta se forme un gruñido que ella se traga. Los muevo lentamente sobre los suyos, aplastándolos suave, moldeándolos; con la punta de la lengua hago el mismo recorrido que he hecho antes con los dedos, dibujando su contorno, pasando después por la línea entre el labio superior y el inferior.


    Ella se deja hacer, aún inmóvil, y entreabre la boca con un nuevo jadeo que calienta mi cuerpo, como si un ventilador del infierno se hubiera instalado en mi corazón, haciendo arder la sangre antes de que viaje por las arterias.


    Hundo los dedos de ambas manos en sus caderas, y noto los suyos metiéndose entre los mechones de mi pelo para acercarme a ella. Su lengua sale al encuentro de la mía, y se acarician en un baile resbaladizo y húmedo, explorando nuestras bocas.


    El corazón me late tan rápido y fuerte que creo que de un momento a otro saldrá de mi cuerpo, pero me da igual. Es el beso más alucinante que he experimentado nunca y no quiero que acabe jamás.


    Sé que con esta mujer podría ganar el nuevo récord Guinness al beso más largo, también el de horas seguidas haciendo el amor. Sí, estoy tan duro que de un momento a otro me quedaré sin testículos. Pero es mucho más potente lo que siento en el resto del cuerpo, una necesidad salvaje y descarnada, que me hace pensar en echármela al hombro y no soltarla nunca.


    Abandono sus labios porque me falta el aire, pero no abandono su piel. Deslizo mi boca por su mandíbula hasta llegar a su cuello, absorbo con fuerza su pulso y me vuelvo loco con su sabor. Ella gime fuerte aferrándose a mi pelo, apretándome contra ella para que succione más fuerte. Su respiración es errática y me hace perder la cordura.


    —Dios mío, morena, necesito desnudarte y comerte entera —susurro contra su piel en un gruñido ronco.


    Las luces de un coche que pasa nos deslumbran de pronto, y veo como ella se tapa los ojos con el dorso de su mano, poniéndose rígida. Algo cambia en su cuerpo aunque el coche ya haya pasado, porque me coge la cabeza con ambas manos para llevarla a la altura de sus ojos y me mira con una mezcla de emociones que no sé interpretar.


    —Tengo que irme, no me sigas.


    En su voz hay una súplica que me encoge el estómago. No quiero que se vaya, pero ella sí quiere irse, a pesar de que sus gestos parecen decir lo contrario. Apoyo mi frente en la suya, derrotado.


    —Dime al menos tu nombre o un teléfono.


    Ella niega con la cabeza. Cojo su cara entre las manos mirándola con desesperación.


    —Necesito volver a verte.


    Cierra los ojos contrayendo su rostro y, cuando los vuelve a abrir, la tristeza inunda su mirada. La quiero borrar como sea y sustituirla por una sonrisa, como esa que le he visto mientras tocaba.


    —No puedo —susurra, intentando imprimir firmeza en sus palabras.


    La observo queriendo grabarme a fuego sus rasgos en la penumbra, recorriendo sus ojos, sus mejillas, sus labios. ¿Por qué no me dice cómo se llama? ¿Por qué no quiere volver a verme? ¿Acaso no ha sentido lo mismo que yo con el beso, como si la energía del universo se hubiera reunido a nuestro alrededor?


    Sus ojos son dos enigmas que necesito resolver, pero no voy a retenerla más. Sé que hay un matiz de sufrimiento en sus rasgos que no puedo llegar a comprender, pero está ahí.


    —Dentro de dos sábados tocamos, me encantaría verte allí. Si después del concierto decides que no quieres verme lo aceptaré, pero ven, por favor.


    Me observa y noto la caricia de su mirada recorriéndome. Las puntas de sus dedos se posan en mis labios, y un suspiro escapa de los suyos. Se apoya en mis hombros y poniéndose de puntillas alcanza mi boca, rozándola suave con la suya, para después presionar unos labios contra otros durante unos segundos, arrancándome un jadeo rasgado y encendiéndome de nuevo.


    Cuando se separa me mira como si yo fuera un gran peligro para el que no tiene solución. Avanza un par de pasos apartándose, temiendo que la vuelva a retener.


    —Lo pensaré.


    Una sonrisa traviesa estira sus preciosos labios rojos, y con una última mirada profunda se da la vuelta y comienza a caminar. Observo el rítmico y pecaminoso balanceo de sus caderas bajo el abrigo negro mientras se aleja.


    —¡Eh! —la llamo, más por ver otra vez su mirada que porque tenga algo importante que decirle. Ella vuelve la cabeza hacia mí, aminorando el paso, pero sin detenerse—. Me llamo Unai Velasco, por si quieres gritar mi nombre en el concierto.


    Me parece ver cómo alza la mirada al cielo y menea la cabeza, a la vez que una carcajada de esas que alegran el corazón de los demás sale de sus labios.


    —Intentaré también cogerme las bragas con pinzas para que no se me caigan al suelo —grita irónica, retomando su marcha y levantando la mano sin mirar atrás, en señal de despedida.


    Yo me quedo mirándola como un gilipollas, observando sus largas piernas sobre unos tacones negros, las medias que me encantaría arrancarle para disfrutar del tacto de su piel. Cuando se pierde tras la siguiente esquina, aún tardo varios minutos en salir de mi estado de parálisis, intentando absorber los últimos jirones del aire que hemos compartido.

  


  
    Capítulo 5


    ...embaRcados


    Cala Saladeta, Ibiza.


    Alexia


    —Odio los barcos —espeté.


    —Esto es un yate —corrigió Niki puntillosa mientras se echaba protector solar.


    —Odio todas las putas cosas que flotan sobre el agua.


    Niki puso los ojos en blanco y me miró como el que observa una ecuación matemática sin solución.


    —¿Me vas a decir ya qué coño te pasa, Alexia? Desde hace un par de días estás insoportable, tía.


    Sabía que tenía razón, pero no podía hacer nada por remediarlo. Porque, desde ese beso prohibido en medio de la calle, no conseguía arrancarme a Unai Velasco de la cabeza. Todavía sentía cómo el estómago me vibraba, y un bullicio de mariposas y mil bichitos más campaban a sus anchas por mi pecho.


    No debía haber dejado que me besara. Fue un completo error. En mi sano juicio y sin el disfraz, nunca habría dejado que lo hiciera. Ni siquiera lo hubiera deseado. «¿Seguro?», me dijo mi jodida vocecita interior, confirmándome el hecho de que no estaba segura de nada, solo de una cosa. Estaba muerta de miedo porque Unai descubriera que la chica morena anónima de sus conciertos, y yo, la famosa cantante de rock, éramos la misma.


    Sabía que mi disfraz hacía un buen trabajo ocultando mi pelo rubio y mis ojos verdes, pero ¿qué había de los rasgos? Gracias a la penumbra no me había podido observar con claridad, pero sus manos sí me habían recorrido, dibujándome, así que debía impedir que me tocara por todos los medios.


    Tampoco debía ser un problema. Cuando me adentraba en su mundo, lo veía tan apetecible que solo quería pegarme a él y no separarme jamás. Pero en las dos ocasiones en las que habíamos coincidido sin disfraces de por medio, me había resultado metomentodo e insufrible.


    Respiré hondo dos veces, cerrando los ojos e intentando serenarme. Podía hacerlo, me dije, solo tenía que mantenerme apartada de él y fingir indiferencia. No iría a más conciertos suyos y nunca se volvería a repetir el beso.


    Algo doloroso se encogió dentro de mí con aquel pensamiento, las manos me hormiguearon con el recuerdo de su pelo entre los dedos. La imagen de su cuerpo alto y fuerte sobre mí me hizo suspirar con fuerza, y como pude aparté aquello de mi mente y me centré en mi amiga, que había pasado a pintarse las uñas.


    Ella sabía respetar mis silencios como nadie.


    —Tienes razón, Niki, siento que me tengas que aguantar.


    Hizo un mohín con los labios y se inclinó hacia mí, plantándome un sonoro beso en el moflete.


    —Sabes que te quiero, nena, pero te hace faltar echar un buen polvo. —Acompañó sus palabras con un gesto elocuente de uno de sus dedos metiéndose entre el puño de su otra mano.


    Ambas soltamos una carcajada y me dejé caer en la tumbona.


    —Eres una salida.


    —Di lo que quieras, pero dime, ¿hace cuánto no tienes ñiqui ñiqui?


    Entornó los ojos, mirándome provocadora por encima de sus gafas de aviador.


    —No pienso contestar a eso.


    —Ya te lo digo yo, desde Caleb Marcus1. —Me cogió la muñeca apretándome con fuerza mientras se mordía el labio—. ¡Qué bueno estaba, por Dios!


    Me reí con ella recordando cómo los tatuajes ondulaban sobre sus músculos en un cuerpo colosal. Fue un rollo de fin de semana, pero uno de esos memorables que se quedarían en mi recuerdo.


    —Es muy buen tío. —Niki me miró como si hubiera perdido la cabeza, abriendo mucho los ojos—. Y además está cañón, ¿mejor así?


    —Sí, por un momento he pensado que te habías quedado atontada.


    Acostadas en sendas tumbonas, nos dedicamos a observar el magnífico paisaje que se cernía sobre nosotras. Las rocas abrazaban una playa de arena muy clara y aguas azules cristalinas, como los ojos de Carol, en la que pequeños peces de colores nadaban a sus anchas. Era uno de esos mares a los que estás deseando lanzarte y quedarte suspendido mientras el tiempo también lo hace contigo.


    Cala Saladeta, en la isla de Ibiza, tenía un encanto especial, aunque nos mantuviéramos alejados de la orilla por la envergadura de nuestra embarcación. Parecía uno de esos sitios ajenos al tiempo y al espacio, en el que te puedes quedar anclado para siempre.


    Observé con el corazón encogido como unos chicos saltaban desde una de las rocas más altas, cayendo al mar en picado. En la playa no había mucha gente, ya que según nos habían comentado, en mayo aún no se daban cita las grandes cantidades de turistas que cada año asolaban la isla.


    Esperé con el estómago revuelto hasta que los vi salir a la superficie del mar, y una exhalación pesada salió de mis labios. No entendía cómo tenían valor para saltar sin saber qué les esperaba en el fondo, por muy transparentes que fueran sus aguas.


    Seguí con la mirada cómo una embarcación se acercaba a ellos. Los cuatro subieron con la ayuda de otro hombre que había dentro de la lancha motora, y esta comenzó a surcar veloz el mar. Me entretuve apreciando la belleza de la estela de gotas de agua que dejaban a su paso, como si pequeños cristales iridiscentes flotaran en el aire jugando con los rayos del sol.


    La visión me trajo la idea para terminar una canción. Así era la inspiración, caprichosa y volátil, como una gran bola de arcilla a la que darle forma:


    «Siento que si toco tu reflejo en el mar de plata


    se romperá en mil pedazos, y solo me quedarán de ti


    las esquirlas que se clavan haciéndome sangrar».


    No me di cuenta de que había cantado en alto y con los ojos cerrados, hasta que escuché aplausos y los abrí. Niki y Carol me miraban sonrientes.


    —¿El final de Destellos de ti? —me preguntó Carol tendiéndome un mojito.


    —Podría ser.


    —Eres odiosamente buena, nena. —Niki se recogió su largo pelo negro en una coleta, sonriéndome radiante—. Y me encantas, aunque si te quitaras las telarañas de ciertos lugares, estoy segura de que vivirías más inspirada.


    Cogí un par de cubitos de mi vaso y se los lancé, ella los sorteó como la magnífica deportista que era. Entonces me hice consciente de que el ruido del motor de la lancha estaba cada vez más cerca, e inclinándose sobre la barandilla blanca en un precario equilibrio, Gina gritó:


    —¡Los chicos están aquí!


    —Hablando de telarañas... —Niki se levantó para colocarse en la barandilla junto a Gina, que llevaba un minúsculo bikini negro que apenas tapaba nada—. ¿Cuál de esas arañas os gustaría más que os picase, chicas?


    Carol y yo nos acercamos también para observar cómo la embarcación que yo había visto antes se enganchaba a la nuestra. ¡Los temerarios que habían saltado no eran otros que los chicos del grupo Con R de Rock!


    Albert apareció abriendo el acceso a la escalera metálica de proa por la que ascendían.


    —¡Muchas gracias por venir, chicos!


    En la cubierta superior, fuimos espectadoras de cómo nuestro superagente intercambiaba apretones de mano y cálidas palabras con ellos. No quería, pero apenas tardé una décima de segundo en que mi mirada recayera en Unai. Y decir que estaba guapo era un delito.


    No, él no era guapo, era un Dios griego confundido de siglo.


    Hasta entonces no había visto su pecho desnudo, pero era tal cual intuía. Duro, con los músculos firmemente dibujados aunque no hinchados, con unos hombros que podrían sostener un autobús y unos abdominales oblicuos que se perdían más allá de la cinturilla del bañador negro y hacían que la lengua me picara del deseo de recorrerlos.


    —Yo me sigo quedando con el bajista, me gustan los tíos de pelo largo —admitió Carol con un suspiro, mientras observaba sus movimientos diestros.


    —Pues a mí me ponía el cantante —indicó pizpireta Niki, guiñándome un ojo. Quería pincharme y hacerme saltar porque había visto mi discusión con Unai en la terraza frente al estadio y creía que él me gustaba. Entorné los ojos mandándole una amenazante mirada—. Pero ahora creo que me quedo con ese tío, ¿quién es?


    Junto a Unai había un hombre tan alto como él, de hombros anchos más musculados que los del cantante. Llevaba unas gafas Rayban oscuras y parecía un par de años mayor que el resto. Su brazo derecho estaba tatuado de arriba abajo, pero no podía alcanzar a verlo con nitidez.


    —Me recuerda a alguien. —Me quedé mirando sus facciones e intenté recordar a quién—. Y tú ¿a quién te eliges?


    Miré a Gina que apenas había abierto la boca. Ella observaba el mismo punto que nosotras en la cubierta inferior. Gruñó como un animal que está rumiando algo que no le gusta, y desvió la vista al frente.


    —A cualquiera de aquellos. —Señaló con el dedo una zona en la playa que tenía un grupo de personas—. Por mí os podéis comer con patatas a todos estos.


    La miré extrañada ante su reacción, ya que solía ser la primera en lanzarse cuando un hombre se le ponía por delante. Pero ella tenía el ceño fruncido y una expresión taciturna.


    —¿Ni siquiera te interesa Quique? —aventuré.


    Observé al baterista del grupo, el más moreno de todos, tanto de piel como de pelo. Se peinaba los mechones demasiado largos con movimientos descuidados. Se le podía ver la sombra de una barba de unos días. El destello de un piercing anclado en su ceja me llamó la atención, aunque en seguida miré de nuevo a mi amiga cuando me respondió casi gritando. Ella también lo miraba huraña.


    —Él menos que nadie, ¿has visto qué aires lleva de maestro de la música? —resopló desdeñosa, y alzando un poco la voz, exclamó—. ¡Por mí se puede meter la baqueta por el culo!


    El aludido alzó el rostro hacia nosotras, saludando con la mano con una amplia sonrisa. A Gina le gritó:


    —Después de ti, princesa, nunca le niego el placer a una dama.


    Le mandó un beso con la mano y Gina le respondió sacándole el dedo corazón.


    —¡Que te den, gilipollas!


    —Tu elegancia me abruma, reina del rock.


    Mi amiga puso los ojos en blanco y con un gruñido se perdió en el lujoso interior del yate.


    —Estos dos mojan fijo este fin de semana. —Niki se apoyó en la barandilla y me miró con los brazos en jarras—. ¿Le has echado un ojo al guión?


    Asentí con gesto serio, sabía a qué se refería. Ella alzó las cejas esperando mi respuesta.


    —¿Y bien?


    —¿Qué esperas que te diga, Niki?


    —¿Habéis detectado algún error? —preguntó Carol trenzándose su pelirroja melena y apoyándose junto a ella.


    —No, querida, solo quería que Alexia me diera su opinión sobre ese beso que se tiene que dar con el cantante de Con R de Rock en lo alto de un acantilado.


    Su tono jactancioso me enervó y dejé que mi vista vagara en el horizonte sin mirarla.


    —No pienso hacerlo.


    —¿Subir al acantilado o besarle?


    —Ni lo uno ni lo otro —aclaré exasperada, mirándola de nuevo—. Es un simple guión que sirve para eso: guiar. No voy a hacerle caso al pie de la letra.


    Niki se encogió de hombros y observó que los chicos habían desaparecido. Pero Carol me miró extrañada.


    —¿Te has peleado con Albert o algo?


    Su tono destilaba preocupación. Era una persona que no soportaba vivir tensiones a su alrededor, porque siempre estaba en sintonía con la paz y el amor.


    —Qué va, nena, es que no me molan las alturas.


    —Y le mola demasiado Unai —canturreó Niki con una sonrisa.


    —Calla, mala pécora, no sabes de qué hablas.


    Contuve las ganas de tirarle un cubito de mi copa.


    —Pues el tío está como un tren, y por lo poco que hablé el otro día con él, diría que es un encanto —dijo Carol despertando mi inexplicable irritación, haciendo que recordara las risas que habían compartido en la terraza del bar frente al estadio. Apreté la mandíbula.


    —Pues para ti enterito, siempre dos es mejor que uno —le contesté mordaz, acercándome a nuestra barra a por otro mojito.


    Ella detectó el tono irónico de mi voz, con la especial sensibilidad que tenía para captar las emociones de los demás. Me siguió y, poniéndose detrás de mí, me dio un abrazo derrochando cariño.


    —Soy mujer de un solo hombre. —Bajando la voz para que solo yo la escuchara, siguió—. Lo mejor algunas veces es dejarse llevar, ponerle una venda a los prejuicios y a la razón y quitarle la escayola a esas emociones que siempre guardas bajo siete llaves. El cuerpo necesita experimentar, y el corazón también.


    —No es eso, Carol, lo único que me ocurre es que ese tío es insufrible y no me apetece compartir este día con él y sus amigos.


    Mi amiga me dio la vuelta entre sus brazos, estudiando mi expresión descontenta, apretándome ligeramente las manos.


    —Entonces limítate a cantar como tú sabes y pásalo bien. Esta noche nos vamos de fiesta por San Antonio. —Me dio un sonoro beso en la mejilla, guiñándome después un ojo para dirigirse a la cubierta inferior—. Y va a ser épico, nena. Así que a currar.


    Suspiré sonoramente con los ojos cerrados, llenándome los pulmones de mar, sal, protector solar y rayos del astro rey. Ese inconfundible olor a un verano que aún no había llegado. Noté una mano sobre la mía y me volví hacia Niki, que me observaba con una media sonrisa formal.


    —No te cabrees, ¿vale? Te prometo que seré buena.


    La miré con el ceño fruncido y los ojos entrecerrados.


    —No quiero que hagas de casamentera.


    Ella negó como si fuera una niña a la que le preguntan si ha hecho una trastada.


    —No lo haré.


    —Tengo derecho a no echar un polvo en el tiempo que me dé la gana, como si no vuelvo a follar en la vida.


    Niki me miró abriendo mucho los ojos con una cómica expresión horrorizada, pero ante mi rostro serio se tragó aquellas emociones limitándose a asentir con la cabeza.


    —Está bien. —Caminamos juntas hasta la escalera que daba acceso a la cubierta inferior. Antes de bajar, sus dedos se cerraron en garra alrededor de mi brazo—. Pero ¿hablas en serio?


    Una carcajada me sacudió todo el cuerpo ante su pregunta y enlacé un brazo al suyo mientras tiraba de ella para que siguiéramos bajando.


    —¿Tú qué crees?


    —Yo pienso que el sexo masculino lloraría una gran pérdida —afirmó una voz grave y profunda que me erizó el vello.


    No lo podía ver, pero sabía que era Unai.


    «Mar, ábrete y llévame para que un tiburón me coma», pensé muerta de vergüenza. Maldije al azar y lo maldije a él. ¿Por qué tenía que haber escuchado justo esa parte de la conversación? Pero así solía ser la vida, inoportuna y enrevesada. Por supuesto no dejé que la incomodidad se me viera. Esbocé mi sonrisa más reluciente y lo busqué con la mirada al llegar a la cubierta inferior.


    Se encontraba donde desembocaban las escaleras, sentado en el suelo limpiando con esmero lo que parecía una tabla de surf. Estaba imponente con sus hombros anchos y gruesos inclinados hacia su trabajo, el pelo, de largos mechones chocolate aún húmedos, despeinado, y las largas piernas cubiertas de un vello claro que se asentaba sobre unos músculos marcados y fuertes.


    Cuando nos sintió frente a él, alzó sus ojos brillantes y divertidos, repasándome con una mirada ardiente y sin ningún reparo. Desde mis pies, pasando por el pequeño bikini rojo, hasta llegar a mis ojos. Los suyos descendieron de golpe hasta algún punto en mi barriga, pero en seguida los alzó para volver a captar mi mirada. Como siempre que nuestros ojos colisionaban, el estómago se me encogió con la misma sensación que se debía tener al caer de un avión en marcha.


    —Veo que te sigue costando mantener el pico cerrado —le espeté seca, aunque al igual que él repasé sin remilgos cada centímetro de su cuerpo, sin importarme lo que pensara.


    —No hay que perder cualidades. —Sonrió ampliamente con la frescura que lo acompañaba—. Llevas un piercing en la barriga.


    —¿Es la primera vez que ves uno? —repliqué con un cruel tono mordaz de bruja—. Si te portas bien te dejo tocarlo.


    —¿En serio?


    Sus ojos se agrandaron y un estremecimiento de pánico me pellizcó el estómago como si me lo hubieran cogido con pinzas. ¿Podía ser que en el bar de A golpes de rock, Unai hubiese visto mi piercing de guitarra? Recordaba que el primer día que lo vi lo llevaba bien al aire. Era muy improbable que recordara algo así, pero ¿quién sabía?


    Me apresuré a echar un ojo a mi ombligo, liberando un suspiro de alivio. Un par de cerezas rojas colgaban de una cadenita de oro rosa. Ni rastro del colgante plateado de guitarra que solía lucir. Cuando regresé al encuentro de sus ojos, estos aún andaban perdidos en algún punto entre mi ombligo y la escasa braguita del bikini. Y justo donde su mirada me acariciaba, una ola de calor nació extendiéndose por todo mi cuerpo, propagándose como una potente onda.


    Me obligué a ponerme seria, una forma de defenderme ante un hombre que me descolocaba. Alzando la barbilla negué con la cabeza.


    —Por supuesto que no hablo en serio, esas manazas no van a entrar en contacto con ninguna parte de mi cuerpo.


    —Tú te lo pierdes.


    Con una mirada cargada de intenciones oscuras, me guiñó un ojo y, devolviendo la atención a su trabajo sobre la tabla con motivos de flores tropicales, se puso a cantar.


    Madre de Dios, qué voz.


    Rasgada, sugerente, con ese matiz profundo y oscuro que se cuela por la garganta y vibra en el pecho. Iba a tener razón Niki con eso de que necesitaba tener relaciones, porque con sus canciones parecía acariciarme cada fibra nerviosa hasta desembocar en mi entrepierna con un latido fuerte, que me hizo apretar los muslos.


    Cerré los ojos y respiré hondo, intentando serenarme. Cogí la mano de Niki y tiré de ella para alejarnos del peligro. Muy pronto estuvimos en una mesa que había en esa misma cubierta, en una zona protegida del sol. Allí se hallaban Carol y Gina, que hablaban con el desconocido con soltura. Gina estaba demasiado cerca de él para variar, pero para mi sorpresa su atención no estaba puesta en aquella conversación, sino dos sillas más allá.


    Seguí su mirada y me encontré a Quique, que hablaba con Albert y reían. Bingo, así que sí que sentía algo por el baterista, aunque fuera rabia. Leo, el bajista, ojeaba unos documentos mientras tamborileaba la mesa con los dedos.


    —Sentaos, chicas, repasemos las tomas. —Albert me miró preguntándome con los ojos qué tal estaba. Asentí y le sonreí cálida para trasmitirle mi gratitud. Entonces siguió hablando—. Antes de nada quería presentaros a Antonio. Es el hermano de Unai, y aunque no es un miembro activo del grupo, es abogado y les ayuda con los temas legales.


    —Nunca lo hubiera imaginado —me dijo en tono bajo Niki, poniéndose la mano sobre los labios—. Más bien parece el capo de alguna banda callejera.


    —Las apariencias engañan, monada —habló el aludido, poniéndose un cigarro en los labios y dándole una larga calada. La cicatriz de su ceja se contrajo cuando la enarcó mirando largamente a mi amiga―. Aunque me alegro de parecer un tipo peligroso. Me ayuda en mi profesión y en otras muchas cosas.


    Por el modo sugerente en el que alzó las cejas, nos quedó bastante claro a qué se refería.


    —Estoy segura de ello —replicó Niki recomiéndoselo con los ojos.


    Compartía con su hermano la arrogancia y el meterse en todo, pero pocas cosas más. Físicamente Unai era más alto y más ancho de hombros, aunque Antonio tenía los músculos más hinchados, y ese aura de hombre enigmático que te hacía pensarte dos veces el acercarte a él.


    Miraba fijamente a Niki de una forma que no me gustaba nada, como si fuera un tiburón que ha captado un delicioso rastro de sangre en el agua y va a por él a muerte.


    Siguiendo el hilo invisible que marcaban sus ojos marrones, observé a mi amiga, que lo miraba sin vacilar. Y lo que vi en su expresión tampoco me gustó en absoluto. Ya lo había visto antes, e indicaba que había marcado un objetivo y si algo caracterizaba a Niki, era su tozudez y cabezonería.


    Vi como mi amiga se inclinaba sobre la mesa, alargando el brazo. Con dos dedos le quitó a Antonio el cigarro de los labios entreabiertos. Después se lo llevó a los suyos rojos y, sin dejar de mirarlo, le dio una calada profunda. Retuvo el humo en la boca mientras se volvía a inclinar hacia él, soltándolo a la vez que introducía la boquilla en los labios del hombre.


    Era una provocadora, y eso a Antonio le encantó, por la forma en la que brillaron sus ojos marrones, hambrientos. La tensión se podía mascar como un chicle en el ambiente, pero Albert interrumpió el momento con un carraspeo demasiado fuerte. Lo miré y observé la forma en la que apretaba la mandíbula, mirando los papeles del guión. Los nudillos de sus manos estaban blanqueados por la presión que ejercía sobre estos. Era fácil intuir que todo aquello se debía al intercambio que Niki y Antonio acababan de protagonizar.


    Podía parecer curioso, aunque no me sorprendía. Se podía ver a la legua ese campo magnético que rodeaba a Niki y Albert cuando estaban juntos. Lo veíamos todos menos Niki.


    La voz de Albert sonó metálica, como un ladrido.


    —Empezaremos a rodar en la cubierta superior del barco, los técnicos de sonido están montando los equipos. Después nos trasladaremos a la cala, y también grabaremos un par de secuencias en unas motos de agua que nos van a traer. Ceñiros al guión sin dejar de lado la espontaneidad, por favor. Eso es lo que dota de chispa a cualquier vídeo musical.


    Gina pasó junto a Quique mientras este se levantaba, dándole un empujón seco con el hombro.


    —Morena, lleva más cuidadito, detecto una tensión sexual no resuelta por aquí.


    —Que te follen, macho man.


    —Ojalá, morena, ojalá.


    Gina le dedicó una mirada furibunda y volvió a tomar las escaleras a la cubierta superior. Y yo me quedé pensando en esa misma palabra, «morena», en los labios de otro hombre. Mi mirada lo buscó y observé que se ponía una sencilla camiseta blanca mientras hablaba en voz baja con su hermano Antonio. Este dio un golpe en la mesa con el puño, y la expresión de Unai se ensombreció. Se acercó al rostro de su hermano y algo le tuvo que decir que no fue de su agrado.


    Se mantuvo cabizbajo, mirando al suelo como un toro, y yo me di la vuelta rápido y comencé a caminar para que no pensara que los estaba espiando. Pero de pronto noté cómo algo duro chocaba con mi espalda y me hacía perder el equilibrio. Alguien me sujetó con firmeza de la cintura, sentí unos dedos clavándose en garra sobre mi carne desnuda.


    Un aliento caliente recayó sobre la piel de mi hombro.


    —Perdona —dijo en un susurro ronco que acarició mi oreja—. Ese capullo egocéntrico me pone de los nervios.


    —Será cosa de familia —indiqué picajosa—, el poner de los nervios, digo.


    Unai me soltó, pero se mantuvo a mi espalda, tan pegado que podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo.


    —Muy graciosa, Estrellita, pero por suerte no me parezco en nada a ese gilipollas.


    Me volví hacia él con extrañeza, analizando su expresión. ¿Por qué hablaría así de su hermano? Yo era la menos propicia para juzgar las relaciones familiares, cuando la mía con mi familia era demasiado peculiar, pero ¿cuál sería su historia?


    Cuando nuestras miradas se entrelazaron, sentí como sus ojos se metían en mi interior, y tuve una necesidad imperiosa de conocerlo todo de él. Pero en vez de mostrarme cercana y amigable como había hecho cuando el disfraz se interponía entre nosotros, seguí metiéndome con él. Parecía que era la única forma de relacionarme con ese hombre que tanto me perturbaba.


    —Veo que eres todo un ejemplo de amor fraternal.


    Su mirada se endureció, observándome de arriba abajo sin pestañear. Podía notar una miríada de emociones tras aquellos ojos marrones que me hipnotizaban; las pintas verdes flotaban en sus iris como electrones enfurecidos. Y algo más oscuro relampagueaba en su expresión, pero no supe descifrar qué era.


    —Tú no tienes ni idea de qué tipo de hombre es mi hermano, ni de la relación que yo tengo con él, así que no se te ocurra juzgar. —Sus palabras eran tirantes como un hilo a punto de romperse—. Por supuesto que lo quiero, pero eso no quita el que sepa de qué pie cojea y que a veces no aguante sus historias. Además, las cosas se ganan a pulso, el amor incluido, ¿no crees? Y él, no es que haga últimamente muchos méritos para ganárselo.


    Mantuve su mirada, observando la vehemencia con la que hablaba, y tuve la sensación de que empleaba esa misma fuerza en todo lo que hacía. Ya lo había visto cantar en el bar y sabía que era capaz de poner en pie a todo el que lo escuchara. Lo mejor de todo era que no parecía una pose para llamar la atención o lograr algo.


    Él era auténtico. Quizás por eso enterré el hacha de guerra y me sinceré con él:


    —Sí, el aparecer en el libro de familia no dota de las cualidades necesarias para comportarse como eso mismo: una familia. Tengo amigos mucho más leales y sinceros.


    Noté que sus ojos me observaban con renovado interés.


    —¿Tú también tienes un hermano capullo?


    Unai sonrió, pero no jocoso, sino con una expresión tierna que me abrumó. Por eso le devolví la sonrisa poniendo los ojos en blanco.


    —Es el más capullo de los capullos a nivel interestelar, pero lo quiero un montón. Solo odio esa forma que tiene de dejarse llevar —exclamé imitando el movimiento de las olas con los brazos, porque Cameron solía ser un barquito a la deriva en medio del océano.


    Ambos compartimos una carcajada y al mirarnos de nuevo, sus ojos habían ganado en intensidad. Sentí su curiosidad picándome la piel.


    —Creía que una estrellita como tú no tenía problemas de ningún tipo en su universo perfecto.


    Aunque sus palabras sonaron frías, sus ojos me recorrieron el rostro con un brillo indefinible, mientras yo lo observaba ceñuda. ¿Quién se creía que era para decir algo así?


    Un mechón de pelo rubio se me salió del improvisado moño que me había hecho, y su mano fue rápida a capturarlo, colocándomelo detrás de la oreja en una suave caricia. Estaba dolida y quería darle un manotazo y mandarlo a tomar viento, pero por alguna extraña razón dejé que la punta de sus dedos se demorara más de lo necesario en aquel contacto. Su mano cayó por el hueco tras mi oreja, resbalando después por el lateral de mi cuello en una caricia fugaz que dejó un rastro de fuego en mi piel.


    Mi respiración se volvió acelerada y superficial, recordando esas manos contundentes sobre mi cuerpo en aquella calle oscura, sus labios sobre los míos; pero él ni siquiera sabía que era yo a quien había besado.


    Inhalé despacio intentando serenarme. Debía recordar que estaba enfadada. No soportaba que la gente me juzgara por lo que creían que era, sin dar la oportunidad de conocerme.


    —No me vuelvas a llamar Estrellita, no lo aguanto, no soy un puto faro ni un árbol de Navidad —espeté cruzándome de brazos—. Y respecto a esa perfecta vida que dices que tengo, tampoco sabes una mierda, así que dedícate a cantar que para eso has venido aquí, y mantente alejado de mí.


    Él me observó con esa seguridad pasmosa e irritante que lucía. En su mirada también residía un evidente deje de decepción que se clavó como una flecha en mi alma. Sí, había sido una borde. Mi contestación estaba fuera de tono, pero me daba igual. Él no se había portado mucho mejor. Aquel tipo me desquiciaba.


    Se sacudió su pelo de chocolate con la mano y comenzó a caminar hacia las escaleras que subían a la cubierta superior. Cuando ya iba por el tercer peldaño y sin volverse hacia mí, me contestó:


    —Todo lo lejos que me permita el guión, Estrellita.


    Volvió un poco el rostro en mi dirección, lo justo para guiñarme un ojo y desaparecer de mi vista. Sus palabras me recordaron, crueles, que nos quedaba un largo día por delante, en el que tendría que lidiar con él. Resoplé, deseando poder seguir bebiendo mojitos hasta perder la conciencia, pero el trabajo me esperaba. Al caer la noche ahogaría las penas, o bien dejaría que ellas me ahogasen a mí.

  


  
    Capítulo 6


    aceRcándonos


    Alexia


    «El verano me trae, los recuerdos del ayer


    reencuentros con amigas que me vieron crecer.


    El grupo se reúne, di adiós al control;


    te quiero beber a tragos,


    como si fueras un mojito y yo una adicta al alcohol.


    Dime, después de tanto tiempo, ¿te acuerdas de mi sabor?


    O puede que labios amargos hayan ocupado ese lugar


    en el que solo estábamos tú y yo.».


    La letra salía de mis labios como una liberación, una explosión de energía que corría por mis venas. Estaba cabreada conmigo misma, frustrada y no sabía por qué. Después de hablar con Unai, se me había quedado ese sabor amargo en la boca que nombraba en la canción, pero ¿por qué? «Quizás porque has sido una gilipollas», pensé.


    Pero él tampoco había sido mucho mejor. Me juzgaba por mi éxito, sin tener ni idea de la persona que había detrás de todo eso.


    Me obligué a olvidarme de todo y canté en la cubierta superior del barco, con el cielo azul de Ibiza presidiendo el espectáculo. El suave susurro del mar arrullaba el sonido que el bajo de Niki marcaba con precisión. En una de las partes rítmicas de la canción me giré hacia Gina, que golpeaba la batería en un derroche de energía sin igual. Carol se puso junto a mí, arrancándole a su saxo una melodía envolvente, y justo en ese momento hicieron su aparición los chicos.


    Leo se puso junto a Niki, acoplándose sin problemas al sonido de su bajo. La cámara comenzó a enfocar a un eufórico Quique, que golpeaba su batería con la misma potencia que Gina, intercalando el ritmo de forma magistral con ella.


    Unai apareció en escena con su Fender y, tras un intercambio de miradas conmigo, seguí tocando la rítmica de la canción y él comenzó a puntear un solo, cuyas notas parecían hablar por sí solas.


    La siguiente estrofa le tocaba a él, y su voz no tardó en abrirse paso en el escaso espacio que nos separaba, poniéndome los pelos de punta. Cada vez que lo escuchaba algo vibraba en mi interior, como si él poseyera la cadencia perfecta que hacía vibrar cada fibra de mi ser. Pero lo que más me perturbó fue su profunda mirada, que no se apartó de mis ojos ni un instante mientras cantaba.


    En el pecho se me formó un nudo de acero apretado al recordar esos mismos ojos sobre los míos, cuando él no sabía quién era yo. ¿Por qué su actitud hacia mí cambiaba cuando era una desconocida en vez de Alexia Lowe? O quizás era yo la que cambiaba.


    Llegó el estribillo y, aguantando estoica su mirada, anclé mi voz a la suya y juntos entonamos las notas. Un cosquilleo caliente se instaló en mi interior al compartir aquel momento con él. Sentí que algo, quizás la energía o mi condenada imaginación, nos entrelazaba en una apretada red de la que no quería escapar.


    Él se acercó más a mí en la última parte de la canción, inclinándose hacia mi rostro, intentando arañar bajo la superficie con su instigadora mirada. Pero mientras alzábamos nuestras voces al viento no sentía incómoda aquella cercanía, más bien necesaria y vital.


    Gina terminó con una potente combinación de timbal, plato y bombo, y Unai le arrancó un último riff a la canción que hizo aplaudir a todos los asistentes a la grabación.


    —Dios, ha sido brutal —exclamó Albert tirándose del pelo.


    Pero al desaparecer el sonido, yo me quedé prendada del hombre que todavía me miraba, y sentí que todo el espacio a nuestro alrededor desaparecía y nosotros levitábamos en la nada, sostenidos por esa extraña energía que parecía unirnos.


    El pánico por aquella sensación de vértigo se abrió paso en mi garganta, y sin saber cómo despegué mi mirada de la suya. Dejé la guitarra y me dejé abrazar por Carol.


    —Has estado fantástica.


    De alguna forma conseguí que una sonrisa brotara de mis labios.


    —Gracias, nena, tú has estado fabulosa.


    —Ahora las escenas que más me gustan, las de la fiesta —exclamó Gina sumándose al abrazo.


    Niki se lanzó como un bólido contra las tres y, abrazadas, empezamos a girar sobre nosotras mismas, dando saltitos y riendo a carcajadas. Eso era lo que más me gustaba de mis compañeras, la forma que teníamos de vivir la música, de sentir la adrenalina galopando por las venas.


    Juntas bajamos a la cubierta inferior, mientras las cámaras se colocaban para grabar las siguientes escenas. Aquellas eran las que más me costaban, tenía que parecer que estábamos de fiesta. A mis amigas se les daba de fábula, porque se comportaban como si de verdad lo estuvieran, pero yo era muy consciente de la cámara grabándome y tenía el cuerpo agarrotado.


    Por los altavoces comenzó a sonar nuestra canción. Carol y Gina se lanzaron a bailar, contoneándose con descaro. Las observé sintiéndome entumecida y agradecí que Leo llegara entonces dándome dos besos, pletórico. Quique se acercó como un bandido y me estrechó en un abrazo demasiado apretado, demostrándome que era mucho más fuerte de lo que parecía a pesar de su delgadez. En seguida se unieron a las chicas, compartiendo risas y movimientos de caderas.


    Un camarero muy atractivo, que solo vestía unos ajustados bóxer negros y una pajarita en el cuello, pasó con unos mojitos en una bandeja. Me guiñó un ojo con descaro a la vez que repasaba hambriento mi cuerpo, pero no me importó. Tenía que soltarme como fuera. Corrí a cogerle una copa ofreciéndole una sonrisa, necesitaba relajarme y dejar de pensar, y con un suspiro profundo me di la vuelta para unirme al grupo. Sabía que Albert me echaría en cara el no haberlo intentado.


    Pero a pesar de las risas y el jolgorio que me rodeaban, mis ojos viajaban cada segundo al piloto rojo encendido de las cámaras, y la rigidez iba aumentando como si mi sangre estuviera siendo sustituida por cemento.


    Unas manos fuertes se posaron sobre mis caderas, y el calor se extendió por mi espalda. La cabeza de Unai se coló por encima de mi hombro, inclinándose hacia el vaso que yo tenía casi en los labios. Con los suyos rodeó la pajilla y absorbió ruidoso, como un niño pequeño cuando se acaba su batido y se niega a dejar de chupar, esperando que salga más.


    Volví el rostro hacia él, notando cómo la irritación crecía en mí por la invasión a mi espacio personal, pero fue un error porque al girar la cabeza sus labios pasaron a apenas un centímetro de los míos. Como un resorte volví a mirar al frente y sentí que el agarre de sus manos, que me apretaban desde atrás las caderas, se reforzaba, reclamando mi atención.


    Su aliento cálido recayó en mi oreja antes de que pudiera decirle nada:


    —He sido un imbécil, perdóname. —Sus palabras me dejaron muda, no las esperaba—. No soy quién para juzgar a nadie, y menos a alguien que no conozco.


    Me hizo girar entre sus manos, hasta quedar frente a frente. Sus labios me ofrecían una tregua en forma de sonrisa cálida. Sus ojos me miraban de esa forma que conseguía dejarme sin respiración ni neuronas.


    —¿Dejarás de ser un cretino engreído?


    Una carcajada brotó de su garganta y su sonrisa se ensanchó.


    —No pretendas cambiar lo que soy, Alexia, pero te prometo que contigo sacaré mi lado más encantador. —Entonces entornó los ojos acercándose un poco más a mí—. Aunque a cambio me tienes que prometer que dejarás de ser una bruja conmigo.


    Ceñí el entrecejo mirándolo irritada. Quise soltarme de su agarre poniendo las manos sobre su pecho duro y empujando fuerte, pero él no se movió ni un ápice. Yo tampoco moví las manos de su pecho, su piel estaba caliente y ese calor ascendió por mis brazos como una caricia.


    —No soy ninguna bruja, pero si intentan morderme yo muerdo más fuerte.


    En los ojos de Unai se iluminó algo que antes no estaba ahí. Sus pupilas se dilataron y me pareció que su mirada se volvía más oscura.


    —Lo tendré en cuenta, Estrellita, puede que en alguna ocasión quiera ver tu dentadura.


    —No vuelvas a llamarme así, joder —repliqué apretando los dientes y empujándolo con más ímpetu. Esa vez sí que conseguí que me soltara, o puede que fuera él quién lo permitió, aunque apenas se alejó un paso.


    Se me quedó mirando con expresión risueña, aleteando las largas pestañas negras que enmarcaban sus ojos de hechicero. Porque seguro que poseía algún tipo de magia que conseguía impedirme despegar la mirada de él. De sus ojos, y de su encantadora y puñetera sonrisa de infarto.


    Alargó una mano en mi dirección,y, adoptando un gesto más serio, me dijo:


    —Unai Velasco, encantado de conocerte.


    Lo miré con los ojos bien abiertos, anonadada con aquella presentación. Mi mano se dirigió por iniciativa propia a la suya, y acabé estrechándosela, dejando que su calidez se extendiera otra vez por mi cuerpo. ¿Sería aquel tipo una puta fuente conductora de energía? Porque era tocarlo y notarla fluir por todo mi ser.


    —Si voy a dejar de tratarte como la estrellita insufrible que sé que no eres —alzó las cejas incidiendo en ese no—, tendremos que presentarnos de nuevo ¿no crees?


    —Estás muy loco, tío, pero sí. Si tengo que dejar de tratarte como el cabrón tocapelotas que sé que no eres —lo imité alzando las cejas y con cierto retintín, esbozando mi sonrisa más falsa y encantadora—, Alexia Lowe, encantada de conocerte.


    Dejamos nuestras miradas enganchadas unos segundos más, profundizando el uno en el otro. Parecía que, aunque el mundo se desvaneciera bajo nuestros pies y el océano nos tragara voraz, podría seguir sosteniéndome con aquella mirada y nada más.


    La idea me causó tal pavor que solté de golpe su mano y fui en busca de un mojito con verdadera urgencia. El camarero buenorro apareció en mi camino como una bendición, y no tardé en apurar una copa más. Fue entonces cuando me percaté de que no me había fijado en el pilotito rojo de las cámaras ni una vez mientras estaba acompañada de Unai.


    Niki me cogió por la cintura y me arrastró a la improvisada pista de baile, en la que Carol y Leo bailaban muy pegados con un sensual roce de cinturas. La canción de Maná y Nicky Jam, De pies a cabeza, comenzó a sonar, con esa melodía pegadiza que tiene el poder de despegarte los pies del suelo.


    Niki se movió al ritmo de la música delante de mí, y yo la seguí contoneándome de arriba a abajo. Quizás fue la tendencia del ser humano a imitar el movimiento, o bien estaba condicionada por creer que los mojitos diluían mi conciencia. Aunque sabía que eso último era del todo improbable, porque Albert no solía permitir que bebiéramos alcohol mientras trabajábamos, y sospechaba que el supuesto mojito no era más que hojas de menta, lima y soda.


    De una forma u otra me dejé guiar por las notas que colapsaban el aire que nos rodeaba, por el ambiente mágico de sol, arena y brisa fresca del mar, y bailé desatada sintiéndome libre.


    Una parte de mí también estaba excitada, porque me imaginaba la mirada de Unai sobre mi cuerpo. Y saberme observada por un tío bueno como él, siempre era un incentivo.


    Lo único que nos detuvo fue llegar a una zona en la que el barco atracó, y la voz de Albert que nos dijo:


    —¡Todo el mundo abajo! Seguiremos rodando en la playa.


    Observé que, flotando en la popa del barco, había cuatro motos acuáticas brillantes. Unai descendió hasta una de ellas, Quique y Leo ocuparon las otras dos y Gina se montó en la que quedaba libre. Me llamó con la mano.


    —¡Móntate, nena! A ti te gustan estas cosas.


    —Solo si me dejas conducir a mí.


    Gina puso morritos en desacuerdo, pero después resbaló su trasero hacia atrás, palmeando con la mano el hueco que me había dejado frente al manillar.


    —Solo te dejo llevar este trasto si les das una buena lijada a esos petardos —me advirtió alzando el dedo índice muy cerca de mi nariz, cuando salté sobre la moto.


    Una sonrisa perversa se extendió por mi cara. Me recogí la larga melena rubia con una goma y cogí los puños.


    —No lo dudes, nena, esos capullos no tienen nada que hacer conmigo.


    Una de las cosas que más me gustaban era conducir, cualquier trasto. Mi padre y yo chocábamos en muchos aspectos, entre otras cosas porque él siempre me había exigido tanto, que mi vida entera había tenido la sensación de estar sumergida en una tinaja llena de agua que me llegaba hasta la nariz. Si me inclinaba un poco, me ahogaba. Pero en lo relativo a los vehículos, ambos habíamos compartido una pasión desmedida.


    Recuerdo que cuando yo tenía diez años fuimos al campo de mi abuela paterna, a unos kilómetros de Londres, una de esas veces que mi madre estaba de gira con su orquesta. Mi padre le ofreció las llaves del coche a mi hermano, que era dos años mayor que yo, pero él las rechazó con terror. Cameron no es de esas personas que se arriesgan, de mente cuadriculada y racional, su vida era como una vía de tren sin desvíos. En cambio yo siempre he notado ese algo dentro de mí, hambriento de riesgo, que me ha llevado a cometer muchos errores. Algunos pesaban como losas en mi corazón.


    Aquel día me lancé por las llaves ante la mirada atenta y sorprendida de mi padre, y sin apenas llegar a los pedales, me enseñó a conducir en medio de una enorme extensión de tierra parduzca que disfruté levantando a mi paso.


    Aquellas escapadas se convirtieron en un vicio para ambos. Después vinieron las motos, los quads, las lanchas e incluso un helicóptero de un amigo suyo. Recuerdo esos ratos y las risas que venían después como los mejores que he pasado en casa. Quizás los únicos buenos, cuando las apariencias y las expectativas se quedaban fuera y solo quedaba el amor. Porque sabía que mis padres me querían, pero nunca habían sido muy buenos demostrándolo. Puede que yo tampoco.


    Después del día negro, todo se estropeó. Cesaron las escapadas y comenzaron las miradas oscuras por parte de mi progenitor. Quizás de reproche, nunca se lo pregunté. Me bastaba con la dura crítica que me hacía a mí misma cada día.


    El rugido del motor de una de las motos me sacó de mis pensamientos, eso y los brazos de Gina que me rodearon con fuerza la cintura, infundiéndome la seguridad que rara vez sentía en los últimos años fuera del escenario.


    —¡Nos van a ganar!


    —Ni lo sueñes —grité con la adrenalina galopando intrépida por mis venas, apretando la palanca del acelerador con un rugido.


    Aquella era una sensación tan adictiva como lo era para mí cantar, o hacer el amor de forma salvaje. Con este último pensamiento, una perturbadora imagen apareció en mi mente: Unai tras de mí, cogiéndome el pelo en un puño y con una de sus enormes manos clavada en mi costado. Entraba en mi interior con un ruido tan excitante que sentí como un latigazo restallaba entre mis piernas.


    Aparté aquella visión de mi juguetona imaginación como si fuera veneno y me centré en las tres motos que salpicaban agua justo delante de nosotras. Doblaron una curva para hacer el recorrido más largo, queríamos llegar a Cala Saladeta para terminar de rodar allí.


    Aceleré con más fuerza dejándome empapar por el agua que levantábamos a nuestro paso, y no tardé en sobrepasar a Leo, que nos miró con una enorme sonrisa. Era un tío muy guapo, con ese aire de surfista despistado.


    El siguiente hueso era Quique, pero no se hizo de rogar. En la próxima curva me colé por el interior pasándolo demasiado cerca, de forma que tuvo que frenar un poco para no chocarse con nosotras.


    Gina aulló llena de júbilo.


    —¡Bien hecho, nena! Se lo tiene bien merecido por sabelotodo y creído.


    —Dos de tres, y a seguir subiendo —exclamé, mientras centraba toda mi atención en Unai.


    Solo podía ver su espalda enorme, cuyos músculos marcados como si algún artista de la escultura los hubiera trazado, se movían por el esfuerzo que le costaba manejar la moto. Me imaginé deslizando las manos por esa piel, retirando las gotas de agua con mis dedos, y otra vez sentí ese restallido por dentro que me aflojó las piernas. Definitivamente estaba enferma.


    Seguí acelerando sabiendo que no era prudente, y el lugar en el que teníamos que parar las motos estaba ya demasiado cerca, pero ese espíritu competitivo que me pinchaba por dentro no me dejaba frenar. Eso y la tensión que crecía como una bola de demolición en mi interior cada vez que Unai estaba cerca.


    La estela de agua que iba dejando a su paso nos empapó, pero aún así me acerqué al máximo a él y entonces giré de golpe para adelantarlo por la derecha. Lo conseguí y sin poder resistir la tentación busqué su mirada mientras lo pasaba; me observaba con los ojos muy abiertos como si hubiera perdido un tornillo.


    Entonces su expresión se endureció, los músculos se le tensaron como si hubiera detectado un peligro. Me giré de golpe y observé cómo nos acercábamos a un banco de rocas que no había visto antes. ¿Cómo había aparecido allí?


    Giré bruscamente sin prevenir que iba demasiado rápido para aquel movimiento, y una oleada de rabia, culpa y frustración me vino encima, en ese efímero segundo en el que te das cuenta que la has cagado y ya es demasiado tarde. Fui consciente de que era imposible mantener el equilibrio con la moto a aquella velocidad, un momento antes de salir disparada hacia delante con una fuerte sacudida. Mis ojos volaron angustiados en dirección a Gina, que cayó a un lado fuera de la trayectoria de la moto. Tomé aire inundada por el alivio justo antes de que el agua me golpeara con saña, como si su superficie fuera una pared de cemento que atravesé con la cabeza. La moto me rozó en una pierna, pero en comparación al golpe anterior, aquello apenas dolió.


    Braceé sumergida en las profundidades marinas, y antes siquiera de ser capaz de encontrar la superficie, sentí el agarre de un brazo fuerte que me rodeaba el pecho, cogiéndome con firmeza bajo las axilas y tirando de mí. Al emerger fui atraída por un cuerpo cálido que apoyó mi espalda en su pecho, y siguió nadando.


    —Eres una maldita descerebrada —masculló una voz profunda y jadeante que conocía muy bien.


    Lo dejé hacer algo aturdida por el impacto, y con la culpa corroyéndome por dentro como si fuera ácido. Joder, la había cagado pero bien.


    Tosí un poco para sacarme el agua salada de la boca.


    —Gina... ¿está bien?


    Llegamos a la parte trasera de la moto de Unai, y cogiéndome por las caderas, me ayudó a escalar para colocarme en el asiento. Él me siguió y cuando se sentó detrás de mí, me cogió de la cintura girándome para que me colocara frente a él.


    Cogiéndome la cara entre las manos me examinó concienzudo, después miró mis brazos como si poseyera rayos X y pudiera ver bajo la piel. Sus ojos brillaban con una mezcla de furia y deseo, que se acentuó cuando recayeron en mi barriga desnuda.


    Con un dedo tocó el piercing del ombligo, oí que emitía un gruñido muy grave, y siguió con su examen recorriéndome con sus manos hasta llegar al tobillo derecho, donde la moto me había golpeado. Con toda la seguridad del universo, como si el tocarme fuera la cosa más normal del mundo entre nosotros, me agarró la rodilla y subió mi pierna encima de sus muslos.


    Inspeccionó la inflamación que se estaba formando, de un color rojizo que muy pronto pasaría al malva. Vi cómo fruncía el ceño tocando con extrema delicadeza la zona, y me quedé embobada observando cómo sus dedos se deslizaban con eterna ternura sobre mi piel, como si con aquel toque liviano pudieran barrer el dolor que el golpe me había provocado.


    No sabía si era su tacto mágico o el golpe del agua en la cabeza, pero la única sensación que atravesaba mi cuerpo era un calor desquiciante que emanaba de la zona en la que sus dedos tocaban mi piel.


    Solo era consciente de su presencia tan masculina que me dejaba sin aire, de su respiración demasiado cercana, de sus yemas sobre la carne magullada y de su mirada, que en ese momento captó la mía con un brillo enfurecido.


    —Has tenido suerte, no te has hecho nada para lo mal parada que podrías haber salido.


    —¿Acaso eres médico y no lo sabemos? —repliqué en tono mordaz, como una forma inconsciente de protegerme ante todo lo que despertaba en mí.


    La irritación contrajo su mandíbula, sus dientes apretados unos contra otros.


    —No necesito ser un puto sanitario para saber que te has puesto en peligro de forma estúpida, ¿qué pretendías?


    —Adelantarte, de hecho lo he conseguido.


    A pesar de mi tono altivo, no me sentía orgullosa de lo que había hecho. Él aguantó mi mirada con gesto severo, negando con la cabeza.


    —Esto no era una jodida carrera. Si no sabes conducir una moto, no deberías llevarla. Con tu temeridad también has puesto en peligro a tu amiga.


    Una punzada aguda de culpa se clavó en mi estómago como un cuchillo impregnado en arsénico. Conocía muy bien la sensación, convivía con la culpabilidad a diario. Unai no podía haber empleado unas palabras más acertadas para remover a mis demonios internos.


    Si algo le hubiera pasado a Gina no podría ni querría perdonármelo. Y a pesar de saber que tenía razón, algo en mi interior se revelaba y no quería admitirlo ante él.


    Bajé la mirada incapaz de sostenérsela un minuto más; su intensidad y fijeza eran sobrecogedoras. Quería escapar de su influjo, pero sobre la moto acuática no tenía muchas opciones. Hice lo único que se me ocurrió, levantarme con cuidado y darme la vuelta, dándole la espalda. Aunque la angustia me roía por dentro, conseguí murmurar:


    —No ha sido para tanto.


    El tono pesaroso de mis palabras decía todo lo contrario.


    —Ya.


    Unai se quedó en silencio lo que me pareció una maldita eternidad. ¿Qué estaría pensando? Pero antes de que le pudiera preguntar, noté como sus brazos me rodeaban por los costados, posándose sobre los puños de la moto y encendiendo el motor. El rugido se alzó reconfortante entre nosotros, rompiendo el tenso silencio. Por encima del ruido pude escuchar su voz:


    —¿Sueles hacer esto?


    Volví un poco la cabeza hacia atrás, rozando mi mejilla contra su hombro desnudo. Estaba caliente y olía a mar y rayos de sol.


    —¿A qué te refieres?


    En mi espalda sentí su pecho subir y bajar en una inhalación pesada, con un movimiento potente como si de un animal salvaje se tratara.


    —A hacer cosas estúpidas y peligrosas.


    Mi cuerpo se crispó por la nueva acusación y giré aún más el rostro en un intento porque me viera los labios. Los curvé con una sonrisa cínica.


    —Las hago a diario, varias veces cada día; al igual que los polvos, también echo varios al día.


    Sin poder resistirme busqué su mirada. Era oscura, seria, y no dejaba de acusarme, aunque no pretendía amilanarme porque ese hombre pareciera inteligente, fuerte y estuviera extremadamente bueno. Yo era más lista y mucho más cabezota.


    Recorrió mis rasgos con los ojos, hasta terminar posándolos en mi boca. La suya se extendió en una sonrisa mordaz, y acelerando me gritó:


    —Entonces te pasa como a mí, que hoy llevas el trabajo atrasado. —Vi de refilón que me guiñaba uno de sus ojos oscuros tupidos de largas pestañas—. Menos mal que la noche es joven y seguro que hay muchas candidatas dispuestas a cumplir el objetivo del día.


    Dicho aquello aceleró a fondo y, las palabras que quería decir, se quedaron atascadas en mi garganta, salvo un grito ahogado que el viento se llevó:


    —Eres un cretino.


    Su pecho vibró en mi espalda sacudido por una carcajada.


    A pesar de no querer, disfruté de la forma que tenía de atravesar las olas, deslizándose sobre ellas con suavidad hasta aparcar en un pequeño recodo junto a las rocas. Bajó de un salto grácil y me tendió la mano, grande y morena. No dudé en cogerla, dejando que tirara de mí hasta llegar a las rocas junto a él. Me gustaba cómo encajaban nuestras manos, como si fueran dos partes de un todo que nunca debería haber sido desmontado.


    Sus ojos descendieron hasta mi tobillo, y después buscaron mi mirada intentando localizar algún rastro de dolor.


    —¿Puedes caminar?


    Apoyé el pie con cuidado, y una punzada aguijoneadora me atravesó, haciendo que lo levantara de nuevo. Contraje los labios buscando un punto de apoyo, y no tardé en encontrar su endurecido hombro que parecía un pilar en medio de un huracán.


    De pronto dejé de sentir el suelo bajo los pies, para percibir el calor sofocante que me provocaron sus brazos rodeándome, uno por la espalda y otro bajo los muslos. Cargó conmigo de esa forma natural tan suya.


    Un absurdo gritito se escapó de mis labios.


    —Pero ¿qué haces?


    —Intento llegar hasta la playa antes de que a Albert le de un infarto o bien llame al ejército para que te rescaten. Además, a tu paso de tortuga no llegaríamos ni en cien vidas, y tengo planes para la noche.


    Le gruñí entornando los ojos, aunque en realidad me gustaba su forma de meterse conmigo. Era muy estimulante ese tira y afloja que nunca sabías cómo iba a acabar.


    Con una destreza inaudita para ir ascendiendo entre las rocas conmigo en brazos, llegamos a lo alto del promontorio y Unai señaló con la cabeza en dirección a la pequeña cala que se abría un poco más allá. Seguí su mirada y vi a Albert oteando el horizonte, haciendo señales moviendo los brazos en alto, mientras el equipo de grabación y varios curiosos iban llegando a la playa.


    Desde nuestra posición privilegiada en lo alto de las rocas, vi a Gina en el centro del círculo que formaban. Suponía que estaban atendiéndola tras la caída, y supe que nos podíamos permitir tardar un poco más. Mi amiga sabía acaparar la atención de todos los presentes.


    No obstante, apoyándome contra su pecho, Unai consiguió sacar su teléfono móvil de una funda impermeable y marcó algo en la pantalla. Después se lo volvió a guardar y siguió andando conmigo en brazos, pero mucho más lento que antes.


    —Le he mandado un mensaje a tu superagente, sabe que estás bien y que vamos para allá.


    —¿Por qué no has aparcado la moto más cerca de la playa?


    Una sonrisa sesgada cruzó sus labios. Su mancha roja de la mandíbula se estiró y me recordó a una tajada de sandía que podría morder a placer.


    —Me apetecía dar un paseo con mi estrellita preferida.


    —Me lo podías haber consultado, ¿no crees?


    —No, no lo creo. —Su respuesta tajante me llamó la atención, y dejé que aquellos ojos grandes y rasgados me absorbieran de nuevo, me observaba con deleite y una sonrisa deslumbrante—. Además, creo que me lo merezco, ¿no crees? Por ponerme en peligro y por haberme colocado los huevos en la garganta con tu temeridad.


    —¿Te has asustado por mí? —le pregunté escéptica mirándolo con interés.


    Lo que me devolvieron sus ojos hizo que el estómago me subiera a la garganta y después cayera, como si estuviera montada en el primer vagón de una montaña rusa. Aunque sus palabras fueron mucho más livianas que sus ojos, intentando quitarle intensidad al momento.


    —Digamos que no me gusta recoger cuerpos sangrientos del mar, eso arruinaría mi día.


    Ambos sonreímos mirándonos a la vez, en un íntimo intercambio ocular que nunca podría darse con palabras entre dos casi desconocidos. Nuestras miradas parecían conocerse de siempre, quizás de otras vidas, quizás de otros mundos.


    Me afiancé con un brazo a su cuello para asegurarme no caer. Él pareció detectar mi inseguridad ante el terreno agreste y me apretó más a su pecho duro, una pared de músculos y calor demasiado atrayente. La punta de mis dedos viajó por aquella piel, dibujando una línea hasta que llegué a los trazos negros que salían de su bíceps.


    Inclinándome hacia su brazo reseguí las líneas, él lo alzó un poco para que pudiera ver el dibujo completo. Me sorprendí al apreciar que era la esfera de un reloj con una grieta en su centro, tan bien dibujada, que parecía que podía tocar las esquirlas del cristal. Del reloj salía una cuerda gruesa de marinero, que se perdía muy cerca del hueco de la axila.


    Unai se inclinó hasta que mis pies tocaron el suelo, bajándome de sus brazos a un conjunto de rocas más liso por el que me resultaría fácil caminar. Aún nos quedaban cientos de metros para alcanzar a los demás, y por alguna extraña razón me apetecía demorar el momento con él.


    Levantó el brazo que segundos antes había estado inspeccionando, y pude ver que la cuerda del tatuaje terminaba en un nudo marinero que apretaba cinco estrellas. No quise evitar llevar de nuevo la mano a ese punto y trazar el dibujo con mis yemas. Me fascinaban los tatuajes y aquel era fabuloso.


    —¿Representa algo importante?


    Sus ojos se centraron en los míos, para después viajar hasta mi mano perdida en su piel y a mis ojos de nuevo. Vi la reticencia a contármelo en sus rasgos, reflejada en la tirantez de su expresión, pero algo debió de ver en mi mirada, porque noté cómo la firmeza de la suya se agrietaba.


    Un suspiro profundo salió de su boca antes de hablar, uno que atrapó mi atención e hizo que me mordiera los labios. Sus ojos atigrados no se perdieron ni uno solo de mis gestos, y me pareció ver que su mirada se hacía más profunda.


    —El reloj me lo tatué cuando mis padres murieron, hace siete años.


    A sus ojos acudió un fogonazo de desolación y se apresuró a apartar la mirada, perdiéndola en el mar. Se peinó con dedos crispados los mechones largos del pelo, y me pregunté si solía hacer aquello cuando estaba nervioso.


    —Lo siento mucho, Unai.


    Lo decía de corazón, porque conocía qué era perder a alguien. Había perdido a Iván, mi amigo para todo y con el que había compartido tantas primeras veces. También tuve que despedirme de mi queridísima abuela Sophie hacía tres años, la persona de mi familia que más calidez y autenticidad me había trasmitido.


    Un peso amargo se instaló en mi estómago con los recuerdos. No me podía ni siquiera imaginar cómo debía ser perder a tus padres, y a los dos a la vez por lo que parecía, aunque no me atrevía a preguntárselo.


    —Apenas eras un crío.


    Asintió sin mirarme.


    —Diecisiete años, aunque para mi hermana fue mucho peor, ella tenía once años y no daban un céntimo por su vida. —La voz de Unai sonaba rasposa y profunda. Dejé que hablara sin interrumpirlo—. Mis padres y ella se habían ido a la cena que organizaban todos los años con mis tíos, para celebrar el fin del verano. Mi hermano y yo pasábamos de esas historias y mis padres, desesperados, nos dejaron en casa. A la vuelta, un coche los arrolló de frente y cayeron por un barranco.


    Un escalofrío me recorrió de arriba abajo ante el espeluznante relato. Su mirada seguía perdida en el mar, y sin saber qué hacer o qué decir, me coloqué a su lado en el suave promontorio rocoso y cogí sus dedos entre los míos con timidez. Él no los apartó, sino que los entrelazó apretándolos con suavidad y firmeza.


    —Cuando la policía nos llamó, mis padres ya estaban muertos, y Sandra en estado crítico. Pero se recuperó de forma milagrosa, y mi hermano Antonio, que era el único mayor de edad de los tres, quiso ocuparse de nosotros. Desde entonces vivimos juntos, los tres, pero yo quise reflejar la familia que éramos. —Señaló las cinco estrellas con el índice, una por cada uno de sus hermanos, otras dos por sus padres—. El reloj me lo hice porque desde esa noche el tiempo se detuvo para mí, o puede que empezara a correr de una forma distinta, ¿sabes? Como si cada minuto fuera un trozo de chocolate que hay que dejar que se derrita en tu boca, sin parar de saborearlo, concentrándote en su sabor. Porque si no lo haces así, puede que ya no dispongas de más minutos para hacerlo. Y el chocolate está demasiado bueno.


    Su confesión me dejó con el corazón en un puño. El aire dejó de entrar en mis pulmones y me quedé prendada de sus ojos veteados en verde. Miraba mis labios con tal fijeza que no entendía cómo no ardían por combustión espontánea. Pero lo que más me perturbaba era que podía imaginarme sus labios como chocolate, y cómo se fundían entre los míos.


    Un suspiro trémulo escapó de mi boca y dejé que mi mirada vagara perdida en el mar, incapaz de seguir soportando el peso de la suya. Me bajé un poco la braguita del bikini, dejándole ver la parte superior de mi trasero. Justo encima del último hueso de la columna, una pequeña clave de sol enredada con decenas de flores rojas, dejaba su marca indeleble.


    —El mío es por mi abuela, Sophie, ella me metió la música en las venas. Y cantar es una de las pocas cosas auténticas que de verdad me hacen sentir. —Lo observé y vi que toda su atención estaba puesta en mis palabras, su mirada en llamas sobre el tatuaje—. Nunca he querido dedicarme a cantar, porque eso era justo lo que mis padres deseaban de mí, y yo siempre quería hacer lo contrario. Pero hay cosas inevitables. —«Como morirme de deseo mirando tu boca», pensé, aunque no se lo dije. Dejé que mi mirada viajara de sus labios a sus ojos una vez más—. Desde que lo recuerdo, cantar ha sido mi liberación para todo.


    Él me sonrió, de esa forma calentita y cercana que hace que el alma te arda. Por eso no pude evitar sonreírle del mismo modo.


    —A mí me pasa igual, mi guitarra es la única que me entiende a la perfección.


    En algún momento de la conversación habíamos soltado las manos, pero Unai volvió a entrelazar nuestros dedos tirando de mí hacia la playa. Cuando consiguió empezar a moverme, los soltó; los eché de menos al instante, pero no me atreví a cogerlos.


    No podía evitarlo y desearlo a un tiempo, ¿qué me pasaba por dentro? Quizás era ese miedo atroz a cualquier relación que pudiera ir más allá de dos buenos polvos, por mi incapacidad de gestionar las emociones intensas, por el pánico que conservaba desde la muerte de Iván.


    Anduvimos uno al lado del otro, tan pegados que podíamos sentir el calor que emanaba de nuestros cuerpos. Me esperaba paciente, ya que cojeaba un poco con el pie dañado. Después de dos traspiés pasó su brazo bajo mis hombros, cargando con parte de mi peso.


    Tirando de mí me pegó a su costado, y sentí aquella zona arder, siendo consciente de cada centímetro de piel que besaba la suya. Lo miré de reojo rodeando con un brazo su cuello, y sonreí.


    —Quizás es cuestión de practicar.


    —¿A qué te refieres? —masculló él, mirándome con curiosidad.


    —A eso de que te entiendan. Puede que no des el tiempo suficiente a las personas para que te conozcan —le expliqué mirándolo apreciativa—. También es posible que lleves tu idea preconcebida de cómo vas a llevarte con alguien, y eso te impida pasar de ahí.


    —¿Y según tú, si lo pienso entonces pasa?


    Una sonrisa perezosa estiró mis labios, y recordé con nostalgia las palabras de mi abuela.


    —«Nosotros organizamos el mundo con nuestros pensamientos», solía decir mi abuela. Por eso yo me cuido mucho de lo que pienso.


    —¿Y qué piensas de mí, Estrellita? —Sus ojos traviesos me observaron de arriba abajo. Apenas nos quedaban unos metros para llegar hasta los demás y la idea se me hacía insoportable. Quería continuar aquella conversación, seguir con la complicidad que sabía que explotaría como una gran burbuja de jabón en cuanto nos juntáramos con el resto.


    —Que eres un capullo por seguir llamándome Estrellita. —Entorné los ojos fingiendo un enfado que estaba muy lejos de sentir—. Y que sonamos muy bien tocando juntos, así que creo que podríamos ser amigos.


    Unai se detuvo, las motitas verdes de sus ojos soltaban reflejos inquietos bajo la luz del sol. Me observó con solemnidad, aunque la sonrisa que intentaba frenar en su boca tomaba forma con fuerza en su mirada.


    Se puso la mano en el pecho en un gesto cómico y se arrodilló:


    —¡Oh, gran Alexia Lowe! ¿Quieres ser mi amiga de partitura? —Su tono jocoso y grandilocuente hizo que me llevara la mano a la boca, reprimiendo una carcajada—. Tocaremos juntos, cantaremos a la vez, y compartiremos nuestros desafines musicales.


    Al final de su discurso, bajó el rostro hacia el suelo, como un caballero a la espera de que una espada se pose en su hombro para adjudicarle su cargo. Por eso me descolgué el colgante de válvula de amplificador que llevaba colgado al cuello y con este toqué primero uno de sus hombros, y después, pasando por encima de su cabeza, el otro, mientras recitaba en voz alta y ceremoniosa:


    —Sir Unai Velasco, yo os nombro amigo de partitura. Podéis poneros pedo en nombre de la música, cantar hasta quedaros sin voz, y tocar conmigo hasta que se os caigan los dedos al suelo.


    Unai levantó la cabeza, aún arrodillado, para mirarme con un sinfín de emociones en sus preciosos ojos, alzando las cejas de forma sexy.


    —Esa última parte de tocarte hasta que se me caigan los dedos al suelo es la más interesante, ¿cuándo empezamos?


    Mi puño salió lanzado a su hombro, desestabilizándolo y haciendo que se cayera al suelo de culo. Dándome la vuelta airada, me puse de nuevo mi colgante de válvula.


    —¡Cuando los AC/DC empiecen a cantar pop!


    Una carcajada masculina y ronca reverberó en el aire, introduciéndose en mis entrañas, haciéndome vibrar por dentro. Y deseé que esa voz me susurrara al oído, que sus manos me desnudaran y su cuerpo aplastara al mío mientras hacíamos el amor peleando con las sábanas.

  


  
    Capítulo 7


    ...besaR


    Alexia


    San Antonio era un hervidero de luces, jóvenes gritando y música que envolvía la noche, convirtiéndola en un universo de posibilidades. Porque allí todo era posible, no me cabía duda. Aunque Rocky, nuestro guardaespaldas, solo quería sacarnos a rastras de aquel lugar y encerrarnos en el barco.


    Muchos fans nos reconocían y nos rodeaban para que les firmáramos un disco, un papel o incluso el brazo. A veces también enseñaban otras zonas más impúdicas. Yo les respondía con gusto aunque a una parte de mí le apetecía ir con el disfraz, para poder disfrutar sin que nadie me reclamara o me reconociera. Pero había una persona que sí reconocería esa otra versión morena de mí, y eso no lo podía permitir.


    Suspiré recordando las escenas grabadas durante el día, el baile en la playa, cómo él había movido su cuerpo como si fuera Patrick Swayze en Dirty Dancing, pero más alto y con unos músculos que se movían elásticos como si de un tigre se tratara. Acechando, incitando, o puede que fuera yo la que quería que el cantante de rock me sedujera.


    Sí, lo deseaba. Quería que sus manos me arrancaran el vestido negro de cuero palabra de honor que me había puesto para la noche, con una cremallera que lo atravesaba desde el escote hasta el bajo. Pero después del rodaje había pasado la tarde descansando con sus amigos en su camarote, y al acercarse Carol a llamarlos no había encontrado a ninguno. ¿Dónde se habrían largado? ¿Con quién?


    Un sentimiento áspero y amargo se instaló en mi lengua al recordar sus palabras, y ese «tengo planes para esta noche». ¿Acaso tenía alguna amiga en Ibiza? ¿O puede que su plan fuera conocer a cuantas chicas estuvieran disponibles? Eso era lo que me había dado a entender después de mi fanfarronada de que echaba varios polvos al día.


    ¡Si él supiera los meses que llevaba sin acostarme con alguien! Pero no lo podía saber, era mejor que me creyera una diva gilipollas y facilona a lo que de verdad era, cuando ni siquiera yo lo sabía.


    Anduvimos entre la marabunta hasta que llegamos al bar de un colega de Albert. Nuestro superagente estrechó la mano de los guardias de seguridad, dándoles afectuosas palmadas en el hombro, y entramos al interior. Esperaba encontrar a Niki dentro, porque hacía ya varias horas que nos había enviado su último WhatsApp pidiéndonos que no la esperáramos.


    El blanco era el color predominante, con elegantes sillas y mesas de mimbre en algunos rincones y velas blancas encendidas sobre las mesas. Por otra parte, la barra de metacrilato con mostrador de metal servía de apoyo a aquellos que bebían sobre los altos taburetes de piel blanca.


    Las camareras llevaban escasos bikinis, al igual que los camareros con ajustados bóxer. Me sorprendió ver tras la barra al chico que nos había servido en el barco. ¿Qué hacía allí?


    Me acerqué, más porque estaba muerta de sed que por ganas de entablar una conversación, aunque cuando me miró, sus ojos se abrieron con sorpresa y sonrió contento.


    —Me alegro mucho de verte por aquí, Alexia, ¿quieres otro mojito?


    Me encogí de hombros negando con la cabeza.


    —Me parece que necesito algo más fuerte.


    —Eso está hecho.


    El chico alargó la mano hasta coger una botella de color azul, que mezcló con refresco de limón. Después le dio vueltas con unas varillas metálicas, haciendo tintinear los cubitos contra las paredes de cristal del vaso. Me lo tendió con una cáscara de limón engarzada en el borde y un guiño de ojo.


    —Tu amigo me ha dicho lo mismo.


    —¿A quién te refieres? —Entrecerré los ojos mientras me llevaba la copa a los labios bebiendo con avaricia. Estaba delicioso.


    —Ese que te agarraba en la cubierta del barco, como si te fueras a caer y él te estuviera sosteniendo. —«¿De verdad parecía eso?», pensé abriendo los ojos sorprendida—. ¿Tenéis algo?


    A la mente me vino la imagen de él arrodillado en la playa, su enorme sonrisa contemplándome mientras improvisábamos un juramento de caballero pero al estilo rockero.


    Sonreí asintiendo, aunque me apresuré a aclarárselo a pesar de no deberle explicaciones, para ver si así me aclaraba a mí misma.


    —Somos amigos.


    El chico me miró con una elocuente sonrisa, y ese brillo depredador en los ojos que parecía comerme sin ni siquiera tocarme.


    —¿Estás segura de que él piensa lo mismo?


    —¿Y por qué iba a pensar otra cosa?


    Me incliné sobre la barra con un mohín curioso. Él hizo lo mismo y, con su dedo índice, tocó la punta de mi nariz.


    —Porque eres una tía divertida, cañón y con una voz que pondría de rodillas al mismísimo demonio, y te aseguro que ningún hombre de la faz de la tierra es inmune a tus encantos. —Sus ojos azules me observaron el rostro, un suspiro se escapó de sus labios—. También sé que si una mujer me deja cogerla del modo que tú le has dejado a él, no dudaría en que hay algo de mí que le gusta.


    Todo Unai me encantaba, desde el pelo punta de color café hasta los pies. Por eso sabía que aquel chico estaba en lo cierto, porque había una parte de mí que se empeñaba en que él se acercara más y más. Pero sacudí la mano intentando quitarle peso a la conversación.


    —Los chicos siempre pensáis en lo mismo.


    Él me observó, sabedor de que pretendía desviar el tema. Se encogió de hombros y con una bayeta limpió la barra.


    —No hablo solo de sexo, pero puedes pensar lo que quieras, porque tengo razón, preciosa. Si quieres comprobarlo, no tienes más que ir a esa pista de baile.


    Con un dedo me señaló un espacio algo más allá, a cielo descubierto, donde las estrellas brillaban encendidas animadas por el espectáculo que les ofrecían a sus pies.


    En medio de un montón de gente, Unai destacaba por su altura y por una camisa blanca medio abierta que dejaba una buena parte de su pecho al descubierto. Y menudo pecho fuerte y colosal, el mejor respaldo para dejarse caer.


    Reía con una morenaza que iba en bikini, casi podían verse sus senos al completo. Por detrás otra chica se contoneaba sinuosa, rozándole en su sensual baile la espalda y el trasero, mientras disfrutaba de las atenciones de Quique.


    Una furia caliente nació en algún punto de mi pecho, como un géiser que late bajo la tierra, buscando el punto exacto para explotar. Me clavé las uñas en las palmas aunque lo que de verdad quería era clavarlas en otra persona. Pero ¿a cuento de qué? Porque ellas solo bailaban alrededor del tío más apetecible del local, y él disfrutaba de sus atenciones como el hombre sin compromisos que era. Entonces recordé a la rubia de la moto, y la ira creció en oleadas. ¿Sería esa su novia? Porque si así era, no estaba tan libre como creía. Por no hablar de la actitud provocativa que siempre tenía conmigo.


    Exhalé el aire de golpe y me llevé la copa a los labios, acabándomela de un trago. Necesitaba más, mucho más para apagar el fuego interno que comenzaba a lamerme incontrolable.


    —Ponme otra, por favor...


    —Braulio —me indicó y yo lo miré sonriéndole.


    —Ponme más de esa delicia, Braulio.


    —Cómo tú mandes, preciosa, aunque esto —levantó el copón entre sus dedos llenándolo de licor—, nunca es la solución. Te lo dice un tío que ha visto a mucha gente bebiendo. Solo te atonta y te hace el camino más complicado para alcanzar lo que quieres.


    Entorné los ojos alzando las cejas.


    —A lo mejor no busco solución alguna, solo ponerme pedo, bailar y echar un buen polvo con un desconocido que esté muy bueno.


    Entonces fue él quien entornó los ojos, negando con la cabeza.


    —Eso estaría de puta madre, y si tú quieres me ofrezco como tío bueno. —Su tono sugerente acompañado de una sonrisa genial, me hizo reír—. Pero creo que una tía que hace unas canciones tan cojonudas como tú, que habla de sentimientos y amor verdadero, no desea eso.


    —¿Acaso te has estudiado el último tratado de filosofía y ética durante las últimas horas? —espeté demasiado borde, no me gustaba que metieran las narices en mi vida. Su expresión dolida me ablandó el corazón, e intenté suavizar mis palabras—. Mis canciones y yo no siempre vamos en la misma dirección.


    —Chorradas. El artista y su arte son uno, dos partes de un todo, el vómito del sentimiento que anida en uno mismo.


    Arrugué la cara con asco. Una carcajada espontánea salió de mi boca.


    —Nunca se me hubiese ocurrido comparar el vómito con una canción, pero gracias. Eres un tío listo.


    —Y guapo. —Me guiñó un ojo y volvió a señalar hacia la pista de baile con un gesto de su cabeza—. Pero sobre todo soy observador, y te digo que a ese tipo le gustas mucho.


    Seguí su mirada y sin esperarlo me encontré con la de Unai, que me observaba con fijeza. La morena seguía delante de él, bailaba azotando su melena al viento, pero su atención estaba puesta en mí. El ya conocido nudo en el estómago se apretó más fuerte que nunca y me hizo tener ganas de encogerme y largarme de allí. Pero mis piernas decidieron tomar otro camino y, como si un titiritero me manejara, me vi a mí misma acercándome a Unai, sin despegar la mirada de sus ojos pardos. Solo que no me detuve junto a él, sino al lado de Quique.


    —¿Bailas?


    Él asintió con la cabeza, señalándome vacilante a la otra chica que se situaba entre él y Unai. Yo me encogí de hombros y sin mostrar delicadeza alguna, eché los brazos al cuello de Quique y moví mis caderas al ritmo de Can´t stop the feeling, de Justin Timberlake. Sacudí el pelo, contoneé los hombros, levanté los brazos y me entregué al éxtasis y el buen rollo que trasmitían sus notas, sin fijarme en nada más.


    Esa canción terminó, y siguió otra y otra más. En seguida me vi envuelta por Gina y Carol, que oscilaban sus cuerpos entrelazados en un espectáculo que formó un círculo a su alrededor. Busqué a Unai con la mirada y comprobé con una oscura satisfacción que me observaba. Su expresión era seria y adusta, la mandíbula cuadrada y sus ojos fijos en algo por debajo de mi cabeza.


    Fue entonces cuando me di cuenta de que unas manos estaban posadas en mis caderas con firmeza y un cuerpo duro presionaba contra mi espalda. Llevé mis manos a aquellas que me sujetaban para apartarlas, y conseguí deshacerme sin que opusieran resistencia. Me di la vuelta y una expresión de asombro salió de mis labios, al encontrarme con un tupé rubio engominado y una sonrisa de dientes demasiado blancos.


    —¡Colin, qué sorpresa!


    —Estoy rodando en Barcelona y varios actores del reparto hemos venido a pasar la noche aquí. Cuando te he visto he creído en la suerte, hace horas que llevo pidiendo tropezarme con una diosa y la acabo de encontrar.


    Me repasó de arriba abajo con sus ojos azules de chico de anuncio y, a pesar de que en otras ocasiones su mirada me había despertado un deseo incontrolable, me descubrí inmune a sus encantos, que eran muchos.


    Colin Dark era un actor estadounidense con el que había tenido la suerte de coincidir en varias galas. En la última entrega de los Grammy nos habíamos acostado. Lo pasamos bien, el sexo podía ser divertido, pero no había pasado de ahí. Nada trascendente, ni siquiera podía compararse con la intensidad que Unai me trasmitía con una simple mirada.


    —¿Bailas la siguiente conmigo?


    Le sonreí, pero no fueron sus ojos azules los que busqué, sino los de Unai, que seguía mirándome con una fijeza demoledora por encima del hombro de la morena, cuyas manos subían y bajaban por todo su cuerpo.


    La rabia volvió como un impacto a doscientos por hora, rompiéndome algún órgano vital. Dejé que ese sentimiento hablara por mí y que me oscureciera la mirada.


    —¿Por qué no?


    Miré a Colin mientras me mordía el labio inferior, presenciando cómo su mirada se hacía más peligrosa ante mi gesto y una sonrisa insolente estiraba sus labios. El deseo endureció su cuerpo cuando chocó contra mí, pasé los brazos por encima de sus hombros, colocando mi cabeza en el hueco de su cuello, y giré con él hasta que mis ojos entraron en contacto con los de Unai.


    Podía sentir la magnitud del deseo de Colin en la parte baja de mi vientre, pero en mi mente era el cuerpo de Unai el que se rozaba con el mío. Nuestras miradas permanecieron unidas con un lazo invisible en un duelo, nuestras manos recorriendo la piel de nuestras respectivas parejas.


    Unai endureció aún más el gesto de su rostro y, sin despegar sus ojos de los míos, llevó las manos al trasero de la morena, apretándolo entre sus dedos para atraerla hacia él.


    Un gemido ahogado escapó de mis labios y Colin lo malinterpretó, porque se pegó aún más a mí, agachándose para rozarse deliberadamente contra mi centro. Pero de pronto la situación me pareció ruin y me aparté de él, colocando las manos sobre su pecho.


    —Colin, yo... Necesito que me dé el aire.


    —¿Te encuentras mal? —Se inclinó cogiéndome el rostro entre las manos, pero yo negué vehemente.


    —Solo quiero un minuto a solas, sabes que no me van las multitudes.


    Una sonrisa agradable se instaló en sus labios.


    —Entonces te has equivocado de profesión, preciosa, somos seres públicos. —Y eso a él le encantaba. Se inclinó, apartándome el pelo de la mejilla para colocarlo tras la oreja—. Te esperaré impaciente para continuar por donde lo hemos dejado.


    Le di un sonoro beso en la mejilla, lanzándole una última mirada a un Unai que sonreía mientras dejaba que la morena le dijera algo al oído. Me dirigí hacia un pasillo lateral que llevaba a los almacenes, flanqueado por dos amplios ventanales abiertos, en los que se ubicaban sendas filas de plantas con flores de colores. Me imaginaba cómo cambiaría aquel escenario cuando la luz del día entrara por el techo descubierto, alimentando a las plantas y haciéndolas brillar con sus colores rabiosamente vivos. Porque era la noche la que dotaba de cierto aire misterioso a todo, y así me sentía yo, inmersa en un enigma del que no sabía cómo salir.


    Observé el cielo oscuro que se abría sobre mi cabeza e inhalé profundamente el aire impregnado de fragancia, estrellas y sal, cerrando los ojos. Debía serenarme y calmar el temblor que me sacudía de dentro afuera. Ver a Unai con esa chica había despertado algo desconocido en mí, algo que me abrumaba. Un malestar que no quería volver a sentir jamás.


    El aire cambió a mi alrededor, como si se volviera más espeso. El olor a jabón, desodorante y él me picó en la nariz, eso mezclado con el inconfundible regusto dulzón que deja el alcohol. No me hizo falta volverme para saber quién era.


    —¿Te encuentras bien? —Su tono sonó preocupado y demasiado cerca, aunque sus manos no me rozaron.


    —Estupendamente, hasta que tú has venido a joderme el rato.


    Un suspiro derrotado salió de sus labios, y se acercó un poco más a mí. El calor que emanaba de su cuerpo me traspasaba como si una columna se hubiese puesto a arder tras de mí.


    —Solo quería asegurarme de que estás bien.


    Su voz en un susurro trémulo hizo que lombrices eléctricas recorrieran mi pecho, extendiéndose por mis brazos y todo mi cuerpo. Pero me obligué a tomar aire y sonar fría, como helada me sentía por dentro al verlo en brazos de otra mujer.


    —Pues estoy muy bien, así que puedes volver con tu gata salvaje. —No supe ocultar el regusto amargo y la acritud en mi tono—. Estoy segura de que tiene planes para esta noche contigo, así que ya tienes la seguridad de que hoy harás tus deberes.


    —Será si yo quiero hacerlos con ella —replicó serio—. Y Kent, ¿no te acompaña?


    Una sonrisa estiró mis labios al saber que se refería a Colin, pero no dejé que se filtrara en mi tono de voz.


    —Creo que tiene que buscar a Barbie.


    Sus manos se posaron en mis caderas. Dejé que me girara, apoyando mi espalda en la barandilla del ventanal y colocándome frente a él. Lo observé seria, en sus ojos brillaban una serie de emociones que no era capaz de adivinar. ¿Rabia, frustración, deseo? Sin duda una amalgama intensa que le hacía apretarme la cintura con fuerza.


    —¿Y tú no eres su Barbie?


    Nuestras miradas se sostuvieron muchos segundos, buscando el uno dentro del otro, con el sonido de nuestras respiraciones como banda sonora. Y supe que aquel era uno de esos momentos que te marcan en la vida, como cuando estás haciendo algo fortuito y de repente tomas consciencia de que ese será un instante a recordar. Pues yo sabía bien que mientras nuestros ojos se relamían e investigaban, un muro entre nosotros se derribaba, uno que hacía que todo fuera más peligroso.


    Cansada de contenerme y de la tensión que transformaba mi cuerpo en frágil cristal, alargué una mano a su mandíbula firme y la repasé con mis yemas, arañándomelas con su barba de unos días. La mancha roja y alargada como una tajada de sandía seguía llamándome con ahínco, para que la chupara y absorbiera como la fruta prohibida, pero me conformé con dejar allí posada mi mano.


    Observé sus labios, llenos y rojizos, necesitando con extrema urgencia morderlos, conteniéndome sin saber por qué. O quizás sí lo sabía, porque una vez que lo hubiese besado, caería otra barrera entre nosotros, y no sabía si tendría los suficientes ladrillos o las ganas de volver a construirla.


    Exhalé un largo suspiro, despegando los ojos de sus labios para posarlos en su mirada flameante.


    —Siempre me gustaron más los Action Man que los Kent.


    Una sonrisa enorme estiró su boca.


    —Pues yo soy un amante del ataque frontal.


    Confirmando sus palabras me acercó a su cuerpo, hasta que entre nosotros no hubo nada salvo la molesta tela que separaba nuestras pieles. Pero el recuerdo de la chica moldeándose contra él regresó contundente, haciendo que posara las manos sobre su pecho para intentar apartarlo. No me lo permitió.


    Lo observé seria.


    —Deberías volver antes de que pierdas la oportunidad de llevarte a la morena a la cama. Aunque dudo mucho que eso pase, se la veía muy... Entregada.


    Mi lado mordaz atacó con dureza y aparté la mirada, pero él cogió mi barbilla obligándome a mirarlo.


    —Aunque suene mezquino y rastrero, solo le he permitido acercarse porque quería cabrearte, de un modo que no alcanzo a comprender. —Me observó persistente entrecerrando sus ojos de tigre, haciendo que se me encogieran hasta las pestañas—. El tío ese parecía igual de emocionado, ¿no serás tú la que quiere volver?


    —No —respondí con demasiada seguridad—. De hecho me apetece irme a dormir. Así que me largo.


    Presioné aún más su pecho, pero siguió inamovible. Una sonrisa gamberra dotó a sus labios de un atractivo aún más suculento.


    —Yo también estoy muy cansado, ¿qué te parece si nos vamos juntos a dormir y te cuento un cuento?


    —¿Qué empieza por Kama y termina por Sutra?


    Una carcajada sacudió su pecho, y su risa contagiosa se me pegó, riéndome a su vez.


    —Había pensado en Caperucita y el lobo feroz, pero si te empeñas...


    Con su mano me acarició la frente, dejando caer sus dedos por la nariz hasta acabar en mis labios. Los repasó empujándolos con el pulgar a la vez que se relamía los suyos. Inconscientemente los abrí dejando que sus yemas intrépidas penetraran en mi boca, y me sorprendí cuando mi lengua lamió aquellos dedos fuertes y encallecidos por las cuerdas de la guitarra.


    —No sé qué me haces, pero cuando estoy contigo me vuelvo un salvaje que solo quiere hacer «unga unga», cargarte en el hombro y llevarte a mi cueva.


    Sonreí divertida con la idea, perdiéndome en sus ojos, en su pelo; en su expresión de depredador que a su vez escondía cierta ternura.


    —Me gustaría ver la cara de Rocky, nuestro guardaespaldas, si hicieras eso.


    Su gesto se volvió serio y fiero, y me miró como si yo fuera el último manjar del mundo y él un reo en el corredor de la muerte.


    —No me tientes.


    Joder, era demasiado intenso. Tanto que tuve que bajar la mirada y entonces lo vi. Llevaba mi pañuelo negro de calaveras atado en su muñeca. Con los ojos fijos en aquella tela para no tener que centrarlos en él, le pedí con firmeza:


    —Dame mi pañuelo.


    —Me temo que no puedo hacerlo, me gusta mucho.


    El tono jocoso hizo que me enfureciera, llevando otra vez la mirada a sus ojos que me observaban con humor, y mucho más.


    —Dámelo o te lo arrancaré.


    Un silbido salió de sus labios, y levantó el brazo hacia el cielo para hacerme imposible alcanzar su muñeca.


    —Las cosas no se consiguen así, Estrellita.


    Me intenté estirar para cogerlo, pero lo único que conseguí fue rozarme más contra él, lo que aumentó mi excitación hasta niveles paranormales. Por eso me rendí, apoyándome contra la barandilla de nuevo.


    —No me des putas lecciones y dame lo que es mío.


    —¿Qué te parece si hacemos un trato? —En sus ojos brilló el reto y no pude apartar mi mirada—. Una cosa por otra. Yo te doy tu pañuelo si tú me das el beso que llevo queriendo desde esta mañana.


    —Ni lo sueñes.


    No. No podía besarlo. Estaba muy segura de que si empezaba no sabría parar. Y era un sinvergüenza con una posible novia, que además acababa de restregarse con media discoteca.


    —¿Estás segura?


    Su cuerpo se pegó al mío como si yo fuera piel y él neopreno. Sus ojos azotaron a esa diosa interior que todas llevamos dentro y su muñeca se giró insinuante, enseñándome aquello que yo quería recuperar.


    Fue solo un momento de duda que brilló en mis ojos, un suspiro que escapó de mis labios, y sin preámbulo alguno, su boca se abalanzó sobre mí con un gruñido desesperado que me tragué. Él hizo lo propio con un jadeo estrangulado de mi boca. Noté la barandilla contra mis lumbares, y sus manos cogiéndome la cara con delicadeza para que no me escapara.


    Sus labios calientes y carnosos moviéndose sobre los míos me aturdían tanto, que parecía que era la primera vez que me besaban. Nada ni remotamente parecido había sentido nunca, ni siquiera con Iván, que era quien más se había acercado a mí en el pasado.


    No sabía dónde poner las manos, ni siquiera sabía dónde estaban mi cabeza y mis pies. Parecía que alguien había absorbido la gravedad y nos había dejado levitando en un espacio en el que solo existía su cuerpo fuerte, alto y grandioso, y su boca que me comía como devorarías un pastel relleno de chocolate.


    Sus manos descendieron por mi espalda, presionándome contra él, y entonces algo pareció explotar en mi interior, como cuando se baja una presa y el agua comienza a correr con avidez. Mi cuerpo se relajó amoldándome al suyo, dejando que ambos encajáramos, y le respondí al beso con el mismo anhelo que él derramaba. Mordiéndole los labios, encontrándome con su lengua y envolviéndola con la mía, sintiéndome dentro de él, y notando como el calor del interior de su boca llenaba la mía e iba descendiendo.


    Metí mis manos entre su pelo, tirando de los mechones marrones, inclinando su cabeza para hacer el beso más profundo. Un jadeo ronco y posesivo rugió en su garganta. Bajó las manos hasta mis nalgas y las apretó con fuerza, arrancándome un gemido a mí.


    La presión en la parte baja de mi vientre se siguió acumulando, haciéndose insoportable. Tenía que liberarme, quería que él me hiciera explotar. Y sabía que podría conseguirlo, quizás más que ningún otro. Porque algo había en ese beso que no era lo de siempre.


    Ya no hablo del deseo, o de los nervios o del ansia de seguir adelante. Había algo descarnado y primitivo, más necesario que el aire mismo. Algo que no podía estar ahí y quería que se fuera.


    Se separó un poco de mis labios solo para llevar una mano a mi pelo y tirar de él, de forma que me inclinó la cabeza a un lado. El brillo fiero de sus ojos hizo que un escalofrío me sacudiera. Pero solo lo aprecié un segundo, porque en seguida bajó la boca hasta mi cuello descubierto, recorriéndolo con mordiscos y besos húmedos.


    —Dios mío, ¿cómo puedes estar tan rica? —susurró contra mi piel.


    Gemí encerrando entre los puños su pelo, quería gritar. Abrí los ojos y un pequeño rayito de luz (muy pequeño) asomó a mi conciencia.


    —Te voy a matar, tenemos que largarnos de aquí. —Tiré fuerte de su pelo para que apartara la cabeza, pero él siguió trazando un camino húmedo de besos hasta mi mandíbula. Con un quejido trémulo susurré—. ¡Joder, Unai, apártate! Si me pilla algún periodista me voy a cabrear.


    Él pareció reaccionar y se apartó un poco, sin soltarme la cintura. Miró alrededor. El pasillo, apartado de la zona de la fiesta, estaba desierto.


    Me miró de arriba abajo con una necesidad oscura que lo desbordaba, y aquella mirada incendió aún más lo poco que aún no estaba en llamas.


    —Vamos al barco. Quiero hacerte el amor.


    No sé si fue el tono solemne que empleó, con un claro matiz de adoración en sus palabras, lo que me encogió el corazón y tocó una fibra muy lejana de mi alma. Porque aquella petición, que tenía más de ruego que de exigencia, no pedía solo sexo. Era como si de verdad creyera que al acostarnos, haría del amor algo tangible, como si con ese material se pudiera construir cualquier cosa. Eso hizo que me apartara acojonada.


    —En otra vida. De hecho te prohíbo que me vuelvas a besar —indiqué amenazadora levantando el dedo índice.


    —Estoy seguro de que serás tú misma quién me lo pida la próxima vez —contestó con una sonrisa socarrona que me enervó.


    Me intenté echar hacia un lado para apartarme y entonces un teléfono sonó, dejándonos inmóviles a ambos. Al principio me miró sin moverse, quizás pensando si cogerlo o no, pero después soltó una ristra de maldiciones y se llevó la mano al bolsillo, cazó su móvil y se lo llevó a la oreja. Se cogió el puente de la nariz, pellizcándolo.


    —¿Qué cojones quieres?


    —Tenemos problemas —escuché que decía una voz masculina por el altavoz. Unai se apresuró a apagar el manos libres, mirándome con recelo. ¿Por qué?


    —No los tenemos, hermano, es tu puto problema.


    Algo tuvo que decirle Antonio, su hermano, que hizo que apretara los dientes y se pasara la mano por el pelo, en un gesto de pura desesperación.


    —¿Dónde estás?


    Unai asintió brevemente.


    —Voy para allá, capullo, me debes una.


    Colgó el teléfono, se acercó a mí cogiéndome de ambos brazos, y me dio un beso en la frente, aplastando sus labios contra mi piel lentamente.


    —Me tengo que ir. Dejamos esto pendiente.


    —No hay nada pendiente entre nosotros —espeté, mirándolo a sus preciosos ojos llenos de enigmas. Él negó con la cabeza, suspirando, y me soltó para comenzar a alejarse. Pero mi curiosidad pudo más que mi sentido común y lo seguí—. ¿Cuáles son esos problemas de los que habla tu hermano?


    —No te importan, Estrellita.


    No se detuvo, así que corrí hasta colocarme delante de él, frenando su avance con las palmas extendidas sobre su pecho. Aguanté estoica las sensaciones que me trasmitía su contacto en la punta de los dedos.


    —Sí me importan. Puede que tu hermano nos haya estado filmando durante la grabación, y ahora haya quedado con algún periodista para vendérsela.


    Unai alzó las cejas sorprendido por aquella acusación, hasta yo misma lo estaba, pero una parte de mí desconfiaba mucho de las personas. Desde nuestros inicios habíamos tropezado con mucha gente que intentaba manipularnos. El poder era como un dulce, y había muchos golosos que intentaban hacerse con él.


    —Aunque sea impensable para ti que exista un mundo más allá de tu ombligo, Estrellita, mis problemas no tienen nada que ver contigo. —La decepción por mi desconfianza agriaba de forma latente sus palabras—. Por nosotros puedes estar tranquila, nadie os venderá, entre otras cosas porque si hiciera eso nuestro acuerdo con Albert se iría a la mierda.


    Aunque su razonamiento era del todo lógico, supe por el dolor reflejado en su rostro que mi acusación le había dolido profundamente, porque él nunca haría algo así. Pero me jodía mucho que, cuando yo lo atacaba, respondiera sacando a relucir sus prejuicios por mi fama. La ira por sus acusaciones y la vergüenza por haberlo atacado se mezclaban en una amalgama difícil de digerir.


    —Siento que te haya molestado lo que he dicho de tu hermano, pero en mi favor he de decir que no es algo personal. Desconfío de todo el mundo. —Él hizo amago de seguir su camino, pero me apoyé con más fuerza en su pecho y lo miré seria—. Nos han pasado muchas cosas y no es cuestión de mirarme el ombligo, solo quiero proteger a mis compañeras y que Charmed Bite siga siendo un buen grupo.


    Unai me observó con sus ojos entrecerrados, dos bandas enmarcadas con unas pestañas negras y largas. Una rendija de luz que parecía esconder todos los secretos del universo. Esos ojos me recorrieron el rostro, se posaron en mis labios exhalando una bocanada de aire para regresar a mi mirada. Se volvió a pasar una mano nerviosa por el pelo y, después me cogió las muñecas, rodeándolas con sus dedos para pegarlas más a su pecho.


    —Te entiendo, aunque me jode mucho que dudes de mí. Yo nunca haría algo así.


    —Lo sé.


    Por algún extraño motivo, era cierto que lo sabía. Él me sonrió en respuesta.


    —Mi hermano está metido en una pelea, y tengo que ir a salvarle el culo. ¿Quieres acompañarme?


    ¿Quería? Claro que sí. Pero no estaba segura de que fuera lo mejor, por eso no dije nada. Aún así dejé que me cogiera la mano y tirara de mí hacia la salida.


    —Si no vienes, al menos te dejaré con las chicas. Quique y Leo cuidarán de vosotras.


    —¿Quién eres tú para darme órdenes? —contradije altiva.


    —Un tío con cabeza.


    Se volvió hacia mí entre el gentío, guiñándome un ojo y esbozando esa sonrisa provocadora que tanto aclamaban sus groupies del bar de A golpes de rock.


    Carol se acercó a nosotros y miró alternativamente nuestras manos enlazadas y mi cara, mostrando una expresión entre la diversión y el temor a preguntarme. Sin pensarlo, le hablé en alto para que me oyera por encima del ruido:


    —Voy a hacer un recado con Unai. Nos vemos en el barco.


    La cara de Unai se iluminó en una sonrisa. Carol abrió mucho los ojos y se acercó a mi oído para que solo yo la escuchara.


    —¿Uno que implica condones y gemidos descontrolados?


    Esa vez fui yo la que la miró con los ojos como platos, negando vehemente con la cabeza.


    —¡No! Joder tía, cada día te pareces más a Gina.


    —Es que como vais cogiditos de la mano...


    Sonrió con picardía aleteando las pestañas de sus grandes ojos azules. Yo me sacudí con rapidez los dedos de Unai, que me quemaban.


    —Chorradas. Solo es que él es más grande y me ayuda a apartar a la gente de mi camino.


    —Ya, claro. —Carol sonrió y me dio un beso en la mejilla—. Albert y Rocky se enfadarán cuando les diga que te has ido.


    —Pues tengo veintiún años y voy a hacer lo que me dé la gana. —Carol alzó una de sus cejas, reprobadora, y abandonando mi pose chulesca le puse morritos—. Dime que me cubrirás, por favor.


    Ella miró un punto por encima de mi cabeza. Observé cómo sonreía y su expresión se relajaba.


    —De acuerdo, pero no te separes de él —me instó señalando a Unai, y cuando seguí su dedo me di cuenta que era a él a quien había mirado.


    Dejé que volviera a coger mi mano, guiándome fuera de aquel lugar, mientras me cruzaba con miradas que me reconocían e intentaban frenar mi avance. Pero él los eludió a todos y consiguió que saliéramos de allí sin incidentes.


    Ya en la calle sacudí mi mano para que me soltara. Él bufó molesto, pero soltó su agarre, y siguió caminando a paso ligero hasta llegar a un aparcamiento. Una moto deportiva de color negro nos saludó con sus luces. Unai estiró una de sus largas piernas montándose encima, y palmeó el asiento tras él.


    —Sube —ordenó con aplomo, tendiéndome un casco.


    La imagen que ofrecía con la moto entre las piernas, la camisa blanca remangada sobre sus fuertes brazos y esa sonrisa segura e indolente, era demoledora.


    —Quiero conducir.


    —¿Sabes hacerlo?


    Había sorpresa en sus palabras y me sentí orgullosa de sorprenderlo.


    —Mejor que tú.


    Una carcajada seca rompió la quietud de la noche.


    —¿Cómo me has dicho tú antes? —Alzó las cejas intentando recordar algo, y su mirada se iluminó—. Ah sí, «en otra vida».


    —Es que nunca me acostaría contigo, por eso lo he dicho.


    —Pareces obsesionada con el tema —replicó con malicia.


    —Y tú pareces un cabrón arrogante.


    —Un cabronazo que no le deja su moto a nadie —sentenció firme colocándose el casco.


    —¿Ni siquiera a la rubia del bar del otro día?


    Unai me observó con curiosidad durante una eternidad. Una sonrisa felina fue estirando sus labios poco a poco, y negó con la cabeza.


    —A esa menos que a ninguna. Sube.


    Me moría de ganas de preguntarle quién era ella y por qué menos que a ninguna, pero él se colocó la visera y puso las manos sobre los puños.


    —Al menos tendrás la decencia de devolverme mi pañuelo. Un trato es un trato.


    Levantó la visera oscura y me observó con una sonrisa enorme de sus riquísimos labios.


    —Me temo que no.


    —Pero ¡te he besado!


    Él negó varias veces con la cabeza, palmeando de nuevo el asiento tras de sí.


    —Te he besado yo a ti, y no he especificado cuántos besos me tenías que dar para que te lo devolviera.


    Lo observé con los labios apretados y unas ganas inmensas de pegarle un gran puñetazo.


    —Eres un cretino.


    —Puedo vivir con eso.


    Me guiñó un ojo y se colocó de nuevo la visera. Reprimí como pude las ganas de gritar de frustración. Este tío era insoportable.


    E irresistible.


    Ahh.


    De un salto subí detrás y rodeé su cintura con los brazos. Él aceleró mucho más rápido de lo que había calculado, y tuve que apretarlo como si mis brazos fueran tenazas para no caerme.


    Blasfemé un par de imprecaciones al aire, y pude imaginarme su sonrisa satisfecha bajo el casco.


    Era un capullo, metomentodo y cargante. Y cada vez me gustaba más, de un modo que ni sabía ni quería explicar.

  


  
    Capítulo 8


    ... Riesgo


    Unai


    —Para entrar en ese antro solo hay dos reglas. —Le señalo la cochambrosa puerta metálica, maldiciéndome por la estúpida idea de traerla hasta aquí. Pero tengo un absurdo deseo de alargar el tiempo como un chicle y pegarla a ella en este, para que no se despegue de mí—. No hables con nadie. No mires fijamente a nadie y, sobre todo, no bebas nada de lo que te den.


    —Eso son tres cosas —responde con chulería, alzando tres de sus bonitos dedos de uñas rojas, montada a horcajadas sobre mi moto.


    Está preciosa, soberbia. No puedo evitar imaginar esas piernas rodeando mis caderas, y a mí encajado en su interior. Mis pantalones se estiran al instante y resoplo con fastidio, intentando trasmitirle el cabreo que siento.


    —Si no me haces caso, Alexia, sacaré tu culo espectacular de ahí dentro y te mandaré al barco en cohete.


    —Estoy deseando verlo.


    Entrecierra sus fulgurantes ojos verdes y me mira, retándome. Ella es un reto en sí misma, un jodido desafío que me va a volver loco. Y eso me acojona vivo, porque sé que esta mujer se está convirtiendo en una debilidad, y no me gusta ser frágil en ningún momento de mi vida.


    Quizás debería apartarla, sería lo más inteligente, porque tengo claro que una chica como ella nunca estará con un tío como yo. Ella es famosa, guapísima, lista y con un talento inmenso. Hace soñar a medio mundo con sus canciones. Yo soy un rockero sin padres que da golpes de ciego para sobrevivir.


    Sé que con un chasquido de sus dedos puede tener a cualquier tío en su cama, a cualquier hora. Pero yo quiero que solo me desee a mí, del mismo modo en que yo la deseo a ella. O puede que con un poco menos de pasión, porque anhelar tanto a alguien hace daño.


    A mi recuerdo viene la morena con sombrero de A golpes de rock, sus labios bajo los míos, la atracción instantánea que sentí con su lengua viperina, y no puedo evitar compararla con lo que siento por Alexia. ¿Por qué?


    Veo cómo salta de la moto y estampa el casco contra mi pecho. La miro con una advertencia en mis ojos.


    —Tú sabrás lo que haces, Estrellita, pero la gente que hay ahí dentro no se anda con tonterías. Si cometes alguna estupidez, no seré yo quien te salve.


    —Nadie ha pedido un caballero andante por aquí —replica altiva, con los brazos en jarras frente a mí.


    La miro con toda la rabia caliente que me hace sentir, mezclada con impotencia, ¿por qué tiene que ser tan cargante? Y lo peor es que cuanto más desafiante está, más sexy me parece. Me inclino sobre ella con una sonrisa de suficiencia.


    —Recuerda tus palabras cuando una de esas tías te arañe como una gata, por poner los ojos sobre su hombre. —Sus ojos se abren sorprendidos, parece que no ha valorado esa posibilidad—. O cuando uno de esos tíos intente arrancarte la bonita cremallera de tu vestido para meterse en tus bragas.


    Me observa seria, su mandíbula se aprieta y la furia oscurece sus ojos verdes. Pero en seguida se recompone aparentando una frialdad que estoy seguro está muy lejos de sentir.


    —Me mantendré alejada de esas gatas y, respecto a lo segundo, ya sabes que no tengo hechos mis «deberes» diarios, así que si alguien se pone a tiro, no seré yo quien haga ascos.


    Contengo la respiración ante sus palabras, y un bramido sordo vibra en mi pecho. Pura furia que tiene que salir de mi cuerpo como sea. Es una inconsciente, eso y una temeraria. Imaginarla en brazos de otro tío hace que el estómago me dé vueltas. Pero me limito a sonreírle con frialdad y comienzo a caminar, dejándola atrás.


    —Como desees, preciosa.


    Al llegar a la puerta de metal ondulado llamo con dos golpes secos y seguidos. Pasan algunos segundos antes de que se abra una pequeña ventana en la superficie metálica. Un tío con rasgos asiáticos me observa primero a mí y después a Alexia. Parece que no la ha reconocido y suspiro sin que se note.


    —La cobra se ha mojado con la lluvia.


    Miro de reojo a Alexia que está poniendo cara de póquer y sonrío. Por una vez está sorprendida de verdad.


    —Su veneno seguirá saliendo.


    La ventana se cierra y escucho el ruido de varios cerrojos descorriéndose. El crujir de las bisagras sobre las hojas de metal me indica que la contraseña es la correcta. El mismo tipo aparece recortado por la escasa luz interior en el hueco de la puerta abierta. Sus ojos rasgados nos vuelven a repasar de arriba abajo con desconfianza. En la mano lleva un instrumento alargado que parece un detector de metales.


    —¿Vais armados?


    Su acento me confirma su procedencia asiática.


    —No.


    Mi firmeza no da lugar a dudas, pero sé que él tiene que hacer su trabajo, así que extiendo los brazos en cruz y abro un poco las piernas, dándole permiso para que utilice el detector. Una vez acaba conmigo me coloco junto a Alexia, y me inclino hacia su oído:


    —Tranquila, es el procedimiento habitual. No permitiré que te toque.


    Ella me mira con expresión perdida, pero asiente con la cabeza y me imita, colocándose en la misma posición que yo para la inspección. No me pasa inadvertida la expresión satisfecha del hombre cuando comienza a pasarle el detector, ni los ojos hambrientos que se posan en su pecho apretado por el vestido. Me contengo a duras penas apretando los puños con fuerza, frustrado por mis reacciones desmedidas, sin entender qué le pasa a mi cuerpo en presencia de esa mujer.


    Después de lo que me parecen milenios se despega de ella, y puedo respirar con normalidad.


    —Seguidme.


    Nos adentramos por el pasillo de lo que parece un garaje que se cae a trozos. La pintura de las paredes y el techo está desconchada, y huele a humo y humedad. Alexia camina detrás de mí, sin mirarla alargo la mano en su dirección para capturar la suya entre mis dedos. Está fría, y creo que es por los nervios. La aprieto con calidez y ella me la estrecha con fuerza. De fondo se comienzan a escuchar unos ruidos sordos, como si hubiera una multitud gritando en algún lugar cercano.


    Llegamos a otra puerta metálica similar a la de entrada, el hombre la descorre hacia el lado y el clamor inunda nuestros oídos. Ante nuestros ojos se abre una nave industrial enorme, en cuyo centro se pueden ver dos rings. Ambos están ocupados, uno con combate de hombres y otro de mujeres. Decenas de personas los rodean, alzando los brazos y gritando. Es curioso como vayas donde vayas, hay cosas que siempre son iguales, como el ambiente de estos lugares.


    En un lateral hay una larga barra metálica, la típica que utilizan los bares para las fiestas en la calle. Tres chicas van de un lado para otro sirviendo copas y regalando sonrisas. El chico que nos ha acompañado señala el cuadrilátero en el que dos hombres pelean y desaparece como si fuera de humo. Aprieto más la mano de Alexia y tiro en esa dirección. La rabia burbujea en mi estómago como si se estuviera cociendo en un caldero de brujas.


    Un escalofrío me produce un latigazo en la columna vertebral, al percatarme de que Antonio ya ha pasado por el ring. Sangra por el labio y se presiona una bolsa de cubitos sobre la ceja, sin dejar de mirar a los contrincantes. Mi estremecimiento no es solo por la sangre que lo cubre, sino por lo que eso conlleva. Si él está peleando es que los luchadores que van siempre a su lado han sido ya derrotados. Si ahora pierde, me toca a mí intentarlo.


    Llego a su altura en primera línea de ring, y le palmeo la espalda para saludarlo.


    —Estás horrible, tío.


    Lo observo con detenimiento para hacerme una idea del alcance de las heridas. Aparte de las lesiones de la cara, parece tener el hombro dislocado y un cardenal en un lateral del abdomen desnudo.


    —Tú en cambio estás impresionante, admito que es cosa de familia.


    —No flipes, tío, soy el hermano guapo y lo sabes. Tú solo eres un saco de músculos con demasiada testosterona.


    Sus ojos viajan muy abiertos hasta Alexia, con mil preguntas flotando en sus iris, pero solo me hace una.


    —¿Qué hace ella contigo?


    —Nos aburríamos en la fiesta. Como tú, ¿verdad?


    —Y como yo. —Niki aparece de la nada con un cubo de hielo, un par de vendas, desinfectante y gasas—. Y a este cenutrio le están viniendo muy bien mis conocimientos de primeros auxilios.


    Alexia apenas le da tiempo a que deje el cubo en el suelo, antes de lanzarse a sus brazos.


    —Nos tenías preocupadas, joder. —La estruja contra su pecho. Niki sonríe a pesar de simular agobiarse, y admiro que se lleven tan bien. Quiero gente buena alrededor de Alexia—. Creíamos que te habías largado a hacer locuras con algún tío bueno. —Ambas se miran y estallan en una sonora carcajada—. Vamos, justo lo que has hecho.


    —Y tú, ¿qué haces aquí?


    Niki se suelta de su amiga y empieza a maniobrar sobre mi hermano. Con mano firme lo empuja para que se apoye en el ring. Coge una gasa impregnada en desinfectante y le limpia el labio, inspeccionándolo con esmero.


    —Unai me lo pidió.


    —Curioso, porque mi hermano nunca invita a una chica a sitios así. —Antonio alterna la mirada entre Alexia y yo levantando las cejas. Lo miro con rabia haciéndole ver que no quiero que siga por ahí, pero él siempre hace lo que quiere—. ¿Te va a dejar verlo pelear?


    —¿Es para eso para lo que me has llamado? —le respondo yo acercándome a él—. Ni siquiera me habías contado lo de esta pelea.


    —No creí que fuera a necesitar tu ayuda, tío, ya sabes que nunca me ha gustado meterte en esta mierda.


    Sus ojos oscuros dicen la verdad, algo que yo ya sé.


    —¿Tú peleas?


    La voz de Alexia vibra insegura, creo que es la primera vez que escucho ese tono en ella. La miro y veo que me observa con extrema curiosidad y un brillo de lo que parece preocupación en sus ojos. Eso hace que algo muy extraño se agite en mi estómago, algo parecido a la satisfacción, ¿me gusta que esté preocupada?


    No, lo que me gusta es que esté preocupada por mí.


    Intento no pensar en eso y sin saber por qué le explico todo.


    —Cuando nuestros padres murieron apenas éramos unos críos, y Antonio era el único que curraba. Siempre nos prohibió a mi hermana y a mí que moviéramos un dedo al respecto, quería que tuviésemos nuestras narices centradas en el estudio. —Mi hermano y Niki asisten atentos al relato, pero nada que ver con la expresión de Alexia, que con los ojos muy abiertos y sin pestañear me mira, haciendo que me sienta el rey del mundo—. Pero Antonio aún no había terminado Derecho, y con su sueldo como electricista apenas llegábamos a fin de mes. Un día comenzó a entrar más dinero a la casa, yo le preguntaba y me decía que últimamente le salían más trabajos. Tardé más de un año en enterarme de que el dinero venía de las peleas.


    Antonio me interrumpe y dejo que él continúe, ya que la historia es de los dos, con cierta frustración porque la mirada de Alexia me abandona con el cambio de narrador.


    —Al principio fueron tandas simples de dos o tres combates, pero después fui conociendo gente y la cosa se complicó. —Antonio resoplaba cuando Niki llevaba los dedos expertos a su ceja—. El problema llegó un día en el que nos intentaron estafar. Se amotinaron contra mis chicos y yo y se largaron con la pasta. El puto destino quiso que me encontrara con Unai mientras los estábamos persiguiendo. Me vio hecho un mapa de la paliza que nos habían dado y se unió a la partida de caza. Tuvimos la suerte de encontrarlos en un almacén cercano, y allí, a este creído gilipollas —Antonio me da un pescozón en la parte trasera del cuello, mi puño sale a su hombro y se le escapa un quejido de dolor—, se le ocurre retarlos a un todo o nada en un solo combate.


    —Un gilipollas que te salvó el culo, hermano.


    —Yo no quería que lo hicieras.


    En su tono no hay recriminación, sí un profundo sentimiento de culpa por haber abierto este mundo para mí.


    —La familia se protege, tío, aunque seas un capullo.


    Nos chocamos los puños, sonriéndonos. La voz preciosa de Alexia vuelve a llamar mi atención.


    —¿Sabes pelear?


    Esbozo una sonrisa de suficiencia y, mirándola a los ojos, intentando trasmitirle toda la atracción que despierta en mí, me quito la camisa pasándola por encima de su cabeza como si fuera una comba, hasta dejarla a la altura de su cintura. Entonces tiro de la prenda hacia mí para que su cuerpo choque con el mío.


    Su ceño se frunce y yo solo pienso en borrar sus arruguitas con mi lengua.


    —Tanto dentro como fuera del ring, ¿te apuntas?


    Hago un movimiento insinuante con las caderas que provoca que la parte baja de su vientre se roce conmigo, cortándome la respiración. El deseo arde y explota en mi interior, lo siento crecer en oleadas ascendiendo por mi garganta hasta dejarme la boca seca.


    Sé que solo su saliva puede saciar esta necesidad, por eso antes de que ella me aparte, algo que hará por su expresión de auténtico cabreo, me inclino hacia sus labios intentando llegar a ella.


    Pero Alexia gira la cabeza a un lado. De pronto algo pincha mis costados, doblándome en una sonora carcajada. Me está haciendo cosquillas con los dedos en garras y aprovecha mi debilidad para liberarse de mi agarre.


    Se pega a Niki, y de sus ojos verdes eléctricos salen rayos que anuncian tormenta.


    —Eres un cretino. Ojalá te machaquen y acabes con un ojo morado.


    Su dedo me apunta con saña, parece una bruja que me estuviera echando un maleficio. Quizás es así porque con sus gestos, su mirada y su presencia me tienen cada vez más hechizado.


    —Si solo fuera un ojo...


    Le guiño uno de los míos con una sonrisa traviesa y con un movimiento grácil paso por debajo de las cuerdas. Mi hermano se ha quedado sin gente para pelear y a él también lo han machacado. Yo soy su último recurso, porque no quiere meterme en esto, pero sabe que soy bastante bueno peleando. Es algo que no me gusta de mí, el saber hacer daño a los demás, pero en mi favor he de decir que nunca lo hago de forma injusta. Solo para ayudar a mi hermano, en combates voluntarios, solo en defensa personal cuando lo he necesitado.


    Mi padre nos apuntó a artes marciales desde los cuatro años, y estas siempre han sido una constante en nuestras vidas. Cuando hago deporte me pasa algo parecido a cuando canto, las tensiones dentro del cuerpo se liberan, crujen y se fragmentan, y yo me siento un poco más libre, un poco más feliz.


    Bebo el agua que me tiende mi hermano, y con estudiada calma empiezo a vendarme las manos. Para mí esa protección es un ritual, porque parece que conforme la venda va rodeando mi piel, consigo también resguardar mi determinación, que se vuelve férrea en los enfrentamientos.


    Me agacho y Antonio me tiende el protector dental. Antes de ponérmelo, la miro a ella. Me observa con una curiosidad que no es capaz de esconder, a pesar de lo enfadada que está conmigo por haber intentado besarla otra vez. Algo que me desconcierta, si hace apenas una hora me ha besado como si no hubiera un mañana.


    Pero le sonrío, es imposible no hacerlo. Esta mujer despierta algo ancestral en mí, y sé que no es porque sea Alexia Lowe, la cantante de rock. A mí me gusta Alexia, la mujer sorprendente y de réplicas picantes, esa que a solas saca su garra, consiguiendo desquiciarme y volverme loco de deseo.


    —¿Qué premio me vas a dar por ganar este combate, Estrellita?


    Ella sonríe entrecerrando los ojos. Se acerca a las cuerdas para responderme rotunda:


    —Si ganas esa pelea, seré yo la que te de una buena leche para terminar de tumbarte. —Sus ojos brillan expectantes ante mi reacción, pero yo solo sonrío más, y ella se pone aún más rabiosa—. Solo espero que ese gigante me facilite mucho el trabajo.


    Antes de seguir la dirección de su dedo, me acerco a ella hasta que solo las cuerdas se interponen entre nuestros rostros.


    —Si esta noche consigo que me tumbes de cualquier modo, ya tendré una buena excusa para morir de placer.


    Alexia agranda los ojos sin palabras, y antes de que pueda decir nada, me impulso hacia delante. Entre cuerda y cuerda, le robo un fugaz beso en los labios, que arde en mi boca. Sé que en la suya también, porque al separarme veo sus mejillas encendidas. Pero no me espero para saber si es de la rabia o de la necesidad de continuar el beso, solo escucho divertido su amenaza de muerte y me giro para enfrentarme a mi oponente. Y vaya rival. Dos metros, buena musculatura, expresión confiada. Sé que me va a costar vencerlo, pero nunca me rindo.


    Dejo que él lance los primeros golpes, esquivándolos con facilidad. Nunca ataco de primeras, lo mejor es observar al oponente e intentar encontrar su debilidad. Todos la tienen, yo también, pero suelo ser más rápido encontrando la de los demás.


    Noto el impacto de su puño en mi hombro, tiene un derechazo espectacular. Pero es lento con los pies, y apenas se cubre porque se ve superior. Ahí está su error. En la guerra y en el amor, nunca hay que subestimar a quién tienes delante.


    Me alcanza de nuevo, esta vez en la mandíbula, retrocedo un par de pasos y dejo que vuelva a golpearme. Me da en la ceja y consigue imprimir estrellas detrás de mis párpados. Noto algo caliente resbalando cerca del ojo. Qué cabrón, me ha partido la ceja.


    Respiro controlando la furia; sé que esta es peligrosa porque, las veces que he peleado cabreado, son las únicas que me han ganado.


    Sin darle tiempo a reaccionar le lanzo un puñetazo con la izquierda a la mandíbula y enlazo con otro de derechas al costado, que lo sorprende y hace que se incline. Giro hacia el lado y le doy en el mismo punto, él clava su puño derecho en mi estómago. Intercambiamos varios golpes más, y nos separamos resollando.


    Detecto el momento en el que comienza a avanzar hacia mí, pero yo soy más rápido y agachándome enlazo dos golpes en su estómago y uno en su mandíbula, que lanza su cabeza hacia atrás.


    Él retrocede protegiéndose, pero no le doy tregua. Alcanzo el costado que ya le he golpeado y hace que se doble por la mitad. Se incorpora rápido y consigue volver a darme en la ceja. Veo doble, pero me mantengo en pie. Sé que apenas le quedan fuerzas, así que me acerco y le asesto tres puñetazos seguidos, dos en el cuerpo y otro en la cara, que hacen que caiga al suelo.


    Espero con las rodillas dobladas a que se levante, lo hace con esfuerzo, y veo en su mirada vidriosa que me odia. Ha perdido pocas veces, no le gusta el sabor de la derrota. Lo sé porque es un gusto amargo en el paladar, parecido a la frustración continua que pesa sobre mi alma cuando me acuerdo de mis padres y de lo que ellos pensarían de esto. Pero me obligo a centrarme en la pelea, porque al bajar un segundo la guardia mi rival ha incrustado su puño en mis labios, y el sabor metálico de la sangre inunda ahora mi boca.


    —¡Vamos, Unai!


    Su voz me llega como si fuera una sirena y yo un náufrago perdido en el océano. De alguna forma, el saber que Alexia está ahí, mirándome, me llena de una nueva energía que desconozco, como si siempre hubiese estado funcionando con una pila de bajo voltaje y ella fuera la central eléctrica entera alimentando mi cuerpo. No me puedo girar para mirarla, pero la siento en cada fibra de mi ser.


    Me lanzo como un toro hacia el chaval que me mira como si fuera el demonio. Mis puños se incrustan en su carne con un sonido grotesco, y me detesto por hacer algo así, pero a la vez no puedo dejar de hacerlo. Quiero ganar, Antonio necesita que gane.


    Golpeo su abdomen, castigo su costado, y con un último golpe de izquierda en su mejilla, como si de una torre en demolición se tratara, cae lentamente. La jueza cuenta despacio hasta diez sin que apenas sea consciente de ello. Estoy mareado porque he encajado muchos de sus golpes y tengo una bola de angustia en la garganta.


    Cuando llega al diez coge mi brazo y lo alza. Todos a mi alrededor chillan celebrando el espectáculo. No se alegran por mí y mi victoria, la mayoría de personas que están allí solo quieren ver un buen combate, y eso sin duda se lo hemos dado. Pero esos gritos no me llenan como los de mis conciertos.


    Hacer música me llena de vida, esto solo hace que nazcan más sombras en mi interior.


    Me acerco a mi oponente y le agarro la mano:


    —Buena pelea, tío, ha sido un placer luchar contigo.


    Veo por su expresión, deformada por mis golpes, que se sorprende de que lo felicite. Pero alarga la mano y me la estrecha.


    —Igualmente, tío, aunque me jode que me hayas ganado y quiero la revancha.


    —No me dedico a esto, pero si quieres una buena pelea busca a Antonio Velasco. Él es mi hermano y organiza muy buenas tandas.


    —Lo haré.


    Entonces siento los brazos fuertes de mi hermano rodeándome, para después cogerme la cara entre las manos. Gimo porque hay zonas que me duelen como si un perro estuviera masticándolas.


    —Eres el puto amo, tío. Por un momento he pensado que ese gigante te machacaría.


    —Yo también.


    Pero entonces la he escuchado a ella. Eso no se lo puedo decir porque se estaría riendo de mí hasta el fin de los tiempos.


    —Baja para que lo celebremos. —Pongo el brazo sobre sus hombros y me ayuda a avanzar, pero antes de bajar del ring me susurra—. Por ahí abajo hay una chica a la que casi le da un infarto.


    Alzo la cabeza y miro hacia donde están las chicas. Niki ha desaparecido y Alexia me observa como si fuera una aparición. Me cuelo entre las cuerdas y cuando llego a su altura me pierdo en sus profundidades verdes, tan bonitas y enigmáticas que deseo que sean un lago en el que poder bucear para siempre.


    Alarga sus dedos finos y acaricia mi párpado. Lo noto latir rabioso y sé que se cerrará en los próximos minutos.


    —¿Te duele?


    Sonrío y punzadas de dolor me aguijonean el labio al estirarlo.


    —Hay cosas que duelen mucho más.


    Ella entrecierra los ojos con una pregunta muda que me apresuro a contestar.


    —Como que no le des un besito al ganador.


    —Estás horrible y el labio te está sangrando.


    —Hay más sitios en los que se puede besar, ¿sabes?


    Alzo las cejas sugerente y un nuevo restallido de dolor me hace ver las estrellas, esta vez por la herida que tengo en la ceja.


    —Si no estuvieras molido a palos, me encargaría de darte una buena tunda.


    Pero su tono no deja traslucir enfado. En contra de lo que dan a entender sus palabras, se inclina sobre mí y cogiéndose a mis brazos desnudos, me da un beso en la mejilla, justo al lado de la comisura del labio. Un beso lento y pausado, como si quisiera dejar una huella en mi piel. Y la deja, también en mi corazón que cruje extasiado, y en mis pantalones, que aguantan estoicos la dureza que luego tendré que tratar con agua bien fría.


    Se separa tan despacio como se ha unido, y me mira con algo que no consigo comprender. Reconozco el deseo, también la congoja por el aspecto deplorable que debo tener, pero hay en su mirada cierto rechazo y una punzada agria atraviesa mi estómago. No sé si es al hombre que ha visto en el ring al que rechaza o es que no quiere nada conmigo. Desde luego su actitud no me deja nada claro, porque a veces parece odiarme y alguna otra siento que se derrite al igual que lo hago yo en su presencia.


    —Si cada vez que me hinchen a hostias voy a recibir un beso como ese, pagaré a un matón para que me pegue a diario.


    Alexia pone los ojos en blanco, cogiendo el cubo que la recién aparecida Niki le tiende.


    —Eres un fantasma.


    —Y tú una preciosidad.


    Me mira de nuevo con demasiada intensidad, parece que no podemos dejar de hacerlo. ¿Seremos adictos el uno al otro? Yo desde luego estoy empezando a serlo, solo que la morena del club me viene a la mente también, y todo lo que me revolvió con aquel beso.


    ¿La volveré a ver? ¿Huirá como en la última ocasión?


    Un gemido ronco sale de mis labios cuando Alexia pone una gasa sobre estos. Me arde la herida, pero aguanto estoico recreándome en cómo la mira, deseando que me mire así siempre. Niki le va indicando lo que debe hacer y me observa también, moviendo la cabeza.


    —Cuando Albert os vea en este estado, le dará un infarto por la bronca monumental que os va a caer.


    —Yo no tengo que salir en ningún video musical. —Antonio alza las manos recostándose sobre el ring.


    —Y él puede dar gracias de que Nina hace milagros con el maquillaje —me señala Niki sonriendo—. Aunque a tu favor he de decir que has estado soberbio.


    —¿Mejor que yo, nena?


    Niki mira a mi hermano como si fuera un reptil que le encantaría pisar con sus tacones.


    —Tú eres un capullo de los grandes, «nene» —responde en tono ácido—. Así que deja de pavonearte como un pavo real y recoge la pasta. Me quiero ir de aquí.


    Miro a Antonio interrogante, pero él alza los hombros haciéndome un gesto que indica que me contará luego.


    —No hay quien entienda a las mujeres —farfulla mientras se aleja.


    —Sobre todo si no se quiere —contesta Niki sin mirarle.


    Entre aquellos dos había pasado algo y estoy deseando descubrirlo, al igual que Alexia, que mira a su amiga sin intervenir. Pero al ver que no dice nada, nos apartamos a un sitio más tranquilo de la sala y dejamos que termine de dar las indicaciones para la cura en silencio. Saca un botecito de pegamento para piel, y entre las dos me pegan el corte que tengo en la ceja.


    Entonces llega Antonio con una bolsa de hielo que me coloca en la mandíbula, poseída por un dolor sordo que me lame hasta el cráneo.


    —Vámonos antes de que Lady Cobra mande a alguien para quitarnos la pasta.


    —¿Quién es esa tía? —pregunta Alexia, curiosa.


    —La que organiza este tinglado. —Antonio le responde ausente, buscando a su alrededor—. ¿Dónde está tu amiga?


    Buscamos a Niki entre la multitud, y cuando la encuentro miro a mi hermano para ver su expresión. Es evidente que esta chica le gusta, o quizás es ese espíritu territorial que posee, porque aprieta la mandíbula y tiene esa vena que se le suele hinchar en el cuello, inflamada a punto de reventar.


    Niki se está dando el lote con un tío alto, con chaqueta de cuero, pantalones negros, y botas de militar. Tiene el pelo rubio suelto a la altura de su trasero, sus manos en el de Niki estrujándoselo a placer.


    —Pero, ¿qué coño? —escucho que exclama Antonio un segundo antes de arrancar hacia ella.


    Con una mano lo intento retener, pero él me bufa como si fuera un animal y sigue su camino. Ambos llegamos a la vez junto a la pareja, Alexia nos sigue de cerca. El tío parece detectarnos antes que Niki, porque se separa de sus labios con cara de pocos amigos y se queda mirándonos con gesto hosco, sin soltarla. Se parece mucho a un vikingo con mala leche.


    Cuando detecta a mi hermano, un gesto de fastidio cruza su expresión.


    —¿Qué cojones pasa, Antonio? ¿Ahora te va el voyerismo?


    Cojo férreamente a mi hermano del brazo, antes de que su puño se estampe en el morro del vikingo, inflamado por los besos.


    —No más que a ti que te den por culo, mamón.


    La expresión del tío pasa del fastidio a la ira en solo un instante. Suelta a Niki y empuja con el pecho el tórax de mi hermano.


    —¿Has venido a que te caliente el morro, Velasco? Porque estoy deseando enfrentarme a un gilipollas como tú.


    Como puedo me interpongo entre sus cuerpos y alzo las manos en señal de paz. El vikingo me mira con desconfianza, para volver a observar a mi hermano por encima del hombro, pero no le permito seguir hablando.


    —No queremos nada contigo, tío, solo nos hemos acercado para preguntarle a nuestra amiga si se viene con nosotros. —Señalo a Niki que mira pasmada la escena. Cuando es consciente de que los tres la observamos, recompone su expresión seria.


    —He cambiado de opinión y me quedo con...


    El tío sonríe como un lobo, y le dice con voz ronca:


    —Alberto, aunque tú puedes llamarme como quieras.


    Niki lo mira con una ceja alzada, y sé que nada de lo que pueda decir el tal Alberto le interesa lo más mínimo. Está con él para provocar a Antonio, y lo está consiguiendo con creces.


    —Me quedo con él —indica mirándome a mí, para después lanzarse a los brazos de Alexia, ignorando deliberadamente a mi hermano.


    —No puedes quedarte con ese tío, ni siquiera sabes quién es.


    Alexia se lo dice en voz alta, sin importarle que él la oiga.


    —No me hace falta saberlo, solo hay una cosa que me interesa de Alberto.


    Una sonrisa coqueta se extiende por el rostro de Niki. Me sorprende su actitud, no la imaginaba llevando a cabo un ataque tan directo.


    —No entiendo nada —susurra Alexia, confirmando que esta actitud no es propia de Niki.


    —No hay nada que entender. Chico —señala a Alberto, alias «el Vikingo» para mí—, chica —se señala a sí misma—, deseo y atracción.


    Al ver la cara de póquer de su amiga, Niki suspira y se inclina sobre su oído. Le debe decir algo confuso cuando Alexia mira tras de mí, en dirección a Antonio, con las cejas alzadas; una mueca de disgusto le contrae la frente.


    Entonces Niki se acerca a Alberto enlazando sus brazos y tirando de él. Mira a Antonio por primera vez mientras pronuncia la siguiente frase, que no va dirigida a él:


    —Andando, quiero ver esa caravana de la que me has hablado. Puede que me compre una en un futuro.


    Le guiña el ojo a mi hermano con una sonrisa malévola, para después alejarse. Cuando me doy la vuelta la expresión de Antonio es un poema. Sus ojos se han quedado clavados en la puerta por la que han desaparecido, su mandíbula está tan marcada por la tensión que parece que va a saltar de un momento a otro. Los nudillos se le han quedado blancos y los ojos oscurecidos, por la furia apenas contenida.


    —¿Estás bien, tío?


    —De puta madre —señala irónico—. Vete tranquilo. Yo me voy a emborrachar y a echar un buen polvo.


    Me acerco a él sin dejar de observar a Alexia y la jauría de lobos que la rodea. Dos chicas se le acercan para pedirle un autógrafo, y mientras le susurro a Antonio:


    —¿Qué pasa con ella?


    Él resopla pasándose las manos por la cabeza casi rapada. Cierra los ojos con fuerza.


    —No lo sé, joder, todo iba de puta madre hasta que me ha hecho la maldita pregunta del millón.


    —¿Y cuál es esa pregunta?


    —Relaciones anteriores.


    —¿Te ha preguntado por tus relaciones pasadas? ¿El primer día que salís juntos?


    Antonio abre los ojos y me mira, una sonrisa culpable estira sus labios.


    —No exactamente.


    Busca con la mirada alrededor y veo que gira la cabeza hacia un punto. Miro al mismo lugar y me encuentro con ella, Celia Portús, la ex novia de mi hermano. La madre de mi sobrino Oriol, un niño que tardamos más de un año en conocer porque mi hermano fue un cagado y no quiso hacerse cargo de él al principio. Ahora lo adora, como todos nosotros.


    —¿Le has dicho a Niki que tienes un hijo y no le ha gustado? Y ¿qué hace aquí Celia? No le pilla al paso de Santander.


    —Está de despedida de soltera de una amiga, y no es nada de eso, joder. Lo que ha pasado es que Celia se me ha tirado y me ha plantado un morreo nada más entrar, y yo no he hecho nada por apartarla.


    Lo miro como si hubiera perdido un tornillo.


    —¿Estás imbécil o qué, tío?


    —Pues no, capullo, pero en ese momento no he sabido cómo reaccionar, ¿vale? Solo se me ha ocurrido quedarme ahí parado. —Me mira con desesperación, puedo ver cómo la impotencia bulle dentro de él—. Sabes que me siento culpable por haberla dejado tirada cuando nació Oriol.


    —Eso fue hace muchos años, lo hiciste mal en su día, pero ya no le debes nada, solo ser consecuente con tus actos y cuidar de Oriol. Además, uno no elige lo que siente y lo que no. Aunque ella te siga queriendo, tú no la quieres. Sería injusto para ambos mantener una relación así. —Por la cara extraña que pone mi hermano, entrecierro los ojos y lo miro sin entender—. ¿O sí la quieres? —Su expresión sigue siendo un acertijo que no consigo descifrar. Suspiro y meneo la cabeza—. Lo único evidente aquí es que a ninguna tía le gusta que te morrees con otra cuando sales con ella.


    —Niki ha venido en calidad de amiga.


    —No me jodas, tío. Ella no te mira así, y tú tampoco a ella.


    Antonio se frota los ojos con una sonrisa cansada.


    —Está muy buena, y tiene un carácter muy fuerte que me pone mucho. He pasado toda la tarde con ella como si nos conociéramos de siempre.


    —¿Y pretendías darle un beso en la frente de buenas noches, como a una amiga?


    Mi hermano me mira con gesto serio, dándome un puñetazo en el hombro dolorido.


    —Lo creas o no, no pretendía tirármela. Pero sí pasar el resto de la noche con ella. Lo peor es que se ha ido para hacerme pasar una especie de prueba, ¿sabes?


    —¿A qué te refieres?


    Lo miro con curiosidad.


    Él sonríe cansado.


    —Me ha preguntado si sentía algo por Celia, y yo le he dicho que no. Pero ella me ha dicho que no se lo creía y que me lo iba a demostrar. Y ahora lo entiendo todo.


    —Yo sigo sin entender nada.


    —Si a pesar de haber visto a Niki morreándose con un tío, el pensar en Celia me sigue haciendo más daño, tengo un grave problema.


    Lo miro intentando analizar sus rasgos.


    —¿Lo tienes?


    Me observa y sé que pasan muchas cosas por esa mirada oscura, pero no me va a contar ninguna.


    —Ni idea, macho. Voy a ponerme pedo y a recorrer todos los baretos de la ciudad. ¿Para eso estamos en Ibiza, no?


    Le doy una palmada en el hombro y vuelvo a mirar a Alexia. Ahora la rodea otro grupo más grande, para todos ellos tiene una preciosa sonrisa que parece iluminar el local entero. Oigo la voz de Antonio mientras se está alejando:


    —Ten cuidado con ella.


    Lo miro confuso.


    —¿Por qué?


    Él sonríe, aunque es una de esas sonrisas melancólicas que tanto suele utilizar, a pesar de su porte de chico duro sin sentimientos.


    —Es una de esas tías deslumbrantes que tiene la capacidad de destrozarte. Y algunas veces, cuando te rompen, los trozos se pierden en lugares tan oscuros que nunca más puedes recomponerte.


    Lo miro extrañado de sus palabras. No sé si en su reflexión hay recuerdos de su relación con Celia, no se lo voy a preguntar. Antonio no es un tipo que hable de emociones ni temas profundos, por eso sus frases son auténticas y están cargadas de un peso que se instala sobre mis hombros.


    —Tranquilo, tío, no me voy a dejar pillar.


    Se encoge de hombros y sigue avanzando.


    —No sé si estás a tiempo, hermano, no lo sé.


    Observo cómo se pierde entre la multitud. No me apetece dejarlo solo, pero quiero sacar a Alexia de este lugar.


    La miro de nuevo y algo se retuerce en mi interior cuando sus ojos verdes se posan en los míos, inmersa como está entre un nutrido grupo de gente. Con un gesto de la cabeza me indica que nos vayamos. La luz de su mirada se cuela en la mía y lo ilumina todo como nunca antes lo he visto, dándole un nuevo brillo que tiene su sabor, su olor y su esencia.


    Una luz que me da miedo que se entrelace conmigo, porque no sé si tendré el poder de despegarla y seguir de una pieza cuando ella decida irse.

  


  
    Capítulo 9


    ...coRazón


    Alexia


    —Ahora no hay excusas, me tienes que dejar conducir a mí.


    Le tendí la mano sonriéndole como un oso ante un banquete que sabe que disfrutará, satisfecha con su expresión horrorizada. Contrajo la frente en una mueca dolorida, el simple hecho de hablar ya le debía molestar. Pero incluso así, lleno de cortes y moratones, con un ojo hinchado y el labio y la ceja partidos, estaba impresionante.


    Era impresionante.


    Las heridas, unidas a los tatuajes que sobresalían por la camiseta limpia que le había dejado Antonio, le daban ese aire de chico malo que sabe justo lo que tiene que hacer para ponerte del revés. Pero a su vez poseía ese punto de ternura y picardía, era cariñoso por la forma que tenía de mimar a quién estaba a su lado y contaba con la firmeza suficiente para dar seguridad a cuantos lo rodeaban.


    Reprimí un suspiro y aguanté estoica la mano estirada en su dirección, hasta que con mucha reticencia y un resoplido de fastidio, puso la llave de la moto sobre la palma de mi mano.


    Cerré el puño con fuerza sobre el metal, dando un saltito. Me apetecía mucho conducirla y sentía el poder en mis manos.


    —Si le pasa algo a mi pequeña, seré tu peor pesadilla, Lowe. Me da igual que tengas tanta pasta que puedas comprar ocho como estas, yo quiero la mía y la quiero intacta.


    Lo miré con una sonrisa pilla. Sí, me gustaba mucho la forma que tenía aquel hombre de cuidar aquello que amaba.


    —No tengo tanto dinero —repliqué frunciendo los labios, aunque él alzó las cejas, escéptico—. Y sé conducir muy bien, recuerda que mi padre me enseñó mucho antes de la edad permitida.


    —Pero esta no es una moto cualquiera, ¿sabes? —Se cernió sobre mí y las piernas me temblaron un poquitín. Su influjo era cada vez más poderoso, ¿me habrían dado en la bebida algún tipo de droga como él me había advertido?—. Doscientos cincuenta caballos de potencia, acelera de cero a cien en menos de cuatro segundos...


    —La Honda CBR 1000 alcanza en menos de diez segundos los doscientos por hora.


    —Mi R1 también, listilla. Y tú, ¿cómo sabes todo eso?


    Unai destilaba curiosidad a raudales y eso me encantó, sobre todo porque al inclinarse sobre mí pude oler de nuevo esa fragancia a limpio tan suya: desodorante, jabón con algún aroma que no sabía determinar, y él mismo.


    —Mi padre, chato, él me metió el aceite del motor en la sangre, ya que mi hermano lo repelía. Y he tenido algunos amigos que me han enseñado mucho.


    —¿De motos?


    Su mirada oscura, más negra aún por la noche que nos rodeaba, me observó fijamente. Yo se la sostuve mientras subía a la moto sonriéndole, con esa expresión misteriosa y juguetona que él me solía regalar.


    —De eso y de otras muchas cosas. —Dejé que pensara y malpensara lo que quisiera, y deseé poder colarme en su mente para observar sus pensamientos. Su rostro en sombras era una amalgama de sentimientos difíciles de discernir, entonces solté la estocada final—. Lo único que te ha de importar es que sé bien lo que llevo entre las piernas.


    Una carcajada fresca y ronca salió de su garganta, y sentí que aquel sonido me rodeaba como las sábanas frescas de una cama en la que me quería retorcer de placer. Con él. Su mirada se ensombreció en una bruma que no me dejaba ver nada más. Se acercó lentamente a la moto, produciéndome la sensación de que era un leopardo el que se aproximaba, y yo su tierna presa.


    Apoyó las manos en el depósito, con los dedos extendidos muy cerca de mis muslos, y se inclinó hasta que su cara y la mía apenas estuvieron separadas por un suspiro.


    Inhalé.


    Oh, Dios mío, qué error, porque el aire que salía de su boca estaba rico de verdad, más que el chocolate, el café o cualquier postre. Y yo estaba hambrienta de él. Pero me mantuve firme, solo una vez mis ojos cayeron hasta sus labios y los volví a alzar, con esfuerzo.


    Él sonrió, como buen observador que era no se le escapaban ni una sola de mis reacciones. Habló en un susurro ronco que me puso la piel de gallina:


    —Te aseguro que una de las cosas que más me importan es la delicia que hay entre tus piernas.


    Alzó las cejas sonriendo descarado, porque ambos sabíamos que no se refería a la moto. Se perdió en mis ojos, y yo me perdí en los suyos; en sus motitas verdes oscilantes, en la pupila enorme y excitada, tanto como lo estaba yo. Sus labios se deslizaron por mi mejilla sin tocarla, pero tan cerca que podía sentir su calor. Pasaron por encima de mi oreja, arrastrando con su nariz un poco de mi pelo, y volvieron de nuevo sobre mi boca, que a aquellas alturas estaba sin aliento.


    Quería que me besara.


    No. Me moría porque lo hiciera, me consumía en un fuego de mil demonios y tenía los huesos casi derretidos. Unai desprendía una potencia salvaje, un magnetismo brutal. Todo en él era excitante y adictivo, pero me obligué a no moverme y él hizo lo mismo. Nos mantuvimos así, con los labios enfrentados y los corazones rugiendo furiosos, una eternidad.


    —Mataría por besarte ahora mismo, pero me has prohibido que lo haga, ¿recuerdas?


    Se me encogió el estómago ante sus palabras, porque no besarlo era antinatural, como no respirar o dejar de dormir. Pero no quería hacerlo, no quería enredarme con él porque la vida que llevábamos, con el grupo, los conciertos... era incompatible con enamorarse. Yo misma lo era. Solo con Iván había sentido algo parecido al amor, después de haber compartido un millón de cosas con él, pero ahora solo me quedaba la culpa como una pesada losa sobre los hombros, eso y un mordisco vacío en el corazón.


    Cada vez tenía más claro que sufría una especie de anestesia emocional, de la que ni siquiera podía culpar a mis padres porque, a pesar de la rectitud a la que nos sometían, también tenían ratos en los que se soltaban y eran ellos mismos. En esas ocasiones notaba bien su amor, aunque no fueran muy buenos demostrándolo. Además, buscar un culpable fuera de mí para explicar mi ineptitud emocional era de cobardes, y yo no lo era.


    Lo más importante era recordar que Unai y su grupo solo estaban con nosotras para ascender puestos en esto de la música. Colgarme de él era impensable. Aún así, con sus ojos penetrantes a tan solo un par de centímetros y su boca a un golpe de aire, con ese estilo provocativo que me fascinaba, era muy difícil recordar todas las razones por las que no podía impulsarme hacia delante y comérmelo.


    —Lo recuerdo y me reafirmo, no puedes besarme.


    —¿No quieres que lo haga?


    —No.


    La contestación salió demasiado rápido de mis labios para que fuera creíble. Él sonrió como el lobo que era.


    —Tu cuerpo no parece decir lo mismo.


    —Es a mi boca a la que tienes que escuchar, listillo, el cuerpo no habla.


    Él descendió la mirada por mis labios, después por el cuello para dejarla colgando de mi pecho escotado, que subía y bajaba frenético. Puso dos de sus dedos allí donde el corazón latía desaforado, y subió de nuevo la mirada hasta capturar la mía.


    —Es el cuerpo el que dice lo interesante. Con las palabras solemos ocultar las verdades a las que tememos.


    —¿Y cuál es mi verdad? —le susurré casi sin voz, inclinándome en su dirección.


    —Que tú también te mueres por besarme. Pero no te besaré hasta que me lo pidas.


    Silencio; espeso, denso y cargado de una energía que bien podría explotar y formar una estrella que brillara durante cientos de años en el cielo.


    Un suspiro trémulo salió de mis labios.


    —Eres demasiado creído, bastante arrogante y muy tentador. —Mis ojos vagaron perdidos por su rostro, deteniéndome en su boca, en la mancha roja cercana a su comisura que deseaba chupar, y finalmente en sus ojos, llenos de preguntas y respuestas que no quería conocer—. Por eso no te besaré, ni te pediré que tú lo hagas.


    —Eres una cobarde —me espetó, despegándose de mí de golpe y montándose detrás en la moto.


    —Y tú un inconsciente. Ni siquiera somos amigos.


    —Vas a llevar mi moto, te aseguro que es mucho más de lo que le dejo hacer a mis amigos.


    Sonreí sin que él me viera.


    —Gracias por el voto de confianza.


    Mi agradecimiento era sincero. Me encantaba que me dejara algo tan valioso para él, aunque fuera porque le habían pegado una paliza y apenas podía ver por un ojo.


    —No me des las gracias y arranca antes de que me arrepienta —ordenó mientras ambos nos poníamos el casco.


    Metí la llave en el contacto y le di puño. El rugido del motor me sonó como el ronroneo de un gran felino que se prepara para salir de caza. Metí primera con el pie y aceleré sonriendo como una cría en el día de Navidad.


    Hacía mucho que no tocaba una de esas. Años, desde el accidente. No entendía por qué quería conducirla cuando las había evitado durante tanto tiempo, pero desde que lo vi a él montado en la terraza del bar del estadio, el miedo parecía haber sido sustituido por el deseo. Y era algo que me extrañaba, porque ese miedo con sabor a culpa me había acompañado durante mucho tiempo, como una red densa que parecía cubrirlo todo desde aquel día.


    Iván y yo nos conocimos en la escuela de música. Él era inmigrante español y desde el principio destacó entre el resto por su aspecto de chico malo, su modo diferente de ver y cuestionarse todo, su forma de no apegarse a ningún grupo e ir por libre. Yo llevaba un año ya en la escuela cuando él entró y estaba aburrida de los mismos temas y la misma gente. Casi siempre me sentía diferente al resto y me esforzaba por encajar con los demás, por eso cuando él llegó fue como una corriente de aire caliente en medio de un mar helado.


    Conectamos en seguida. Él me enseñaba sus ideas locas y yo le ayudaba a tocar el piano, que se me daba bastante bien. Un día me llevó a un local que tenía con unos amigos y me enseñó su guitarra eléctrica. Aún estaba practicando porque no se le daba muy bien, pero recuerdo que me enamoré del sonido que salía por el amplificador.


    Entonces, rompí la hucha de mis ahorros y me compré una Cort bastante económica y un amplificador de segunda mano. Aquello fue el comienzo de una nueva época para mí. Me volví adicta a los grupos de rock. Llené mi Mp3 de canciones: AC/DC, Guns&Roses, Aerosmith, Los Ramones, Los Beatles y muchos más.


    Iván y yo nos dedicábamos a componer, tocar y reír. Montábamos juntos en moto y me hizo el amor por primera vez, con ese cariño y dedicación que le ponía a las cosas que amaba. Me gustaba, me divertía con él, pero no éramos una pareja al uso.


    Lo quería mucho, muchísimo, pero creo que no lo amaba, y él lo sabía, pero no le importaba. Creo que él tampoco me amaba a mí, en el sentido más pasional de la palabra, pero nunca antes había conectado tan bien con nadie.


    Con Iván todo era fácil, hasta que una tarde cuatro años atrás, conduciendo por una carretera secundaria, di una curva demasiado rápido y ambos caímos de la moto. Recuerdo que todo ocurrió a cámara lenta: la sensación ominosa de que aquello acabaría mal, notar cómo mi cuerpo perdía contacto con la moto y salía volando. El grito en mi cabeza, alto y desgarrado: «No quiero morir». Puede que a otros le pase su vida por delante, quizás el rostro del ser amado, pero yo solo pensé que no quería morir en aquella carretera de mierda. Y acto seguido pensé que me moriría si había hecho daño a alguien.


    Después vinieron golpes por muchas partes del cuerpo, y el cielo, anaranjado, indicando que el sol moría poco a poco, a la vez que yo también lo podía hacer. Pero contra todo pronóstico me levanté por mi propio pie y miré alrededor.


    Iván estaba acostado en el suelo, no se movía. Un frío aciago me lamió la piel desde dentro, provocándome escalofríos. Con dedos temblorosos llamé a los servicios de emergencias mientras me acercaba a él. El casco aún estaba en su cabeza, pero cerca de su cuello se podía ver un pequeño reguero de sangre. No lo toqué, recordaba las clases de primeros auxilios del instituto en donde nos indicaban que, cuando nos encontráramos a alguien tirado en el suelo tras un accidente, había que evitar movilizarlo por posible lesión medular.


    Me arrodillé junto a él, con su mano fría entre las mías aún más congeladas, esperando que abriera los ojos y escuchar su dulce voz. Pero eso nunca pasó. Cuando la ambulancia llegó no pudieron hacer nada por su vida.


    Así acabó todo entre nosotros, ¿qué mierda de final, verdad? Ni una despedida, ni una última sonrisa, ni la maldita oportunidad de pedirle perdón. Una disculpa que me quemaba la boca desde hacía cuatro años, y que solo le había podido pedir a su triste madre.


    Lloré mucho, tanto como para llenar un mar que llevase su nombre. Podía recrear a la perfección el sabor salado de las lágrimas de aquellos días, y aunque todo el mundo me decía que había sido un accidente y no me podía culpar, la decepción me perseguía como si fuera mi sombra. Por las miles de canciones que él ya no podría tocar, por los cientos de paseos que ya no se daría. Entonces vi claro algo, tenía que esforzarme en cumplir mi sueño, por los dos.


    Ese fue el incentivo principal para aguantar las largas tardes tocando en el metro, la inspiración más poderosa para tocar una canción tras otra. Pero la culpa continuaba allí, inclemente, anulando mi capacidad para sentir cualquier otra cosa. El dolor le solía hacer compañía, porque lo había querido muchísimo y le echaba mucho de menos.


    Por eso me llamaban tanto la atención las emociones que Unai despertaba en mí, porque, después de cuatro años, a su lado dejaba de sentir culpa. La intensidad de lo que me agitaba cuando estaba con él hacía que no pudiera haber nada más. Compartía con Iván la sonrisa contagiosa, también el talento innato, pero lo que yo sentía por uno y por otro no tenía nada que ver.


    Iván siempre había despertado en mí un cariño incondicional; estaba cómoda a su lado, era una de esas personas con las que siempre me apetecía estar. Pero con Unai no había confort alguno, con él me convertía en un amasijo de nervios y desesperación. Angustia porque me tocara y porque no, porque me mirara de esa forma que me producía tanto calor, porque me hablara con la voz más sexy y ronca que había escuchado nunca. Y un ansia desquiciante porque me besara.


    Todo el tiempo.


    En todas partes.


    No, lo que sentía por Unai no podía ser sano. Demasiado intenso para un corazón partido como el mío. Demasiado profundo para que lo quisiera entender.


    Cuando llegamos al barco las piernas me temblaban como si fueran de gelatina, en realidad todo el cuerpo lo hacía. Sentía demasiadas emociones atravesándome, la culpa por volver a coger una moto pesaba más que todas las demás. Culpa también por sentirme tan bien haciéndolo.


    Me bajé de la moto cuando vi a Unai delante de mí con su habitual sonrisa pícara.


    —Así que sí sabes conducir de verdad, no nos hemos estrellado y todo ha ido bien. No me lo puedo creer.


    Al escuchar aquella frase recordé el cuerpo de Iván en la cuneta, y el temblor se acentuó sacudiéndome entera. El conocido sabor del dolor vino a mí, amargo y molesto. Quise escupir para despegármelo. Él debió notar que algo no iba bien porque su sonrisa se borró de la cara. Un gesto preocupado la sustituyó, abalanzándose sobre mí.


    —¿Qué pasa, Alexia? ¿He dicho algo malo?


    Me cogió el rostro entre las manos y lo levantó para observar mis ojos, perdidos en algún punto del suelo. Los notaba húmedos en contacto con el aire salado, pero no quería derramar ninguna lágrima delante de nadie.


    —No es nada, algunas veces cuando bebo me pongo triste.


    No pretendía decir aquello pero me salió solo y era verdad, aunque mi tristeza la protagonizaban los recuerdos, ya que apenas había bebido. Él asintió con la cabeza y me frotó los brazos desnudos, cruzados sobre mi pecho. La brisa que se levantaba en la madrugada helaba la piel.


    —A mí también me ocurre. Lo bueno es que cuando duermes todo se pasa.


    Asentí y no intenté simular una sonrisa que no sentía. Entonces Unai hizo algo que no esperaba: me cogió por los hombros, apretándome contra su cuerpo, y con una suavidad infinita me guió hasta el barco. Todo estaba silencioso, solo las luces de la cubierta y los pasillos interiores del yate estaban encendidas. Le indiqué cual era mi camarote y, para mi sorpresa, él me cogió en brazos con un gemido de dolor por las secuelas que la pelea había dejado en su cuerpo.


    —Pero, ¿te has vuelto loco?


    —Tú me vuelves chalado, ya te lo he dicho. —Me sonrió con esos labios que me desarmaban—. Pero no se trata de eso. No me gusta que las estrellitas pierdan su brillo, así que voy a poner mi granito de arena para que lo vuelvas a recuperar.


    —Sabes que no soporto que me llames así.


    —Pero te encanta que te coja de esta forma.


    Me apretó con el brazo que pasaba bajo los muslos de forma posesiva, uniéndome más a su cuerpo.


    —¿Te funciona esto con todas las chicas?


    Lo agarré del cuello y su comentario hizo que por un momento desapareciera la tristeza, sustituida por ese lado guerrero que él tan bien sabía provocar.


    —¿El qué?


    —Hacerte el caballero andante. —Con un dedo toqué la punta de su nariz—. Me recuerdas a uno de esos príncipes de Disney, creídos y vanidosos, pero sin gomina y peor vestido.


    —¿Es eso lo que tengo que hacer para seducirte? —curioseó con tono jocoso, mientras llegaba a la cama conmigo aún en brazos—. ¿Vestirme con un buen traje y peinarme con gomina y la raya al lado?


    Sonreí imaginándolo de esa guisa, mientras él me depositaba sobre la cama.


    —Ese sería solo el primer paso para conquistarme, y estoy segura de que ni siquiera es posible hacerlo.


    Me preparé para rechazar su ataque frontal, pero este no llegó. Solo se inclinó sobre mí, apoyando ambas manos, una a cada lado de mi cabeza, para darme un beso mullido y cálido en la frente, tan tierno y bonito que hizo que se desestabilizara mi corazón.


    Cuando separó sus labios de mi piel, respiró pesadamente, aún inclinado sobre mí, con nuestras miradas engarzadas; la suya oscura y llena de emoción.


    —Si es el primer paso, Alexia Lowe, estaré encantado de recorrer ese y todos los demás hasta llegar aquí. —Sin dejar de mirarme, posó un dedo sobre mi corazón, dando varios toquecitos sobre el mismo—. Y cuando lo consiga, me encargaré de quedarme grabado a fuego, para que no puedas echarme.


    Lo observé con temor ante sus palabras, también con un deseo inconfesable de que las hiciera realidad.


    —Eres un pedante insufrible.


    —Y tú una diosa insoportable.


    Ambos nos miramos entrecerrando los ojos, en un reto compartido. Con un último guiño de ojo, me tapó con la fina sábana blanca y se marchó, con su increíble trasero moviéndose de esa forma que me hacía pensar en echarle las manos y estrujarlo con fuerza.


    Me quedé un buen rato allí, mirando la puerta, preguntándome qué habría pasado si lo hubiese besado, si le hubiera pedido que me besara él; cuestionándome lo que ocurriría si me atrevía a bajar las estúpidas barreras que yo sola había alzado.

  


  
    Capítulo 10


    ...esmeRalda


    Alexia


    Me desperté con el olor a café con leche en el aire, desperezándome como un gato, notando cómo se estiraban todos los músculos de mi cuerpo. Había soñado con él, y no habían sido sueños tranquilos.


    Antes de que me pudiera levantar de la cama, Niki irrumpió en mi camarote y, quitándose las gafas de sol, colocó los brazos en jarras y me observó con ojo crítico. Llevaba un periódico en la mano y el pelo negro mojado sobre los hombros. Inclinó la cabeza y la volvió a poner recta, desesperándome con su escrutinio.


    —¿Qué buscas, Niki?


    —Síntomas de que te lo hayas tirado.


    La miré negando con la cabeza y me acosté sobre el colchón de nuevo, tapándome la cara con la almohada.


    —¿Te tiraste tú al hijo de Thor?


    Una carcajada cantarina salió de los labios de mi amiga, justo antes de que notara su peso sobre la cama y sus manos intentando arrebatarme la almohada.


    —Se llama Alberto, ¿recuerdas? Y es mecánico. —De un tirón consiguió quitarme la almohada y arrancarme una sonrisa, aunque me llevé las manos a los ojos para tapármelos—. Y sí, claro que me lo tiré. Algunas queremos disfrutar de lo que la vida nos pone en bandeja.


    Con su habitual persistencia, Niki cogió una de mis manos, y mientras con la otra me hacía cosquillas, tironeó hasta que consiguió despegarla de mi ojo. Sus ojos de miel se achicaron perspicaces ante los míos, que notaba hinchados por el llanto de la noche anterior.


    —O ese tío folla de pena o esta noche lo único que ha mojado la cama han sido tus lágrimas. —Su mirada se volvió más tierna y me acarició la mejilla—. Dime que es lo primero.


    Negué con la cabeza mirándola con una sonrisa tímida.


    —Estoy segura de que ese tío folla de forma épica, pero no voy a comprobarlo. —La miré seria y solemne—. Ayer por la noche conduje la moto de Unai.


    Niki agrandó sus ojos perfilados por una fina línea negra, mirándome con sorpresa.


    —¿En serio?


    —Totalmente. Lo hice porque él apenas veía por el ojo morado y no tenía muchas más opciones, pero me sentí bien. —Me señalé los ojos enrojecidos y sonreí triste—. Después me hinché a llorar, pero siento que al haberla cogido me he liberado de una cadena, ¿sabes?


    —Me alegro, cariño, eres preciosa y te mereces superar aquello. —Niki se sentó delante de mí, con las piernas cruzadas y una sonrisa nostálgica en los labios—. Iván era un tío de puta madre, lo pasamos muy bien con él y él con nosotras. Te quería y tú lo querías. Lo querrás siempre porque el amor no desaparece, sola las personas a las que lo profesamos. Lo importante son los ratos de felicidad que hemos compartido. Esos se han quedado pendidos en algún punto del universo, y serán nuestros y suyos para siempre.


    —A pesar de tu lenguaje soez, a veces pareces una filósofa.


    —Sabes que soy una puta genio. —Sonrió como un oso y me cogió la cara entre las manos—. Tienes que mirar el cielo que tienes justo encima, ni para adelante, ni para atrás. El ahora es lo real, es el tiempo que hay que vivir con avaricia y disfrutar.


    Con una sonrisa dibujada en la cara, me lancé a sus brazos, que me acogieron con cariño.


    —Sabes que te quiero, ¿verdad? Aunque sea un cacho de carne con ojos y no sepa expresar mis sentimientos.


    —Eso es una gilipollez, bonita. Lo que pasa es que solo te sientes cómoda hablando de emociones a través de tus canciones. —Se separó de mí y puso el periódico que llevaba en mi regazo, señalándolo con su dedo índice—. Aunque parece que hay quién duda hasta de la autoría de nuestras obras, sino échale un ojo a la página siete.


    Una foto del grupo en uno de nuestros últimos conciertos en Irlanda, y junto a ella el titular:


    Charmed Bite, ¿iconos del fem rock o encantadoras de serpientes?


    Las preciosas integrantes del famoso grupo de rock, Charmed Bite, están pasando una apurada racha, desde que el León destapara la existencia de un grupo, Con R de Rock, que se ha hecho fenómeno viral en las redes sociales.


    Los miembros de este grupo de rock, españoles con residencia en Londres, hacen unas versiones tan increíbles de las canciones de Charmed Bite, que las malas lenguas se preguntan qué ha sido antes, si el huevo o la gallina.


    ¿Tendrán algo que ver Unai Velasco y su banda con las potentes letras de las Charmed? ¿O quizás solo son amantes de la banda londinense que está arrasando en medio mundo?


    De una forma u otra, brindamos por la buena música que ambos grupos nos regalan a los oídos.


    Noté cómo la furia ascendía hasta mi cabeza, nublándola.


    —¿Qué cojones es esto? —le pregunté alzando el periódico ante sus ojos.


    —Periodistas sensacionalistas y mal documentados. Y ese León, que nos quiere joder.


    «León 1-Alexia 1», pensé, ya que con aquel artículo rastrero estaba claro que el reportero se había marcado un tanto. Aunque no fuera de su autoría, era evidente que él estaba detrás de aquellas letras.


    —¿Podríamos denunciar?


    Me levanté con el vestido de cuero aún pegado al cuerpo y, bajándome la cremallera de un tirón, lo eché sobre la cama y me fui al cuarto de baño para darme una ducha. Niki me siguió y se sentó sobre el inodoro mientras dejaba el agua caer.


    —Albert está consultando con el asesor legal de la discográfica, aunque la jodienda es que la noticia ya está en toda España.


    Cogió un esmalte de uñas de un rojo intenso y se comenzó a retocar las de los pies mientras yo corría la hoja de la mampara, metiéndome bajo el chorro de agua templada. Me encantaba dejar caer las húmedas gotas que al contacto con mi piel, arrastraban el cansancio y todo aquello que no quería conmigo. Al cerrar los ojos, el rostro de Unai vino de nuevo a mí, con sus labios gruesos y apetecibles sonriéndome tentadores.


    —Ambas sabemos que son unas acusaciones ridículas. —Me quité el jabón del pelo y descorrí un poco la mampara para sacar la cabeza y mirarla, enjabonándome el resto del cuerpo—. Hay miles de grupos que versionan incluso mejor que el grupo de origen sus canciones, y nadie les difama con algo así.


    —Pero víboras hay en todas partes, y ese León es de las peores. Además, le callaste la boca en directo, en su programa, que para él es su casa —indicó Niki señalándome con su recién pintada uña roja—. Te tenía que devolver la puñalada y lo ha hecho.


    —Es un gilipollas.


    —Seguro que él piensa lo mismo de nosotras, pero ¿a quién le importa?


    Niki me tendió la toalla con una sonrisa y guiñándome un ojo, se salió del cuarto de baño para dejarme intimidad. Me encantaba esa seguridad en sí misma, esa forma que tenía de que le resbalaran los comentarios de los demás.


    Durante los años había aprendido a sobrellevar los juicios de quién me rodeaba; los primeros, de mis padres, que no cesaban de emitirlos. Al comenzar a triunfar estaba en el punto de mira de muchas más personas, y era inevitable que esos juicios aumentaran considerablemente. Pero lo que no conseguía dejarme indiferente eran las acusaciones injustas y las mentiras. Cuestionar quién componía las canciones me atañía a mí directamente, porque yo era la artífice de casi todas ellas.


    Pasé la toalla por el cristal para limpiar el vapor que se había formado y observé mi reflejo en la superficie pulida. Me vi a mí misma cuando apenas tenía diez años, mirándome al espejo mientras cantaba una canción que había escrito en el rollo de papel higiénico, y sonreí. Me encantaba dedicar mi vida a la música, a aquello que adoraba, pero detestaba las complicaciones que había alrededor. Aunque para la aventura no podía estar mejor acompañada, porque mis amigas, cada una con su diferente forma de ser, eran únicas, especiales y auténticas.


    «Como él», pensó una parte de mi mente que eludí. Pero con aquel pensamiento su imagen volvió a mí, si es que en algún momento se había llegado a ir. Ese era el gran problema. Unai era auténtico, un hombre genuino que iba de frente y que, con su sonrisa, estaba segura de que podía ser capaz de cambiar el mundo. Me gustaba demasiado. También me daba el suficiente miedo para mantenerme alejada de él, porque la parte más retorcida de mi interior me decía que él se había acercado a mí para darse a conocer, y que aquel oportuno artículo lo beneficiaba enormemente.


    ¿Podía ser que tuviera algo que ver? No, no lo creía, pero debía mantenerme alerta.


    Me puse un poco de rímel en las pestañas, brillo en los labios y colorete con reflejos dorados en las mejillas. Me desenredé el pelo con el cepillo y lo peiné después con un poco de serum en la punta de los dedos. Algo en mí quería estar bonita aquella mañana, y no podía engañarme, era por él y por la forma que tenía de mirarme.


    Nunca antes nadie me había mirado así. Sí con deseo, incluso con lascivia, también con rabia o envidia, pero no así.


    Cuando salí a cubierta para desayunar, con un vestido azul vaquero con la falda muy corta y unas Converse negras, antes incluso que la luz del sol, sentí sus ojos atigrados fijos sobre mí. No me hacía falta comprobar que me observaba; el calor que sentía en el cuerpo, la forma que tenía mi corazón de atronar como si se acercaran los cuatro jinetes del Apocalipsis, se debía solo a él.


    Aún así me aproximé a la mesa donde Gina y Leo conversaban animados. Carol y Quique también compartían algo alrededor del periódico. Suponía que hablaban del dichoso artículo. Pero en cuanto lo detecté sentado en el suelo, con la tabla sobre las piernas y su dedicada labor de limpieza, todo lo demás dejó de existir.


    ¿Dónde estaba la saliva de mi boca? Desaparecida, seguro. Había huido de la forma en la que yo no podía. Me obligué a serenarme y, tomando aire por la nariz, me detuve a su lado y me arrodillé para ponerme a su altura, con la tabla interponiéndose entre ambos.


    Lo miré, preocupada. A la luz del sol se apreciaba muy bien la zona amoratada junto a la barbilla y el ojo, cuya inflamación había descendido de forma considerable.


    El labio inferior estaba atravesado por un corte negruzco que parecía llamarme para que lo besara, pero me mantuve inmóvil y seguí repasando el resto de su cuerpo, solo cubierto por un bañador de pata larga con motivos tropicales.


    Sobre el costado también presentaba un hematoma que iba desde el morado intenso al rosa fuerte.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Como si alguien me hubiera tirado montaña abajo. —A pesar de sus palabras sonrió, encogiendo el rostro en una mueca cuando le llegó la punzada de dolor al estirar los labios—. ¿Vas a ser mi enfermera también hoy?


    —No creo que tengas esa suerte —repliqué gruñona, sin poder evitar que una sonrisa aflorara en mi rostro—. Pero si necesitas una conductora profesional, aquí me tienes.


    —Lo haces realmente bien, ¿no tienes moto?


    El peso de la culpa y la ira, que ya parecía una parte de mí, me oprimió el pecho, esperé a quedarme sin aire. Pero de alguna manera me obligué a respirar y de pronto su mano estuvo sobre la mía, aligerando el lastre y alejando el enfado.


    Puede que la expresión en mi cara me delatara, o que nuestras esencias estuvieran conectadas y me sintiera de la forma profunda en la que yo lo sentía a él. De una manera u otra me aferré a su mano grande, fuerte y caliente.


    —Antes sí tenía, pero hace mucho que dejé de conducirla.


    Él se quedó en silencio y, en aquel instante suspendido en el tiempo, me atreví a mirarlo. Sus ojos derramaban calidez y algo que me hacía querer contárselo todo y que me expiara de las culpas que tanto me costaba cargar. No lo haría, pero sí le mantuve la mirada y dejé que observara en mi interior.


    Para mi sorpresa, no intentó indagar qué había pasado. Solo me siguió acariciando con sus ojos y con los dedos de la mano que sostenía en su interior la mía.


    —Y tú, ¿cómo te encuentras?


    —Perfecta después de dormir; como bien me dijiste ayer, el sueño se lleva todo.


    —O casi todo —susurró con voz ronca y una expresión seria que decía mucho más. También deseaba ver aquello que yo no le mostraba.


    Como de costumbre su mirada era tan incitante e intensa que tuve que apartar los ojos de los suyos.


    —Voy a desayunar —le dije en apenas un murmuro, dirigiéndome a la mesa, aturdida. Él siempre me golpeaba de frente dejándome ofuscada.


    —Ey —me llamó. Me volví sin mucho convencimiento—. Te dejaré a mi pequeña siempre que quieras, con la condición de que me lleves a sitios bonitos.


    Le sonreí callando, porque cuando hablaba siempre se me escapaban tonterías. Estaba deseando decirle algo así como que no sería necesario que fuese un lugar bonito, porque a su lado hasta un vertedero se convertiría en una aventura excitante.


    Madre mía, estaba zumbada. Y lo peor era que estaba zumbada por él.


    —¿Quieres un café, preciosa? —Asentí sin pensar y Quique se levantó solícito hacia la máquina de cafés monodosis. Una bandeja con napolitanas, cruasanes y pequeñas ensaimadas hizo rugir mi estómago vacío—. ¿Solo o con leche?


    —Con leche y lleno hasta arriba, por favor.


    Mientras me sentaba, Albert hizo acto de presencia hablando acaloradamente por el móvil. En una mano sostenía el dichoso periódico.


    —Ese cretino ha puesto en duda la integridad de las chicas, ¿acaso no te das cuenta? —Hablaba en un tono demasiado alto. Niki, que había aparecido detrás de él, se interpuso en su trayectoria frenando su avance. Alzando las manos le indicó que se detuviera. Él le ofreció una expresión de fastidio y un resentimiento que no entendí, pero paró de caminar—. Sí, lo sé... No pretendo presionarte, tío, pero esto no puede quedar así... Vale, habla con ellos y ya me cuentas.


    —¿Novedades? —se interesó Niki ofreciéndole un vaso de agua que él bebió con avidez.


    Todos esperamos con impaciencia a que hablara.


    —Va a reunirse con el director del periódico, y después verá si pone una demanda o no. Aunque no sé si ir yo directamente a solucionar todo esto.


    Niki negó con la cabeza.


    —Céntrate, Albert. —Le cogió la cara entre las manos para que la mirara—. Vamos a terminar de rodar este vídeo, que va a ser un bombazo, dejas al asesor que haga su trabajo, y si no te gusta la solución, tomamos cartas en el asunto. ¿De acuerdo?


    Albert la miró de esa forma profunda que solo empleaba con ella y asintió dejándose arrastrar por Niki a donde estábamos todos. Era curiosa la influencia que mi amiga tenía sobre él, a pesar de ser tan diferentes. No ya solo por la edad, ya que Albert se llevaría algo más de diez años con mi amiga, sino porque poseían caracteres opuestos.


    Él miró a los integrantes de la banda Con R de Rock, uno por uno.


    —Unai, ¿puedes acercarte, por favor?


    El cantante vino junto los demás, justo cuando Quique dejaba el café delante de mí.


    Le dedicó una mirada enfadada que Quique respondió con un guiño travieso. ¿Le había molestado que su amigo me trajera café? Después centró su atención en Albert.


    —¿Vosotros estaríais dispuestos a declarar ante los medios que no tenéis nada que ver con las canciones de las Charmed?


    Unai lo miró serio y asintió con la cabeza.


    —Por supuesto, tío, nosotros solo interpretamos sus temas porque son de nuestro estilo y nos sirven para darnos a conocer. —Unai me observó intentando discernir mi opinión sobre todo aquello, aunque yo solo me encogí de hombros y continué mirando mi café, recreando su última frase: «Nos sirven para darnos a conocer». Me sentí más un vehículo que nunca. Escuché su suspiro antes de que siguiera hablando—. Como todos sabéis, cuando se está empezando, tocar temas de otros grupos ayuda a enganchar a la gente a tu música, y poco a poco vas metiendo más y más temas tuyos, hasta que solo quedan esos en tu repertorio. No nos queremos aprovechar de nadie.


    Le puso especial énfasis a esas palabras, por eso levanté la vista y me encontré con sus ojos que me instigaban con intensidad, acusadores. Pero, ¿de qué me acusaba a mí? Yo no había hecho nada más que estar a su lado y desearle como una tonta. En todo caso le podría acusar a él de engatusarme y fingir un interés que en realidad no sentía, solo le serviría para escalar puestos.


    Le sostuve la mirada, con gesto serio y en apariencia frío, aunque no eran esas las emociones que bullían dentro de mí.


    —Nadie os está acusando, Unai, fui yo mismo quien os invitó a que grabarais con nosotros —salió al paso Albert, que parecía estar al corriente de mis pensamientos—. Pero comprende que me preocupe la rumorología. La prensa siempre busca el momento para meter el dedo en la llaga, como con esto.


    Albert abrió otro periódico en el que se observaba una foto mía y de Unai, bajándonos de la moto junto al local de la pelea. Él le cogió el periódico de las manos y leyó la noticia mientras cabeceaba contrito.


    —¿Qué es esta mierda? —preguntó sin dar crédito.


    Lo entendía a la perfección. Cuando empezaron a salir noticias nuestras en los medios de comunicación, estaba igual de impresionada que él. Poco a poco me fui haciendo a la idea de que cualquier tontería podía dar pie a algún artículo ridículo.


    Me acerqué a su lado solo para leer el titular y fijarme más en la foto. En esta él me cogía de la mano. Lo recordaba bien, en ese momento me había encantado. Y lo cierto era que me daba lo mismo lo que pensaran. Me habían atribuido muchas conquistas, al menos en esta ocasión el chico en cuestión me encantaba, aunque pudiera ser un oportunista.


    Alexia Lowe en Ibiza, ¿aventura de una noche o romance musical?


    Eso me gustaría saber a mí, si toda la espesura de emociones que tenía por Unai se aclararía con una noche loca, o empeoraría considerablemente. Lo que sí tenía claro era que me encantaba cantar con él, porque en la música congeniábamos a la perfección.


    —Es la fama, querido, que no siempre tiene el sabor que deseas. Ve acostumbrándote si es este mundo el que te gusta —le explicó Niki dándole una palmada en la espalda, aunque por su expresión de horror concentrada en el texto que tenía delante, nadie diría que aquello le gustaba lo más mínimo. Niki leyó en voz alta—. «El pasado tres de mayo, la cantante de rock Alexia Lowe y el fenómeno Youtube Unai Velasco, del grupo Con R de Rock, fueron vistos en actitud cariñosa paseando por una zona no del todo recomendable en la isla de Ibiza. ¿Será Unai la nueva conquista de nuestra hada del rock, o puede que busquen alianzas para trabajar juntos?». —Una risa ronca salió de la garganta de mi amiga—. A ti por lo menos te tratan como un «fenómeno», Unai.


    —Y a mí como una promiscua sin remedio.


    —Eso es porque no has visto el artículo de la revista Love sobre la fiesta de San Valentín, consiguieron fotografiarme con cuatro tíos y les faltó llamarme zorra. Eso sí, muy diplomáticos para protegerse de denuncias —señaló Gina con una sonrisa divertida.


    —A lo mejor deberías llevar más cuidado de con quién te juntas —le lanzó Quique la pulla, a pesar de estar en apariencia en otra conversación.


    —Gracias, aunque ya lo hago —espetó irónica—, me mantengo alejada de ti, ¿ves?


    Con la mano señaló la distancia que los separaba y sonrió sarcástica.


    —Eso es porque yo quiero. Si me lo propusiera, estarías todo el tiempo a mi lado. —Ella fue a protestar, pero Quique alzó las manos en son de paz—. Para intercambiar impresiones sobre nuestras baterías, claro está. Tenemos mucho en lo que trabajar.


    —¿Acaso no te gustó cómo sonamos en la grabación ayer?


    Puse los ojos en blanco ante la ceguera de mi amiga. ¿Acaso no veía que ese tipo le estaba echando el anzuelo para ver si picaba? O más bien en este caso, para ver si se picaba. Quique encogió la cara en un gesto de lo que me pareció fingida indecisión.


    —Pues el sonido estaba muy bien, pero siempre se puede mejorar.


    Vi la expresión afilada de Gina y supe que tenía mil interrogantes y un grato deseo de asesinarlo. Se inclinó hacia él con expresión fiera.


    —¿Acaso eres un jodido crítico musical disfrazado de baterista macarra?


    Quique apretó la mandíbula morena encarándose con mi amiga.


    —No hablemos de disfraces aquí, porque con los dibujitos de tu piel tú tendrías mucho que decir, ¿de qué te escondes, Regina?


    —De niñatos feos como tú.


    Soltó sin respirar. Para mi sorpresa eso solo arrancó una sonrisa de la cara del chico, aunque la de Gina seguía mostrando esa expresión tan suya, feroz y pertinaz.


    —Por favor, dejadlo ya, parecéis críos —clamó Albert mirando a Gina y a Quique, que permanecían abstraídos en un mundo paralelo—. Ahora nos vamos a dedicar a terminar el videoclip, en el día de hoy se tienen que quedar grabadas todas las secuencias. El equipo de imagen y sonido se encargará de componerlas.


    Dio un par de palmadas al aire y en seguida todos se comenzaron a dispersar. Pero Unai permanecía de pie junto a la mesa sin probar bocado, paseando su mirada de nuestra foto cogidos de la mano, al otro periódico en el que se nos acusaba de que nuestras canciones fueran de la autoría de Con R de Rock.


    Cuando la cubierta se quedó vacía, se dejó caer en una silla, cerrando los ojos y frotándolos con los dedos de una mano. Parecía que no se había percatado de que seguía a su lado, por eso puse una mano sobre su hombro y se lo presioné con firmeza, para trasmitirle mi apoyo y avisarle de que estaba allí. En vez de recomponerse y mirarme, como había esperado que hiciera, soltó los periódicos sobre la mesa y llevó una de sus amplias manazas hasta la mía, cubriéndola.


    Ese calor extraordinario y envolvente que parecía generar cada fibra de su ser, me rodeó la mano, lamiendo las terminaciones nerviosas de mi brazo hasta instalarse en mi corazón.


    —Mi madre solía cogerme así cuando me despistaba. —Apretó su mano sobre la mía—. Me apretaba un poco los hombros dejándome su peso, pero lo que conseguía era justo lo contrario: liberarme del peso que aplastaba mi alma. Y conseguía sacarme hasta la última palabra de lo que me pasaba.


    El corazón se me encogió por la melancolía que arrastraban sus palabras. Seguí allí de pie a su espalda, porque no me atrevía a observar sus ojos en aquel momento en el que bajaba sus murallas. ¿Y si con su mirada podía destruir otra de mis barreras? Estaba segura de que podía.


    —Mi madre ni siquiera se da cuenta cuando no estoy bien.


    Unai me miró por encima del hombro. Una sonrisa encantadora e impregnada en nostalgia se dibujó en sus labios.


    —Parece que todos paseamos nuestros sabores amargos por la vida, ¿verdad?


    Asentí mirando hacia el suelo. Él perdió la vista en la cala que nos rodeaba, similar a la del día anterior, pero con más vegetación en sus costas.


    —No te ha gustado salir en prensa, ¿verdad?


    Me callé lo que de verdad le quería preguntar: si le había molestado que lo relacionaran conmigo. Decirlo solo alentaría sus acusaciones de que yo era una egocéntrica, y por nada quería que pensara algo así. Mi preocupación, por mucho que no quisiera admitirlo, solo obedecía a que él me gustaba mucho y quería gustarle del mismo modo.


    —No me lo esperaba así, tan rápido. —Con un dedo le dio un toque a un periódico y después al otro—. Y encima dos veces.


    —Parece que hablas de echar un polvo.


    Con una sonrisa me dejé caer en una silla a su lado, intentándole quitar gravedad al asunto.


    Él me observó conservando su sonrisa triste, sus ojos penetrando dentro de los míos.


    —Es como un polvo sin orgasmo. El subidón de estar aquí con vosotras, con la oportunidad de grabar un disco sin tener que gastarnos una pasta, y después... ¡zas! —Otro golpe de su dedo sobre los periódicos, y parecía que al golpear el papel también golpeaba mi corazón, agitándolo con violencia—. No quiero que la gente me conozca por lo que diga otro tío que no me conoce. Quiero que sepan quién soy por mi música, por los conciertos que he dado, no por las tías que me he tirado, ni por las borracheras que he pillado.


    Suspiré absorbiendo su mirada vehemente y frustrada.


    —Va todo en el lote, aunque te aseguro que al final te acostumbras y te suelen respetar. Solo hay que andarse con ojo.


    —No quiero ir de puntillas por mi vida, Alexia, me gustan las cosas auténticas.


    Al decir aquello recordé nuestro beso en la oscuridad, con mi peluca negra para disfrazar mi identidad. ¿Qué pensaría si supiera que la morena era yo? ¿Se horrorizaría y me criticaría, o me besaría como lo había hecho con ella? No podía obviar que la dulzura que me había trasmitido cuando llevaba el disfraz no tenía nada que ver al hambre y el salvajismo con los que me había besado siendo yo misma.


    Cada vez tenía más claro que una parte de él no quería tener que ver nada conmigo, mientras que otra parte me anhelaba con la misma fuerza que yo.


    —No puedes renunciar a la música por la prensa.


    —No lo voy a hacer. Tocar es mi vida.


    Su mirada avellana brilló acariciada por el sol de la mañana, y por una marcada determinación que se agitó en sus pupilas. Algo tembló en mi interior, porque parecía que su frase estaba inacabada, y que aunque no pensara renunciar a la música, sí contemplaba la idea de rehusar de Charmed Bite, de distanciarse de mí.


    Sus ojos repasaron mi rostro, ahondando en los míos, bajando hasta mis labios, mordiéndose su labio inferior de forma que podía imaginarme cómo hacía lo mismo con el mío.


    Sus dedos de yemas duras pasaron con una suavidad extrema peinando los mechones dispersos de mi frente; bajaron por mi mejilla y se quedaron allí, acunando mi rostro, como si quisiera retenerme para siempre, aunque sus intenciones parecieran las contrarias.


    —A mí me pasa igual. Tocar es una necesidad —le dije con voz trémula.


    Y ya no sabíamos si hablábamos solo de música o de tocarnos como él lo estaba haciendo. Como yo misma quería hacerlo. Nos mantuvimos en aquella postura sin movernos, con el tiempo detenido en los escasos suspiros que separaban su boca de la mía, que era la única evidencia que importaba en aquel momento. Lo único vital para que el mundo, tal y como lo conocía, siguiera existiendo.


    Quería contar cada molécula de oxígeno que me separaba de su boca, comérmelas y llegar hasta sus labios.


    Fue el rotundo sonido de la batería lo que hizo que nos apartáramos bruscamente, como si estuviéramos sumidos en un trance y aquella hubiese sido la campana que te despierta.


    Con una sonrisa en los labios menos radiante que de costumbre, se levantó y me tendió la mano.


    —¿Vamos?


    Sin pensarlo se la cogí, observando nuestras manos entrelazadas de una forma imprescindible, como si fueran el hidrógeno y el oxígeno conformando una molécula de agua.


    A la cabeza me vino el absurdo pensamiento de que una persona puede pasar una vida entera comiendo pan y agua, pero si un día pruebas el chocolate... Puff, si un día dejas que se deslice por tu lengua y excite todas tus terminaciones nerviosas, ya no podrás dejar de comerlo. En onzas, a la taza o en helado. Y eso empezaba a ser para mí Unai, una adicción de la que no me quería desenganchar.


    Por eso temía lo que veía en su mirada, algo parecido a un adiós. El chocolate no tenía un buen sustituto. Era muy poco probable encontrar un sucedáneo que me pudiera saciar, aunque solo fuera un poco.


    En los últimos años varios chicos habían pasado por mi vida, pero ninguno había dejado ni siquiera un leve rastro en mí, salvo Iván hacía ya tanto tiempo. Parecía que todos rozaban la superficie, pero ninguno era capaz de arañarla, o quizás era yo quien no quería que profundizaran. Pero Unai despertaba un deseo irracional de tenerlo todo, de darle todo, de experimentar cada segundo cogida de su mano. ¿Cómo iba a sobrellevar eso? ¡Si apenas lo conocía!


    Me obligué a dejar de pensar y permití que me llevara escaleras arriba, observando su espalda dorada de músculos grandes y poderosos, deseando pasar las palmas por su piel y deleitarme en su calor. Una vez más me reprimí, sin acordarme bien de los motivos, y llegamos junto al resto.


    Sonreí con poco fuelle a una Carol exultante, con un bikini rojo y un collar de flores hawaianas colgando sobre su pecho. Tocaba el teclado y hablaba con Leo, que rasgaba su bajo con un golpeteo rítmico.


    Busqué con la mirada a Antonio, el hermano de Unai. No había aparecido en el desayuno ni se lo veía por el barco. ¿Le habría pasado algo en aquel local? Se había quedado bastante trastornado con el desplante de Niki. Él tampoco lo había hecho bien según me había contado ella, al dejar que otra tía lo sobara, pero Niki era a veces demasiado impulsiva.


    Unai no parecía estar preocupado por la ausencia de su hermano, así que yo tampoco lo estaría. Me tenía que concentrar en tocar, aunque no fuera lo que más me apetecía en aquel momento.


    Cogí mi Gibson y, con ella al cuello, cerré los ojos y respiré profundo. Siempre lo hacía antes de ponerme a tocar. Intentaba desconectarme de mi propia mente y conectar con ese algo primario que había dentro de mí, que solo la música activaba como si fuese un interruptor, haciéndome sentir rabiosamente viva.


    El riff de Touching the sky me salió automático. Aquella era una de esas canciones que componía por la noche, en la soledad de mi terraza, y parecía que las notas brotaban de mi interior. Niki y yo teníamos la gran suerte de vivir en una casita con ático, y cuando caía el sol solía salir a la terraza de estilo chill out a mirar las estrellas, sentada sobre un puf blanco y con la guitarra en el regazo. Los astros brillantes parecían susurrarme su melodía, y yo le daba forma con mis dedos.


    Los golpes pausados de la batería entraron unas frases después acompañándome, y el bajo de Niki hizo acto de presencia dándole cuerpo a la canción. Levanté la mirada un instante y vi la de Unai frente a mí, clavada en mis ojos. Me sonrió infundiéndome fuerzas, y comenzó a tocar, insertándose tan bien entre mis notas que parecía que siempre hubiéramos hecho algo así.


    Allí, en aquella cubierta, con el mar de fondo y el sonido de las gaviotas graznando sobre nuestras cabezas, se creó una armonía perfecta. Uno de esos momentos inmejorables que no te das cuenta de estar viviendo hasta que explotan delante de ti. De alguna manera habíamos conseguido que su música y la nuestra se unieran creando algo grande.


    Al terminar el tema, Unai miraba su guitarra pensativo.


    —Creo que haría algo así para terminar la canción. —Entonces arrancó con un solo breve pero preciso, y le hizo una seña a Quique con la cabeza, que lo secundó a la batería. Al terminar asintió y me miró con una sonrisa precavida—. Vuestra canción es fabulosa, por eso creo que con este matiz, ayudamos a que se convierta en éxito rotundo.


    —Me parece muy bien, volvamos a grabarla.


    Miré a Carol, Niki y Gina, que asintieron también.


    Albert dio su visto bueno y así pasamos el resto de la mañana; tocábamos algunos temas, ellos nos daban su punto de vista e introducían algunos cambios, los hablábamos y volvíamos a tocar. El resultado fue excelente, y en aquel espacio de tiempo me sentí como nunca antes me había sentido. Hacer música para mí siempre era una gozada, pero con ellos allí era aún mejor.


    Con el ánimo exaltado nos dirigimos a la playa, a un chiringuito decorado con farolillos blancos, tumbonas del mismo color con sombrillas de paja, y mesas altas de caña. Me senté lejos de Unai e intenté conversar con Gina, que medio gritando para que la escuchara Quique, hablaba de sus andanzas de la noche anterior con un jugador de fútbol del Madrid.


    Pero no conseguía centrarme en la conversación, porque cada dos minutos mi estúpida cabeza se empeñaba en girarse en su dirección. Unai hablaba con Carol, que reía sus bromas, y con Leo, que los secundaba. Me fijaba en sus gestos, en cómo tocaba a Carol de forma casual, en la manera que tenían sus bíceps de moverse al coger la cerveza y llevársela a sus suculentos labios.


    Ante aquel despliegue de él mismo, no podía evitar que los nervios me comieran el estómago haciéndome pensar que una culebrilla me recorría el cuerpo entero. Estaba enferma, y tenía tanta energía acumulada que podía explotar de un momento a otro, por eso agradecí que el aperitivo terminara, y subiéramos a grabar la escena del acantilado.


    En una de las frases de la canción, decía algo así como: «Caeré al abismo que me ofrece el mar, siempre que tu boca sea mi oxígeno, y tus manos las aletas que me enseñen a nadar».


    —Hemos revisado el fondo y no hay ningún peligro, Alexia, además la caída es mínima.


    Albert quería que todos nos tiráramos por el acantilado y ninguno parecía poner objeción alguna, excepto yo.


    —¿Por qué me lo dices a mí? —repliqué con los brazos en las caderas—. ¿Es que nadie ve el peligro que tiene tirarse al mar desde aquí, o qué?


    —Te lo digo a ti precisamente por eso, para que veas que no hay peligro alguno. Lo hemos comprobado.


    —Sois todos unos inconscientes.


    —Vamos, Alexia, te va a encantar, dicen que es un chute de adrenalina. —Albert me sonrió pero yo solo le levanté una ceja en respuesta—. Mientras caéis, quiero que os cojáis de la mano e improviséis. Podéis gritar, bailar, moveros...


    —O besarnos —replicó Carol mirando a Leo sin ningún pudor.


    —Exacto —la señaló Albert guiñándole un ojo—. De hecho creo que en el guión hemos propuesto que Alexia y Unai lo hagan, en la parte esa que habla de bocas.


    —Me pregunto qué hubiese pasado si la canción hablara de penes —comentó Gina arrancando las risitas socarronas del resto.


    —Yo me hubiese ofrecido a hacer cualquier escena de ese tipo contigo. —Quique se acercó a Gina con una sonrisa sugerente que ella borró de un plumazo, con un rápido derechazo que el baterista consiguió esquivar por los pelos—. Aunque con lo bruta que eres, no me fío de sacar algo tan valioso delante de ti.


    —¿Los tíos como tú hacéis cursos para perfeccionar vuestro nivel de idiotez?


    Con los brazos en jarras, Gina se acercó a él hasta que sus narices casi se tocaron. Pero él no se amedrentó e hizo que las narices chocaran.


    —Claro que sí. El A1 es Atontado, el B1 Burro de cojones y el C Capullo integral. —Una sonrisa amplia se extendió por su rostro, y separándose de ella le dio un toque en el piercing que tenía en la nariz—. ¿Cómo lo has adivinado? ¿Acaso tienes tú alguno de esos títulos?


    Gina sonrió con la chulería que la caracterizaba.


    —Yo tengo el Z, de Zorra devorahombres, así que cuídate de no acercarte demasiado a mí porque puede ser que te muerda.


    Se inclinó hacia él y mordió el aire en su dirección con su expresión más fiera. Ante aquel despliegue, Quique no pudo aguantarse y soltó una carcajada.


    La agarró de las muñecas tan rápido que a ella no le dio tiempo a zafarse, y con un tirón la puso contra su cuerpo, colocando sus brazos estirados por encima de sus cabezas. Inclinándose sobre su oído mientras ella se revolvía, le susurró algo que la enervó aún más. Para terminar de enfurecerla y justo antes de soltarla, le dio un bocado en la oreja que le arrancó a Gina un gritito de sorpresa.


    Al liberarla, mi amiga se quiso abalanzar sobre él como una salvaje iracunda, pero Carol, Niki y yo la cogimos consiguiendo frenar su avance.


    —¿Qué coño te ha dicho para ponerte así? —replicó Niki resoplando para apartarse unos mechones morenos de la cara.


    —Que él sí que iba a morderme y no solo la boca.


    Niki, Carol y yo nos miramos un segundo, y explotamos en sonoras carcajadas, a la vez que Gina se sacudía nuestro agarre, desdeñosa.


    —No sé qué mierda os hace tanta gracia.


    —Pues que si te lo hubiese dicho cualquier otro, serías tú la que le hubiese puesto el cuello para que te hincara los colmillos —aclaró Niki sonriéndole.


    —Pero ese tío no me gusta nada.


    —O te gusta más que cualquier otro, y por eso te pones echa una fiera con él —le dijo Carol como si fuera la voz de su consciencia.


    —Déjate los putos rollos trascendentales para tus meditaciones y relaciones tántricas, yo no soy tan complicada.


    Gina se sacudió el pelo negro, largo y lleno de trenzas que le habían hecho la noche anterior, y miró al frente. El movimiento rítmico de las olas del mar era un buen lugar para perderse.


    —O puede que seas la más difícil, y ni siquiera tú te des cuenta.


    Carol le pasó un brazo sobre los hombros y la achuchó contra su cuerpo.


    Como si formáramos parte del juego de Geomag2 y todas estuviéramos imantadas, Niki pasó el brazo también sobre los hombros de Gina, en su otro costado, y yo hice lo propio con Niki, formando una barrera humana que ni las olas del mar podrían resquebrajar.


    —Los tíos son unos capullos —espetó Gina cabizbaja, estrechando aquel abrazo.


    —Las personas somos muy complicadas, cariño, y no hay nadie que no se merezca una oportunidad. —Bajando la voz para que solo nosotras la oyéramos, Carol añadió—. Si te gusta ese tío, pero a la vez te asusta porque despierta cosas en ti que antes no habías sentido, no dudes darte una oportunidad no a él, sino a ti, para experimentar lo desconocido. Puede que al salir de tu zona de confort encuentres aquello que no sabías que querías, pero que te hace terriblemente feliz.


    Miré los ojos azules de Carol, tan límpidos y brillantes que siempre había pensado que estaban tocados con algo angelical. Su mirada se cruzó con la mía y supe que el mensaje no solo iba para Gina, sino también para mí y mi extraña animadversión por Unai. Pero salir de la zona de confort, como ella decía, implicaba arriesgar cosas que no sabía si estaba dispuesta a arriesgar.


    —A veces dices cosas tan profundas que me abrumas, nena. Creo que nunca he llegado a ese nivel de introspección —aseguró Niki sonriéndole a la pelirroja.


    —Pues deberías, por tu salud mental y por la de Albert.


    Niki miró alrededor y la imité. Los chicos y el resto del equipo de grabación se encontraban unos metros más allá preparando el set de rodaje. Hicimos un círculo cerrado para poder hablar en susurros.


    —¿A qué te refieres?


    —A que ayer por la noche Albert estaba insoportable, ¿sabes por qué? —Carol miró a Niki entornando los ojos, pero esta negó con la cabeza—. Porque cuando se enteró de que te habías ido con Antonio, la cabeza se le puso tan roja que parecía que le iba a explotar.


    Niki resopló agitando la mano para restar importancia a ese hecho.


    —Eso es una gilipollez, tía, se cabrea porque cree que la prensa me cazará y lanzará un nuevo escándalo.


    —Y una mierda. ¿Es que estás ciega o qué? —Carol volvió a mirar hacia atrás comprobando que todos estaban lejos—. Cada vez que te largas con un tío se descompone, Niki. Albert está enamorado de ti.


    Niki abrió mucho los ojos de color miel, a los que el azote del sol les daba unos preciosos reflejos dorados.


    —¿Estás de coña, verdad?


    —Eres la única que no lo ve. —La observé asintiendo con la cabeza y apretando la boca con cara de circunstancias—. Puede que Albert no sea el mejor expresando sus sentimientos, que mande demasiado y sea impetuoso y un jodido ogro cuando se cabrea, pero no hay duda en cómo te mira.


    —¿Y cómo me mira?


    —Te mira como lo hace Unai con ella —señaló Gina—. Como si fueras el único superviviente en un planeta de zombis.


    —¿Quiere comerme el cerebro? —replicó Niki asqueada, intentando bromear para que dejáramos de hablar de eso.


    —Quiere comerte eso y muchas cosas más —sonrió Gina—. Igual que se las quiero yo comer a Quique, del mismo modo que lo veo y también deseo golpearle.


    —Pero el deseo de golpearle es solo una forma de protegerte a ti misma —replicó Carol como una sabelotodo.


    —¿Cuándo te has sacado la puta carrera de psicología?


    Carol observó a Niki entrecerrando los ojos. Negó con la cabeza y sonrió con condescendencia.


    —Puedes pensar lo que quieras, negártelo a ti misma, echarte la manta a la cabeza y seguir haciendo lo que hasta ahora: refugiarte en relaciones fáciles que con suerte pueden dejarte un par de orgasmos y huir de cualquier persona que detectes que pueda dejar huella. —Conforme iba hablando iba enumerando con los dedos—. Pero lo cierto es que mientras corres, puede que te pierdas lo verdaderamente importante. —Carol se separó del círculo y con un dedo señaló hacia mí—. Y por ti va lo mismo, señorita Lowe, no eres de hielo y eres la única que no se entera. También por ti, Gina, que te enamoras con tanta frecuencia y te desencantas con más facilidad aún, tanta que no das ni una oportunidad a nadie para que te cale de verdad. Y aunque os amo, sois las tres unas cagadas.


    —Y tú una marisabidilla repelente —gritó Gina—. ¿A dónde crees que vas después de este discurso?


    —A coger el toro por los cuernos, nenas. —Anduvo hacia los chicos agitando su pelo rojo al viento, y antes de acercarse demasiado se dio la vuelta hacia nosotras y gritó—. O de donde me deje cogerlo.


    Nos reímos envueltas en un clima de confianza que atenuó los nervios y observé a mis amigas, que como yo, miraban a la pelirroja alejarse. Sabía que las reflexiones de nuestra amiga les habían llegado, como a mí. Pero mi problema era bien diferente, porque aunque eligiera abrirme a Unai, él parecía haber tomado la decisión de alejarse.


    —Vamos al lío, ¿os apetece un chapuzón?


    Niki siguió a Carol, con la mirada perdida en la zona donde Albert se encontraba. ¿Movería ficha con él? Yo cogí a Gina de los hombros y ambas nos juntamos con el resto. Albert gritaba más que nunca, y estaba de un humor de perros.


    —¿Dónde está la cámara desde el mar? —Oteó el horizonte y exhaló exasperado—. Tendré que acercarme yo, como siempre. Teo, tú te encargas de la grabación aquí. A mi señal empiezan a saltar.


    Albert se dirigió a la zona de descenso hacia el mar, pero en su recorrido se topó con Niki, que lo miraba con fijación. Él levantó las cejas interrogativo y al observar la escena con detenimiento e interés, me pareció ver cómo su mirada descendía a sus labios apenas un segundo para volverla a subir.


    —¿Qué quieres, Niki? Te advierto que no es mi mejor día.


    Ella se quedó mirándolo sin decir nada, y estuve a punto de intervenir, porque sabía del temperamento agitado de mi amiga y no quería que hiciera ninguna locura. Pero cuando ya estaba dando un paso hacia ellos escuché su voz, más baja de lo normal.


    Le puso las manos encima de los hombros y lo miró a los ojos firmemente.


    —Va a salir todo bien, el sitio es la leche y la canción una pasada.


    Albert la miró con extrañeza, ladeando la cabeza.


    —¿Te has tomado algún tipo de droga de la amabilidad?


    Niki negó y esbozó una enorme sonrisa.


    —No, solo lo sé.


    Entonces hizo algo inaudito en ella, que no era dada a las muestras de afecto. Se inclinó sobre Albert y le dio un beso en la mejilla. De esos lentos que pretenden dejar huella. Al separarse se dirigió hacia mí. A Albert le costó un poco más volver a ponerse en movimiento y, cuando lo hizo, parecía una máquina mal engrasada, moviéndose despacio, sin atreverse a mirar atrás.


    Cuando Niki llegó hasta mí, la miré, y ella se encogió de hombros.


    —¿Qué?


    —¿Qué se supone que haces?


    —Quería hacer una prueba —me explicó con aire misterioso.


    —¿Y bien?


    —No lo tengo claro.


    —¿Llamarás entonces esta noche al hijo de Thor, quedarás con Antonio o dormirás en el camarote de Albert?


    Niki me miró con una sonrisa. Negó con la cabeza.


    —Estás muy loca, y yo muy poco preparada para tomar una decisión. Me dedicaré a disfrutar ese salto, y después ya veremos.


    Observé muy entretenida cómo Carol se sacaba el collar hawaiano del cuello y, poniéndose de puntillas dado que Leo era bastante alto, se lo pasó por la cabeza. El bajista sonrió y la cogió de la cintura en el proceso. En un golpe de aire el pelo rubio y largo de él se mezcló con el rojo de ella, y tras aquel velo natural sus cabezas se juntaron en un roce casual de labios.


    Sí, hacían una buena pareja. Ojalá las cosas fueran así de fáciles siempre, aunque cada vez tenía más claro que quien las complicaba era yo. Me acerqué a Unai que reía con Quique, mientras este último daba unos golpes al aire con los dedos, como si estuviera tocando una batería invisible. Ambos tenían aspectos parecidos, espigados y con el pelo oscuro, aunque Quique lo tenía más largo y era más fibroso, mientras que Unai era más ancho de hombros, más alto y con los músculos más marcados.


    —En esa canción entraría muy bien un ritmo más acelerado en la última parte, y un comienzo algo más pausado.


    Cuando detectaron mi presencia pararon de hablar, vi la indecisión en sus rostros.


    —¿Hablabais de alguna de nuestras canciones?


    Quique miró a Unai y este asintió, por lo que el baterista siguió hablando.


    —Con toda la mierda que ha salido en prensa no queremos que penséis que os usurpamos vuestros temas, o algo así.


    —Nada de eso, a mí me gusta saber la opinión de otros músicos, ¿de qué canción habláis?


    Quique me explicó la forma en la que modificarían el último tema que habíamos tocado, del nuevo álbum Touching the sky. Saqué mi móvil y anoté todo lo que me decían, compartiendo opiniones, sorprendiéndome sobre cosas que a mí no se me habían ocurrido.


    Unai me señaló un par de trozos de la canción que le parecían flojos, y me ofreció otras alternativas. Entonces, Teo anunció por el megáfono que íbamos a comenzar a grabar y, chocando la mano conmigo, Quique se separó de ambos, diciéndome antes:


    —Eres una tía de puta madre, Alexia Lowe, te defenderé a capa y espada ante cualquiera que quiera atacarte.


    Le sonreí mientras se alejaba con ese aire chulesco que lo caracterizaba. Lo señalé con un dedo, mirando a Unai:


    —¿Antes no nos defendía?


    —Antes no os conocía, os creía unas divas endiosadas, como yo.


    —Y ahora, ¿qué piensas?


    Lo observé ladeando la cabeza, permitiéndome perderme en sus ojos pardos que me observaban con un brillo sin igual. Él acortó la distancia que nos separaba y, como era más alto que yo, se inclinó hacia mi rostro.


    —Aún no lo he decidido.


    —Ya no me llamas Estrellita.


    —Eso es porque creo que otros apelativos te van mejor.


    —¿Como cuáles?


    Unai miró hacia el cielo dándose toquecitos en los labios con aire pensativo. Su mirada traviesa enganchó de nuevo la mía.


    —Pues: preciosa, divina, reina, princesa, diosa, adorada, pero ¿sabes qué? —Pasó la yema de sus dedos por encima de mis párpados en una caricia lenta y melosa, haciendo que los cerrara para volver a abrirlos—. Te llamaré Chica Esmeralda, porque son tus ojos lo que más me fascina de ti, y porque brillas tanto como esa gema, como si el sol más potente del universo residiera detrás de tus párpados.


    En un gesto que me dejó sin respiración, se inclinó sobre mí y me besó primero un párpado, y después el otro, en una caricia de labios lenta que hizo que mi corazón latiera errático sin resuello.


    Como si no hubiera ocurrido nada se volvió a separar, y con una sonrisa de pecado me agarró la mano llevándome hasta el borde del precipicio. A pesar de que no era una persona a la que le gustaran las muestras de afecto, esa costumbre de cogerme de la mano me parecía tan cariñosa y natural entre nosotros que me dejé llevar encantada.


    Miré hacia abajo, allí donde el mar rabioso lamía las rocas del cortado en el que nos encontrábamos. No era muy alto, pero eso de saltar al vacío sin ver lo que había debajo me daba bastante pavor. En esto y en cualquier otro aspecto de mi vida.


    Él apretó su mano sobre la mía, infundiéndome una fuerza que parecía haber abandonado mis piernas.


    —No te soltaré, ¿vale? Ni siquiera para el beso.


    —No vamos a besarnos.


    Lo observé ceñuda.


    —Lo pone en el guión.


    —Me importa una mierda.


    —Tampoco es que nunca lo hayamos hecho.


    Lo miré entornando los ojos, con un resoplido irritado.


    —Ayer estaba borracha y tú también.


    —¿Pretendes hacerme creer que no eras dueña de tus actos o alguna tontería similar? Apenas bebiste nada.


    —Siempre soy dueña de mis actos, pero tú me confundiste.


    Unai alzó las cejas y me observó escéptico. Con una sonrisa lobuna tiró de mi mano hasta hacerme chocar contra su cuerpo y sopló de mi frente unos mechones de pelo rubio sueltos.


    —Yo te veía terriblemente centrada en el movimiento de tus labios sobre los míos.


    Me miró los labios de esa forma curiosa y minuciosa, como si nunca los hubiera visto, y el estómago se me encogió como si un puño lo apretara.


    —Tonterías, besar es como montar en bicicleta: algo automático que podría hacer incluso inconsciente.


    La sonrisa de pirata que extendió sus labios no hablaba de intenciones buenas, sí de perdición y lujuria.


    —¿Y crees que ese mecanismo es tan automático que podrías hacerlo incluso volando?


    No me dio tiempo a asimilar sus palabras con la mente, pero con el cuerpo sí sentí que algo se vaticinaba, porque una pesa de acero se asentó en mi estómago, ascendiendo de forma vertiginosa por mi pecho cuando dejé de sentir el suelo bajo mis pies.


    No llegué a saborear el miedo. Cuando el pánico se asentó en mi garganta queriendo pasar a la boca, sus brazos se cerraron alrededor de mi cuerpo, apresándome en un abrazo de esos apretados que te hacen sentir como una extensión del otro. Sus labios mordieron los míos tragándose el grito que se abría paso.


    No sé cómo atiné para abrazarme a su cintura con fuerza, pero me dejé llevar en aquella caída libre y le devolví el beso, buscando su lengua con el pavor que me despertaba la caída. Quería matarlo por haberme empujado a aquello, y a su vez la adrenalina liberada por el salto parecía haberse acumulado en cada terminación nerviosa en forma de un anhelo explosivo. Un deseo que me hizo profundizar aquel beso con hambre desmedida, hasta que golpeamos la superficie marina y el agua nos rodeó por completo.


    Fue extraño porque a pesar de tener muchas sensaciones a mi alrededor, lo único que sentía era a Unai. Sus brazos firmes rodeando mi cintura, apretándome contra un cuerpo que sabía era la mejor tabla de salvamento. Su boca caliente me recordaba mi propia canción:


    «Caeré al abismo que me ofrece el mar, siempre que tu boca sea mi oxígeno, y tus manos las aletas que me enseñen a nadar».


    Y así fue porque en los escasos segundos que permanecimos inmersos entre las olas, no pensé siquiera en respirar, solo en aferrarme con desesperación a la boca más sabrosa que nunca había probado, metiendo las manos entre las hebras empapadas y suaves de su pelo bajo el agua, agarrándolo con fuerza. Solo quería profundizar el beso, intentar meterme dentro de él con aquel contacto, que él se metiera dentro de mí.


    El aire salado nos acarició al salir a la superficie, pero no logró separarnos. Un gemido profundo vibró en su pecho, reverberando en mi boca. Unai cogió mi labio inferior y tironeó de él, haciendo lo mismo con el superior.


    —Podría estar comiéndote toda mi vida. —Lamió mis labios hinchados cogiéndome con una de sus enormes manos la cabeza; la otra estaba en algún punto de mi muslo, que había pasado a rodear su cadera, ¿cuándo?, ¿cómo?—. A todas horas.


    Bajé la pierna buscando el suelo del fondo marino para alejarme de su abrumador embrujo y descubrí que apenas llegaba de puntillas, mientras que a Unai le llegaba el agua por el cuello de forma holgada. Antes de que el mar rozara mis labios, él ya me había cogido por la cintura alzándome pegada a su cuerpo.


    —¿A dónde vas con tanta prisa?


    Entonces tuve la suficiente lucidez para empujarlo con un hombro, soltándome. Lo miré dejando que la ira empapara en mí. Echando un fugaz vistazo alrededor comprobé que Niki estaba unos metros más allá, así como Carol y Leo.


    Me volví a centrar en él mientras braceaba para mantenerme a flote.


    —¿Quién te crees que eres para tirarme como lo has hecho? —Por debajo del agua lo empujé con una fuerza irrisoria que solo consiguió arrancarle una sonrisa—. ¡Nos podíamos haber matado!


    —Yo te veo estupenda, quizás un poco más roja. —Sonrió como un truhán que acaba de conseguir su hazaña—. Pero eso no es por el salto, ¿verdad?


    Unai alzó las cejas sugerente. En respuesta le lancé una buena ola de agua con las manos, que él esquivó capuzándose. Cuando emergió le grité:


    —Eres un cretino, un sinvergüenza y un capullo de los más grandes. Además me dijiste que no me besarías si yo no te lo pedía.


    —¡Pero si eran exigencias del guión!


    —¡Y una mierda!


    Le volví a lanzar agua y él volvió a capuzarse con una carcajada. Pero esta vez no salió tan rápido. Busqué en la superficie indicios de burbujas procedentes de su respiración, el agua estaba cristalina así que no podía costarme encontrarlo. De pronto sentí como algo tiraba de mis piernas y boqueé como un pez justo antes de capuzarme en las paradisiacas aguas ibicencas.


    No solía abrir los ojos debajo del mar, por eso no lo vi venir hasta que sus manos me rodearon el rostro y sus labios chocaron con los míos un instante, abandonando mi boca a la vez que salíamos a la superficie.


    —Ese sí ha sido un beso robado, Chica Esmeralda.


    —Te voy a matar —lo amenacé con los ojos inyectados en furia, nadando en su dirección mientras él se alejaba.


    —Pero que sea lentamente, Estrellita, para que se me queden bien clavados tus ojos en mi interior y pueda ir a buscarte en todas mis vidas posteriores.


    Con aquella declaración me dejó inmóvil y patidifusa, porque entre tanta chulería había dicho algo tan bonito, que ni siquiera creía que hubiese salido de su boca. Nos miramos con los ojos salinos y mojados, el corazón me aleteaba furioso, a un ritmo que no creía compatible con la vida. Pero ¿quién sabía? Seguro que con la electricidad que había entre nosotros, Unai era capaz de ponerlo en marcha de nuevo si se me paraba.


    Un grito se escuchó en algún lugar cercano, seguido de una risotada y una sarta de maldiciones que solo una persona era capaz de proferir.


    —Quita tus putas manos de encima, porque si no seré tan despiadada que preferirás que una manada de tiburones hambrientos nade acariciando tus pelotas.


    Ambos nos volvimos de golpe observando cómo Gina perseguía a un Quique que mantenía una de sus manos bajo el agua, quizás protegiéndose sus partes nobles, mientras daba constantes brazadas para alejarse de la fiera que lo perseguía.


    —Agradecemos que esta parte del video no lleva audio, porque si no estaríamos perdidos con tu magnífica boquita —intervino Albert, que flotaba sobre una moto acuática mirando a Gina.


    Se había quitado la camiseta y mostraba su pecho firme poco bronceado y el pelo corto más oscurecido por el agua. Estaba bien guapo, muy masculino. Era raro verlo sin su habitual camisa, y algo me decía que su destape tenía que ver con la actitud de Niki en lo alto del peñasco. Se quedó flotando cerca de ella y le tendió una mano sin apenas mirarla. Mi amiga se la cogió y dejó que él la ayudara a subir, sentándose detrás.


    Otras motos se fueron acercando para recogernos, Quique subió rápido a una para escapar de Gina que no paraba de bracear para alcanzarlo.


    Uno de los cámaras me ofreció su ayuda y estuve tentada a negarme, al ver a Unai flotando con la boca medio metida en el agua y observándome de nuevo sin cesar. Pero me dejé arrastrar encima de la moto y me alejé con un profundo pesar hacia nuestra embarcación.


    Tenía la estúpida sensación de que el mar había cobijado nuestro deseo con mimo, pero una vez llegados a tierra firme, ese anhelo desgarrador se quedaría en las profundidades marinas, como un secreto que los peces multicolores guardarían para siempre.

  


  
    Capítulo 11


    ...enRedados


    Unai


    En cualquier otro momento, las luces caleidoscópicas y el ambiente de aquella discoteca, emblemática en Ibiza, me hubiesen parecido alucinantes. Pero ahora no, ahora su camarote me parece la octava maravilla de la Tierra y de cualquier otro planeta por descubrir.


    Sospecho que si ella estuviera conmigo, cualquiera sería un buen lugar. ¿Qué me está pasando? ¿Cómo en tan poco tiempo, esta mujer se ha quedado grabada tan profundamente en mí? Aunque si lo pienso, yo la conozco desde hace mucho. He visto casi todos sus conciertos con la excusa de llevar a mi hermana, que es una superfan de Charmed Bite. Me he bebido todos sus videoclips y escuchado cada una de sus canciones. Y sí, de alguna manera, sin conocerla, ya poseía un hueco en mi interior.


    Aunque nunca hubiese imaginado que en directo causaría tal impacto en mí.


    Suspiro mientras le doy una calada al cigarrillo que Antonio me ha pasado, apoyados ambos en nuestras motos frente a la discoteca. No suelo fumar, nunca, pero de alguna forma esta noche parezco abocado a hacer el idiota.


    Tengo una sensación rara en el estómago, como si algo no estuviera en su lugar. Creo que sé lo que es: la determinación que va creciendo como si fuera la masa madre de un bizcocho, de que esta noche debe ser la última.


    Es absurdo, pero algo se ha trastornado dentro de mí al ver los titulares, mi foto con Alexia, nuestras manos entrelazadas. Como si con esa instantánea hubiesen manchado algo que solo era nuestro. No sé si quiero vivir así, con la sensación de tener un ojo ajeno que me observa constantemente. No sé cómo lo hace ella, pero sí sé que no quiero aprender. Pero la quiero a ella, tanto que me gustaría que algo me desgarrara por dentro hasta llegar al lugar al que se ha anclado con tanta fuerza, y arrancármela.


    Sospecho que ni así podría librarme de su influjo, porque Alexia parece solaparse a cada fibra de mi ser.


    —Estás raro esta noche —me dice Antonio con su tono rudo.


    —Tú llevas raro desde que naciste —le respondo en el mismo tono hosco—. Y encima hoy has desaparecido todo el día.


    —He estado con Celia.


    Suelto una bocanada de humo de golpe y miro a mi hermano.


    —¿Por qué?


    —Porque ayer intenté estar furioso con Niki porque se hubiera ido con otro tío, pero con quién de verdad estaba muy cabreado era con Celia.


    —Ella tiene derecho a rehacer su vida, tú la dejaste tirada.


    —Porque soy un cobarde de mierda, tío, porque nunca he querido a un mocoso en mi vida. —Me mira con su expresión más sincera, y sé que le cuesta horrores decir lo que está diciendo—. Pero quiero a Oriol con toda mi alma, y a ella la amo como el primer día.


    Suspiro y me paso las manos por el pelo.


    —¿Y qué dice ella de todo esto?


    —Aún nada. Nunca había hablado con ella de todo lo que pasó, hasta ayer por la noche. Cuando os fuisteis la busqué y conseguí convencerla para que viniera a hablar conmigo. Me costó, aunque creo que mi aspecto ayudó. —Sonríe estirando con aquel gesto las heridas ya secas que luce en el labio y la ceja, muy parecidas a las mías—. Hemos estado dos o tres horas en la cafetería, y después se ha marchado.


    —Y ahora, ¿qué?


    —Ahora a esperar, hermano, aunque no sé si aguantaré las ganas de ir a por ella.


    Le doy una palmada en la espalda, y con paso firme nos encaminamos hacia la boca del lobo. Un lobo engalanado con las mejores joyas, perfumado y con un impoluto peinado, pero no por ello menos lobo. Porque este lugar es un refugio en el que sacar a relucir el poder, y solo el que más éxito tenga con ello será el líder absoluto.


    Enseñamos los pases vips que Albert nos ha facilitado y entramos al instante. El estómago se me encoge, debatido entre el deseo y la aversión a verla. Pero no me da tiempo a pensar por qué decantarme. Alexia está subida en un escenario rodeada de miles de leds.


    El gilipollas de ayer, Carton, Curtis o como se llame, está junto a ella ovacionándola. Una chica que me parece haber visto en alguna revista está también a su lado, parece muy emocionada con las manos sobre la boca.


    —La señorita Lina Hollow, que todos conocéis por su participación en la serie City of Angel, es una admiradora secreta de Alexia Lowe y su banda. Sería una pasada que nuestra querida hada del rock cantara esa canción que habla de ángeles para ella, ¿no es cierto, Lina?


    La aludida asiente repetidas veces, mientras que Curtis muestra una expresión encantada que me produce arcadas. ¿Cómo puede ser tan falso, es que nunca deja de actuar?


    Al menos observo con satisfacción que Alexia no le hace caso a él, sino a la chica, la coge de las manos y le da dos besos.


    —Me encanta tu serie, y es un placer cantarle a una artistaza como tú.


    Le coge el micrófono a Curtis de las manos y acunándolo entre sus palmas, se lo acerca a los labios. Mira al suelo como si estuviera debatiéndose el decir o no algo, pero finalmente sonríe y mira de nuevo al frente. Me parece que busca a alguien con la mirada, y me hago la estúpida ilusión de que sus preciosos ojos verdes busquen los míos. Pero ahí, subida al escenario al lado de gente famosa que la adora, resplandeciente con su vestido negro ajustado, con la falda de tul que le hace parecer una bailarina descarriada, y unos altísimos tacones que destacan sus largas piernas, siento más que nunca que está fuera de mi alcance. Ella es famosa, preciosa y rebosa talento, y yo soy un cantante emergente español que solo aspira a vivir una vida feliz y tranquila, haciendo las cosas que me gustan.


    La fama puede ser maravillosa, pero a mí me parece más un yugo que algo positivo. Su voz me devuelve la atención hacia ella, aunque mis ojos no se han despegado en ningún momento del escenario.


    —Este fragmento que voy a compartir con vosotros es algo inédito, en lo que aún trabajamos. Para mí es muy especial, como un trocito de mi alma que quiero regalaros esta noche. —Mira de nuevo entre el público, las sombras de las luces estroboscópicas no la dejan ver más allá—. Se la dedico a esos ángeles que pasan por nuestra vida y después nos dejan, pero marcando con un sello indeleble nuestro corazón.


    Sus palabras me dejan claro que se refiere a una persona, y siento el deseo imperioso de saber quién puede ser. Pero su voz mágica, suave y cristalina lo envuelve todo, y no deja lugar para nada más. A capela, como la valiente que es, sin ningún instrumento que la respalde.


    «Saber escuchar el silencio


    el arte que tus dedos trazaron en mi piel,


    y si me quedo sola en el tiempo de la luna


    soy capaz de oírte en el tintineo de las estrellas.


    En el aire frío que se enreda en mi pelo,


    en la lluvia oscura que moja mi alma


    y arrastra las lágrimas que siguen cuajando.


    Aunque ya se sabe que las gotas de rocío embellecen a la flor


    y mi corazón late con ritmo, amante del tiempo que nos unió».


    Tengo todo el vello de mi cuerpo de punta y una pelota en la garganta que hace que me cueste tragar. También tengo algo a lo que no se dar nombre, creo que es rabia porque eche tanto de menos a alguien. ¿Quién es él? Porque estoy seguro de que es un «él» y no un «ella», y eso me enfurece de una forma tan absurda que siento vergüenza.


    Alexia baja la cabeza al terminar de cantar, su pelo rubio le cubre el rostro. La sala se queda un segundo en silencio, y entonces explota en una fuerte ovación, como si todos hubiésemos estado conteniendo el aliento, y ahora se liberara como el champán al quitarle su corcho.


    —Tiene una voz acojonante, suave pero profunda en tonos bajos y rotunda en los agudos —me dice Antonio dándome un codazo.


    —Es la leche.


    —Pues ya sabes lo que tienes que hacer.


    —¿Comprarme sus discos?


    —No, gilipollas. —Me da un puñetazo en el hombro—. Enamorarla y esas mierdas que tanto les gustan a las tías.


    —¿Y quién coño se quiere enamorar?


    —Por cómo la miras y ella te mira a ti, no sabría decirte quién tiene más ganas. —Alzo las cejas escéptico, pero él me mira como si no lo hubiera visto y poseyera la verdad absoluta—. Pero mi hermano eres tú, y una tía como esa no te la encuentras todos los días, así que a por ella.


    Me froto la cara con la mano, cansado del recién descubierto espíritu casamentero de mi hermano.


    —Déjate el rollo de Celestina, no te va nada.


    —Ni a ti el de tipo duro sin sentimientos. —Otro puñetazo en el hombro hace que lo mire cabreado—. Siempre has sido el sensible de la familia.


    —No digas eso en alto, vas a arruinar mi reputación de chico malo y sinvergüenza del rock.


    —No creo que eso sea posible, al menos la segunda parte. Solo un tío sin vergüenza le robaría dos besos a una mujer que le ha dicho que no quiere ninguno.


    Me giro encontrándome a una Alexia demasiado preciosa tras de mí, con dos dedos muy estirados ante mis narices, indicando el número de besos que le he dado. Deberían ser muchos más.


    —¿Mío o de cualquiera?


    Le sonrío sin poder contener que mis labios se estiren. Debe de pensar que soy gilipollas, porque delante de ella siempre me apetece sonreír.


    —Tuyos, por supuesto. Los besos de todos los demás son más que bienvenidos.


    Me mira con los ojos entrecerrados, dos ranuras fulgurantes de oro verde. Por la sonrisa que se empeña en contener, sé que quiere hacerme rabiar. Pero no le voy a dar el gusto. Una idea retorcida culebrea en mi mente, y algo en mi interior me impulsa a llevarla a cabo. Sé que me voy a arrepentir, pero allá vamos.


    Alzo una mano indicándole que se espere, y me abro paso entre la gente hasta llegar al escenario. Me cuesta, ya que el local está a reventar, pero yo soy muy insistente, además mi altura me ayuda a abrirme camino.


    Al llegar allí, Curtis está a un lado, acompañado de Lina Hollow. Le habla muy cerca del rostro y arrugo la cara sin pretenderlo, porque no soporto que la gente no respete el espacio personal. Seguro que está intentando llevársela a la cama ya que con Alexia no ha funcionado.


    El micrófono está suspendido sobre su soporte en el centro del escenario. Trago saliva y sin pensar me lo acerco a la boca. Varias miradas curiosas se posan en mí, pero sé que solo con algo rotundo captaré la atención de la gente. Así que doy tres golpes con mi dedo en el micrófono que logran arrancarle un ruido sordo, y al cuarto comienzo a cantar la canción de Metallica, Enter Sandman. Dejo que la letra salga como un chorro de energía de mi interior, entonando mi voz más profunda. En la segunda estrofa noto como han bajado la música ambiente y el griterío se minimiza al máximo.


    Entonces dejo de cantar y la busco entre el público. Se ha acercado al escenario y me permito observarla. Tiene a su espalda a Méndez, el guardaespaldas, calvo y cuya anchura es semejante a la de un toro.


    Está seria y odio la distancia que nos separa porque no puedo leer qué dicen sus ojos. Aún así sigo con mi plan, quiero darle una lección aunque sé que después no me gustará. Pero la rabia me come por sus rechazos, y no soy capaz de pensar.


    —Buenas noches a todos. Soy de la asociación El arte en las venas, y me complace comunicaros que la señorita Alexia Lowe se ha ofrecido esta noche a vender besos en beneficio de nuestra causa. Así que el que lo desee, puede pasar por el escenario y nuestra hada del rock dejará sus labios impresos en su mejilla.


    En el último momento me corrijo, porque la idea de que decenas de tíos la besen en la boca despierta algo irracional y agresivo en mí.


    Veo como su expresión ante mis palabras pasa del asombro a la irritación, y después a la furia pura. Yo solo puedo alzar los hombros y poner una falsa cara de inocencia. Méndez gesticula tras ella, hablándole al oído.


    Sin dejar de mirarme, intentando calcinarme con sus ojos verdes, alza sus manos y veo cómo intenta calmarlo, susurrando en su dirección. Varias miradas se posan en ellos, y espero impaciente hasta que Alexia trasforma su expresión seria en una sonrisa radiante.


    Méndez la sigue de cerca mientras se encamina al escenario con aire decidido. Se abre un pasillo a su paso como si fuera un César que va a dirigirse a su ejército y, cuando llega junto a mí, me sonríe con falsedad y murmura por lo bajo:


    —Te voy a matar —justo antes de coger el micrófono aparentando una dicha que para nada siente—. Buenas noches de nuevo. Mi querido amigo Unai tiene razón. —Me da una palmada en el hombro, tan fuerte que a pesar de que soy más grande que ella hace que me resienta. Me sorprendo de lo bien que se le da el español, hasta ahora solo habíamos hablado en inglés—. Me encanta ayudar a las personas que quieren hacer algo con su arte y no saben cómo canalizarlo. —Me sonríe de nuevo y en sus ojos se puede leer «toma, ya ves que me defiendo muy bien»—. Lo que no os ha dicho Unai es que él es el cantante de Con R de Rock, y también se ha ofrecido a besar por el módico precio de tres euros. Así que ¡adelante! Acercaos al escenario a por ese ósculo, vamos con nuestros besos a llenarlo todo de arte.


    Cierra el micrófono y se vuelve hacia mí, colocándome un dedo en el pecho. Lo clava varias veces seguidas allí, mirándome como si fuera a comerme, y no en el buen sentido.


    —Te has pasado un huevo, gilipollas. Esta me la pagarás.


    —Tú has dicho que los besos de todos los demás iban a ser bienvenidos, ¿no es cierto? —le recrimino clavándole también el dedo en su pecho—. Pues yo te he regalado la oportunidad de experimentarlos.


    —¿Utilizando de forma mezquina el pretexto de una asociación que no existe?


    —¿Y quién dice que no existe?


    —¡Tu cara dura! —exclama alzando los brazos y aproximándose al borde del escenario. Al ver que no la sigo, me coge de la mano y tira de mí—. Pero lo que es cierto es que no te vas a mover de aquí hasta que toda esta pantomima termine.


    Se sienta con las piernas colgando del tablado. Méndez se pone delante de ella y junto con dos hombres encargados de la seguridad, contienen a la gente que se va agolpando en esa zona. Esperan el beso de la estrellita, lo comprendo muy bien, estaría toda la noche en esa cola si hiciera falta solo por conseguir que me mirara. Y ahora lo hace, pero con un rencor que quiero sustituir por la profunda adoración que yo siento por ella.


    «Tú tienes la culpa, capullo», me recuerdo. Yo y solo yo la he puesto en esta embarazosa situación, y dejo que el arrepentimiento cale en mí como ya sabía que haría.


    Me siento a su lado, solo un metro nos separa, pero parece que son kilómetros lo que he puesto entre los dos. Observo su perfil, que regala una sonrisa encantadora a los que la rodean, mientras que a mí solo me ofrece su indiferencia.


    Alguien se pone justo delante de mí y me obligo a despegar mis ojos de ella. Descubro con asombro que se trata de la actriz, Lina Hollow.


    De cerca es mucho más bonita de lo que me había parecido. Tiene un rostro ovalado y perfecto, unos labios rosas mullidos que parecen un algodón de azúcar. Sus enormes ojos azules me observan con una sonrisa.


    —Eso que has hecho ahí ha sido increíble —señala el escenario con una expresión dulce y encantadora—. Tienes la voz más sensual que he escuchado en mi vida.


    Sonrío encogiéndome de hombros ante ese arrebato de sinceridad.


    —Muchas gracias, solo es que me encanta cantar y lo vivo. Como ha dicho Alexia, pertenezco al grupo Con R de Rock.


    —¡No me digas! —Se lleva la palma de la mano a la boca, con asombro—. Mi hermana os sigue por Youtube, está enamorada de vuestras canciones.


    —Me alegro un montón, la verdad es que aún no estoy acostumbrado a que gente que no me conoce de nada escuche mi música y le guste.


    —Pues tendrás que hacerte a la idea, porque eres realmente bueno. —La veo rebuscar en un pequeño bolso rectangular dorado de la marca Mi Bolsico y, cuando saca su mano del interior, tiene tres monedas de un euro extendidas sobre su palma—. ¿Me corresponde un beso?


    La miro con una sonrisa de medio lado, sin ser consciente de en dónde me he metido hasta este momento. Entonces asiento lentamente e intento coger las monedas, deslizándolas por la piel de su mano. Ella ejerce un poco de resistencia cerrando sus dedos sobre los míos, y nuestras miradas se quedan suspendidas, la suya con un deje provocador que no puedo obviar. Finalmente consigo retirar las monedas y guardarlas en el bolsillo. Lina se acerca y sin darme tiempo a pensar en el beso en cuestión, estampa sus labios de fresa contra los míos, dejándome fuera de juego.


    Espero a que se separe, pero noto su lengua lamiendo la línea entre un labio y otro, pujando por entrar dentro de mi boca. Y sin saber cómo lo consigue, busca mi lengua succionándola de una forma que me provoca una inevitable sacudida dentro de los pantalones. Por eso le pongo las manos en los hombros y la empujo con suavidad, hasta que se separa.


    La contemplo, sus pupilas están muy dilatadas y me mira hambrienta. Pero yo no quiero sus besos, sino los de la señorita que hay junto a mí, a la que echo un fugaz vistazo, solo para comprobar que ha estado viendo nuestro espectáculo con una expresión que no sabría describir. No parece complacida.


    Como puedo, sonrío a Lina Hollow. Ella no tiene la culpa de nada, solo se ha dejado llevar por el momento. Parece detectar el matiz melancólico en mi expresión y mi cruce de miradas con Alexia, porque me coge la mano y la estrecha con fuerza.


    —Encantada de conocerte, Unai...


    —Unai Velasco.


    —Pues me ha gustado mucho escucharte cantar, así que te seguiré por las redes sociales. El beso me ha gustado aún más, pero intuyo que eso no lo vas a querer continuar, ¿verdad?


    La miro con curiosidad, extrañado por lo observadora que es.


    —Eres preciosa, Lina, pero no puedo.


    —Lástima —chasquea sus labios en un mohín encantador y con el pulgar señala a Alexia—, aunque procura no romperle el corazón, me gusta más cuando hace letras alegres.


    Quiero desmentir sus sospechas acerca de nosotros, pero me surge una pregunta inesperada.


    —¿Y quién te dice que no es ella la que me romperá el corazón a mí?


    Me mira con una sonrisa nostálgica, como si el peso de los recuerdos recayera sobre ella.


    —Porque eres el tipo de chico que llega como un ciclón, se te mete como lluvia fina y después se va como el viento frío, dejándote calada y congelada hasta los huesos.


    —¿De dónde te sacas eso?


    —De cómo te mira ella. Conozco esa mirada, créeme. —Se señala sus propios ojos y me sonríe—. Si alguna vez necesitas que colabore con tu asociación, no dudes en pedírmelo.


    Me manda un beso con la mano y me deja allí parado, sentado sobre el escenario, pensando en lo que ha dicho. ¿De verdad Alexia me mira de alguna manera que no sea la más pura irritación? La observo de nuevo para detectar su mirada, y lo que veo es mucho peor que un cuchillo que se me clave en las entrañas. Un tío de unos treinta años le está dando un beso en la boca.


    En su boca.


    En mi boca.


    Es un beso fugaz, pero siento tanta rabia que me quiero hinchar a leches con él. Se separa y al hacerlo Alexia me vuelve a mirar. Un chico que no sé si llegará a los veinte años espera frente a ella su beso. Antes de dárselo me sonríe con desdén y me vuelve a señalar con su dedo de uña roja, indicándome que yo me lo he buscado. Entonces estampa sus labios rojos en el siguiente tío, y las náuseas en el estómago se me hacen insoportables. Quiero vomitar la rabia, la frustración y la atracción que siento por ella, demasiado cruda y voraz.


    La segunda chica de la noche se planta frente a mí, me ofrece los tres euros e inclinándose decidida me da un beso efímero en los labios, que no me sabe a nada. Se aleja y la siguiente, pelirroja y bajita, se coloca también a pocos centímetros. Parece titubear, por lo que soy yo el que se inclina y la beso sin recrearme.


    Levanto la vista al frente y me sorprendo cuando aprecio la cola que hay frente a mí, ¿de verdad todas estas mujeres quieren un beso? Entonces recuerdo esas películas americanas con escenas similares que siempre he creído una chorrada. ¿Cómo hemos llegado a esto?


    La cola continúa avanzando y yo sigo besando y besando, en un bucle irreal. Rubias, morenas, pelirrojas, altas, bajas, encantadoras, tímidas... Pero lo único de lo que soy consciente es de las miradas fugaces que Alexia y yo nos intercambiamos, como si estuviéramos inmersos en una carrera de obstáculos de besos, y nunca consiguiéramos llegar a la meta de los labios que realmente queremos besar.


    Después de un tiempo eterno cuya duración no sabría precisar, ya no hay nadie delante y todo el mundo parece inmerso en el ritmo atrevido de la canción que suena. Bajo la cabeza muy cansado, y me paso las manos por el pelo. Sin atreverme, pero con la necesidad imperiosa de hacerlo, levanto el rostro para buscar su mirada, y de pronto la encuentro frente a mí, más seria que nunca, observándome con una mezcla de emociones difíciles de definir. Solo sé que la intensidad de sus ojos verdes agita algo dentro de mí y me hace temblar.


    —¿Ya estás contento?


    —No —indico en un susurro ronco, perdiéndome en su rostro severo.


    —¿Y por qué no lo estás? Te has salido con la tuya, ¿o es que te jode que te haya devuelto tu propia medicina?


    Pone los brazos en jarras arrugando el entrecejo.


    —Yo no pretendía nada de lo que ha pasado, he sido un idiota integral.


    La miro con gravedad para que vea la verdad en mis palabras, y tras unos segundos sosteniéndome la mirada, un sonoro suspiro escapa de sus labios.


    —Cierto.


    —Pero lo que me jode no es que tú también me la hayas jugado, lo que no puedo soportar es la imagen de todos esos tíos sobre ti.


    Con mis palabras saboreo la rabia que me producen los fotogramas de los besos que ha ofrecido Alexia, que como una película corren en el interior de mi cabeza. Ella aprieta los labios, creo que está conteniendo algo que me quiere decir. Pero en vez de hablar mete las manos en su bolso, en un gesto parecido al que ha hecho Lina Hollow, pero muy diferente para mí, porque cuando saca los tres euros y los muestra ante mis narices en la palma de su mano, una pelota dura de puros nervios anticipatorios colapsa mi garganta.


    —Pues a mí se me ha quedado un sabor horrible en la boca, así que te toca repararlo. —Salva la distancia que nos separa y se coloca entre mis piernas, metiéndome las monedas en el bolsillo del pantalón. Siento el roce de sus dedos tanto como si nunca me hubiesen tocado ahí—. Aunque tú eres un capullo integral, no se te da mal besar. —No puedo contener una sonrisa pretenciosa. Ella rodea mi cuello con su mano y me agarra del pelo, tirando fuerte y arrancándome un gemido divertido de dolor—. Así que quiero que me beses hasta que se me olviden todos esos besos insípidos que me han dado.


    —Antes has dicho que sería el último tío al que besarías.


    Me mira con sus ojos muy abiertos buscando algo en los míos. No sé si lo encuentra, pero sonríe mostrándome sus labios plenos que me muero por comerme.


    —Y es cierto, vas a ser el último al que bese hoy. —Entorno los ojos reprochándole que cambie el significado de sus palabras, entonces sonríe demasiado cerca de mis labios y me olvido de cualquier otra cosa—. No pretendas que siempre diga cosas geniales, Unai Velasco. Tú solo haz lo que te pido.


    —Humm, no sé si podré lograrlo... —murmuro ronco cogiéndola por las caderas, con una sonrisa que me calienta el corazón y hace que la sangre circule inquieta.


    —Pues esfuérzate al máximo, porque si no me tendrás que devolver el dinero.


    La miro perdiéndome en el verde de su mirada, y con una sonrisa de lobo afortunado meto una de mis manos entre los mechones de pelo rubio y ondulado, y la atraigo a mi boca.


    La devoro con el ansia que se ha ido cocinando en mi interior toda la noche, aunque creo que los ingredientes de mi deseo están en ebullición desde el primer día que la vi, quizás antes, desde que sigo su trayectoria musical.


    Muevo mi boca sobre la suya en un resbalar suave de labios, busco su lengua con desesperación, la succiono y después chupo con fuerza su labio inferior. Necesito más, ella también, porque se pega tanto a mí que ni el aire corre entre nosotros. Me sobra todo excepto ella. Quiero que la música, las luces, la gente y la ropa se esfumen. Quiero adorarla con mi boca, dibujar su cuerpo con mi saliva, dirigir el concierto de sus gemidos haciéndole el amor.


    Me agarra con ambas manos del pelo y yo la estrujo contra mi cuerpo endurecido. No he probado nada tan delicioso en mi vida. Mientras nos besamos, siento que algo cambia dentro de mí, como si mis células estuvieran grabando su sabor suave, su textura caliente y su exquisito olor para solicitármelo como una adicción.


    Perdidos uno en la boca del otro, no nos damos cuenta de que el tiempo pasa, pero sí de que el deseo aumenta, como si un guepardo estuviera arañando por dentro nuestras terminaciones nerviosas. Un último jadeo rasgado que ha escapado de sus labios hace que me separe un poco de ella y observe sus ojos, empañados por un frenesí que también me posee.


    —Vamos al barco, por favor —consigo decir en un agónico gemido ronco.


    —¿Por qué siempre tienes que hablar, Unai? Solo sigue besándome, joder.


    Le muerdo los labios bajando del escenario y, con la mano en su cintura, la giro hasta que su espalda choca con el entarimado.


    —No es suficiente y lo sabes. Quiero comerte entera, Chica Esmeralda.


    —No puedo.


    Sus palabras son apenas un susurro. Su pulgar pasa sobre mis labios enrojecidos, apretándolos.


    —Claro que sí, tengo mi moto ahí afuera. —Cojo su rostro entre mis manos y observo sus ojos con las pupilas dilatadas. Se muerde los labios y mira los míos de nuevo—. Te dejo conducir.


    —¿Es un chantaje?


    Me sonríe de esa manera cándida y sensual que hace que mi corazón entre en una preocupante arritmia.


    —Si no me acuesto contigo moriré por combustión espontánea.


    Me observa con esos ojos resplandecientes que parecen esconder el secreto de la vida en la Tierra. Entonces se lanza a mi boca, y me besa de una forma arrasadora, inclinando la cabeza para hacer el contacto más profundo. Con desesperación estampo mi entrepierna contra su muslo y le aprieto las nalgas, rozándome deliberadamente. Un gemido brusco sale de sus labios, y se aparta un poco.


    Sus mejillas están encendidas y echa la cabeza hacia atrás, dejándome una primera plana de su cuello que no desaprovecho. Me inclino y, con denodada lentitud, paso la lengua desde su clavícula viajando hacia arriba, decadente, hasta llegar al hueso de la mandíbula. Ella baja de nuevo la vista a mis ojos. Los suyos están entornados por el placer que la sacude, lo sé porque es el mismo que me hace temblar por dentro.


    —Eres un peligro para mi salud, Unai Velasco. —Noto las yemas de sus dedos deslizarse por mis mejillas rasposas, sus ojos las siguen absorbiendo mis rasgos—. Por eso no puedo acostarme contigo.


    —¿Y qué vas a perder por hacerlo? Solo será una noche maravillosa repleta de demoledores orgasmos. —A pesar del tono pretencioso rozo sus labios con ternura al decirlo—. Mañana me iré y ya no volveré a molestarte.


    En su expresión dulce algo cambia, un deje de amargura que como un velo oscurece sus ojos. Se acerca a los míos hasta que casi la veo doble.


    —Eres arrogante, prepotente y caradura.


    —Y me muero por tus huesos, bombón.


    Me mira de nuevo, de esa forma sorprendente y cristalina, como si el sol brillara ante mí. Me coge la cara entre las manos y me susurra encima de los labios:


    —Entonces sabrás esperar a la próxima canción.


    Su frase me descoloca y no sé a qué se refiere. Sí veo sus ojos que miran algo tras mis hombros, después sus labios se estiran en una sonrisa poco genuina que nada tiene que ver con las que me ha dedicado hace tan solo un rato.


    Sigo la dirección de su mirada y aprieto mis manos en torno a su cintura. El imbécil de Curtis la llama con la mano mientras se mueve de una forma ridícula. A su lado están Albert, Niki y Antonio, también Gina y Quique, pero solo soy capaz de ver la sonrisa del idiota llamando a la mujer que a estas alturas debería estar montada en mi moto, camino de la noche más alucinante de mi vida.


    —¿Te vas con ese impresentable? —le pregunto.


    Mi mirada se vuelve dura, el dolor es como un caramelo amargo que deja su sabor pegajoso en mi lengua y sé que estoy demasiado cabreado para seguir hablando.


    —No, tú y yo nos vamos con nuestros amigos, porque te recuerdo que estamos en promoción y hay que dejarse ver, y cuando la noche termine... Veremos lo que nos depara.


    —Si ese tío está, yo me voy.


    —¿Y qué quieres que haga yo? ¿Echarlo de la discoteca?


    La suelto cogiéndola por las muñecas para quitar sus manos de mi cara. Ella me mira con los ojos bien abiertos y un brillo de dolor, esperando mi respuesta, y yo no entiendo por qué estoy tan cabreado.


    Quizás porque no quiere acostarse conmigo y yo me muero por hacerlo con ella, o puede que porque prefiera estar con ese engreído. La suelto y me llevo las manos a la cabeza, tironeando de mis mechones oscuros para ver si así se me aclaran las ideas. Entonces la vuelvo a mirar y me pierdo en el brillo hipnótico de sus ojos verdes, dos joyas imposibles que me embrujan.


    Cojo su rostro entre mis manos, posando mi frente contra la suya, y le doy un beso fugaz que es como un liviano roce de las alas de una mariposa.


    —Joder —susurro demasiado excitado y rabioso para ver las cosas con claridad.


    La libero para entrelazar los dedos con los suyos, y con nuestras manos unidas tiro con determinación de ella hacia el nutrido grupo. Albert nos mira alternativamente, sin saber a quién dirigirse de los dos. Señala al escenario.


    —¿A quién cojones se le ha ocurrido ese espectáculo de besos que habéis dado?


    No sabría determinar si es cabreo lo que hay en su mirada, pero levanto una mano para atribuirme la autoría. No quiero que ella cargue con la culpa de mis actos. Albert me da unas palmadas en el hombro y una auténtica sonrisa se extiende por sus labios.


    —Pues ha estado de puta madre, ya me han llamado de dos medios diferentes para hacer preguntas. También han querido saber más sobre esa asociación...


    —«El arte en las venas» —indica Alexia con voz de empollona de primera fila, y la miro entornando los ojos.


    —Gracias por tu ayuda, Alexia.


    Mi tono irónico no pasa desapercibido, aunque solo provoco que su sonrisa se haga más amplia.


    —Para eso están los amigos.


    —Sea como sea, sería un buen enganche para el desarrollo de vuestra carrera. Ya hablaremos de ello.


    La voz algo tomada del superagente me da a entender que ha bebido más de la cuenta.


    Una morena despampanante coge a Albert del cuello de su camisa y tironea hasta pegarlo a su cuerpo. No sé quién es, pero sí está claro lo que quiere, porque después de susurrarle algo al oído ante lo que ambos ríen, ella se cuelga en sus hombros y se lanza a su boca. Veo cómo él alza las manos en señal de rendición, sin saber dónde ponerlas, porque está claro que ese ataque frontal es difícil de gestionar. Pero conforme la morena le restriega las tetas por su torso, va cediendo. Al final la coge por las caderas y se mueven al ritmo de la música.


    —Yo me largo de este antro, Antonio me va a llevar.


    Niki se nos acerca, mi hermano va a pocos pasos de distancia.


    —¿Por qué te vas? Aún queda mucha noche por delante —le contesta Alexia acercándose a ella.


    —No soporto este puto aire viciado.


    —Pues sal un rato y vuelves a entrar.


    Observo la urgencia en los ojos color miel de la bajista, mira a su amiga implorándole comprensión. La mirada de Alexia viaja a donde está Albert, protagonizando un espectáculo digno de National Geographic en pleno ritual de apareamiento. Después mira a Antonio.


    —¿Vosotros dos no estabais peleados? —señalo a Antonio y a Niki con los dedos.


    —Pero ya hemos resuelto nuestras diferencias. —Niki mira a mi hermano con una sonrisa cansada—. ¿Vamos?


    —Por supuesto, morena. —Me guiña un ojo y coge a Niki de la cintura—. Mañana nos vemos, brother. La señorita me necesita.


    —Que lo paséis bien. —Alexia y yo observamos cómo se alejan. Cuando apenas los veo me vuelvo hacia ella—. ¿Qué rollo se llevan estos dos?


    —Creo que son dos almas perdidas que se están ayudando en este momento —me explica Alexia mirándolos hasta que se pierden entre la multitud. Después se vuelve hacia mí y señala a Albert y a la morena, que se están alejando al parecer camino de los baños. No necesito mucha imaginación para saber qué se proponen. Ella suspira cuando los ve entrar allí—. Albert está enamorado de Niki, pero ella ni siquiera lo sabía hasta esta mañana, por lo que nunca le ha correspondido. Pero al darse cuenta de lo que él siente, parece que ha reconocido algo parecido en sí misma, y ahora está súper jodida de que Albert se enrolle con la morena.


    —¿Y por qué no lo coge y le dice que ella también quiere algo con él?


    —Porque es una orgullosa de mucho cuidado y no sabe cómo hacerlo.


    —Puto orgullo —mascullo entre dientes—, y putas vueltas que le damos a la cabeza.


    Miro a Alexia, que me está observando con una sonrisa de auténtica curiosidad. Yo también sonrío, perdido en el fulgor verde de sus ojos, en el movimiento hipnótico de su cuerpo que ha comenzado a oscilar con la música.


    —¿Qué te parece si esta noche nos olvidamos de quién somos y nos dedicamos a vivir justo este momento? —Alexia me extiende su mano, y yo se la estrecho expectante—. Hola, me llamo Alexia, y me gusta tocar la guitarra.


    Sonrío. Me encanta cuando se relaja y sale su lado más dulce y encantador.


    —Yo me llamo Unai, y me gusta mucho cantar. ¿Quieres que te cante una canción?


    Ella asiente enérgica con la cabeza, por eso cojo sus manos entre las mías y tiro, hasta que nuestros cuerpos chocan. Le rodeo la cintura con los brazos y comienzo a cantarle en el oído la canción de Justin Timberlake, Can’t stop the feeling, que está sonando por los altavoces, con una voz de pito que hace que su pecho se sacuda en carcajadas. Y a partir de ese momento todo es genial.


    Bailamos, reímos, gritamos cogidos de la mano y con los brazos en alto, nos movemos extasiados. A veces junto a Gina, otras al lado de Leo y Carol, pero apenas noto nada que no sea ella. Solo veo su pelo rubio que ondea mientras sacude la cabeza, solo huelo el champú suave de frambuesas y ese toque inconfundible que Alexia posee, solo saboreo la Coca-Cola de nuestras bebidas y el punto ligeramente salado de su piel.


    No sé cuánto tiempo pasa, pero sé que quiero que esta noche sea eterna, como en el libro de Percy Jackson3 en el que le dan flores de loto envenenadas para que la noche no acabe nunca en Las Vegas. La diferencia es que yo quiero que me envenenen y que la ponzoña sea ella.


    En algún momento se cuelga de mi brazo y suspira.


    —Necesito aire. Salgamos.


    La cojo de la mano y tiro con decisión de ella. Fuera aspiro con ganas el aire salado que nos trae el mar tan cercano y sé que esta noche se me va a quedar grabada a fuego.


    La última con ella.


    Cuando miramos al frente nos encontramos con Leo y Carol. Están sobre la moto de mi amigo, ambos montados a horcajadas, con sus cuerpos enfrentados. Las piernas de ella están sobre las de él, devorándose la boca. Noto un tirón en el estómago ante la estampa erótica.


    —Mamma mia, hay quien aprovecha el tiempo —susurra Alexia mirándolos sin ningún pudor.


    Entonces me observa con fijeza. Nuestros ojos brillan emborrachados por la música envolvente y la excitación. Su pecho sube y baja de una forma hipnótica, más rápido de lo que debería. El mío debe seguir un ritmo parecido, porque siento un calor que me abrasa desde dentro.


    En el aparcamiento de la discoteca comienza a sonar How deep is your love, de Calvin Harris y Disciples, con su ritmo pegadizo y sensual. Sin pensarlo doy un paso hacia ella, que elimina la distancia que nos separa, y estampo mi boca con la suya. Con urgencia.


    Mis manos viajan por su cuerpo perfecto, colándose por debajo de las ondas rubias del pelo para acariciar su cuello desnudo; metiéndome bajo la falda de bailarina y acariciándole la piel suave y firme de uno de sus muslos.


    Quiero arrancarle el tutú y hacerla bailar solo para mí. Pero el problema es que estamos en una de las discotecas más concurridas de Ibiza, y habrá varias cámaras que pueden fotografiarnos. Eso provoca una desagradable punzada de malestar en mi pecho, que hace que me separe un poco de ella. Pero cuando la miro, sus ojos brillan hambrientos y me vuelven majara.


    Algo estalla dentro de mí, como un cristal al que le das un mazazo y se parte en mil añicos. Siento cómo me astillo por dentro, no puedo respirar, como si el único oxígeno compatible para mi vida fuera el que sale de su boca. Le agarro el rostro con ambas manos y la vuelvo a besar, introduciendo mi lengua en su boca dulce, acariciando y adorando la suya. Su entrega total hace que mi sangre arda y el corazón se olvide de bombear como debe.


    No sé cómo coño voy a despegarme de ella esta noche, mañana por la mañana, el resto de mi vida. Pero vuelvo a separarme de sus labios, y con un gruñido que es más animal que humano, la agarro de la mano con demasiada fuerza y tiro en dirección a mi moto.


    —Nos vamos ahora mismo, Chica Esmeralda.


    Puede que mis palabras sean rígidas, casi una orden, pero en mis ojos brilla una súplica demasiado descarnada. Alexia se limita a asentir y sube tras de mí en la moto, abrazándose a mi cintura y apoyando el casco en mi espalda.


    Leo y Carol ni siquiera se dan cuenta de que pasamos a su lado, están demasiado concentrados en sentir. Y cuando acelero sumergiéndome en la noche como si de la superficie del mar se tratara, agradezco el aire fresco que acaricia mis brazos. Necesito que mis pensamientos se enfríen lo suficiente para evitar cometer una locura.


    Me muero por acostarme con ella, pero a pesar de sus besos sabrosos, creo que Alexia no quiere que lo hagamos. Por otra parte sé que de alguna manera, esta chica me afecta demasiado. Entonces, ¿por qué cruzar un límite que sé que lo cambiará todo y seguro que no para bien?


    Al llegar al barco, apago la moto con premura, espero a que se baje sin apenas paciencia, y en contra de todo lo que estoy planeando salto junto a ella, cogiéndola en brazos con cierta dificultad, ya que aún me duele todo el cuerpo de las contusiones de la pelea. Da un gritito adorable cuando la aprieto contra mi pecho y llevo mi boca hasta la suya, tomándola entera, aspirando su sabor que me llena de todo lo que quiero tener dentro.


    —Esto de cogerme en brazos —susurra sobre mi boca, entre beso y beso jadeante—, se está convirtiendo en una rara costumbre.


    —Yo en cambio creo que estos brazos se han hecho para encajar en tu cuerpo.


    Su risa suave rompe la noche, y me emborracho en sus ojos verdes, tan brillantes y dilatados, con esa chispa divertida y excitada que consigue encender mi corazón aún más. Por eso la beso con urgencia y ella se entrega al beso de una manera que dinamita cualquier tipo de contención. La locura sería no seguir besándola hasta el amanecer.


    Me tropiezo un poco en las escaleras, se le escapa otra risa nerviosa que vuelvo a silenciar con mi boca. Yo también río sobre sus labios. Choco contra las paredes de camino al camarote y por fin llego a su puerta, que ella abre alargando el brazo a mi costado. Nuestras manos modelan nuestros cuerpos como si fueran de barro, y creo que bajo su contacto podría transformarme en cualquier cosa.


    Cierro la puerta de madera con el pie bajando a Alexia al suelo, y con su cuerpo contra esta, busco a tientas el interruptor. La luz amarillenta derrama su calidez en la estancia. Con su cuerpo entre la pared y el mío, aplastados en un amasijo de deseo y respiraciones agitadas, cojo su rostro entre mis manos y la miro. Me la bebo con la mirada, es tan preciosa que quiero que se quede grabada en mi retina, de tal forma que cuando cierre los párpados sea ella el único fotograma que se quede fijo en ellos.


    —Si me sigues mirando así saldré huyendo.


    —¿Y eso por qué, Chica Esmeralda?


    El humor desaparece de su gesto, sus ojos serios también me observan como si quisieran traspasarme. Deambulan por mi cara con algo que sé imposible, porque apenas nos conocemos y ella es Alexia Lowe, la estrella del rock.


    Alexia Lowe no saldría con Unai Velasco bajo ninguna circunstancia.


    Pero en este momento me empeño en imaginar que Alexia sí podría pasar un rato especial con Unai.


    —Porque creo que la tuya es una mirada depredadora que existe solo para poner en alerta a las posibles presas.


    —¿Y qué harás tú? ¿Huir?


    Sus dedos me acarician jugando con los mechones oscuros de mi pelo. Niega con la cabeza.


    —Siempre me ha gustado masticar el peligro, además ¿quién te dice que no eres tú la verdadera presa?


    Algo salvaje y primario se dinamita en mi estómago, corriendo como culebrillas por mis brazos y piernas. Es como si un petardo hubiera explotado en mi interior y la onda expansiva no encontrara sitio para liberarse.


    —Vale la pena arriesgarse.


    Me abalanzo hacia su boca, ofreciéndole un beso hambriento que es una petición y una exigencia al mismo tiempo. Me obligo a separarme unos milímetros para chocar la frente con la suya, murmurándole en los labios:


    —Quiero hacerte el amor, Alexia.


    Ella me calla la boca con un beso.


    —Creo que no es buena idea, Unai.


    Entonces soy yo el que se la calla del mismo modo.


    —La jodida mala idea es tenerte aquí, así —la presiono más contra la pared de forma que mi cuerpo duro conecta con cada centímetro del suyo—, y no hacer nada al respecto.


    Sin esperar a que responda entrelazo mi lengua con la suya y la cojo por debajo del trasero, levantándola pegada a mi cuerpo y caminando con ella. Alexia se deja hacer hasta que mis piernas chocan con la cama, y caemos en un enredo de brazos, cabellos y risas nerviosas.


    La observo acostada, con el pelo rubio derramado sobre las sábanas negras. Meto mi mano entre el colchón y su nuca para acariciar lentamente su cuello, y paseo mis ojos sobre ella sin creerme que esté de verdad aquí. Mi otra mano reposa en su abdomen, y la acaricio con círculos suaves cuyo calor pretendo que se le quede enganchado al alma.


    —Eres demasiado preciosa.


    —Y tú un halagador nato.


    —Solo digo verdades, Chica Esmeralda, y créeme —la observo intentando esconder la adoración que empieza a brotar por ella—, eres como una diosa a la que admirar.


    Nuestras bocas se vuelven a encontrar, pero no ya con el ímpetu de quien no dispone de tiempo suficiente, sino con la lujuria pausada de aquellos que quieren degustar su plato como si fuera el último bocado que van a probar.


    Chupo sus labios, primero el de arriba, lo absorbo con languidez entre los míos. Me fundo con su boca mientras mi mano viaja osada de su barriga a su suave escote. Abandono su boca para hacer un camino de besos desde la comisura de sus labios hasta el nacimiento de sus pechos, y metiendo los dedos entre la tela y la piel caliente, tiro hacia abajo, dejando al descubierto sus gloriosas cumbres.


    Me lanzo a devorarlas para dejar allí mi sello, como hacen los escaladores cuando llegan a los picos más altos. Chupo sus pezones con la lengua en lentas pasadas, los araño con los dientes y los vuelvo a chupar. Y parece que no puedo quedarme quieto, porque poniéndome de rodillas con su cuerpo entre las piernas, me dedico a seguir bajando el vestido hasta enrollarlo en su cintura.


    Cuando alzo un poco el rostro para observarla desde arriba, sus mejillas están rojas y me mira borracha de deseo, tanto como lo estoy yo.


    —Eres tan sexy que creo que podría correrme sin tocarte.


    Se pone aún más roja y me lanzo a su boca con desesperación. Ella me empuja hacia el lado, colocándose sobre mí, pero yo vuelvo a girarla, para quedarme sobre ella. Reímos entre jadeos, sus manos llegan hasta mis pantalones y tironean hacia abajo para liberarme de ellos. Me los saco con un par de patadas, y en el mismo movimiento me libero de los calzoncillos. Siento sus manos suaves sobre mis glúteos y jadeo fuerte en su boca.


    —¿Qué pretendes, Chica Esmeralda?


    Ella me empuja hacia el lado y se vuelve a poner sobre mí. Pero no se queda de rodillas, se pone de pie encerrándome entre sus piernas. Sus ojos verdes brillan traviesos. Se enrolla la falda tutú en la cintura tirando hacia arriba, y sin dejar de mirarme se saca todo el vestido por la cabeza. Solo unas braguitas de encaje negro cubren un cuerpo torneado allí donde debe estar, tan elegante y bonito que la boca se me seca, y me pongo tan duro que noto como mi sexo palpita.


    —Eres una jodida maravilla.


    —Pues haz algo al respecto, hombretón.


    Tiene los brazos en jarras y una clara expresión de reto en sus labios fruncidos. Con el pelo suelto rubio y un poco despeinado alrededor del rostro, con las puntas acariciándole la cima de sus senos desnudos, parece una amazona dispuesta a conquistar un mundo nuevo. Y a mí me subyuga hasta un punto que no puedo comprender.


    Sonrío como un bucanero y en un movimiento inesperado, la cojo por detrás de las rodillas y tiro con fuerza, haciendo que caiga sobre la cama. Su trasero rebota una vez sobre el colchón, pero no una segunda, porque mis manos se interponen en la trayectoria, apresándolo y tirando de él, para colocarme sobre su cuerpo.


    La miro satisfecho, no me canso de observar sus reacciones, de arrancarle suspiros y jadeos excitados.


    —No sé si estás preparada para todo lo que te quiero hacer.


    —Pruébate, tío duro, puede que te sorprendas.


    Entonces lleva la mano a mi entrepierna y la aprieta con fuerza, arrancándome un gruñido ronco. Caigo sobre ella en forma de manta de besos. Me como su boca como un salvaje, recorro su cuello con mis labios, deleitándome en su tacto suave y su exquisito olor. Vuelvo a saborear su pecho introduciéndolo en mi boca, sin creerme que me haya perdido algo así el resto de mi vida.


    Dejo que mis manos vaguen erráticas por sus muslos firmes, y finalmente alcanzo su sexo con las yemas de los dedos. Es un roce superficial que la hace suspirar; sus manos me cogen la cabeza y la aprieta sobre sus pechos. Sonrío en su piel y me dedico a cumplir sus deseos. Estaría toda una vida haciéndolo solo para escuchar los jadeos más sexis que he oído nunca. Son aún más excitantes que escucharla cantar, y eso es demasiado.


    Mi caricia entre sus piernas se hace más consistente, pasando con mis dedos de arriba abajo, notando como bajo mi contacto se humedece aún más. Dejo que uno de mis dedos resbale en su interior, y ella se arquea para que la caricia sea más profunda. Sus uñas me arañan la piel de los hombros y siseo, pero es de placer.


    —Fóllame de una vez, Unai —murmura en un gruñido apenas audible. Pero para mí resulta como un empujón.


    Cojo un condón del bolsillo de mis pantalones tirados junto a la cama, y me lo pongo con premura. Me dejo caer a su lado, frente a frente con ella. Dios, es preciosa. Agarro su pierna para colocarla encima de mi cadera y dejarla expuesta. Su calor mezclado con el aroma delicioso del sexo y de ella misma me emborracha los sentidos, y tirando un poco de la piel de sus pliegues femeninos con los dedos, choco con la humedad que sé que me conducirá al paraíso.


    Con la otra mano la cojo del cuello con firmeza, y sin dejar de observar sus maravillosos ojos verdes, entro poco a poco en ella, con el estómago hecho un bloque de nervios, deseo y desesperación. Quiero hacérselo como un salvaje, pero me contengo porque de ser así, no me daría tiempo de disfrutar de cada una de las sensaciones que me provoca este momento. Y no confío que esta ocasión se vaya a repetir, así que me aferro al instante que estoy viviendo y lo experimento todo a rabiar.


    Me pierdo en la inmensidad de su mirada verde, observo cómo entrecierra los ojos y aprieta los labios conforme voy entrando en ella. Y cuando me meto por completo es como si hubiera demolido entre nosotros una barrera invisible. De pronto todo fluye de una manera brutal. La atracción que siento por ella se quintuplica, también puedo notar la que ella siente por mí, que me envuelve y enardece mi deseo ya dinamitado.


    Se aferra con fuerza a mi espalda y arquea su cuerpo para que llegue más profundo, y yo siento la necesidad de llegar allí donde ningún otro lo ha hecho. De dejarle mi impronta grabada y hacerla adicta a mí.


    —Más profundo, Unai —murmura jadeante, haciendo que la coja de la cintura y la gire para dejarla bajo mi cuerpo.


    Llevo sus piernas a mis caderas y recorro con las palmas abiertas su barriga, y ese piercing tan sexy que cuelga sobre su piel. Es tan bonita que me gustaría que mis manos fueran un escáner y grabaran la imagen de lo que tocan para dejarla almacenada en mi cerebro. Aunque sé que estas sensaciones no se borrarán fácilmente. Sigo ascendiendo por sus pechos y cojo sus brazos, recorriéndolos desde las axilas hasta las muñecas, agarrándolas con una mano para dejarlas por encima de su cabeza.


    Entonces me tumbo sobre ella y la miro con una devoción que no estoy dispuesto a admitir, y espero que no se vislumbre en mi mirada.


    —Eres tan bonita que estaría mirándote toda la noche, todo el día y toda la semana. —Empujo en su interior y noto las sacudidas que, como pequeñas corrientes eléctricas, atraviesan mi bajo vientre. Aprieto los dientes ante tanta intensidad; me siento como cuando era adolescente, sin ninguna capacidad de autocontrol—. Lo malo es que me excitas tanto que temo explotar demasiado pronto, Chica Esmeralda.


    —¿Tienes más condones?


    Sonrío encantado con cómo suena esa palabra en su boca. Condón, sexo, Alexia, Unai. Una combinación perfecta.


    —Varios más —le guiño un ojo.


    —Pues entonces puedes correrte cuando quieras, bombón, tenemos toda la noche para seguir practicando.


    La palabra correrse en su boca hace que la sangre se me revolucione como si estuviese centrifugándose en una lavadora. Condón, sexo, Alexia, Unai, correrse. Creo que voy a hacer diez volteretas en el aire de puro júbilo.


    Veo cómo levanta un dedo y sonríe plácidamente cuando salgo para volver a entrar de golpe, y entonces susurra:


    —Pero solo será esta noche, ¿de acuerdo?


    La observo con una mezcla de emociones que no comprendo. Puede que haya rabia, también frustración, pero el deseo es claramente omnipotente, eso y algo más profundo que analizaré más adelante.


    Asiento con la cabeza, frotando mi nariz con la suya, chupando sus labios.


    —Será suficiente.


    Aunque yo tengo claro que no lo será. Ni suficiente ni medio aceptable. Pero no pienso y me lanzo a su boca apetitosa, besándola con una pasión que me ahoga, bebiéndome los gemidos en escalada de sus labios, que hacen eco a los míos propios.


    Haciéndole el amor vuelco una parte de mí que jamás he compartido con nadie. No se trata de tener sexo ni de echar el polvazo del siglo, que sin duda lo es, es algo mucho más profundo, como si al compartir este momento con ella estuviera derramando en su interior una parte de mí mismo que jamás podré recuperar.


    Un orgasmo demoledor nos abraza mientras gritamos consumiéndonos en el fuego que hemos desatado, y me dejo caer a su lado, con los brazos y las piernas enredadas.


    Me centro en su respiración agitada, en cómo su pecho sube y baja embellecido por el brillo del sudor fruto del placer. Sus ojos se abren lentamente y observa mi mirada oscura. Se relame como una gata y aprieta con sus músculos mi sexo, todavía dentro de ella. Su rostro está a apenas unos centímetros del mío, y siento ese contacto aún más íntimo que el sexo que estamos compartiendo. Sus dedos viajan como si fueran las alas de una mariposa por mi cara, acariciando mis mejillas, los mechones que caen sobre mis sienes. Y se detienen en mis labios, dibujándolos.


    Un suspiro pleno sale de los suyos y finalmente se centra en mi mirada, dejando que yo me cuele en la suya. Es tan bonita que me duele respirar otro aire que no sea el de su boca.


    —Eres guapo a rabiar, ¿sabes? Me recuerdas un poco al ladronzuelo de la película Enredados 4.


    —¿Te recuerdo a un dibujo?


    Enarco las cejas abriendo mucho los ojos.


    —¡A uno que me encanta! Es una de mis películas favoritas. — Resigue mis rasgos con sus dedos suaves hasta llegar a mi pelo, despeinándolo—. Eres divertido, guapo y tienes una voz muy sexy. Estoy segura de que vais a triunfar por todo lo alto.


    —Hablas como si te gustara mucho, Chica Esmeralda, ¿no te estarás colando por mí?


    Por su expresión pasan un compendio de emociones que no sabría identificar, aunque finalmente sonríe jocosa y me golpea con su dedo mi nariz.


    —Como el protagonista de Enredados, también eres demasiado chulito y un pelín tramposo, porque sabes bien que esto es solo sexo, ¿verdad?


    Llevo las manos a sus caderas y empujo las mías contra ella, para que me note dentro y listo de nuevo. Un gemido se escapa de sus labios y suelta una risa nerviosa, llena de erotismo.


    —Yo lo tengo muy claro, preciosa, así que ¿qué te parece si te lo vuelvo a explicar a ti?


    Me inclino hacia su pecho succionándolo y metiéndolo en mi boca, como si fuera un helado de tarta de queso. Qué rica está, por favor. Ella se arquea y sus jadeos son música celestial para mí, cuyos acordes sigo sin titubear.


    Hacemos el amor hasta quedar rendidos sobre la cama y, en algún momento, ella se queda dormida. Con mis dedos resigo las vértebras de su columna, y la magnífica curva que une su costado con su trasero perfecto, donde está dibujada esa clave de sol en memoria de su abuela.


    Me quedo embobado durante un tiempo que no sabría discernir, y sé que de alguna manera el hada del rock me ha hechizado en sus redes. Su música lo hizo hace mucho tiempo, pero no esperaba que ella magnificara el embrujo así.


    Cuando el amanecer comienza a despuntar, un nudo me oprime la garganta y el cuerpo se me pone en tensión. Porque cuando el sol esté en lo alto del cielo, ella adoptará su pose distante y yo seré incapaz de hacerlo.


    No después de esta noche.


    Así que me visto sin hacer ruido y salgo como el ladronzuelo que antes ha mencionado.


    Me dirijo al camarote que comparto con Antonio y, cuando entro, observo que las luces grisáceas que anuncian el nacimiento de un nuevo día bañan su cuerpo. Está solo, agradezco que no se haya traído a ninguna mujer porque lo haría todo más complicado. Le lanzo unos calcetines doblados al cogote y da un respingo.


    —Nos vamos, tío. Sale un ferry dentro de tres horas.


    —¿De qué cojones hablas, macho?


    Su voz somnolienta me irrita porque sé que tendré que esperarlo un buen rato, aunque no puedo cabrearme porque él no tiene culpa de nada.


    —Volvemos a Londres, aquí hemos terminado —le explico con un tono neutro muy alejado a lo que siento de verdad.


    —No me he despedido de Niki.


    —¿Desde cuándo sois tan buenos amigos? ─le pregunto metiendo cosas en una maleta sin orden alguno. Tengo la necesidad imperiosa de largarme.


    —Ayer hablamos mucho.


    Su tono es misterioso y alzo las cejas.


    —¿Algo que deba saber?


    —Te lo contaré en ese jodido ferry que tanta prisa tienes por coger. —Se levanta desperezándose como un oso, y vuelvo la cabeza rápido porque está desnudo—. ¿Puedo mear al menos?


    —Sí, pero tápate, cabrón.


    —¿Acaso nunca has visto una polla, hermano? ¿O es que la tuya es tan pequeña que ni siquiera te la encuentras?


    Le lanzo una camiseta a la cabeza y aguanto su risa socarrona mientras desaparece en el aseo. Cuando ambos estamos listos y con las maletas preparadas, le tiendo un par de sobres.


    —Quiero que le des este a Albert y este a Niki, para que ella se lo de a Alexia.


    —¿Por qué no se los das tú?


    Miro hacia el suelo y lo vuelvo a mirar a él. Sus ojos marrones oscuros me estudian con atención.


    —Porque no quiero hacerlo, joder, ¿me vas a ayudar, sí o no?


    Antonio alza las manos en señal de rendición, y asiente con la cabeza.


    —No hace falta que te pongas así, hermanito. Nos vemos donde están aparcadas las motos. —Avanza hacia la puerta, la abre y, en voz baja, me susurra—. Te lo dije, Unai. Te has dejado pillar. Solo espero que tú sí encuentres tus trozos rotos cuando nos alejemos de aquí.


    Con el peso oscuro de su mirada sale de la habitación, dejándome clavado en el suelo de madera, deseando hacerme uno con él para no tener que alejarme de este momento.


    De la chica de mis sueños.


    Pero me alejo y, en cada paso que doy, noto como algo cruje y se parte bajo mis pies, e intento no mirar atrás, para no ver los trozos de mi corazón descuartizado.

  


  
    Capítulo 12


    ...descubieRta


    Londres, 3 meses después.


    Alexia


    Aún no me había decidido entre intentar localizarlo para cantarle las cuarenta, ponerlo en evidencia en uno de sus conciertos o bien darle una buena paliza, fuera donde fuera. Sin duda esa era la opción que más me atraía.


    Tres meses habían pasado desde la grabación en Ibiza de nuestro videoclip conjunto, que había sido un fenómeno en Youtube y redes sociales. El primer día, más de un millón de visualizaciones, y todo había ido en aumento a un ritmo de vértigo. Algo después, vino el éxito que ahora sonaba en la radio de mi coche, el primer single de Con R de Rock patrocinado por una discográfica. Era tan bueno que tenía ganas de vomitar, o bien de ponerme a bailar descontrolada. Como no me convencía ni una ni otra opción, sintonicé otro canal. Entonces comenzó a sonar nuestro nuevo single, con los arreglos que él tan ¿amablemente?, me dejó en su nota de despedida.


    ¿De verdad? ¿Después de aquella noche apoteósica me dejaba una puta nota? Di un puñetazo al volante e intenté centrarme en conducir. ¿Por qué me molestaba tantísimo? Yo misma le dije aquel día que iba a ser una sola noche, una velada de sexo desenfrenado y nada más. Pero la principal engañada fui yo misma, porque para mí Unai nunca había sido solo eso.


    Suspiré volviendo a sentir la sensación pesada en mi estómago, como si algo estuviera mal, quizás el hígado o los intestinos. Desde que él no estaba, no había podido encontrarme a mí misma, como si me hubiesen extirpado un órgano vital. Sabía que sonaba ridículo pero así era.


    Encima, más de la mitad de la nota que me dejó había estado destinada a darme más consejos sobre diferentes canciones, consejos sobre arreglos que, por supuesto, habían ido redondos. Y también en la nota me regaló una canción, nuestra canción, que comenzaba a sonar por la radio en ese instante. ¿Acaso el universo estaba conjurado para torturarme?


    Pero acudiendo a mi vena autoflageladora, dejé que la canción sonara y le subí el volumen. Él la había escrito en aquella nota para mí, y ahora era una realidad que miles de personas podían escuchar. La letra me perturbaba considerablemente, porque hablaba de sentimientos que él no podía albergar por mí, y sobre todo ese:


    «Te echo de menos, en cada estrella del cielo, en cada piedra del camino, en el polvo de las hadas de Nunca Jamás».


    ¿De verdad me echaba de menos? Porque yo me moría por verlo de nuevo. Por eso estaba yendo a uno de sus conciertos, disfrazada como en nuestro último encuentro y sintiéndome una estúpida.


    Y es que si tantas ganas tenía de verme, ¿por qué no me había escrito ni llamado desde esa última noche en el barco? Mi parte más mezquina me decía que solo quería un polvo con el hada del rock, para después contárselo a la prensa y promocionar su carrera, pero había estado esperando la exclusiva en las últimas semanas y no había llegado.


    Me detuve en el descampado repleto de coches y me retoqué la peluca morena en el espejo retrovisor. ¿A quién quería engañar? A pesar de llevar las lentillas y el pelo muy diferentes, veía imposible que no me reconociera. Y prefería que lo hiciese, así se acabaría esta farsa al fin.


    Me dirigí al cúmulo de personas que abarrotaban la entrada, muchos estaban haciendo botelleo en los coches. Pero seguí hacia delante hasta que uno de los encargados de seguridad me miró con ese aire de superioridad del que tiene el poder para decidir quién entra y quién no, y elige utilizarlo a su antojo; en su mirada también existía cierta lascivia que terminó de irritarme por completo.


    Rasgó mi ticket entornando los ojos, desconociendo lo poco tolerante que estaba yo esa noche.


    —¿Te conozco, chata?


    —Puede que nos hayamos enrollado alguna vez.


    El guardia de seguridad agrandó los ojos como dos lunas y meneó la cabeza negando con una sonrisa ladeada.


    —Estoy seguro de que me acordaría.


    —Pues yo, en cambio, no lo creo.


    Le cogí el ticket entre los dedos viendo cómo se le encajaba la mandíbula y soltaba una maldición mientras me alejaba. Sí, había sido mala y una víbora sin sentimientos, pero estaba sobrepasada por mi ambivalencia entre las ganas de golpear a Unai y las de besarle hasta quedarnos sin aire. También temía el momento en el que me reconociera.


    Por eso me obligué a no pensar abriéndome paso entre los grupos de personas que saltaban, gritaban y bebían, hasta llegar a apenas una fila de distancia del escenario.


    En el entarimado todo estaba en esa penumbra mágica que es el preludio del espectáculo. Los técnicos de iluminación probaban los haces de luz, y varias lamparillas de colores tejían un arcoíris que me hubiese encantado traspasar para llegar a él.


    Los instrumentos escondidos en las sombras estaban esperando su momento, ansiosos, hasta que alguien les arrancara alguna nota. Sentía cómo los dedos me hormigueaban por el deseo de hacerlo cuando vi su Stratocaster roja, y ya no sabía si era porque siempre me pasaba cuando veía una guitarra, o porque era suya y deseaba al menos rozar algo que fuera de él. «¡Qué patética soy!», pensé. Pero no podía hacer nada por frenar lo que Unai me hacía sentir, y eso era algo que me había costado mucho aceptar.


    Las chicas a mi lado gritaron enfebrecidas cuando Leo hizo acto de presencia. A él sí lo había visto alguna vez, porque desde nuestra grabación en el barco, Carol y él salían juntos. Pero en ninguna de esas ocasiones le había preguntado por Unai. Ni Leo me había dado ningún mensaje de él. ¿Qué me iba a contar? Ya lo había dicho todo en la estúpida nota, ¿no?


    Los cañones de humo esparcieron una bocanada que opacó el escenario y lo que había a nuestro alrededor. Los haces de luz intentaban atravesar la neblina densa creando un momentazo auténtico, y justo en ese momento se escuchó su Strato, nítida y agonizante, el preludio para su imagen en medio del escenario. Estaba arrodillado, sin camiseta y con la cabeza baja, mientras arrancaba notas y más notas de su guitarra, creando un solo rápido y acojonante que me erizó la piel.


    Tenía el pelo un poco más largo y mojado, los mechones oscuros le caían sobre la frente. Se me secó la boca y contuve el aliento en el momento más agudo del solo de guitarra, instante que eligió para alzar la cabeza y echar un vistazo a su alrededor. Desde mi posición privilegiada podía ver hasta su sonrisa, que destilaba un encanto primigenio inigualable.


    —Buenas noches, Londres, gracias por acompañarnos en este magnífico festival. —Su voz accionó algo dentro de mí, algo que hacía a la sangre rugir y desperezarse—. Estoy de rodillas para agradecer a todos nuestros seguidores la fantástica acogida que está teniendo nuestro primer single grabado en estudio. Gracias, porque a pesar de haber cambiado de nombre, seguís ahí, incondicionales.


    Un redoble de batería acompañó a sus palabras, y Leo le siguió con su bajo.


    —Estamos de rodillas ante vosotros, sois cojonudos, y estas canciones son vuestras.


    De un salto se levantó, y Quique comenzó a aporrear la batería, arrancando un rugido de todos los presentes, mientras el cañón de humo soltaba una nueva bocanada, impregnada de un olor a palomitas saladas.


    —¡Qué bueno está Unai, joder! ¡Quién se lo tirara!


    —Dicen que le encanta cantarte en la cama al oído mientras folla.


    —¿Y quién cojones os ha contado eso? —escuché mi voz antes de que pudiera procesar lo que había dicho.


    Las chicas que estaban hablando a mi lado me miraron como si fuera verde y mutante.


    —Lo dijo Megan Spencer en una revista, ¿es que no lees, tía?


    Me juré a mí misma que encontraría la revista que hablaba de aquello y la hundiría, pasando antes por esa Megan para tirarle de los pelos, pero en vez de responderles me encogí de hombros y seguí mirando hacia delante. No soportaba el charco de baba que se formaba cuando Unai aparecía en escena, pero no me podía quejar, nadie tenía la culpa de ello. Su magnetismo era innato.


    Era una de esas personas que con sus letras y su voz, sumadas a ese cuerpo de pecado, podría llevar a cualquiera a la perdición o a la bendición más absoluta. Por desgracia, yo me encontraba entre las primeras.


    Sin ganas para seguir pensando, me sumergí en cada una de las canciones que tocaron, hasta que llegó a la nuestra, o así lo quería pensar, aunque de la palabra «nuestro» ya no quedara nada. Nadé en su voz envolvente, me perdí en su cuerpo semidesnudo que iba de un lado a otro del escenario, con una soltura que ni yo misma me reconocía en mis conciertos. Alargando la mano para coger la de sus fans, inclinándose para besar sus dedos en alguna ocasión.


    En uno de esos paseos, sus ojos oscuros y chispeantes parecieron posarse en los míos. Quizás fue una ilusión creada por mi mente, pero vi cómo su sonrisa se hacía más amplia y con la mano parecía indicarme que nos veíamos luego. Y en parte aquel gesto me cabreó, porque quedando conmigo de alguna forma me traicionaba, o al menos la traición era a mi yo no disfrazado.


    ¡Qué lío!


    El concierto terminó entre aplausos, gritos y silbidos extasiados, con el espectáculo de la cerveza cayendo como una fina cascada sobre ellos, y con mi mente volando hasta el escenario imaginándome chupando las gotas que resbalaban por su cuello. Pero en vez de eso, sin perder ni un segundo, me lancé como un cohete hacia la parte lateral del escenario, aquella por la que sabía que saldrían. Era muy difícil caminar entre la gente, pero a base de empujones y alguna que otra disculpa conseguí atravesar la escasa distancia que me separaba de la valla.


    Dos montadores de escenarios estaban trabajando de aquí para allá, los dos únicos obstáculos que tenía para volver a verlo. Y pensé en lo absurdo de la situación, porque cualquier día le podía haber pedido a Carol que Leo hablase con él para volver a verlo. Pero no, esa vía no me convencía. Y este disfraz absurdo me camuflaba de mí misma y me hacía sentir menos responsable de haber tomado la decisión de volver a verlo.


    Con disimulo, salté la valla y anduve con seguridad con la intención de pasar de largo a los montadores, pero no coló, en seguida tuve a uno de ellos encima.


    —¿Qué desea, señorita? —me dijo en voz alta, interponiéndose en mi camino.


    —Voy a felicitar al grupo que acaba de tocar, solo eso.


    Él me miró con una risa burlona, cruzándose de brazos.


    —¿Me ves cara de tonto? Nadie puede hacer eso sin una autorización expresa.


    Lo observé con detenimiento, parecía un buen tipo. Apenas llegaría a los veinticinco y mostraba el apuro que reflejan las buenas personas cuando tienen que poner a alguien en su sitio. Entonces me acerqué un poco más a él y, echando un vistazo a su otro compañero, que tan enfrascado en su trabajo estaba que no se había percatado de nuestra presencia, le murmuré:


    —Soy Alexia Lowe, amiga de Unai Velasco. Solo quiero verlo unos segundos y me marcharé sin darte problemas.


    Abrió los ojos como si hubiera visto una aparición, para después achicarlos de golpe, mirándome de otra manera.


    —No me lo trago.


    Aprecié cómo desplazaba su mirada azul sobre mí como si de un escáner se tratara. Su ceño se fruncía ante las diferencias más notorias.


    Asegurándome de que el otro montador no me veía, levanté un poco mi peluca bajo la oreja, haciéndole ver el pelo rubio que había debajo. Observé divertida cómo abría los ojos aún más, y en su cara parecieron encajar de repente las piezas.


    —No jodas.


    —Me temo que sí.


    Una sonrisa torpe estiró sus rasgos y observé cómo extendía la mano ante mí para coger la mía.


    —Dios, es... Yo... Puff. —Se mesó los cabellos rubios con la otra mano—. Soy admirador tuyo desde tu primer single.


    —Me alegro mucho, guapo, me alegras el corazón.


    —No, créeme que me lo alegras tú a mí. —Asintió repetidas veces con mi mano aún entre las suyas, su entusiasmo me divirtió y me relajó un poco más—. ¿Y dices que quieres felicitar a Unai?


    —Nos conocemos de un videoclip juntos y nos hicimos amigos, pero no se puede enterar de que soy yo. Lo quiero sorprender, ¿de acuerdo?


    El técnico asintió sin pestañear y soltándome comenzó a caminar hacia el fondo.


    —Está bien, sígueme, preciosa.


    Me condujo por el largo pasillo y el tinglado que tenían montado tras los escenarios. Un poco más allá había varias caravanas y algún que otro camión, entre los que detecté a uno de la discográfica para la que ambos trabajábamos. Delante de todos ellos habían habilitado una barra de copas, con varios sillones cómodos junto a esta, sobre un suelo de césped verde.


    Unas lámparas altas de pie lo iluminaban todo, y detecté al instante a Unai entre el resto. Se estaba riendo con una chica que apoyaba su mano extendida sobre su pecho. ¡Era Lina Hollow! ¿Qué hacía ella allí?


    ¿Por qué narices siempre tenía que tener una mujer a su alrededor? Aunque intenté recordarme que nosotros no éramos nada y que hacía más de tres meses que no teníamos noticias el uno del otro, no pude controlar la irritación que nació en mí. Lo sentía mío, pero no lo era.


    Me acerqué un poco más, Quique estaba sentado con una rubia sobre sus piernas. Leo estaba en un sofá abrazando a una pelirroja... ¡Carol! ¿Cómo había pasado por alto que ella podía estar allí? Como si con mi pensamiento la hubiera invocado, subió la vista hacia mí y vi cómo torcía el gesto. ¿Me habría reconocido? Estaba segura de que sí, ella me conocía muy bien.


    —¿Alexia? —escuché su voz por encima de la música que resonaba de otro grupo cantando en un escenario cercano, y de pronto mi seguridad se desmoronó como un castillo de naipes.


    Miré hacia los lados buscando una salida fácil, evitando a Carol que se levantó de encima de Leo para dirigirse hacia mí. Pero yo debía ser más rápida, así que aceleré el paso viendo de reojo cómo Unai captaba la escena. Solo me lancé a correr cuando este gritó:


    —¡Espera, morena!


    Fue a la carrera tras de mí, por lo que tuve que emplearme a fondo para esquivarlo. Pero él era demasiado rápido y tenía muy claro su objetivo. Me alcanzó en una zona poco iluminada con focos y un par de vigas de acero amontonadas.


    Alargando su brazo capturó el mío frenándome en seco, recordándome aquella noche bajo la luz mortecina de las farolas del centro de Londres.


    —Has venido.


    Me susurró ronco tirando de mí para que me girara hacia él. Y el disfraz y la escasa luz me permitieron dejar de lado mi rencor durante unos segundos y mirarlo como me apetecía hacerlo, como si fuera un sorbete de limón fresquito en un día con cuarenta grados a la sombra. Y yo estaba tan sedienta...


    Sedienta de personas tan reales como él.


    Sedienta de él.


    —Te dije que volvería a verte tocar, aunque haya sido más tarde de lo que me pediste.


    Mi voz sonaba temblorosa y me maldije por ello.


    —Contigo nunca es nada seguro, desapareces como el humo.


    —¿Y por qué quieres que me quede?


    Unai me miró con esa atención tan plena que me conseguía absorber, con una intensidad tal que me destrozaba. Me cogió el rostro como a él tanto le gustaba, y a mí más aún cuando no estaba tan enfadada. Pero hasta el enfado conseguía diluir con sus manos.


    —Pues no tengo ni puta idea de lo que quiero contigo, morena, lo que sí sé es que ya no es lo que quería antes.


    —Me pierdes.


    —Tú a mí también —respondió sonriendo y dejé que una sonrisa se me escapara a mí también. ¿Por qué sonreía?


    —No en ese sentido. No sé a qué te refieres con eso de que ya no quieres conmigo lo que deseabas antes.


    En la penumbra pude ver cómo sus ojos viajaban por mi rostro, para exhalar despacio después.


    —La primera vez que te vi quise echar un polvo contigo, no me culpes, estás muy buena. —Sonrió como un lobo y lo dejé seguir—. Pero la segunda vez me dejaste algo clavado en el pecho, y ¿sabes qué? Es muy raro porque yo creía estar colgado de una mujer que me lleva de cabeza, pero contigo siento las mismas cosas que esa mujer me provoca. ¿Cómo es posible?


    Lo observé sin poder articular palabra. ¿Se refería a Alexia Lowe, o sea, a mí? ¿Estaba colgado de mí? Mi estómago se encogió ascendiendo en mi barriga, para después tirarse en picado y caída libre. Sus labios se aproximaron a los míos y tuve que reprimir un gemido ante el recuerdo de su delicioso aliento.


    —¿Y por qué no estás con ella si tan embobado te tiene?


    Una amarga preocupación cubrió de dureza su rostro.


    —La chica de la que te hablo es muy... especial, ¿sabes? Y no sé si puedo con ella. Tampoco sé si quiero. Y además está lo que tú despiertas en mí, chica misteriosa, algo que no sé si quiero controlar.


    Con una mirada admonitoria y salvaje que me dejó paralizada, su boca se abalanzó sobre la mía, moviéndose lento y posesivo, como una intrusión que deseaba más que nada y que a la vez detestaba, porque me besaba sin saber quién era yo realmente.


    Aún así no pude evitar saborear con renuencia su lengua, exprimiéndola con mi boca, dejando que nuestros labios suaves y resbaladizos se frotaran. En algún momento conseguí poner las manos en su pecho fuerte para separarme de él. Me miró entre confundido y excitado, y di un paso atrás para que no me arrastrara en su confusión.


    Sus ojos oscuros y brillantes me recordaron la noche en la que me hizo el amor, su huída posterior, y dejé que la rabia me alimentara y engordara mi determinación.


    —No hay nada como desvelar un misterio para conseguir el desencanto.


    Entonces llevé mis manos a mi peluca morena, desprendiendo unas horquillas y sacándomela. Cuando vio el trozo de pelo oscuro en mi mano, su expresión tornó a ser un poema. Parecía que le iba a dar un patatús. Pero no, se mantuvo en pie mientras yo llevaba las manos a mi moño bajo, soltándomelo y tirando de las ondas rubias para esparcirlas sobre mis hombros.


    —No... puede... ser.


    Su voz vacilante y profunda me armó de valor para continuar.


    —Yo creo que sí.


    Me quité las lentillas en un diestro movimiento, guardándolas en mi pequeño bolso vaquero, y me levanté la camiseta hasta dejarla por debajo de los pechos, para que viera mi piercing del ombligo. Volvía a lucir la guitarra que Gina me regaló hacía ya tanto tiempo.


    Me encogí de hombros y al contrario de lo que yo imaginaba, no hubo nada triunfal en desvelar mi identidad y dejarlo callado como un muerto. Una profunda sensación de desencanto me inundó, como si al quitarme el disfraz y exponerme ante él, me hubiese quedado como un cascarón roto y vacío.


    —Ya tienes la respuesta a tu confusión, Unai, la chica misteriosa y la Chica Esmeralda son la misma.


    Se acercó un paso a mí y no me moví. Dejé que sus dedos fuertes pasaran por encima de mi rostro, que sentía más desnudo que nunca, que se enredaran en los mechones rubios que caían por mis costados, hasta apresar con sus manos mi cintura. Y reparé con asombro en mi pañuelo de calaveras, enrollado en su muñeca, ¿qué hacía ahí? Porque aquello podía significar tanto... Pero entonces, ¿por qué no me había dicho nada en aquellos meses? Él siguió mi mirada, pero no dijo nada sobre eso.


    —Alexia... ¿Cómo no me había dado cuenta? —Me miraba con la admiración de quien ha encontrado un tesoro—. Es tan evidente.


    —A menudo solo vemos lo que queremos ver, ¿verdad?


    —O puede que contemplemos solo lo que nos permiten, ¿no crees? —Las chispas verdes que moteaban sus ojos brillaron a pocos centímetros de los míos—. ¿Cuándo pensabas decírmelo?


    —No veía la necesidad de hacerlo.


    Una mueca irónica estiró sus labios.


    —No sentías la necesidad, después de haberme besado aquella noche, de al menos decirme: hola, ¿te acuerdas de mí?


    —Fuiste tú el que me besó. —Me crucé de brazos intentando poner una barrera entre nosotros—. ¿Qué pretendías que te dijera? Hola, Unai, en mi versión morena nos besamos, ¿lo volvemos a hacer?


    —¿Quieres repetir, Alexia?


    —Claro que no —respondí queriendo sonar categórica—. Entre tú y yo ya se han cumplido todos los objetivos.


    Alzó las cejas sorprendido, cruzándose de brazos también.


    —¿Y cuáles son esos objetivos, Estrellita?


    —Hemos cantado juntos, nos hemos besado y hemos follado. —Tuve que reprimir una risa nerviosa cuando él abrió mucho los ojos ante mis palabras—. No te queda nada que probar de mí, así que estamos en paz.


    —Eso es algo que tendría que decidir yo, ¿no crees? Además me debes una por no haberme confesado tu identidad antes.


    —Y tú me debes otra por abandonarme después de echar ese polvo, ¿no crees?


    Su expresión se endureció, inclinándose sobre mí con el ceño fruncido.


    —Nunca me quedo a dormir en la cama de ninguna mujer.


    Una profunda decepción se clavó como un cuchillo en mi corazón, porque no soportaba ser un nombre más de la lista de mujeres con las que se había acostado. Quería ser la excepción a su regla, quería que después de mí ya no hubiera ninguna más. Pero sabía que la idea era ridícula y me volví a cabrear.


    —Ni siquiera te despediste antes de irte.


    —¿Habría servido de algo que lo hiciera? Me dejaste muy claro que solo iba a ser una noche, ¿por qué iba a esperar a la segunda, cuando yo quería repetir y ya sabía que tú no me lo ibas a permitir?


    No le contesté, no sabía qué decirle, porque que se despidiera aquella noche no hubiese supuesto una gran diferencia. Se habría marchado igual, y yo habría dejado que lo hiciera en mi obcecación por no atarme con nadie. Tan ciega que no me daba cuenta de que el dolor que suponía su ausencia era peor que arriesgarse.


    Nos miramos con desesperación, sintiendo como la tensión saturaba el aire que nos rodeaba. La piel me quemaba por el deseo de que me acariciara, los dedos me temblaban por el anhelo de rozar su cuerpo.


    Descruzó sus brazos y con un manotazo suave de su mano descruzó los míos también, colando sus palmas grandes en mis costados, pegándome a él. Podía notar el roce de mis pezones erguidos aplastados contra su pecho, con la molesta tela separando nuestras pieles, necesitando que todo desapareciera alrededor salvo él.


    Cerré los ojos cuando se inclinó sobre mis labios, dejando que su aliento caliente penetrara entre ellos, sintiendo como sus manos, al pasar sobre la piel, aliviaban la quemadura que azotaba todo mi ser.


    —Ahora me cuadra todo, Chica Esmeralda, siempre has sido tú, por eso esa necesidad imperiosa de besarte en todas tus modalidades.


    —Parece que hablas de un complicado electrodoméstico.


    —Tú eres mucho más difícil que el trasto más complicado.


    —Entonces no te convengo —susurré perdiéndome en esos ojos que seguro guardaban el secreto mejor guardado de la humanidad.


    —Yo a ti tampoco, pero no dejo que te vayas.


    —Eso lo decidiré yo, cara bonita —murmuré enfadada, intentando apartarme de sus labios, pero sus brazos me rodearon con más fuerza y una sonrisa estiró su boca.


    —Hay cosas esenciales sobre las que los humanos no podemos decidir, Alexia: que el sol salga y se ponga, que las nubes descarguen su furia, que las estrellas saturen con su brillo el cielo, o que yo te bese ahora mismo, preciosa, como si tu boca hubiese salido del molde de mis labios.


    Y con una sonrisa engreída se lanzó para devorarme con su osada boca. Nuestras lenguas se fundieron en un beso apretado, de esos en los que no hay cabida para nada más que sentir, ahogarte y seguir sintiendo.


    Un gemido grave brotó de mi garganta y, con un gruñido exultante, Unai se lo tragó para seguir besándome, levantándome del suelo. Lié mis brazos en torno a su cuello, mordí sus labios, peleé con su lengua y me permití desconectar de todo para conectar con él. Los sentimientos me azotaron con tal intensidad que una parte de mí agradeció que mis pies tocaran de nuevo el suelo, porque eso hizo que volviera a la realidad.


    Con pereza abrí los ojos para encontrarme con los suyos, casi negros por el deseo que había dilatado sus pupilas. Pegamos nuestras frentes, apretándome entre sus brazos, restregando su nariz contra la mía.


    —Hagamos el amor en mi casa, te prometo que esta vez te llevaré el desayuno a la cama.


    —Ni lo sueñes, chico del rock.


    —Siempre dices lo mismo. —Soltó un gruñido apretándose más contra mi cuerpo, descubriéndome su abultada entrepierna aprisionada tras los vaqueros—. Déjame soñar y sueña conmigo.


    Su boca fue a parar a mi cuello, dibujando con sus mullidos labios sobre la piel, haciéndome muy complicado renunciar a su seductora oferta. Pero me obligué a farfullar:


    —¿Solo una noche, recuerdas?


    Bufó de nuevo para atrapar mi rostro entre las manos y obligarme a mirarlo.


    —¿Y qué tal si te pones otra vez la peluca y las lentillas, yo me hago el despistado y tú la sorprendida?


    Me reí con una carcajada limpia y fresca que liberó un torrente de endorfinas en mis arterias.


    —Creo que estás loco si piensas que voy a volver a caer en tus redes. —Puse las manos sobre su pecho y empujé fuerte, aunque apenas conseguí apartarme un paso de él—. Pero eso sí, me ha encantado el concierto.


    —Lo he tocado para ti. —Salvó el escaso paso que nos separaba cazándome de nuevo por la cintura—. Quédate conmigo, con peluca o sin ella.


    —Noo —canturreé sin mucho convencimiento, apartando sus manos y separándome un paso de nuevo.


    —Prometo ser bueno, ni siquiera te tocaré —pidió en tono suave agarrándome del brazo. Volví la cabeza hacia él para ver cómo ladeaba la suya, suplicando en un tono ronco y acariciante—. Por favor.


    Empecé a negar lentamente, pero él tiró un poco más, hasta atrapar mi rostro entre sus manos. Sus ojos repasaron mi cara de arriba abajo, y una sonrisa serena y magnética iluminó su gesto.


    —Si te quedas, te enseñaré la mejor hamburguesa que has probado en tu vida.


    —¿Solo me la enseñarás? ¿No me la podré comer?


    Una sonrisa de lobo travieso estiró sus labios rojizos por los besos compartidos.


    —Yo me la comeré por los dos, tú necesitas reservar tu hambre voraz para lo que vendrá después.


    —¿No has dicho que no me tocarás?


    Me aparté deshaciéndome de su agarre para cruzarme de brazos. Unai me observó sin perder la sonrisa, salvó el paso que nos separaba, pero esa vez no me agarró. Solo se dedicó a quedarse tan cerca de mi cuerpo que podía sentir el calor que emanaba del suyo. Se inclinó sobre mis labios sin apenas tocarlos, suspirando de forma sonora.


    —Nadie ha hablado de que tú no puedas tocarme a mí.


    —¿Y quién te ha dicho que quiera hacerlo?


    —Tus ojos, Alexia, esos preciosos ojos verdes que me llevan ahogado, porque quiero navegar en ellos hasta perderme.


    Entorné mi mirada y posando las manos en su pecho, lo empujé con fuerza. Él señaló mis dedos sobre su piel desnuda, alzando las cejas.


    —¿Lo ves? No puedes resistir las ganas de tocarme.


    —Eres un puto cuentacuentos.


    —Por eso soy cantante, preciosa, por eso y porque soy encantador, irresistible...


    —Creído, ególatra...


    —Un pobre deslumbrado por una estrella de rock, que solo quiere hacerla feliz por una noche y que coma algo decente.


    Arrugó un poco los labios intentando darme pena, con una sonrisa tierna e irresistible que poco a poco fue surcando su boca, hasta deslumbrarme por completo. Aunque mi cabeza negó repetidas veces, mi mano viajó con incomprensible seguridad hacia la suya, y de mis labios salieron unas palabras imposibles para mi cerebro, pero necesarias para todo aquello que bullía en mi interior:


    —Andando, nene, pero solo por esta vez.


    Y aunque dejé de observarlo para tirar de él hacia mi coche, sentí su sonrisa que como una luna iluminó la noche.

  


  
    Capítulo 13


    ...Reincidentes


    Alexia


    Después de dejar el coche en mi casa, cogimos su moto para aparcar con más comodidad, y la dejamos en una de las calles perpendiculares al mercado de Covent Garden, que pasada la media noche mostraba bastante menos actividad. Como si fuera lo más natural del mundo, Unai cogió mi mano entre la suya, y con una sonrisa sincera y rompedora, de esas que piden una de vuelta, tiró de mí. La parte más rencorosa de mi ser se quería resistir a ese contacto, después de tanto tiempo sin verlo, pero no me apetecía luchar contra él.


    Solo por esa noche sacaría la bandera blanca.


    Esbocé una sonrisa triunfante al intuir a dónde íbamos.


    —¿Me llevas a Neal’s Yard, verdad?


    Un lugar que me encantaba, por sus llamativos colores en puertas y ventanas, y la vegetación que escalaba por las paredes de algunos edificios.


    Negó con la cabeza, mirándome de reojo con una amplia sonrisa.


    —No, listilla, ¿eres de las que quiere saber el final de la película antes de que empiece siquiera?


    —No, graciosillo, pero conozco Londres mejor que tú, ¿recuerdas? Yo nací aquí, tú eres un guiri venido a más, chaval.


    Le di un puñetazo suave en el brazo, y una carcajada ronca sacudió su pecho.


    —Cuando te lleve a Cantabria te enamorarás, ya verás.


    —¿Me presentarás a un tío bueno, listo y cariñoso?


    Unai se detuvo tirando de mi mano, enlazando sus brazos en torno a mi cintura. En un gesto lleno de ternura frotó su nariz contra la mía.


    —Te enamorarás de mi tierra, de su calor, de la comida, de las sonrisas. —Dejó que sus labios vagaran muy cerca de los míos, en un roce que despertó todas mis terminaciones nerviosas, como si estuvieran en contacto con un cable de alta tensión—. Respecto al tío, no sé si yo seré todo eso, pero te aseguro que como yo te beso, nadie te besará.


    —¿Y eso por qué, señor Velasco?


    Sus labios volvieron a rozar los míos, arrancándome un suspiro pesado.


    —Porque cada vez que tu boca toca la mía, me da un jodido subidón de adrenalina y no tengo más remedio que dejar un trozo de mi alma en tus labios, y ni siquiera eso es suficiente.


    Para demostrarlo, su boca recayó sobre la mía, besándome con la fuerza de la naturaleza, con un deseo desbocado que solo la lluvia que comenzó a caer sobre nuestras cabezas consiguió refrenar, cuando ya estábamos empapados.


    Recorrimos unas pocas calles más, corriendo con la risa haciéndonos cosquillas en la boca. Escuché las campanillas de la puerta que Unai abrió, un segundo antes de toparme con el bar. Y aunque la fachada exterior de un azul algo desgastado no era demasiado atrayente, el interior de aquel local me produjo buenas vibraciones desde el principio.


    Debía ser la energía positiva del ambiente, quizás las fotos de grupos de música que daban vida a las paredes, o puede que de la mano de Unai el mundo fuera un universo de posibilidades infinitas. Tragué saliva ante el pensamiento que se abría dentro de mí, de que, junto a él, cualquier plan era la bomba. Solo por estar a su lado.


    Joder, estaba enamorándome como una idiota, ¿verdad? No lo podía permitir. Las chicas como yo no se enamoraban, y menos de chicos como él, alérgicos a las cámaras.


    Dejé que me llevara a una de las mesas altas de madera más alejadas, en un rinconcito iluminado cálidamente por una tulipa en forma de micrófono antiguo, con la foto de los Rolling Stones presidiendo.


    —¿Has elegido esta mesa para empezar a seducirme? —indagué señalando la foto del grupo de rock.


    —Me temo que en cualquier mesa conseguiría el mismo objetivo. —Con una sonrisa encantadora señaló varias fotos mientras iba enumerando—. Ray Charles, BB King, The Cure, Pearl Jam... Samantha tiene muy buen gusto, me temo.


    —¿Quién es Samantha?


    —La dueña de todo esto, y la fan número uno de Con R de Rock —intervino una voz de mujer «sin que nadie la hubiera llamado», pensé con fastidio. Con moño alto rubio, de unos treinta años, se lanzó a los brazos de Unai, que la acogió con una sonrisa. Samantha me ofreció una buena perspectiva de su trasero respingón enfundado en unos pantalones de cuero. Sí, la odié un poco más—. Qué poco vienes por aquí y qué ganas tengo yo siempre de verte.


    —La grabación del disco nos lleva locos.


    Por encima de su hombro, Unai me miraba tratando de excusarse, pero entorné los ojos, mosqueada. No me apetecía ser condescendiente.


    —Eso es lo más importante, que todo el mundo reconozca vuestro talento.


    La tal Samantha se volvió hacia mí, y cuando me vio la mandíbula se le descolgó y abrió la boca varios centímetros.


    —No me lo puedo creer. —Miró a Unai y después a mí de nuevo—. Esto es una puta gozada. Me cago en la leche, ¿eres de verdad Alexia Lowe?


    Una sonrisa divertida se me escapó a pesar de estar cabreada.


    —Eso parece.


    —Dame un par de besos, nena. Tú también eres la rehostia.


    Sin esperar se lanzó hacia mí dándome dos sonoros besos y un cálido abrazo. Siempre me sorprendía que me dieran abrazos así completos desconocidos, y creo que Unai lo vio en mi rostro, porque sonrió misterioso como si guardara algo para sí.


    —Esta noche podéis comer lo que os dé la gana, invita la casa —exclamó contenta dando una sonora palmada—. Alec, tráete la cámara de fotos.


    Su compañero se acercó con una Polaroid rosa, y con una sonrisa sincera Samantha me preguntó:


    —Sé que tu agente no te permitirá ir haciéndote fotos a diestro y siniestro, pero me gustaría tener una foto con vosotros dos para colgarla en mi pared, ¿me dejarías?


    De un salto me bajé del taburete de madera, colocándome a su lado con un brazo sobre sus hombros.


    —Dispara Alec, quiero un hueco bueno en la pared.


    —Lo tendrás, sin duda. —Llamándolo con la mano, le indicó a Unai que se acercara—. Ponte, no seas tímido.


    —Dos rubias juntas... Qué miedo.


    Pero con su sonrisa más encantadora metió sus manos entre los cuerpos de ambas para colocarse en el centro. Aprovechó que no lo podía apartar para apretar mi trasero con sus dedos, y observé con rabia y de reojo su sonrisa triunfal, para después centrarme en el objetivo.


    Hecha la foto, Samantha lo cogió del brazo y tiró de él, susurrándole algo al oído para después marcharse con una sonrisa ladeada. El rostro de Unai también sonreía, como recordando algo que solo ellos compartían. Y el mío... El mío no sonreía nada en absoluto.


    Me senté en el taburete obstinada y me concentré en la cerveza que Alec había puesto ante mí, sin dejar de mirar el botellín. Pasaron algunos segundos hasta que Unai dejó caer su cabeza, apoyando la mejilla de lado en la mesa, de forma que consiguió entrar en mi campo de visión.


    —¿Está el anillo de Frodo5 ahí dentro, Chica Esmeralda?


    —No, pero puede que sí esté la varita de Harry Potter, y con un simple toque de mi mano —agité mi dedo enérgico en el aire—, te pueda convertir en rana.


    —Me encanta Harry Potter6.


    —Pues yo odio a las ranas.


    —Menos mal que solo son mis parientas lejanas.


    Apreté los brazos cruzados contra el pecho, frunciendo el ceño.


    —Secretitos en reunión son de mala educación.


    Imitándome se colocó con los brazos cruzados sobre su alucinante tórax duro y musculado, enfundado en una camiseta blanca que quería desgarrar.


    —¿Acaso ahora eres la señorita Rottenmeier7? —Su mirada cayó más abajo y sonrió como un lobo—. Te aprietas las tetas y se te ven.


    De un respingo descrucé los brazos colocándolos sobre mi regazo, aunque me hubiese gustado cerrar las manos en torno a su pescuezo.


    —Tú deberías apretarte la bragueta, y no sacarla tanto a pasear.


    —¿De qué cojones hablas?


    Una risa ácida salió de mis labios, paseando la mirada por el local que ya no me parecía tan agradable. Alcé una mano y comencé a enumerar a la vez que nombraba:


    —Samantha, la superactriz Megan Spencer, yo misma, joder.


    —¿Quién te ha contado lo de Megan?


    —Según me han dicho tus fans, lo pone en una puta revista, así que alucino con que no quieras saber nada de mí por ser famosa. Ella no lo es menos, Unai. Por no hablar de Lina Hollow esta misma noche.


    Observé cómo colocaba los codos sobre la mesa, para después poner la barbilla apoyada en sus puños. Su rostro era serio y me escrutaba intensamente.


    —Samantha fue un rollo de una noche, Lina es una amiga que me está echando una mano, y yo nunca dije que no quería nada contigo.


    —Lo diste a entender, dijiste que no querías esa vida.


    —¿Acaso tú me ofreces algo que yo no sé, Alexia? Porque me hablas como si quisieras algo serio conmigo, cuando no paras de repetirme la maldita frase «solo una vez».


    Su voz de falsete hizo que la gravedad de mi rostro se quebrara, y me arrancó una risa nerviosa, justo cuando Samantha volvía a la mesa con dos hamburguesas espectaculares y unas patatas fritas que parecían muy crujientes.


    Me relamí los labios inconscientemente y observé cómo me miraba encendido. Samantha me sonrió para después darle una palmadita en el muslo a él. ¡Pero qué fresca!


    Unai tuvo que notar mi mirada furibunda, porque mientras yo seguía el avance del culo femenino enfundado en cuero alejándose, escuché una carcajada ronca y me volví hacia él, que meneaba la cabeza.


    —La miras como si fuera una bruja.


    —Yo más bien diría que es un súcubo.


    —¿Esos no son esos seres mitológicos que te seducen para después absorberte la energía en la cama?


    —Veo que eres un experto en el tema.


    Le guiñé un ojo con una sonrisa forzada.


    —Tú deberías saberlo. —Entonces fue él quien me guiñó un ojo y, como si fuera una adolescente, me ruboricé hasta las orejas, bajando la mirada. Él se inclinó sobre la mesa hablando en tono bajo—. Y sí, me ha dicho que nos acostemos.


    Volví a mirarlo, perdiéndome en sus labios plenos y sus ojos pardos, veteados con ese verde que hacía pensar en selvas tropicales en las que perderse. Comprendía perfectamente que Samantha quisiera acostarse con él. Era uno de esos hombres que veías en las fotos de Facebook y te preguntabas en qué lugar del mundo se escondía.


    Ya no porque fuera perfecto, ya que su mancha rosácea en la mandíbula y la cicatriz en la ceja le daban un aspecto singular. Pero era tremendamente atractivo, masculino, alto e inmenso, en todos los aspectos. Y tenía ese don del magnetismo, ese que tienen algunas personas que, al pasar tiempo junto a ellas, te hacen sentir como en el sofá de tu casa.


    —¿Y lo vas a hacer? —La voz me salió trémula y susurrante mientras me inclinaba hacia él—. Acostarte con ella, quiero decir.


    Una sonrisa oscura estiró sus labios, pero antes de que pudiera añadir nada más, mi móvil sonó con la estridente melodía de la batería de Gina, que había hecho un tono de llamada para todas.


    Lo ignoré esperando su respuesta, pero él señaló con el dedo hacia el hueco de la mesa en el que se encontraba mi móvil.


    —Te llaman.


    Con un gruñido lo cogí sin mirar la pantalla, sin despegar los ojos de Unai que me observaba divertido.


    —Alexia, la he jodido pero bien.


    La voz descompuesta de mi hermano me puso en guardia.


    —¿Cameron? —Despegué la mirada de Unai para clavarla sobre el tablero de madera—. ¿Qué ocurre?


    —He estrellado el coche..., joder,... Papá me va a matar, Alexia.


    Su voz sonaba angustiada y gangosa, como si tuviera la garganta cargada después de una noche de resaca. Solo que mi hermano no bebía, era el chico perfecto. Aunque los chicos como él tampoco estrellaban coches.


    —Tranquilízate, Cam. Solo dime dónde estás.


    Pareció dudar unos segundos, una voz femenina se escuchó de fondo.


    —En la autopista M11, no sé decirte dónde. ¿Qué voy a hacer, Alexia? —La angustia volvió a su voz—. Acabarán conmigo, me echarán de la casa.


    —No digas gilipolleces, Cameron, eres su hijo del alma. Mándame la ubicación por WhatsApp, en seguida estoy allí.


    Colgué, saltando del taburete, y pesqué la chaqueta para ponérmela. Entonces caí en la cuenta de que había venido con Unai en su moto, y cuando lo miré él también llevaba la chaqueta puesta y me tendía la mano.


    —¿A dónde tenemos que ir?


    —No tienes por qué venir conmigo.


    —Pero quiero hacerlo.


    Sus dedos se entrelazaron con los míos, y una sonrisa calentita, de esas que viajan hasta llegar al corazón, se instaló en el mío haciendo que mi sangre corriera más ligera. Le sonreí en respuesta y asentí con la cabeza, apretando su mano entre la mía. Con el móvil le enseñé el mapa de Google que indicaba cómo llegar hasta mi hermano, y que tardaríamos unos cuarenta y cinco minutos en hacerlo.


    —Pues andando. —Tiró de mí hacia la salida y, cuando pasamos por el mostrador, elevó la voz, dejando un billete de veinte libras sobre la madera de la barra—. Nos vamos, Sam. Otro día vendremos a verte, preciosa.


    —Eso espero, morenazo, y tráete a tu amiga.


    A pesar de ser una provocadora nata, la tal Samantha me había caído bien al final.


    Montada detrás de Unai, volamos por la carretera siguiendo el recorrido que el móvil nos indicaba. El viento golpeaba mi cabello atrapado bajo el casco, y la sensación de velocidad, como si el espacio fuera una diana y nosotros un proyectil viajando endiablado, liberó el ya conocido torrente de adrenalina a mis arterias, ese que tanto me gustaba. Pero aquella sensación traía consigo de la mano el perpetuo recuerdo de Iván, mi chico para todo, mi amigo para siempre, aunque ya no estuviera en este mundo. Porque habían sido muchas las experiencias vividas con él, y su recuerdo parecía latir perpetuo a mi alrededor.


    Apreté más los brazos en torno a la cintura de Unai, saboreando esa atracción tan potente que me trasmitía aquel hombre. ¿La había sentido alguna vez por Iván, algo ligeramente parecido? No tenía que pensar la respuesta para saber que, lo que Unai provocaba en mí, nunca antes nadie lo había causado. Una necesidad visceral que picaba.


    Pero mientras me permitiera quedarme anclada a los recuerdos, al miedo de perder a alguien importante, no iba a dejar que nadie se acercara tanto. Perder a Iván me había destrozado y ni siquiera lo amaba. ¿Cómo sería perder a alguien como Unai, que me volvía loca con el simple roce de sus dedos?


    Inmersa en mis divagaciones no detecté que habíamos llegado hasta que sentí la moto desacelerar. La noche era cerrada, apenas un cuarto de luna creciente derramaba su escasa luminosidad. No nos veíamos engullidos por la oscuridad, porque a doscientos metros había un cartel con un llamativo rótulo luminoso que indicaba Pub The Stones. Una hilera de motos aparcadas en su puerta invitaba a pensar en un posible interior más cercano a la ruta 66 de Norteamérica, que a aquella parte de Londres.


    —¿Dónde estará Cam?


    De un salto me bajé de la moto, quitándome el casco y escudriñando lo que nos rodeaba. Con el teléfono en la oreja intenté contactar con mi hermano sin conseguirlo.


    —Apuesto lo que quieras a que está dentro de ese garito. —Señaló Unai con la cabeza en esa dirección sacudiéndose el pelo despeinado.


    —¿Y dónde se supone que está el coche? No veo ninguno destrozado.


    En el aparcamiento había varios vehículos, pero ninguno con síntomas de haber sufrido un accidente reciente.


    —Puede que ande en alguna cuneta, en esta zona hay algunos terraplenes.


    El vello se me erizó ante la posibilidad de que mi hermano estuviera tirado en medio de la nada. Pero no había dicho que estuviese herido, ¿verdad? Al verme paralizada, Unai volvió a cogerme de la mano, llevándome con ternura.


    —Entraremos al bar y lo buscaremos, si no está allí peinaremos la zona hasta encontrarlo. Tú mientras sigue llamándolo.


    Con el móvil en la oreja nos dirigimos al pub, que por dentro parecía el escenario de la serie de moteros de Sons of Anarchy8. En aquel amplio espacio abundaban los hombres, en un espectro variado entre la juventud y los más añosos, tiburones de la carretera que necesitaban descansar sus huesos en algún lugar; los vaqueros y los vestidos con cuero.


    Había también algunos grupos de mujeres sentadas en torno a las grandes mesas redondas de madera, alternando con hombres, riendo, bebiendo y bailando en una improvisada pista en la parte más alejada de la barra.


    Junto a una mesa de billar, se encontraba un tipo enorme pegándole un puñetazo a otro que no cuadraba mucho en aquel lugar, a juzgar por sus pantalones de pinzas y su camisa blanca. Mis ojos se centraron en aquel punto justo cuando el golpeado caía tambaleándose sobre el borde de la mesa.


    Abriendo la boca con asombro caí en la cuenta.


    —¡Cam!


    A la carrera me abalancé sobre el fortachón que estaba lanzándole el segundo puñetazo. No llegó a darle porque Cameron rodó hacia un lado por la mesa de billar y consiguió desasirse. Siempre había sido muy rápido, aunque para nada tan fuerte como el motero que le acechaba.


    Cuando llegué a su altura, me encaramé a la espalda de su atacante, agarrándolo de su cuello, y conseguí que se desestabilizara y no intentara dar otro golpe.


    —Pero ¿qué coño? —exclamó el tipo, cogiéndome de los brazos que tironeaban de su cuello grueso, para intentar apartarme.


    —Deja en paz a mi hermano, joder.


    Vi cómo una chica que me sonaba de algo, se colocó junto a Cameron examinándole la cara. Entonces unos brazos me cogieron por detrás tirando de mi cintura. Lancé las piernas en esa dirección intentando darle una patada a quién quiera que fuera mi agresor.


    —Para, gata, que soy yo.


    La voz de Unai me hizo bajar la guardia, lo suficiente para que en un rápido movimiento me cogiera en brazos colocándome a un lado. Poniéndose frente al agresor lo empujó, frenando así su avance como un toro hacia Cameron, y le propinó dos puñetazos secos, uno en cada lado de la mandíbula.


    Se escuchó un rugido rabioso y después se desató el caos. Varios tipos con la misma pinta de ángeles del infierno que el primero se lanzaron contra Unai y Cameron. De alguna manera se formaron dos bandas, y una decena de hombres pelearon contra sus oponentes, hasta que una bocina estridente se alzó sobre el griterío y los improperios.


    Todo quedó en un silencio denso, hasta que una voz femenina se abrió paso:


    —La casa invita a una ronda de cervezas, pero si me encuentro con alguien que continúa la pelea, yo misma le cortaré los huevos y se los daré en una bandeja a la policía.


    El silencio se propagó un par de segundos más y, de pronto, resurgieron las voces elevadas, las risas y el ritmo de la música lo llenó todo, esta vez con Motörhead. Como si no se hubiesen estado dando de hostias hacía apenas un minuto, cada cual volvió a lo suyo.


    Alucinada, salí de debajo de una mesa de madera y fui hasta donde Unai se encontraba, sentado con la espalda en la pared. Estrechaba la mano de Cam, que le sonreía con un hilillo de sangre desde los labios. Cuando mi hermano me vio llegar, se levantó con cierta dificultad y me dio un abrazo envolvente, de esos tan poco cotidianos en él.


    —Gracias por venir, Alexia, eres la mejor hermana del mundo.


    —Y tú un extraño que se ha comido a mi hermano, ¿qué coño haces en un sitio como este?


    —Ya te dije que nos estrellamos, el coche está en la cuneta.


    —¿Y por qué no has llamado a la grúa?


    Me separé de él para mirarlo con los ojos muy abiertos. Los suyos, de un grisáceo verdoso se perdieron en el suelo, para volver a observarme con gesto contrito.


    —El seguro está a nombre de papá, y es obvio que lo llamarían a él.


    —¿Y cómo has pensado que lo saquemos del terraplén? ¿Empujando tú y yo?


    Resoplé cruzándome de brazos.


    —Yo me encargaré, tengo un amigo que lleva una grúa.


    Miré hacia Unai, que se había colocado junto a mi hermano y le ponía una mano en el hombro, pero después volví a los ojos de Cameron, que parecían menos preocupados.


    —¿Y después qué? ¿Le contamos a mi padre que el coche lo han abducido los alienígenas y por eso no apareces con él?


    —Ese mismo amigo tiene un taller mecánico, seguro que entre los dos podéis reunir el dinero de la reparación. —Volvió a intervenir Unai, ganándose una mirada furibunda de mi parte.


    —Además, con la orquesta hacemos viajes con frecuencia, puedo desaparecer unos días hasta que el coche esté arreglado —indicó Cameron.


    Los miré alternativamente muy cabreada. Aquellos dos no se conocían de nada y ya se habían apañado entre ellos. Y es que una parte de mí quería que mi hermano asumiera las consecuencias, que mis padres vieran que él también cometía errores, no solo yo, pero aquel era un pensamiento egoísta que no nos llevaría a ningún lugar. Seguirían pensando mal de mí y empezarían a hacerlo con Cameron sin necesidad.


    Por eso solté un suspiro resignado y terminé mirando a Unai, que me observaba curioso.


    —Haz esa llamada y solucionemos esto. —Alcé un dedo delante de la nariz de mi hermano—. Pero como vuelvas a hacer algo así, yo misma te llevaré de la oreja ante papá en su momento más cabreado.


    —Pero si tú apenas lo ves —replicó burlón y visiblemente más tranquilo.


    —No me tientes.


    Al lado de Cameron apareció la chica de antes, que traía dos paquetes de hielo envueltos en sendos trapos. Le pasó uno a Unai y el otro se lo colocó a Cam en la mandíbula. La observé con detenimiento, el pelo castaño con mechas californianas, liso y largo, los ojos oscuros y sagaces y los labios rosas...


    —¡Olivia! ¿Qué haces tú aquí?


    La aludida se volvió hacia mí sonriendo ampliamente.


    —No sabía si me reconocerías.


    Olivia era la periodista que nos había recibido en la emisora Don’t stop the music, el mismo día que nos entrevistó el León. Aquella chica encantadora que, con su vestido cortísimo y ajustado, parecía una persona diferente a la que habíamos visto en las oficinas.


    —Me ha costado, vaya cambiazo.


    —El trabajo en la emisora es demasiado intenso, por eso necesito cortar en profundidad cuando salgo de allí.


    Adelantándose, me estrechó la mano, y me quedé mirándola para seguidamente observar a mi hermano, recayendo de pronto en que no podía ser casualidad que los dos estuvieran en aquel local. Con el dedo los señalé a ambos.


    —¿Estáis juntos?


    Una sonrisa boba se extendió por el rostro de mi hermano, a la vez que ella lo miraba de reojo con una sonrisa tímida, esperando algo por su parte. Sus miradas se encontraron, y no me hicieron falta explicaciones para saber que entre aquellos dos había más que un simple rollo.


    Pero para confirmarlo ante los ojos de su chica y los de todos los presentes, Cameron la cogió de la cintura pegándola a su costado sin dejar de mirarla. Y solo cuando le arrancó una amplia sonrisa de sus labios rosas, me miró a mí.


    —Es mi chica, hermanita, y cuando vuelva a casa se lo voy a decir a mamá y a papá.


    —Puff, ¿no deberías esperar a que todo este jaleo del coche pase? Sabes las ganas que tiene mamá de emparejarte con Selena, la hija de los Hardprof.


    —Me importa una mierda, Alexia. Hace tiempo que soy mayor de edad y no pienso posponerlo más, quiero contárselo.


    Miré hacia el cielo encomendándome a la divinidad; sabía lo duros que eran mis padres, llenos de prejuicios. Y que su hijo de oro se emparejara con una periodista de una emisora de radio, no iba a ser plato de buen gusto para su paladar. Conmigo ya habían tirado la toalla, al ser la oveja negra y descarriada, pero con Cameron siempre habían mantenido la esperanza. De hecho él nunca se había salido de lo que ellos le habían pedido, y una parte de mí se alegraba de verlo así.


    Di un par de pasos y salvé la distancia que nos separaba, abrazándolos a ambos. Después cogí su cara rasposa por una barba incipiente tan rubia que era difícil de apreciar, poniéndome de puntillas porque me sacaba una cabeza, y observé sus ojos grisáceos. Mi hermano era muy guapo, a ese estilo de los surfistas de California, solo que sin el bronceado. Rubio, con los mechones peinados hacia arriba, y una sonrisa amplia en un rostro joven.


    —Me gusta verte así.


    —¿Apaleado y con el labio partido?


    —Eso también, pero no. —Le sonreí sin dejar de mirarlo—. Más tú, más libre.


    Su sonrisa fue sincera y llena de dulzura.


    —A mí también me gusta.


    Entonces me separé de su lado y alcé un dedo delante de su nariz.


    —Ahora no te acojones, ¿me oyes? Échale un par de huevos, cuéntales que estás con Olivia y, si me necesitas, puedes venirte a vivir conmigo.


    —Gracias, Alexia, eres la caña.


    —La grúa está a cinco minutos, llévanos junto al coche, Cameron. Mi amigo se encargará de todo.


    Unai apareció en escena con la chupa de cuero negra ajustada, sus mechones castaños desordenados y un porte tan varonil, que hizo que todo mi cuerpo se revolucionara excitado. Cada vez que lo veía, parecía como si nunca lo hubiese visto antes, porque reaccionaba siempre de la misma manera desproporcionada.


    Sus ojos oscuros recayeron en mí, y como si un hada estuviera haciéndome cosquillas en el estómago, noté el rubor que subía por mis mejillas.


    Dios mío, ¿cómo conseguía mirar así?


    —¿Vienes?


    —Claro.


    Con una sonrisa se dio la vuelta, pero esta vez no me ofreció la mano. Algo se vació triste en mi interior, porque de alguna manera su mano se había convertido en mi medio de trasporte en su presencia. Me quedé unos segundos clavada en el sitio, momento en que un grupo de chicos aprovechó para pedirme unos autógrafos que firmé con una sonrisa automática y sin mucho encanto.


    Cuando todos se dispersaron, apareció él tras la marabunta, cruzado de brazos y mirándome con una ceja alzada.


    —¿Me separo de ti un minuto y ya te rodea una jauría de tíos hambrientos?


    —Solo eran agradables fans, y tú me has dejado atrás.


    No pude reprimir el injustificado tono acusatorio en la voz, matiz que él captó a la perfección porque salvó los dos pasos que nos mantenían distanciados y agarró mi mano con seguridad.


    —Lo he hecho por si no querías que tu hermano te viera conmigo, pero me importa tres cojones quién haya de aquí en adelante. Pienso cogerte cuando me venga en gana.


    Tirando de mi mano, me llevó al exterior de aquel tugurio y despertó el revuelo de mil mariposas dentro de mí, como cuando agitas una de esas bolas de cristal llenas de polvo blanco que se precipita en una tormenta nevada dentro de su esfera.


    —Eres un hombre de las cavernas y un mal pensado.


    —Y tú eres una happy que no se entera de nada. —Ya en el exterior me llevó contra la pared del pub, esperando a que Cameron saliera. Poniéndose frente a mí con los brazos en jarras me soltó, cabreado—. Tus fans masculinos pueden ser agradables, sí señora, pero no olvides que siempre te verán con un tinte sexual ineludible.


    —Eso no es cierto.


    —Y una mierda. Los tíos somos tíos, Alexia, y todos los tíos queremos follar. Siempre. Da igual dónde y cuándo, siempre que sea consentido y con respeto, pero meterla suele ser una buena opción, ¿lo pillas?


    —Lo pintas como si fuerais animales.


    —Es una necesidad primitiva, las mujeres también la tendréis, pero yo te hablo como hombre que soy.


    —¿Y todo este discurso Neanderthal a qué viene, Unai? —Me crucé de brazos como él, mirándolo con interés—. ¿Estás cabreado porque te he jodido el polvo con Samantha?


    Unai me cogió por los antebrazos, acercándome a él. Sus ojos brillaban como los únicos faros que me podían guiar en la noche.


    —No, cabezota, solo te digo esto porque me jode cuando esos tíos se te acercan, me toca los cojones de una manera que no puedo comprender. —Sus manos subieron y bajaron por mis brazos descubiertos, calentando la piel y el alma—. Y no me has jodido nada de nada, porque yo solo quiero un polvo contigo.


    —Ya estamos aquí. —La voz de Cameron irrumpió en la que quizás era la escena más romántica de mi vida. Aunque rudo y primitivo, Unai era de lo más intenso y sincero. Me limité a suspirar y apoyar la frente en su pecho—. Hemos interrumpido algo, ¿verdad?


    —No, tenemos que llegar hasta el coche para mandarle a mi colega el sitio exacto de la ubicación.


    Unai comenzó a caminar con su mano entrelazada con la mía, siguiendo a Cameron. No tuvimos que andar mucho hasta encontrar el vehículo, o lo que se intuía como tal, porque había caído por un barranco de poca inclinación y la oscuridad era total. Un escalofrío me recorrió al pensar cómo mi hermano había caído por allí.


    —¿Cómo has salido vivo de esta?


    —Ni idea, algún ángel de la guarda, seguro. Y que íbamos bastante despacio. —Su voz sonaba pesarosa, intuí en la penumbra cómo miraba a su lado, hacia Olivia, y comprendí que la responsabilidad caía sobre él como una pesada losa—. Pero he sido un gilipollas por coger el coche habiendo bebido. No lo volveré a hacer jamás.


    Olivia le devolvió la sonrisa de una manera que me enterneció mi duro corazón. Ellos habían gozado de una segunda oportunidad, Iván no había tenido tanta suerte en su día.


    Unas luces llamaron nuestra atención en la carretera. Se fueron aproximando hasta detenerse junto a nosotros, iluminando la zona en la que nos encontrábamos. El vehículo en cuestión era una grúa con luces en el techo, y gracias a aquella iluminación pudimos ver el estado real del coche, un BMW Serie 1, que tenía el morro empotrado contra un grueso árbol.


    —Podíais haberos tirado con un coche más feo, joder, menos mal que mis manos son capaces de obrar maravillas.


    Un chico castaño un poco más bajo que Unai, y muy ancho de espalda, irrumpió entre nosotros, acompañado de un hombre que podría ser su padre, por sus similitudes físicas. Estrechó a Unai en un abrazo y comenzó a maniobrar, mientras hablaba animadamente con él.


    Con gran destreza subieron el coche a la grúa, y cuando el trabajo estuvo terminado, Unai le pidió que llevara a mi hermano y a Olivia a la ciudad.


    Abracé a Cameron, y Olivia se inclinó sobre mí:


    —Ahora son dos los favores que te debo, Alexia, espero tener la oportunidad de devolvértelos.


    —Con que lo cuides como se merece, tengo suficiente.


    Olivia me guiñó un ojo montándose en la parte trasera de la grúa, y después de estrechar la mano del amigo de Unai, los vi alejarse en la carretera. Un suspiro profundo salió de mi boca, liberándome así de la tensión que había sostenido desde la llamada de mi hermano sin saberlo.


    Dejé que Unai me condujera hasta su moto en silencio, sintiendo la brisa fresca de la noche lamiendo mi piel, mientras su mano grande calentaba mi sangre. Al llegar a la moto se sentó con la espalda apoyada en el depósito. Palmeó el asiento para que me sentara frente a él. Estaba imponente, y no me quise negar, ¿para qué? ¡Si quería! A veces nos empeñábamos en luchar contra los instintos, sin saber que al final estos se abren paso de una forma u otra.


    Por eso tampoco me aparté cuando colocó mis muslos sobre los suyos, y con sus manos en mi trasero me empujó hasta quedar pegada a su entrepierna. Un latido de deseo prendió en mi sexo, encogiendo mi estómago.


    Me miró; oscuro, lascivo y, también, preocupado, con demasiados matices que no sabía interpretar.


    —¿Cómo estás?


    —Ahora bien. Cameron es mi punto débil.


    —A mí me pasa lo mismo con mi hermana pequeña, la quiero con locura, pero me saca de quicio a veces.


    —No sabía que tenías una hermana.


    —La conoces.


    Lo miré intrigada y sus labios se estiraron en una sonrisa traviesa.


    —¿Cuándo la he conocido?


    —¿Recuerdas aquel día después del partido de baloncesto? ¿La chica rubia montada en moto?


    Asentí con los ojos muy abiertos cuando las piezas encajaron en el puzle.


    —¿Esa chica es tu hermana?


    —¿Quién creías que era?


    Su sonrisa burlona me hizo darle un puñetazo en el pecho con ambos puños, provocando sus carcajadas.


    —¡Me hiciste creer que era tu chica!


    —De eso nada, tú sacaste tus propias deducciones.


    Al ver que intentaba golpearlo otra vez, me cogió las muñecas, inmovilizándolas junto a su pecho.


    —Te pregunté por ella y no me dijiste que era tu hermana.


    —Pero sí te dije que ella no tenía nada que ver con lo nuestro.


    De alguna forma se apañó para agarrar con una sola mano mis dos muñecas y llevar la otra mano a la parte baja de mi espalda, volviendo a pegar nuestros cuerpos.


    —La omisión de la verdad es una mentira igual de grande —le espeté furiosa, forcejeando.


    —Digamos que quería mantener el misterio para gustarte más.


    —Pues no lo has conseguido.


    Como no lograba soltarme las manos, lo empujé con el pecho y las caderas, pero solo conseguí quedarme paralizada porque entre sus piernas había crecido una evidente prominencia que me golpeó justo en mi centro, dejándome sin aire. Su sonrisa se agrandó ante mi reacción, como cuando encuentras a alguien escondido jugando al escondite.


    —¿Seguro que no he conseguido gustarte ni un poquito?


    Bajó el rostro hasta el mío, acortando la distancia entre nuestros labios sin rozarlos. Al tenerlo tan cerca, me paralizaba y solo me podía mantener expectante, temerosa y a la vez anhelante de su próximo paso.


    —Ni un poquito.


    —Ahora la mentirosa eres tú.


    —Un día de estos tu ego se tragará el mundo.


    Una risa ronca y genuina se escapó de sus labios para colarse por los míos, y con un susurro me acalló:


    —Con tragarme tus gemidos mientras te beso tendré todo lo que necesito en este mundo.


    Sin avisar ni pedir permiso, se precipitó hacia mi boca en un beso que empezó como una explosión. Sus labios presionaron los míos con rudeza, y nuestras lenguas se enzarzaron en un combate húmedo que hacía crecer algo dentro de mí en escalada. En algún momento me soltó las manos para recorrer todo mi cuerpo, coló las suyas por debajo de mi camiseta y cazó mis pechos, amasándolos, acunándolos y acariciando el pezón como si él fuera un buscador y este una pepita de oro.


    Me rocé con decadencia contra su sexo, avariciosa por sentir todo aquello que él sabía despertar en mí. Quizás los recuerdos de nuestro anterior encuentro estuvieran magnificados, pero nada deseaba tanto como volver a acostarme con él.


    Su boca sobre mi cuerpo, sus manos volviendo a construirme, su calor rodeándome.


    Los labios de Unai bajaron por mi cuello, mis dientes mordieron el suyo y, cuando llevé mis manos a su chaqueta para quitársela, él me las cogió, impidiéndomelo.


    Nos separamos un segundo, perdiéndonos en nuestros ojos brumosos. Mi boca volvió a buscar la suya, húmeda, caliente y resbaladiza.


    Dios, cómo me gustaba su sabor.


    Cómo me hervía la sangre en su presencia.


    De alguna manera nos volvimos a separar, y dándome pequeños besos en los labios, me explicó:


    —¿Sabes que hay personas que dicen que tienes alas de verdad? —Sus labios descendieron a mi mandíbula, mordiéndola suave, chupándola con deleite—. También comentan que eres un hada de Avalon, y tus canciones son tan buenas porque nos hechizas con ellas.


    Mi boca se deslizó por aquella mancha rojiza junto a sus labios, esa que me hacía pensar en jugosas sandías y fresas del tiempo. Con una voz más ronca por el deseo, conseguí acertar a decir:


    —¿Y tú qué opinas?


    Me miró de esa forma tan suya, tan intensa, tan que lo hacía mío.


    —Pues yo creo que de verdad hay algo mágico en ti, porque no es normal cómo me tienes, Alexia. —Un ronroneo ronco surgió de su garganta, sonido que depositó en mis labios, rozándolos con los suyos y haciéndolos vibrar—. Y respecto a las alas, no estoy muy seguro, pero me encantaría volver a verte desnuda para comprobarlo. ¿Qué me dices?


    Lo observé con esa mezcla de deseo primitivo que me hacía salirme de mí misma, con rabia por la capacidad innata que tenía de liarme. Mis sentimientos me zarandeaban en violentas turbulencias.


    No quería colgarme de él, joder, no quería. Me daba un miedo atroz enamorarme, pero me apetecía tanto pasar una noche más a su lado... ¿Qué podía pasar? ¿Iba a cambiar un polvo lo que se estaba gestando durante meses en mi interior?


    Sí, aunque podía pensar que no.


    Sus manos me abrazaron fuerte apretando la parte baja de mi espalda, presionando mi entrepierna húmeda contra la suya que parecía un trozo de sensual roca comprimida. Las sensaciones se hicieron tan potentes que mis terminaciones nerviosas colapsaron.


    Lo quería dentro de mí, mi cuerpo lo necesitaba como fuera, de una forma imprescindible. Como, si después de pasar varios días en inanición, te pusieran comida delante y la rechazaras, ¿quién haría algo así? Además, de todas las comidas que podían existir en el mundo, él era la única a la que podría sacarle sabor.


    Besé sus labios, posesiva, y pensé con una sonrisa mental que eso era justo lo que me pasaba. Todos los labios que antes había besado eran blancos, exentos de color para mí, y él... Unai era como una explosión de arcoíris infinitos que conseguía traspasar todo mi ser.


    Su frente se apoyó en la mía, haciendo una nuestras respiraciones.


    —Llévame a tu casa y hazme el amor, pero será esta la última noche, ¿me oyes? —Le cogí el rostro entre mis manos y me perdí en las vetas verdes de sus ojos—. Uno por Alexia Lowe, y este por la chica morena y misteriosa que ya nunca lo será ante tus ojos.


    En su mirada brilló algo que quise identificar como esperanza, y una sonrisa tremendamente sexy explotó en su cara.


    —Entonces tendré que hacer esta noche inolvidable, para que el recuerdo brille como una Strato9 en tu mente.


    —Hagámoslo.


    Sonriéndole, me coloqué el casco que Unai me tendía, y me abracé a él como si fuera el último pilar sólido en un mundo efímero. Volamos sobre su moto hasta llegar a un edificio agradable, muy cercano a mi vivienda en Bloomsbury. Dejé que me arrastrara hasta su piso y, cuando la puerta cerró con un sonoro portazo a nuestra espalda, no me dio tiempo a distinguir ni siquiera los muebles que tenía alrededor.


    Unai se lanzó sobre mí con la fuerza de un huracán; cuando me alzó entre sus brazos, todo a nuestro alrededor desapareció. Solo quedaron sus manos, su lengua y su determinación, arrastrándome a un cielo infinito en el que mis dedos, mi boca y mi voluntad se entregaron a él, desesperados.


    Caímos sobre la cama, besándonos salvajes. Él me arrancó la ropa como una exhalación, y yo me deshice de la suya como cuando abres un regalo de navidad.


    Cuando nuestras pieles entraron en contacto, sin nada que las molestara, jadeé con fuerza. Dejé que su boca me recorriera desde el cuello hasta los muslos, deteniéndose el tiempo suficiente en mi sexo para derretirme como lo hace el helado por las paredes del cucurucho.


    Lo hice rodar sobre la cama en una maraña de brazos y cabellos enredados y, mirándolo a los ojos, le puse un preservativo. Con las manos entrelazadas lo introduje en mi interior, lento y pausado, profundamente. Me moví sobre él sin dejar de mirarlo, sintiéndome una ninfa a lomos de un dios del Olimpo, dejando que el placer me golpeara muy adentro. Cuando él contrajo la cara mostrándome apretados los tendones de su cuello, doblé el frenético ritmo hasta que ambos explotamos en un orgasmo demoledor.


    Me dejé caer a su lado, sintiendo su aliento en el hueco de mi cuello y una mano enredada al cabello rubio de mi nuca.


    —Eres la puta diosa del sexo, Alexia.


    Me abrazó fuerte en la cama, colocándose sobre mí. Con un rápido movimiento me dio la vuelta sobre el colchón, dejándome boca abajo y sentándose sobre mis muslos. Sentí cómo se inclinaba sobre mi espalda, y una mano ancha y abrasadora bajó por mi columna, dibujando las vértebras.


    Un ronroneo profundo salió de su garganta. Pegó el pecho a mi espalda, dejando su boca muy cerca de mi oído.


    —Puede que no tengas alas aquí —susurró tocando mis costados en una caricia de seda. En un giro rápido volvió a darme la vuelta, quedando frente a él. Su mano se colocó entre mis pechos, justo encima de donde latía frenético el corazón—, pero estoy seguro de que aquí sí que las tienes, porque cuando estoy dentro de ti —estrangulé un grito ronco cuando se hundió de un golpe en mi interior, llenándome de un modo que no conseguía entender—, la tierra deja de existir, y no sé si vuelo, sueño o desaparezco, pero me da igual, porque tú estás ahí. —Con un movimiento seguro y profundo volvió a entrar con rudeza, aseverando sus palabras—. Aquí, y no importa nada más.


    Lo miré sin ser capaz de despegar los ojos de él, pero aproveché una de aquellas potentes embestidas para cerrarlos, ya que los notaba húmedos de lágrimas que nunca me atrevería a derramar. Porque era mucho lo que me hacía sentir, demasiado para no volver a probarlo más. Así que me obligué a no pensar, cerré las manos en torno a sus glúteos duros, y me dejé llevar por el maremoto que tenía nombre y fecha de caducidad.

  


  
    Capítulo 14


    ...pRomesa


    2 meses después.


    Celia Portús apretó el paso para no calarse hasta los huesos, protegiendo la dichosa revista bajo la chaqueta de punto. Debería haberla tirado a la basura, pero no había sido capaz de hacerlo.


    Jodida foto y jodido Antonio Velasco.


    No lo soportaba, pero el problema principal era que aún soportaba menos que Niki Red, la famosa bajista de las Charmed Bite, apareciera en la portada de Glamour10 bien apretadita a su costado. No lo entendía, sobre todo después de su última noche en Ibiza con Antonio, en la que habían hablado y la química había explotado más viva que nunca. Pero al parecer, solo habían sido quimeras de una mujer aún enamorada.


    Jodido amor y jodida ilusión.


    ¿Qué hacía Antonio con Niki? Por supuesto ambos habían desmentido un supuesto romance, pero las fotos hablaban por sí solas. Una imagen vale más que mil palabras, ¿no? Pues así lo sentía ella.


    Llamó con los nudillos a la puerta de la bonita casa que la tía de Antonio tenía a las afueras de Santander. Al otro lado sintió aproximarse unos pasos ligeros y una sonrisa se dibujó en sus labios, a pesar de su mal humor. Él siempre le sacaba lo mejor de sí misma.


    —¿Quién es? —dijo una vocecita infantil al otro lado.


    —¡El lobo peligroso! —exclamó con voz de ogra.


    Al instante la puerta se abrió, y el cuerpecillo menudo de Oriol se echó a sus brazos.


    —¡Mami! —exclamó con la alegría sincera que solo los niños sabían mostrar.


    Celia lo tomó en brazos comiéndoselo a besos, mientras avanzaba hacia el interior de la vivienda. Llegó a la cocina donde María cocinaba un rico cocido, a juzgar por el olor que salía de la olla. Aquella mujer era la que más había ayudado a Antonio, Unai y Sandra cuando sus padres murieron y todo se fue a pique. Y ahora la ayudaba a ella cuidando de Oriol mientras trabajaba.


    —Eso huele de maravilla.


    Se inclinó sobre los fuegos, inhalando con ganas, para darle después un beso en la mejilla a la que consideraba su tía.


    —Pues ya sabes lo que tienes que hacer, aquí siempre eres bienvenida.


    El cariño y la actitud que mostraba con ella así lo demostraban.


    —Demasiado morro te echo dejándote a Oriol cada día.


    —¡De morro nada, Celia! Para mí es como un nieto, cariño. Ya sabes que mis hijos no tienen ni intenciones de tener críos de momento, y me tienen frita. Lo que me fastidia a mí es que el cenutrio de mi sobrino y tú no arregléis vuestras diferencias —rezongó María removiendo la comida en el fuego.


    —No me necesita, María, ¿acaso no has visto las revistas?


    Con un golpe de muñeca le lanzó el artículo en cuestión a la encimera de la cocina, mientras besaba de nuevo a Oriol y cogía el cartón de zumo de naranja que había sobre el frigo. Al tirar de este, unos folios cayeron con él.


    —Mierda.


    —Mamá, no se dicen palabrotas.


    El niño, con seis años recién cumplidos, estaba hecho todo un metomentodo.


    Celia dejó a su hijo en el suelo para recoger los papeles esparcidos, y abrió mucho los ojos al ver su contenido. Miró hacia María, que estaba concentrada amasando la masa de las albóndigas, y una idea pasó como un rayo por su cabeza.


    Puede que fuera una mala idea, pero ahí estaba.


    Dobló los folios y los guardó con disimulo en su bolso. Notó como el corazón le tamborileaba fuerte en el pecho mientras volvía a tomar el cartón de zumo, y lo vertía en dos vasos de Bob Esponja.11


    —¿Te apetece ver unos dibus mientras mami llama por teléfono un momento?


    —¡No, voy a echarme una partida a la consola!


    Como una exhalación, Oriol salió de la cocina, y Celia se aferró a su bolso con fuerza.


    —María, voy a llamar al trabajo que se me ha olvidado comentarles algo.


    Pero sus dedos inquietos no marcaron el número de la asesoría en la que trabajaba, sino el de un amigo de la universidad con el que conservaba cierta amistad. Al empezar a dar tono, algo en su interior la llevó a colgar de golpe.


    Se metió al aseo sentándose sobre la taza del wáter y sacó los folios que había encontrado. Los leyó con detenimiento y se aseguró de que aquellos papeles darían mucho que hablar si los sacaba a la luz. Reconocía en ellos las letras de dos canciones de las Charmed Bite, porque su hijo las ponía constantemente. Pero, ¿quería ella hacerlo? ¿Quería joder a cuantos estuvieran por el camino por despecho?


    Entonces recordó la foto de Antonio y Niki en la revista, y una rabia oscura escaló por su estómago, aprisionándola. Volvió a coger el móvil, marcando con decisión.


    Un tono, dos...


    —Redacción de XYZ, ¿en qué puedo ayudarle?


    —¿Ahora eres secretario, Paolo? —le preguntó en tono burlón.


    —¿Celia?


    —La misma.


    —Qué alegría, joder, hace mucho tiempo. —La sonrisa se escuchó a través del altavoz—. ¿Cómo estás, preciosa?


    —Bien, guapo, pero creo que mejor cuando me digas si vale de algo lo que tengo para ti.


    —¿Una invitación para cenar, por ejemplo?


    El tono sugerente en su voz le hizo recordar los coqueteos que solían tener en la facultad, y las broncas monumentales con Antonio por ellos. Pero ahora era él quien coqueteaba, y ella la que tenía la sartén por el mango.


    —Algo mejor, ¿qué tal las letras originales de Con R de Rock, que si no me equivoco ahora son el nuevo éxito de Charmed Bite?


    Al otro lado de la línea solo se escuchó silencio, hasta el punto que Celia creyó que Paolo había colgado. Pero entonces lo escuchó blasfemar.


    —¿Estás segura de lo que dices?


    Su voz estaba cargada de preocupación y nerviosismo.


    —Al ochenta por ciento, así que ¿qué te parece si acepto esa cena y lo comprobamos juntos?


    El estómago se le encogió una vez más por la sensación ominosa de que se metía en terreno pantanoso e indeseado, pero tragó saliva y anotó mentalmente la dirección.


    —El viernes a las nueve en el Straperlo de la calle Victorio. Lleva esos papeles.


    Con una despedida amistosa colgaron, aunque Celia no se consiguió despegar el sabor amargo de la boca durante el resto del día.


    Gina


    Con una taza de café entre las manos, salí al porche ajardinado que tenía frente a la casa. Me encantaba vivir allí, con sus habitaciones amplias, una chimenea para los momentos fríos y unos sillones gigantes en el exterior, para ver la vida pasar. Pero lo que más me gustaba era que mi abuela tuviera al fin un lugar digno donde vivir en paz.


    Sus hijos, hermanos de mi madre, se habían ido a otros lugares de Europa, pero ella nunca había querido irse de su amado Londres. Le traía demasiados recuerdos de mi abuelo, imágenes mentales que no quería olvidar. Por eso mi madre, mi hermano y yo habíamos sido siempre su familia más cercana, y ella lo había dado todo por nosotros, en las épocas de poco y en las de nada.


    Nunca olvidaré su rostro iluminado cuando, hacía ya más de dos años, la planté frente a esta casa, y tendiéndole una llave solo le dije:


    —Bienvenida a tu nuevo hogar, abuela.


    Recuerdo cómo se llevó las manos a la boca y lloró durante demasiado tiempo. Pero después no volvió a llorar, y mi madre encontró esa paz del que no tiene que luchar día a día por sobrevivir.


    En el sótano montamos un pequeño estudio de tatuajes, aunque mi madre prefería seguir yendo al suyo. «Los clientes apuestan por lo de siempre», solía decir. Así que el estudio se había quedado casi entero para mí y lo poco que le dejaba a mi hermano, que para mi orgullo había comenzado a estudiar la carrera de Bellas Artes este mismo año.


    Me entretuve con la mirada perdida en los rayos de sol que se colaban entre las hojas de los árboles y cerré los ojos, encantada con aquella mañana soleada. Debía reponer fuerzas ya que en menos de dos semanas comenzaría nuestra gira por Europa, y bien sabía que era una experiencia agotadora.


    Sentí tras los párpados que algo tapaba el chorro de luz que antes incidía directo en mi cuerpo, y con una mano haciendo visera los abrí perezosamente.


    La paz se evaporó en ese mismo instante. Abrí mucho los ojos aunque me obligué a no moverme, para aparentar aburrimiento. Pero mi corazón iba saltándose latidos y cogiendo otros desbocados.


    —¿Quién te ha invitado a esta casa, Quique?


    —No esperaba un recibimiento más amable por tu parte, Gina, yo también me alegro de verte.


    —Habla por ti, yo no me alegro en absoluto.


    Sonrió con ese gesto sinvergüenza que lo caracterizaba y se dejó caer en el sillón frente a mí, cruzando una pierna sobre otra.


    —Estás muy guapa.


    Sus ojos oscuros me recorrieron con interés, en una caricia misteriosa que una parte de mí quería descubrir. Pero a cabezona solo podía ganarme Alexia.


    —Pues tú, muy feo.


    —Mentirosa, sé que te molo.


    Adelantándose en la silla cogió mi café de la mesa y le dio un largo trago.


    —¡Eh, no te he ofrecido!


    Se lo arranqué de las manos con un gesto seco, arrancándole también una sonrisa de su rostro bronceado.


    —Con la hospitalidad que respiro por aquí, si tuviera que esperar una invitación podría morir deshidratado, ¿no crees?


    Lo miré sin darle la razón, con el entrecejo arrugado y cara de pocos amigos, aunque por dentro sonreía por su comentario.


    —¿Qué quieres, Quique?


    —Quiero recuperar a mi amigo —me explicó mirándome a los ojos, y con la primera expresión sincera que le veía—. Unai parece una momia desde la última vez que se encontró con Alexia, y ella no quiere quedar con él.


    —Entonces yo respetaré la decisión de mi amiga.


    —¿Aunque sea peor para ambos?


    —Mejor o peor, es cosa suya, Quique. ¿Quiénes somos nosotros para tomar decisiones por ellos?


    —No quiero obligarlos a nada, pero sí ayudarlos a que se acerquen de nuevo. —Se mesó el cabello moreno y ondulado con los dedos, y me observó sin pestañear—. Nos han ofrecido una gira, y sé que vosotras salís para el resto de Europa en pocas semanas, ¿qué te parecería si les comentamos a nuestros respectivos mánager que hagamos parte de la gira juntos? —Tuvo que apreciar la sorpresa en mí, porque en seguida alzó las manos y se apresuró a aclarar—. Como te imaginarás, lo que propongo es que seamos vuestros teloneros, nada de privaros de vuestra gloria, nena.


    —Crees que somos unas creídas ricas y caprichosas, ¿verdad?


    —En absoluto, una tía caprichosa nunca se compraría esta casa para meter a toda su familia en ella.


    Quique señaló la casa con una sonrisa, y al mirar hacia atrás observé a mi abuela y mi hermano asomados en la puerta. Al cruzar su mirada con la mía desaparecieron de golpe.


    —Les gusta meterse en todo.


    —Se preocupan por ti, eso me gusta. —Con una mirada nostálgica me preguntó—: ¿Qué me dices, le puedo decir algo a mi mánager?


    Dudé. Desde luego sabía que Alexia no estaba pasando por su mejor momento. Apenas salía de su casa y se tiraba las horas muertas componiendo, pero ¿hasta qué punto el estar con Unai iba a hacer que se sintiera mejor? Porque ella se empeñaba en no querer estrechar lazos con nadie, pero su corazón parecía desear lo contrario. Y yo sabía muy bien que con la mente y el corazón enredados era muy difícil vivir.


    Miré a Quique que me observaba con fijeza. Sus ojos parecían repasar mi pelo rizado oscuro, las trenzas del lado izquierdo de la cabeza, la camiseta suelta que disimulaba la ausencia de sujetador. Pero sobre todo me observaba a mí, como si el mundo alrededor careciera de importancia para él.


    Suspiré y me terminé el café de un trago.


    —Está bien, yo se lo comentaré a Albert también, no creo que haya problema.


    Una sonrisa amplia le iluminó la expresión risueña.


    —No creía que iba a ser tan fácil.


    —Y no lo será. Si vais a compartir escenario con nosotras tendréis que dar la talla, Quique —le advertí con un dedo en alto.


    —Eso no va a ser problema, morenaza, estamos deseando salir a comernos el escenario. —Ahí volvió su sonrisa jactanciosa, e inclinándose sobre la mesa me soltó—. Tenemos que celebrar el estar de acuerdo tú y yo, ¿qué te parece si comemos juntos?


    Le devolví la sonrisa moviendo la cabeza hacia los lados.


    —No voy a quedar contigo.


    —¿A cenar?


    —Que no, cansino. Además, no me gustas y yo a ti tampoco, Quique.


    —Habla por ti, yo nunca he dicho algo así.


    Me crucé de brazos e imité su tono puntilloso y arrogante, en una frase que me había dedicado hacía un tiempo:


    —«Parece que has flojeado con la batería, míratelo».


    Abrió los ojos sorprendido y meneó la cabeza hacia los lados, riendo por lo bajo.


    —Tienes una memoria prodigiosa, nunca hubiese pensado que después de varios meses te acordarías de aquello. —Apoyó los codos sobre la mesa, inclinándose hacia mí, y me miró como si hubiese hecho una travesura—. Era mentira.


    —No lo dices en serio.


    —Solo te dije aquello para llamar tu atención. —Su sonrisa se hizo más amplia y traviesa—. Por lo que veo lo he conseguido.


    No pude evitar sonreírle con mis ojos oscuros enfrentados a los suyos.


    —Entonces, ¿te gusta cómo toco?


    Con un dedo en sus labios sensuales, que antes no había mirado, pero ahora parecían atraer toda mi atención, Quique se puso a mirar al cielo haciéndose el interesante. Entonces centró de nuevo su mirada en mí y lo imité, inclinándonos ambos sobre aquella mesa que parecía una conveniente barrera.


    —No solo me encanta cómo tocas, sino que estoy deseando ver cómo trabajan tus manos en muchos otros ámbitos.


    Levanté una ceja con una media sonrisa.


    —Eso no pasará.


    —Ya veremos. —Su sonrisa misteriosa apenas hablaba de lo que escondían sus ojos—. ¿Comemos?


    —No.


    Aunque la negación no era tan rotunda en mi interior. Aún así no perdió su sonrisa.


    —No te he dicho qué podríamos comer. —Lo miré entornando los ojos, con el estómago encogido por Dios sabía qué, y sonrió aún más—. Hagamos un trato entonces.


    —Me das miedo.


    Me levanté del sillón intentando dar por finalizada la conversación, pero él me imitó, cortándome el paso. Nos miramos de nuevo con esa ineludible atracción flotando en el aire entre ambos, y levantó sus manos en señal de paz.


    —Me harás una promesa en diferido, ¿de acuerdo? Si Alexia y Unai consiguen arreglar lo suyo después de la gira, tú y yo quedaremos a cenar. ¿Qué me dices?


    Lo miré sorprendida porque me hiciera prometer algo para lo que aún faltaba tanto tiempo. Quique parecía más uno de esos chicos que coge lo que le apetece cuando quiere.


    —¿Y el trato no tiene ningún truco?


    —No, pero se quedará sellado. —Me cogió la muñeca con suavidad. Sus dedos calientes me hicieron unas agradables cosquillas en la piel de esa zona, señalándome el tatuaje que llevaba yo en el interior, un trisquel celta—. Me harás medio tatuaje como este ahora, y después de la gira el otro medio. Así me aseguraré de que no me dejas tirado, al menos me tendrás que terminar el tatuaje.


    Observé con fijeza la forma que tenían sus dedos de recorrer mi piel, y me los imaginé siguiendo más arriba, acariciando todo el brazo. Quitándome la camiseta y... Mejor dejar de pensar.


    —Eso no me compromete a nada, cualquiera te podría acabar el dibujo.


    Intenté contradecirle sin demasiado convencimiento, sin ser capaz de obligar a su mano a abandonar mi piel.


    —Pero tendrás la obligación moral, y yo vendré a buscarte. —Antes de que pudiera protestarle, alzó un dedo para llamar mi atención y esbozó una sonrisa socarrona—. Además no me gustaría tener que recurrir a jugarretas sucias, como llorarle a tu abuela porque su nieta no ha querido terminar su trabajo.


    —No te atreverías.


    Lo miré furiosa por la idea de que se acercara a mi abuela a decirle algo así.


    —No me pruebes.


    Nuestras miradas se enzarzaron en una lucha de poder. Mataría a Carol si había sido ella quien le había dado mi dirección. Pero entonces mis ojos también cayeron unos segundos a sus labios, tan rellenos y apetecibles que sin querer me chupé los míos, sin ser consciente de la escasa distancia que nos separaba.


    —Trato hecho —le espeté tan cerca de su boca, que cuando me respondió, pude sentir su aliento delicioso entrar en la mía.


    —Pues adelante, hazme ese medio tatoo.


    Entornando la mirada me di la vuelta con paso resuelto, sin decirle nada ni esperar a que me siguiera. Pero sí sentí su presencia a mi espalda, que de alguna manera revolucionaba todo mi cuerpo.


    Abrí la puerta del garaje y eché un vistazo hacia atrás, solo para apreciar su expresión de sorpresa. En aquel espacio dividido en dos por un cristal trasparente, había un lado insonorizado, donde una batería y una guitarra reposaban deseosas de que alguien les arrancase algún sonido.


    En la otra zona había una camilla negra y un carrito metálico repleto de los enseres necesarios para tatuar. Allí me dirigí y palmeé la camilla para que se sentara, pero él se había entretenido acariciando la Gibson que tenía colgada de la pared.


    —No sabía que tocabas la guitarra.


    —Apenas lo hago, pero me defiendo. —Puse un paño sobre el carrito, colocando los utensilios estériles para tatuar—. No sé si te pasa, pero si fuera por mí tendría un instrumento de cada.


    —De pequeño me encantaba el violonchelo, pero después descubrí la percusión y se hizo mi perdición.


    Se acostó en la camilla, exponiendo la parte interior de su brazo ante mí. Nos volvimos a observar, sonriéndonos. Hacía unos meses me hubiese parecido imposible sonreírle a él.


    —¿Dónde lo quieres?


    —En el mismo sitio que tú. Así al menos tendremos una cosa en común.


    No dejó de observarme cuando me senté a su lado y comencé la tarea, colocándole la mano sobre otro paño estéril y suspirando.


    —Te va a doler un poco.


    —Estoy seguro de que, contigo al lado, se me hará más llevadero.


    Lo miré intensamente, intentando discernir por qué se comportaba de aquella manera encantadora que, hasta el momento, nunca me había mostrado. Pero me centré en el trabajo y proseguí, sintiendo en todo momento sus ojos fijos sobre mí.


    Cuando acabé, observé aquel trisquel, que parecía haber recibido un tajo perfecto con una sierra de disco, fiel recordatorio de un pacto que sabía que, antes o después, tendría que cumplir.

  


  
    Capítulo 15


    ...peRdón


    Alexia


    Repasé una última vez todo lo que había echado en la maleta y resoplé angustiada. El primer destino en nuestra gira sería París, y sabía que si algo se me olvidaba podía volver o bien comprármelo, pero el hecho de salir y dejar todo atrás siempre me agobiaba.


    «¿A quién quieres engañar? Lo que te preocupa es volverlo a ver», pensé. Qué cierto era. La noticia me había sentado como un jarrón de agua helada resbalando por mi nuca. Ayer Albert nos había informado de que Con R de Rock sería nuestro grupo acompañante en la gira, por conveniencia de la discográfica, y a mí se me había caído la mandíbula al suelo.


    Había protestado, hablado con él a gritos, pero Albert se había mostrado inamovible. ¿Por qué el destino se empeñaba en poner una y otra vez a Unai Velasco en mi camino?


    Sin pensarlo, mis dedos viajaron a los mensajes de WhatsApp que había recibido en los dos últimos meses de él. Todo frases cortas y contundentes, fragmentos de una canción a la que podríamos estar dándole forma eternamente.


    No le había contestado ninguno.


    No quería, no después de la última noche y todo lo que me había hecho sentir. Y es que si la primera vez que me acosté con Unai fue increíble, esta segunda ocasión había tocado una parte tan profunda que me acojonó. Me vi colgada de él, hasta un punto insospechado. ¿Tan difícil era entender que no quisiera perderme por nadie?


    —Llegaremos tarde.


    Mi hermano tocó la puerta de mi habitación, sacándome de mis pensamientos.


    —Dame cinco minutos.


    Cameron me había liado para aquella comida con mis padres, porque después de mucho tiempo pensándolo, y a pesar de haber planeado hacerlo antes, iba a presentar de forma oficial a Olivia hoy y no quería hacerlo solo. Conociéndolos, le harían un interrogatorio sobre su trabajo, familia, amigos y número de la cartilla del banco. De paso también me lo harían a mí, porque hacía varias semanas que no me veían, pero tenía que acudir a aquella cita por mi hermano. Así que respiré hondo y salí en su búsqueda.


    Fuimos en su coche, que el amigo de Unai había dejado perfecto por muy poco dinero. Ese fue el único mensaje que me permití, uno de agradecimiento por lo que había hecho por nosotros.


    Mientras Cameron conducía, rebusqué en el móvil hasta encontrar la conversación, que era del 7 de julio:


    Alexia: Muchas gracias por presentarnos a tu amigo, Unai. Ha dejado el coche de puta madre por muy buen precio.


    Unai: No sabía si estabas viva.


    Alexia: ... Ya ves que sí.


    Unai: Mi amigo es muy buen tío. ¿Te gustan las frases que te estoy enviando?


    Alexia: Son bonitas, ¿son tuyas?


    Unai: Forman parte de una canción que va tomando forma en mi mente.


    Alexia: Será buena (emoticono de sonrisa).


    Tres minutos sin responder...


    Unai: Necesito hablar contigo.


    Alexia: Ya lo estamos haciendo.


    Unai: (Cara cabreada) En persona, Alexia.


    Alexia: (Cara de mono con las manos en los ojos) Creo que no voy a poder.


    Unai: ¿Ni hoy ni nunca? Solo quiero quedar un rato para hablar.


    Y ahí se quedó todo. No seguí hablando con él. Tampoco le volví a responder. De eso hacía casi dos meses, y me sentía con las piernas de gelatina por la idea de volverlo a ver.


    Recogimos a Olivia de su casa que, con su sonrisa de labios rosas, nos saludó a ambos. Llevaba un vestido rosa ajustado, la tela gruesa y de calidad hablaba de alguna firma cara. El pelo lucía en un semirrecogido que dejaba ver sus puntas rubias como si fueran finos haces de sol sobre el fondo más oscuro. Unas amplias gafas blancas completaban el atuendo.


    —Lleváis cara de funeral.


    —Es que somos como reos en el corredor de Susan y Mathew, sabes cuando entras, pero nunca sabes cómo saldrás —le expliqué suspirando y perdiendo mi vista por la ventana—. Es como un puto juicio constante, aunque Cameron tiene más suerte, es el preferido de la casa.


    —Papá te quiere mucho, pero no le gusta tu vena rockera. Y respecto a mamá... —Cam se encogió de hombros dejando la vista perdida en la carretera—. Ella nos quiere a su manera, aunque ama mucho más su música.


    —Bueno, tranquilos que hoy estoy yo aquí. Seguro que sus preguntas se centrarán en mí.


    —¿Y no te agobia ese hecho?


    —Para nada, soy una avezada periodista. —Olivia me guiñó un ojo por el espejo retrovisor—. Hace falta mucho para tumbarme.


    Entre risas y un ambiente distendido llegamos a casa de mis padres, aunque no me podía imaginar qué me esperaba allí. Como siempre, nos abrió Rose, nuestra asistenta desde que Cam y yo éramos niños. La estrechamos en un largo abrazo.


    —Esta es Olivia, Rose, es mi novia.


    Rose sonrió ampliamente y le tendió la mano a Olivia, que se la estrechó cariñosa.


    —Es un placer, señorita.


    —El gusto es mío, Rose, Cameron habla con mucho cariño de ti.


    —El cariño es mutuo, ese rubito ha sido el niño de mis ojos desde que apenas andaba. —Entonces se dirigió a mí y, mirándome a los ojos con emoción, me estrechó entre sus brazos de nuevo—. Y mi querida rubita ha sido y siempre será una fuente constante de admiración.


    La miré con un brillo especial de gratitud en los ojos y pasamos al salón, donde mi madre se encontraba enfrascada en algún tipo de grabación con sus cascos puestos frente al piano negro, y la libreta de apuntes en su regazo. Ambas éramos muy parecidas en cuanto al físico, solo que ella era más alta, sensación acentuada porque se solía recoger el pelo en moños elevados de cabello rubio. Sus ojos verdes eran de un tono aún más claro que los míos.


    Cuando nos vio sonrió y, quitándose los cascos, se acercó a Cameron y le dio un beso en la mejilla.


    —Hola hijo, estás muy guapo.


    Con su polo blanco perfecto y planchado, el pelo rubio estudiadamente despeinado, los pantalones azules oscuros y los zapatos del mismo tono, Cameron parecía recién salido de un anuncio de colonias.


    Mi madre se volvió hacia Olivia con una expresión solemne, estudiándola de arriba abajo. Por su rostro, juraría que lo que vio le agradó. En su expresión ceremoniosa se fue dibujando una sonrisa.


    —Soy Susan, encantada de conocerte. —Mi madre le estrechó la mano, y Olivia la aceptó de buen grado—. Cameron dice que eres periodista.


    —De la emisora Don’t stop the music.


    —La conozco. —Su tono neutro no dejó traslucir nada más—. Entonces te gustará la música, ¿no es así?


    «Cualquiera le llevaría la contraria», pensé.


    —Me encanta, y sus hijos son todo un talento en ese asunto.


    Su mirada clarísima se centró en mis ojos, tan verdes como los suyos y a la vez tan diferentes. Poco a poco fue repasando el resto de mi atuendo, frunciendo un poco los labios al ver los vaqueros desgastados, y volviendo a subir hasta mis ojos.


    —Alexia. —Se inclinó hacia mí, dándome un beso en la mejilla—. Cuánto tiempo.


    —Vamos muy liadas, mamá, salimos de gira en unos días.


    —Lo he leído en las revistas —expresó en ese tono sin inflexión que tanto me molestaba.


    Nos miramos como siempre hacíamos, con tantas cosas por decir que no llegaban a salir por los labios: preguntas, reproches, anhelos... Me pregunté cuándo se había convertido nuestra relación en un iceberg, y me remonté a los tiempos con Iván, al que nunca habían aceptado.


    Una punzada aguda de congoja me encogió el corazón al recordarlo.


    —Yo también he leído esto.


    La potente voz de mi padre se abrió paso, tirando sobre la superficie pulida del piano una revista abierta por una foto mía, en pleno concierto, con las alas despegadas.


    Las eché de menos en aquel momento, deseosa de poder volar.


    —¿Qué me dices de eso, Alexia? —Mi padre señaló la revista con expresión furiosa—. Hace tiempo que acepté cómo quieres llevar tu vida, pero el robo no es algo que esté dispuesto a tolerar.


    —¿De qué estás hablando?


    Aunque intenté imprimir un tono seguro a mi voz, me salió algo rajado.


    —Lee.


    Mirándolo unos segundos sin comprender, cogí la revista XYZ y observé la página abierta. Mi madre parecía igual de confusa que yo. Noté la presencia de Cameron y Olivia secundándome, y eso me alivió mientras mis ojos iban resbalando por aquellas líneas que se tornaban sin sentido.


    Una creciente sensación de angustia me comprimió la boca del estómago, las letras comenzaron a hacerse borrosas, aunque me obligué a seguir leyendo, y a dejar que las palabras calaran en mí despertando tristeza, frustración y furia, como si las emociones se retorcieran en el tambor de una lavadora.


    Fuentes muy cercanas a la familia Velasco, del cantante de rock emergente Unai Velasco, nos han mostrado dos partituras que coinciden con dos de las nuevas canciones de las Charmed Bite, con una fecha anterior a la publicación del disco de estas divas del rock. Y nosotros nos preguntamos, ¿confirmará esto los rumores de que las Charmed se están beneficiando de la ayuda de terceros para sacar adelante sus letras? Celia Portús, excuñada de Unai Velasco, confirma:


    «Mi cuñado ya tocaba esas canciones en Navidad. No me gusta señalar con el dedo a nadie, pero desde luego es algo raro. Solo sé que Unai es un magnífico compositor, y me alegro de que su trabajo se esté reconociendo».


    —Qué artículo tan estúpido, no entiendo cómo esta revista puede difamar así —espetó Olivia, arrancándome la publicación de las manos.


    Observamos las dos fotografías que había de unas partituras escritas a mano, con las anotaciones de la letra bajo ellas. Desde luego eran mis canciones, con los retoques que Unai me había dicho que hiciera.


    ¿Qué tenía que pensar yo de aquello? ¿De dónde habían sacado esas fotos y esa puñetera información? En Navidad ni siquiera conocía a Unai, ¿cómo era posible que tuviera ya mis letras? No era posible, era una burda mentira de esa tipa, cuyo nombre tanto me sonaba. Pero lo más importante, ¿cómo había permitido Unai que aquello saliera a la luz?


    —No tienes que preocuparte, Alexia, seguro que Albert te ayuda a aclarar todo este lío.


    —Eso si tiene aclaración posible, ¿qué me dices, hija?


    Miré a mi padre perpleja con que se estuviera creyendo aquella mentira absurda. Perpleja y decepcionada, para qué negarlo. Mi padre, la persona que más me tendría que apoyar.


    —A Unai lo conocí este año durante la grabación del videoclip —fue en el concierto en el bar A golpes de rock, pero ese dato no era necesario contárselo, más bien solo actuaría en mi contra—, y esa chica habla de una fecha anterior. Además mis letras son mías, no necesito copiarme de nadie, Mathew. Y menos justificarme ante ti.


    —Sabes que odio que me llames Mathew, soy tu padre por mucho que te pese.


    —Y yo tu hija, por mucho que te pese a ti. Un padre nunca creería antes a un periodista sin documentar que a su propia hija.


    Noté la mirada desaprobadora de mi madre sobre él, sorprendida de que por una vez estuvieran en desacuerdo. Cogió la revista de manos de Olivia con excesiva tranquilidad, aunque quizás era su forma de afrontar los momentos difíciles, remar con firmeza y sosiego si el mar bravío te quería devorar.


    Solo cuando se leyó el artículo completo se dirigió a mí.


    —Esta publicación no va a ninguna parte, las partituras no tienen fechas y la transcripción de las palabras de la tal Celia es una mera opinión. Si tienes problemas a nivel legal, tu padre y yo te ayudaremos, aunque tus letras están registradas, así que no creo que eso suceda —expresó con su habitual seriedad, aunque para mi sorpresa me dio la mano apretándola suave—. Lo malo es que la revista está a la venta y no podemos evitar que la gente lea y opine.


    —Pero sí podemos hacer un contraataque. —Olivia se acercó a mí, pasándome el brazo por los hombros—. Nadie lo sabe aún, pero para primeros de la semana que viene dejo la emisora del León y voy a ser filial de Rock FM, aquí en Londres. Así que haremos el contraataque, ¿qué te parece?


    La miré abriendo los ojos con sorpresa, ¿de verdad esta chica podía ser tan encantadora?


    —¿Harías eso por mí?


    —Mi prioridad como comunicadora es dar noticias fiables, interesantes y promover la buena música, así que ¿quién mejor que las Charmed Bite para cumplir mis objetivos? —Una sonrisa arrolladora distendió sus labios de fresa, y bajando un poco la voz para que solo yo la oyera, añadió—. Además te debo dos favores, ¿recuerdas?


    Le devolví la sonrisa aún dolida por la reacción de mi padre y muy preocupada por la implicación que Unai pudiera tener en todo aquello. Pensé en escribirle un mensaje rápido, pero ni siquiera sabía qué decirle. Así que dejé que la decepción hiciera su nido en mí y permití que Cameron me arrastrara a la mesa, cuando solo me apetecía irme de allí.


    —Siento haberos fastidiado la presentación en sociedad, chicos —les dije a Cameron y a Olivia con la culpa arañando mis palabras.


    —Qué va, así es todo más divertido. —Cam me guiñó un ojo sentándose a mi lado y, acercando sus labios a mi oreja, susurró—. Creo que de esta nos desheredan.


    —Menos mal que sabemos amasar nuestra propia fortuna.


    Le guiñé un ojo y, como cuando apenas éramos unos críos, chocamos el puño bajo la mesa, reforzando ese vínculo que sin darnos cuenta habíamos perdido hacía demasiado.


    Rose nos agasajó con la espectacular comida que solo ella sabía preparar, y dejamos que Olivia nos sacara a los cuatro del ambiente enrarecido que se solía formar en aquellas reuniones familiares. Sin entender cómo, estuvimos a gusto durante toda la comida. Mis padres se mostraron tranquilos, mamá nos habló de los nuevos portentos de la escuela de música, y mi padre nos contó sobre las ciudades que visitarían en la próxima temporada. Durante toda la comida, observé sus miradas furtivas en mi dirección.


    Por eso no me sorprendió cuando al terminar, dirigiéndonos a la sala de estar, mi padre me cogió del brazo, reteniéndome.


    Suspiré bajando la mirada, porque era otra acusación lo que esperaba, pero algo muy distinto salió de sus labios:


    —No me he portado bien, Alexia. Lo siento. No soporto que hablen de ti en los medios. —Las arruguitas alrededor de sus ojos se constriñeron aún más, y bajó su mirada grisácea para después volverla a centrar en mí—. Al ver esas acusaciones se me ha nublado la mente y he descargado mi ira contra quién menos se lo merecía. Lo siento, cariño.


    Lo observé impactada por la sinceridad de sus palabras, que sin duda habían salido del corazón, y negué con la cabeza.


    —Lo entiendo, papá. —Una leve sonrisa se escapó de mis labios y, porque a mí también me salió del corazón, cogí su mano, aunque ninguno de los dos fuéramos muy dados a las muestras de afecto—. Yo siento que no te guste mi trabajo, papá, pero a mí me encanta y me gustaría que creyeras en mí, o que al menos antes de creerle a otro lo hablaras conmigo.


    —Créeme que lo haré, no es fácil ser padre, Alexia. —Su mano libre me acarició la mejilla, y como si estuviera derrotado la volvió a dejar caer—. Es aún más difícil si tu hija es una estrella del rock.


    Nos miramos con esa necesidad imperiosa de afecto que ambos guardábamos bajo siete llaves, y de alguna manera me dejé llevar y lo abracé. Hacía años que no abrazaba a mi padre, no sentía la necesidad de hacerlo, pero al tenerlo entre mis brazos comprendí que mi corazón sí que lo añoraba, aún sin yo saberlo.


    Hay pesos que anidan en el alma y ni siquiera sabemos que están ahí, hasta que los liberamos.


    Nos separamos con renuencia notando que algo entre nosotros había cambiado. Quizás se habían extendido entre nuestros corazones unos lazos invisibles para que no nos volviéramos a perder el uno al otro, aunque la distancia nos separara.


    —Irina ha entrado en la Orquesta.


    —¿La hermana de Iván? —Mi padre asintió y yo fruncí el ceño—. ¿Cómo sabes tú quién es?


    —Aunque tu Iván no fuera de mi agrado, fui siguiendo su trayectoria desde que lo conociste, y de esa forma me tropecé con la de su hermana Irina. —Me miró con una disculpa insegura en sus ojos—. No lo aprobaba porque veía que nos retaba constantemente, que hacía que tú también lo hicieras con más ahínco, Alexia, pero sé muy bien que era un músico excelente. E Irina también lo es. Creo que le encantaría hablar contigo.


    El peso de una bola de acero se asentó en mi estómago, las náuseas querían ascender por mi garganta. A pesar de haber pasado años, aquello me seguía doliendo. Y ver a su hermana, tan parecida a él... No lo tenía nada claro.


    Además, ¿para qué? ¿Para remover los sentimientos enterrados? ¿Para compadecernos, cuando nadie lo podía traer de vuelta?


    Quizás era verdad eso de que las penas compartidas dolían menos, pero Iván era un trozo de mí que no quería compartir ni siquiera con ella.


    —No creo que pueda, papá. Nos vamos de gira mañana. —Aunque la inquietud de saber que se acordaba de mí se me iba a quedar anclada en el corazón durante un tiempo—. Además, en su día ya me pasé por su casa pidiéndole perdón a ella y a su madre.


    —No son tus disculpas lo que quiere esa chica, Alexia. —Mi padre me miró, parecía que quería decirme algo y no se atrevía a hacerlo—. Solo es que lleva esperándote cuatro años, por eso sé que podrá esperar un poco más.


    —Bueno, cuando vuelva la veré.


    Me observó con una sonrisa, a la que respondí con otra similar pero desvaída. Me di la vuelta para volver al comedor totalmente descolocada con aquella información, con una inquietud incipiente que me despertaba las ganas de salir volando en dirección a la que había sido la casa de Iván, y estaba segura de que seguiría siéndolo. Pero no, ni siquiera me podía imaginar de nuevo allí. El peso asfixiante del reproche en los ojos de su madre y de la misma Irina, su aliento acusador sobre mi nuca.


    O quizás solo era yo misma, mi más cruel verdugo, repitiéndome una y otra vez que no debería haber conducido ese día. Pero la realidad es como es, dura, cruda y tan auténtica que a veces duele. Me tragué las lágrimas, me senté junto a Cameron y dejé que me apretara contra su cuerpo, tan real, auténtico y reconfortante como también puede ser la realidad a veces.


    Por la tarde haría una visita al cementerio de Highgate, como hacía cada vez que me marchaba a una nueva gira. Para ello necesitaba estar lo más fuerte posible, porque pisar ese suelo lleno de una energía latente, ver el nombre de Iván tallado en la ominosa piedra, siempre me dejaba un hondo malestar que tardaba días en despegárseme del cuerpo. Y muchos más en mitigarlo del corazón.

  



  

    Capítulo 16


    ...Redescubriéndose


    Niki


    —Asientos catorce, quince, dieciséis, diecisiete y veinticinco.


    —Debe ser un error, él viene con nosotras —le indiqué arrugando el ceño a un rectísimo revisor, que tenía un tono monocorde que adormecía.


    —No señorita, los números son los correctos.


    —Está todo en orden, caballero, gracias.


    Albert sonrió escueto al revisor, empujándome con suavidad al interior del vagón. Alexia, Carol y Gina iban por delante parloteando animadas sobre lo chulo que podría ser ver el océano que atravesaríamos por el Eurotúnel. Lástima que no fuera posible.


    —¿No te vas a poner con nosotras?


    Lo miré abriendo mucho los ojos y dejando que sus manos en mi cintura me siguieran guiando hacia delante.


    —Claro que no, con vuestro cotorreo incesante no me dejáis hacer nada.


    Le eché una de esas miradas de ojos entornados, que era una reprobación en toda regla.


    —¿Qué te pasa, tío? Te estás haciendo mayor.


    Cuando llegamos a la altura de las chicas, me cogió la maleta alzándola al portaequipajes, para después colocar sus manos amplias sobre mis hombros, empujando hasta que di con mi trasero sobre el asiento. Entonces se inclinó sobre mí, con esos ojos grises suyos tan oscuros como el mar bañado por el reflejo plata de la luna, y bajando la voz me confirmó:


    —Sí, tengo trece años más que tú, soy viejo de cojones y la paciencia se me desgasta cada día más. —De alguna manera me pareció que sus ojos bajaban unos segundos a mis labios, y la respiración se me atascó en la garganta, imaginando que esa paciencia se desgastaba por algo relacionado conmigo más que por el paso del tiempo. Pero en seguida volvió a subir la mirada—. Además, están intentando difamaros y yo tengo que defenderos, así que siéntate aquí con tus amigas y yo mientras me iré a la sección de «abuelos» a trabajar para vosotras.


    De una forma absurda y absorbente me quedé concentrada en sus ojos de acero, en cómo repasaban mi rostro, en la forma que tenían de entrar dentro de mí. ¿Me había mirado siempre así este hombre, como si yo brillara tanto que no pudiera ver nada más a mi alrededor?


    Dios, qué intensidad.


    Seguro que no había sido así en todo este tiempo, porque me hubiera dado cuenta ¿no? Me hubiese sentido colgada de sus ojos en otras ocasiones, expectante a no sabía qué.


    Sin saber qué decir, asentí y me quedé observando cómo se incorporaba y se marchaba hacia su asiento. Giré aún más la cabeza para observar cómo se le ajustaba el pantalón de traje a un trasero que siempre me había parecido increíble, pero que en ese momento me descubrí con ganas de apretar.


    ¿Qué coño me pasaba? Sin lugar a dudas algo grave, porque me quedé observando sus movimientos una fila más allá hasta que él se volvió hacia mí, cazándome. Yo, que siempre me había sentido orgullosa de mi sutileza y de ir un paso más allá, había sido pillada en pleno repaso de categoría.


    Me volví rápidamente obviando la expresión de sorpresa que se había dibujado en el rostro de Albert, y cerré los ojos con vergüenza.


    Mierda.


    —¿Ya te vas a dormir, Niki Ñiqui? No es propio de ti, antes nos tendrías que dar la brasa criticando a alguien —soltó Gina tirándose frente a mí despatarrada, ya que nuestros cuatro asientos estaban convenientemente enfrentados, alrededor de una mesa cuadrada—. O puede que nos quieras hablar de ese Antonio Velasco y de lo grande que la tiene.


    Carol y Alexia explotaron en una sonora carcajada mientras yo esbozaba una sonrisa irónica.


    —Seguro que la tiene más grande que ese chico pintado que se hace llamar Tom.


    Entonces fue Gina la que entornó los ojos y chistó, desaprobatoria.


    —Ya no estoy con él, aunque hemos quedado como amigos.


    —Y dime, ¿quién es el afortunado ahora? —pregunté cruzándome de brazos y mirándola, pedante.


    —Solo el destino lo sabe, espero que sea benevolente y me lleve a los brazos de algún parisino encantador. —Guiñándome un ojo se inclinó por encima de la mesa, colocándose el sujetador para realzar su pecho por la escotada camiseta negra—. Aunque pensándolo bien, eso de ménage à trois suena estupendamente, no me importaría probarlo, pero sin compromisos posteriores.


    —Solo sexo desenfrenado y desgarrador, ¿no? —le sonreí a Gina, que rió a carcajadas.


    —Eso es, amiga, qué bien lo has descrito.


    —Sí que la tiene que tener grande ese Antonio, que te tiene tan desbocada —rió también Carol, cogiendo un panecillo de la mesa para medirlo entre sus dos manos, como si se tratara del miembro en cuestión.


    —Pues debe ser enorme si se parece al resto de su cuerpo, pero yo no lo he podido comprobar.


    —¿No te has acostado con él? —exclamó una sorprendidísima Alexia, abalanzándose sobre mí—. ¿Por qué?


    Sonreí y me apoyé en el respaldo de la silla, bajando la mirada a mis manos con uñas pintadas de negro.


    —Nos hemos enrollado, pero no hemos llegado a acostarnos. —Las miré una a una, ya que me observaban como si una segunda cabeza me hubiera crecido. Y lo comprendía, mi comportamiento con los hombres solía oscilar más en el plano físico que en cualquier otro—. Lo que más hacemos es hablar.


    —¿Me estás diciendo que tú, ese tío bueno, una cama y horas y horas juntos, no ha dado lugar a un buen polvo? —escenificó Gina metiendo uno de sus dedos en el puño de su otra mano.


    —No te digo que no lo vayamos a hacer, pero nos entendemos muy bien, y follar con él no mejoraría lo que ya es muy bueno, solo me quitaría horas de conversación.


    Observé a Alexia y bajé la cabeza sonriendo por su rostro estupefacto, pero fue Carol la que habló.


    —Pues yo con Leo tengo sesiones maratonianas de sexo y conversaciones hasta el amanecer, así que creo que una cosa no es incompatible con la otra. —La pelirroja sonrió con esa sonrisa de hada que la caracterizaba, que calentaba el alma de todos los que la rodeaban—. Más bien pienso que si no te acuestas con un tío tan cañón es porque estás colgada por otro.


    Levanté una ceja, mirándola con desaprobación.


    —¿Otra vez estamos con esas?


    —Tu cabreo cada vez que menciono este tema no hace más que confirmar mis sospechas. —Carol centró toda la potencia de sus ojos azules en mí, con esa intensidad que me hacía no perder detalle de sus palabras—. Mira, nena, yo te quiero, mi intención no es joderte, pero es que no entiendo con lo lista que eres cómo puedes estar tan atontada en lo relacionado con Albert.


    —¿Y a ti qué más te da todo este asunto, tía? Él es maduro como para venir a mí y poner las cartas sobre la mesa si es lo que quiere.


    —Me importa porque él es también mi amigo, Niki, y no dará ese paso mientras sigan desfilando hombres por tu vida.


    En su tono no había reproche, solo una serena frustración.


    —¿Y por qué no te pruebas? No tienes nada que perder —intervino Alexia inclinándose también sobre nuestra mesa, confidente—. Cómele la boca y mira lo que sientes.


    —El hada se ha lanzado al vacío. —Gina abrió los brazos como si fuera un avión, y se quedó mirándome con sus chispeantes ojos negros como brasas encendidas—. Alexia tiene razón. Hazlo, que si no, pienso tirármelo yo.


    Cogí los cascos que nos habían puesto para escuchar la película y se los lancé a Gina, que inclinándose hacia un lado consiguió esquivarlos.


    —Eres una cochina —grité, riendo.


    —¡Solo quiero que reacciones, joder!


    Con los cascos de Alexia en la mano volví a lanzárselos, aunque Gina logró esquivarlos de nuevo y, pescando la pequeña caja de cartón en la mano, aplastó sus labios contra ella en un ruidoso morreo improvisado que nos hizo reír a todas. Por encima de la mesa alargué los brazos hacia mis amigas, y nos dimos un abrazo de grupo que dio fuerzas a mi corazón, recargándome las pilas.


    Tenía las mejores amigas del mundo.


    Alexia se puso a repasar unas letras, Carol y Gina se enfrascaron en sus lecturas y sin que nadie reparara en ello, le eché una mirada fugaz a Albert, que estaba observando algo en su ordenador portátil. Ya fuera porque de verdad existía la trasmisión de pensamiento, o bien porque sintió mi mirada sobre él, levantó la cabeza justo cuando yo estaba apartando la mía. Pero nuestras miradas se encontraron apenas unos segundos, y noté como el corazón se saltaba un latido estrellándose contra mi pecho.


    Me aplasté contra el asiento, intentando esconderme de él y del mundo, y suspiré. ¿De verdad me gustaba Albert? ¿Cuándo había ocurrido?


    Entonces, como si una película se estuviera proyectando en mi cabeza, recordé una noche hacía ya varios meses en su apartamento:


    Estaba cansada después de un día de ruedas de prensa y cientos de fans pidiendo autógrafos, besos y fotografías. Aún me quedaba ver con Albert el alojamiento y la logística para transportar los equipos para el próximo concierto benéfico, así que me quité las botas altas de cuero y el jersey negro, y cogí el inalámbrico.


    —¿Quieres chino o italiano?


    —Algo enorme y grasiento que estoy muerto de hambre —respondió desde algún lugar de su apartamento.


    Con una sonrisa meneé la cabeza y llamé al italiano, pidiendo una pizza familiar para él y unos tortellini cuatro quesos para mí. Con la agenda en la que solíamos organizar todo lo relativo al grupo en la mano, hice un par de anotaciones y busqué los próximos eventos a los que teníamos que hacer frente.


    Enfrascada como estaba en el trabajo, no me di cuenta de que se acercaba hasta que noté cómo el sofá se hundía a mi lado.


    Al mirarlo observé que se había cambiado de ropa, tenía el pelo mojado después de una ducha y con sus brillantes ojos grises me ofrecía una cerveza.


    —He pedido una familiar de pollo y guindilla.


    Levanté las cejas mientras le daba un trago al botellín.


    —Siempre sabes lo que quiero —me respondió con un tono melancólico que no supe interpretar.


    —Eso es porque soy una chica lista.


    —Y guapa. —Me tendió una cajita con un lazo rojo adornada con una sonrisa en su rostro—. Por eso estás en mi equipo.


    —¿Qué es esto?


    —Algo que hará que estés aún más guapa.


    Cuando abrí el regalo parpadeé sorprendida, sacando de la cajita un colgante de brillantes negros en forma de disco de vinilo. Impreso alrededor del centro del disco, el nombre de nuestro nuevo trabajo.


    —¡Qué chulada! ¿Has encargado uno para cada una?


    Su gesto se tensó, como si mi pregunta lo hubiese incomodado. Se puso más serio cuando negó con la cabeza.


    —Solo podían hacerme uno, y te lo quería regalar a ti.


    Volví a la realidad, a aquel tren que estaba atravesando una masa informe de océano, como inmensa era esa parte de Albert que yo desconocía, o ante la que me había tapado los ojos, por miedo a conocer.


    Me llevé las manos al cuello y toqué el disco brillante, caliente al contacto con mi piel. Y me descubrí encontrando momentos en los que él había hecho cosas parecidas, y yo no lo había querido ver.


    Volví a mirarlo, y esta vez no tuve que volverme tan rápido porque él no advirtió que lo observaba. Nunca me había tratado como a las demás, yo tampoco lo trataba a él como al resto de hombres, ya que apenas me relacionaba con hombres si no era para llevármelos a la cama. Pero con Albert todo había sido diferente desde el inicio. Lo había acogido como compañero y, codo con codo, habíamos trabajado para que Charmed Bite brillara como lo hacía. Pero ¿cuándo empezó a ser más que eso? Quizás la primera vez que me quedé durmiendo en el sofá de su casa, o puede que aquella en la que me duchó borrachísima y me acostó en mi cama.


    Desde hacía cuatro años, Albert era una parte fundamental en mi vida. Lo llamaba mil y una veces durante el día para hablar de mil y una tonterías, pero ¿y si mi corazón lo había elegido hacía tiempo y esa necesidad solo respondía a un amor que ni siquiera yo reconocía?


    Tragué saliva repetidas veces, porque la garganta se me había secado, y lo volví a mirar, creyendo que con solo posar mis ojos en él desentrañaría el enigma en el que se había convertido. Pero entonces Albert volvió a cazarme, y yo me encontré hundiéndome en el sillón, azorada.


    El aire comenzó a tornarse demasiado denso, y noté como si un equilibrista ebrio bailara en el interior de mi cabeza.


    Tenía que salir de aquel vagón, escapar de su presencia cercana y de mis pensamientos.


    —Voy al baño, ahora vuelvo.


    —Lleva cuidado que los aseos de trenes y aviones son uno de los destinos más deseados para tener sexo —indicó Gina sin levantar los ojos de las páginas de su libro.


    —Llamaré antes de entrar.


    Reuniendo la templanza que no sentía avancé entre las filas de asientos sin mirar a Albert, apretando el paso hasta llegar al siguiente vagón. Pero necesitaba alejarme más, como si poner distancia física consiguiera también dejar mis pensamientos atrás, así que anduve hasta una pequeña zona de descanso que había junto al aseo, apoyándome en la pared metálica.


    Cerré los ojos y deseé poder abrir una de aquellas ventanas, sacar la cabeza fuera y gritar. Fuerte.


    Pero ya que no era posible y no parecía haber nadie alrededor, empecé a tararear una de las canciones de nuestro primer disco, esa que había compuesto junto a Alexia: Ashes (cenizas).


    «¿Dónde están mis alas?


    Él se las llevó, las debe tener guardadas, junto a mi corazón.


    Y mis huesos, y mi alma, lloran cada día,


    y las lágrimas solo forman reflejos de un mundo en cenizas.


    Él lo arrasó, ardió la tierra bajo sus pies.


    Y ya solo humo puedo respirar,


    porque el aire que yo quiero,


    el de su boca, ya no volverá».


    Sin saber cómo había pasado y, realmente jodida porque estuviera sucediendo, sentí una lágrima fría escapar de mi ojo. ¿Cuánto hacía que no lloraba? No me recordaba llorando, eso seguro, quizás en nuestro primer concierto, pero fueron puras lágrimas de emoción.


    No, no sabía por qué lloraba, por qué sentía como si una manada de elefantes me estuviera pisoteando la barriga.


    Abrí los ojos preocupada porque alguien estuviera viendo mi patético espectáculo, y sentí un pinchazo agudo en el centro del pecho cuando lo vi, apoyado en la pared de enfrente, con las manos en los bolsillos de su traje oscuro, el pelo moreno revuelto y su mirada gris tormenta clavada en mí.


    Llevaba una camisa azul que se pegaba a ese cuerpo que tantas veces había tenido junto a mí, pero que tan pocas había visto de verdad. Siempre he sabido que era un tío bueno, no he estado ciega para no ver cómo cientos de chicas le metían su número en el bolsillo del traje. Quizás buscando despuntar en el panorama musical, puede que queriendo un buen revolcón de unas manos que seguro habían recorrido demasiados cuerpos. Pero no lo veía un hombre para mí, al principio quizás por percibirlo como alguien demasiado mayor, después por esa confianza ciega que se había desarrollado entre nosotros.


    Pero algo había cambiado desde aquel día en Ibiza.


    Gemí contrariada cuando se despegó de la pared, avanzando muy despacio hacia mí. Éramos muy similares en altura, pero me sentía diminuta a su lado ante su avance inexorable. Ante ese aura elegante y absorbente que antes,no parecía detectar con tanta intensidad, como si yo fuera un radar estropeado que en algún momento un buen mecánico había puesto a funcionar.


    Cuando estuvo a apenas diez centímetros de mí, se detuvo, con las manos aún coladas en los bolsillos. Sus ojos no se despegaban de los míos, observando cómo las lágrimas caían por mis mejillas. Por fin sacó los dedos de su escondite, los llevó bajo mis ojos y arrastró las lágrimas con suavidad.


    Con esa voz ronca y rota que Dios le había dado, que acababa de descubrir que tanto me afectaba, continuó la canción que yo había empezado:


    «Pero de todos es sabido


    que incluso el peor de los demonios,


    teme el influjo de las hadas,


    porque cuando sus lágrimas de amor caen sobre las cenizas,


    crean una tierra nueva,


    esa de las posibilidades infinitas».


    Nos miramos, de esa forma que se emplea para mirar algo que adoras, avivando las llamas de un anhelo dormido. Sus manos acunaron mi rostro y sus ojos penetraron en mi mirada de miel, haciendo que mi corazón diera un salto triple mortal para sentarse en mi garganta.


    —No sabía que cantabas tan bien —balbuceé intentando bajar la mirada, pero sus manos no me dejaban.


    —Hay muchas cosas que no sabes de mí, Niki. —Sus ojos grises vagaron erráticos por mi rostro, mientras sus dedos me apartaban los mechones de pelo negro que se habían pegado al camino húmedo de las lágrimas—. Yo no sabía que tú podías llorar.


    —Yo tampoco lo sabía.


    Sentí frustrada cómo la voz me salía estrangulada.


    —No me gusta.


    —¿El qué?


    —Verte llorar.


    Su voz, a pesar de ser un susurro, era seria y profunda.


    Hice amago de sonreír para intentar quitarle a la situación el peso que me aplastaba, bajando la mirada al escaso espacio que nos separaba.


    —Las lágrimas las guardo para las ocasiones especiales, pero tranquilo, seguro que se me pasa.


    —¿Y esta es una ocasión especial?


    Suspiré, sí, uno de esos suspiros necesarios para sobrevivir, que descargó solo una ínfima parte de la energía infinita que residía en mí.


    —Eso parece, ¿recuerdas el mito de la caverna de Platón, en la que las personas se contentaban con ver las sombras y no exploraban más allá? —Levanté la mirada hacia él y vi sus ojos sorprendidos—. Pues yo he conseguido salir de esa caverna, pero la luz del sol es tan potente que me ha hecho cerrar los ojos.


    —Y tus ojos lloran porque duele.


    Otro suspiro se me escapó de los labios cuando Albert dio el paso que nos separaba. Su pecho se pegó al mío como nunca antes. Mis ojos cayeron de forma inevitable a sus labios, desesperada, confundida. De los suyos también salió un suspiro que inhalé con violencia, ya que apenas había unos centímetros entre nuestros rostros, centrándome de nuevo en su mirada.


    Pero el gris antes límpido se había oscurecido, algo turbulento había aparecido allí, en la energía que sentía procedente de él, envolviéndome.


    —Hay cosas que duelen mucho más —musité en un jadeo lastimero, sin encontrarme apenas la voz.


    —Como querer besarte cada minuto y no poderlo hacer.


    Sus labios cayeron sobre los míos, calientes e inesperados, y mi boca lo recibió con delirio, absorbiendo la vehemencia que trasmitía aquel contacto.


    Enrollé mis dedos en su nuca y lo atraje con fuerza hacia mí, pegándome a su cuerpo como si fuera una extensión del mío. Tanteé sus labios y busqué su lengua con desespero, chupándola, mordiéndola, y el calor explotó en mi piel, como si ambos hubiéramos caído a las brasas del averno.


    Su brazo apresó mi cintura y me vi arrastrada hasta el aseo que teníamos al lado. Con una patada violenta Albert cerró la puerta de golpe, me llevó contra la pared y me siguió besando, arrollador, sin dejarme respirar, pensar o sentir algo que no fuera él. Y yo me descubrí perdida en la misma locura, tironeando de su camisa para arrancársela, repasando con firmeza su espalda con mis manos, notando cómo sus músculos tensos ondulaban bajo mi piel.


    —Joder, Niki, voy a perder la puta cabeza.


    Noté su boca succionando mi cuello mientras me cogía del trasero para alzarme y apoyarme contra la pared, en un gruñido que hizo que mi abdomen se contrajera extasiado. Tan excitada estaba que notaba como la ropa me quemaba sobre la piel. Quería arrancármelo todo y quedar expuesta ante él.


    El espacio desapareció alrededor, y solo quedó un pensamiento. Quería sexo, tenerlo dentro de mí, que él me corrompiera reduciéndome a cenizas, como en la canción.


    Ya me preocuparía más tarde de cómo salir de aquella.


    Rodeé con las piernas su cintura mientras su boca bajaba por mi escote y sin ningún pudor, tiró de mi camiseta hasta poder capturar un pezón con su lengua.


    —¡Joder!


    Aquello era demasiado, sentía que podía correrme de un momento a otro, que podía construir un mundo nuevo si él entraba en mi interior. Chupó y succionó hasta dejarme mareada y, concienzudo como era con todo, se frotó contra mí hasta hacerme explotar en mil pedazos sin casi tocarme.


    Dejé caer la cabeza hacia atrás, pero él cogió mi nuca con su mano y selló nuestros labios para silenciar el jadeo que explotaba en mi boca.


    Entonces se dejó caer sobre el inodoro, conmigo sentada en su regazo a horcajadas, y juntó su frente con la mía.


    —No pienso follarte aquí, Niki, llevo demasiado tiempo queriendo acostarme contigo para hacértelo así, en un tren, en un puto aseo. —Su respiración entrecortada me acariciaba los labios, su susurro profundo el alma—. Te mereces mucho más. Nos lo merecemos.


    —Joder —susurré, queriendo expresar tanto en esas cinco letras.


    —Sí. —Con aquella afirmación supe que él entendía todo lo no mencionado.


    Sin ser capaz de pronunciar palabra dejé que con manos firmes y reconfortantes me colocara bien la camiseta negra. Tomándome de la cintura tiró de mí y ambos nos pusimos de pie, frente con frente, totalmente pegados. Sus ojos brillaban como si cientos de luciérnagas se hubieran metido debajo del pulido acero de su mirada.


    Estaba guapo a rabiar. Tanto que me era imposible seguir mirándolo, así que me centré en los botones de su camisa y comencé a abrocharlos, en un toque que tenía más de caricia que de movimiento útil. Pero de abajo arriba terminé de abotonarlos, y mis manos se perdieron en su cuello, en el vello fino que asomaba por su camisa.


    Sentí sus dedos rodeándome el rostro para alzarlo hasta que nuestros ojos se encontraron. Un velo de férrea preocupación cubría su mirada.


    —Dime que cuando salgamos de aquí no te olvidarás de esto. —La angustia de su voz me encogió el estómago—. Dime que no te alejarás, Niki.


    La humedad quiso empañar mi mirada y gemí bajito, frustrada. Superada por las emociones en ebullición dispuestas a ahogarme, porque estaba segura de que no había sentido tanto en mi vida.


    Cogí el colgante con forma de disco brillante entre mis dedos, sin descolgármelo, y lo puse en el hueco del cuello masculino.


    —Siempre vas conmigo Albert, no podría olvidarte. —Mi voz era tan rasposa que me costaba reconocerla—. Pero ahora no puedo prometerte nada. Apenas entiendo todo lo que siento.


    Nos miramos, durante unos instantes infinitos que pertenecían a un mundo en el que solo ambos existíamos. Y no soporté ver el peso del dolor en su mirada, por eso lo abracé, tan fuerte que me costaba respirar, o quizás eran las lágrimas que pretendían arrasar con todo.


    Rodeé su cuerpo con mis brazos y me sumergí en aquel torso con olor a él, incrustando la nariz en su pecho, necesitando fundirme con su piel. Él me rodeó con la misma fuerza y permanecimos así mucho, aunque me supiera a muy poco, como si fuésemos las dos piezas perdidas de un puzle sin solución. Hasta que su voz rompió el embrujo del momento.


    —Primero saldré yo, por si acaso hay algún periodista, ¿de acuerdo? —Se separó unos centímetros de mí para observarme, con gesto grave, sin saber qué decir. Finalmente suspiró y con una mueca de cabreo, me soltó—. Eres preciosa, chica de los ojos de miel. No sabes cuánto me gustas.


    Con una última mirada abrasadora salió del aseo, dejándome temblorosa y vacía. ¿Cuál era el siguiente paso? ¿Comer en un rato con él como si nada? ¿Buscarlo por la noche en el hotel y acabar lo que habíamos empezado? Con un suspiro de resignación me apoyé en la fría pared y esperé. A que mis rodillas dejaran de temblar, a que mi corazón dejara de rebotar enardecido por sus besos. Pero mi cabeza no tenía intención de dejar de bombardearme con su imagen, e intuía que me esperaba una gira de lo más movida.
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    Repasé mis labios con carmín rojo una vez más, concentrándome en ese piquito en forma de corazón del labio superior. Y como cada vez que me los pintaba, mi pensamiento fue a su lengua y a cómo había recorrido ese punto de mi anatomía en repetidas ocasiones.


    Cerré los ojos, ilusa de mí, ya que creía que cerrándolos también lograría ocluir mi mente. Como si el pensamiento tuviera un botoncito de apagado. Aunque estaba segura de que, si dispusiera de dicho dispositivo, Unai aparecería en forma de silueta fluorescente para mantenerme con el alma en vilo.


    Me tenía tremendamente jodida no haberlo visto desde ayer, a nuestra llegada a la bella París. Leo sí había aparecido por la pequeña mansión que habíamos alquilado, para desaparecer en la habitación de Carol alegando no sé qué ajuste del bajo. Aquellos dos estaban enredados a todas horas, y me daba una envidia absurda, mezclada con una inexplicable furia, el verlos tan acaramelados y contentos.


    Yo no estaba contenta y quería que el mundo estuviera en sintonía con mi ánimo. O puede que también quisiera que alguien me sacudiera, haciendo que me olvidase hasta del suelo que pisaba. Pero había ignorado tantas veces a Unai por teléfono que tenía justo lo que me merecía.


    Me miré al espejo una vez más. El pelo suelto y ondulado me llegaba casi por la cintura y, a la mitad de la espalda, asomaban mis preciadas alas negras, esas que me ponía y me hacían sentir de otro mundo. Pero sabía que aquel día no sería igual, porque Unai iba a estar mirando desde algún punto, y su mirada me hacía vulnerable.


    —Si le sigues preguntando al espejo si eres la más guapa, puede que consigas que te hable, como en el cuento de Blancanieves.


    —Si continúas pinchando a diestro y siniestro a todo el mundo, puede que al final te den el título de bruja de cuento —repliqué con cizaña a Niki, que había aparecido en el camerino montado en el backstage.


    Estaba muy guapa, con esa mirada ámbar profunda que lo analizaba todo, y su pelo negro, liso y brillante, como una cascada de ónix cayendo más allá de sus hombros. Pero, desde que salimos ayer del tren, estaba también más insoportable que nunca. Se había metido con todos los carretilleros y mozos de montaje, había armado un jaleo considerable con los transportistas de nuestro equipo y, más que nada, se había dedicado a desaparecer cada vez que Albert entraba en escena.


    Pasó los dedos por las cajoneras y percheros, asintiendo con la mirada perdida. Habló poniendo morritos:


    —Tu camerino es el mejor.


    —El tuyo es exactamente igual, Niki.


    —No tengo esta cajonera tan estupenda.


    —Que no me sirve para nada porque cuando terminemos el concierto nos largaremos.


    —Ya, tú siempre tan práctica —suspiró, pasando el dedo por el perchero, abstraída entre los pantalones negros brillantes y las cazadoras de cuero.


    Su mente era un completo enigma que pedía a gritos ser descifrado.


    —¿Por qué no dejamos de hablar de cajoneras y me cuentas lo realmente importante?


    Niki me miró abriendo mucho los ojos, con la sorpresa brillando nítida en su expresión.


    —No sé a qué te refieres.


    —Vamos, a mí no me engañas, nos conocemos desde hace bastante. —Me levanté yendo hasta su posición para cogerla de los antebrazos y mirarla con una sonrisa cálida. Era tan dura para expresar sus sentimientos como yo, pero ella era incapaz de admitirlo—. Sé que te pasa algo y quiero que me lo cuentes.


    —Tú estás hecha una petarda y no te pido explicaciones, nena.


    —Pero tú ya sabes que mi enfermedad se llama Unai, y mi medicina por desgracia solo la tiene él. ¿Cuál es la tuya?


    Me miró con sus ojos miel, brillantes, sin apartarse, frunciendo el ceño; parecía que no sabía qué me podía decir, o puede que no quisiera decir nada. Como siempre había hecho ella conmigo, respeté su silencio, segundo tras segundo, hasta que no aguantó más y, rompiendo el contacto visual, me cogió de la mano, tirando de mí hacia la puerta del camerino.


    —Hagámoslo.


    Con aquella simple frase yo sabía muy bien a qué se refería. Cuando tuvimos nuestro primer gran concierto, hacía ya unos años, Niki y yo nos escapamos al telón tras el escenario y contemplamos absortas el ajetreo de montadores y técnicos yendo de acá para allá para que todo estuviera listo.


    Desde aquella primera vez, en todos nuestros conciertos habíamos hecho lo mismo. En silencio nos acercamos a la parte trasera del escenario y observamos cómo un par de montadores, que siempre iban en nuestro equipo, terminaban de poner a punto la batería de Gina y los amplificadores que había junto a los instrumentos. En muy poco tiempo el enorme estadio de fútbol se llenaría de miles de fans gritando nuestros nombres, cantando nuestras canciones y obrando la magia del directo.


    Un haz de luz verde nos cegó mientras viajaba en forma de ráfagas por el escenario. Después le sucedieron el rojo, el azul, un cálido dorado y, de pronto, luces fuera.


    Unas proyecciones luminosas en forma de hadas, unicornios y otros seres mitológicos dibujaron el suelo y diferentes puntos del decorado, creando un ambiente mágico y evocador. Un dragón enorme fue proyectado a la zona del público, y sobre él cuatro siluetas femeninas cabalgando en la noche oscura.


    Algo divertido se agitó dentro de mi pecho.


    —Va a ser un espectáculo cojonudo. —Niki observó mi expresión expectante e ilusionada—. Y me encanta vivir todo esto a tu lado, Alexia. Te quiero un montón.


    Una sonrisa hecha de ternura pura brotó en mis labios, y abracé a mi amiga, inmersas en la mágica oscuridad pre concierto.


    —Y yo a ti, morena, eres la mejor amiga del universo.


    Unos segundos pasamos sumidas en esa calma previa a la tormenta, y con la cabeza de mi amiga enterrada en mi hombro, escuché su sollozo a la vez que la sentí temblar entre mis brazos.


    —Le comí la boca, ¿sabes? Hice justo lo que tú me dijiste —Niki se separó de mí para mirarme con los ojos ennegrecidos por el rímel—, pero al contrario de lo que pensabas, sí tenía algo que perder, Alexia. He perdido la cabeza, tía, la he perdido por él.


    —¿Te gustó?


    —Que me gustara se queda muy corto para lo que fue en realidad. —Niki se separó de mí, perdiendo de nuevo la vista en un escenario iluminado tenuemente—. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? No lo puedo entender.


    —Entonces te gusta.


    —Mucho. —Entre lágrimas sonrió y me miró—. ¿Tú lo sabías?


    —Hasta un ciego sabría que él está más que colgado por ti. —Le devolví la sonrisa encogiéndome de hombros—. Creo que como nunca te habías enamorado, ni siquiera eras consciente de que esa complicidad que existe entre vosotros puede llamarse amor.


    —¿Y ahora qué?


    Buena pregunta, la misma me hacía yo respecto a Unai.


    —Ahora solo hay que dejarse llevar, porque lo que tenga que venir, vendrá, y el corazón abre caminos que la razón ni siquiera intuye.


    La vi asentir poco convencida, tan poco como yo misma lo estaba. Así que di una palmada al aire para romper aquel momento de secretos susurrados y exclamé con ilusión:


    —Y ahora, a tocar, que la música lo soluciona todo.


    La dejé en su camerino y esperé paciente. Gina y Carol se pasaron a saludar y ofrecerme una cena fría que rechacé, y con sus besos en el aire me dejaron sola hasta que comenzaron a sonar las primeras notas de la guitarra de Unai.


    Era una de las canciones del nuevo disco que habían sacado, y como todas las demás, sonaba brillante. Aquel chico poseía esa magia en los dedos que muy pocos saben manejar, como si con sus melodías pudiera fabricar emoción pura que alimentaba el alma de todos los que lo escuchaban. Sabiendo que no debía, pero sin poder contenerme, salí del camerino y me adentré en un estrecho pasillo, en el que el eco creciente del público reverberó rebotando en mi barriga.


    Me camuflé en la parte trasera del escenario y entonces lo vi, embutido en unos pantalones desgastados y rotos. Llevaba una camiseta negra y ajustada que marcaba su espalda, esa increíble espalda, resaltando su cuello ancho y los mechones de pelo castaños cuidadosamente despeinados gracias a Nina, nuestra estilista.


    Pero no fue su aspecto imponente sino su voz la que erizó todo el vello de mi cuerpo y me dejó clavada sin poder moverme ante el despilfarro de energía entre palabras de amor.


    Un riff oscuro y denso salió de su guitarra mientras protagonizaba un solo secundado por Quique, su fiel baterista, y cuando viajó al fondo del escenario me encontré con su mirada atigrada, como si en todo momento hubiese sabido que yo estaba allí. Pero lo que más me sorprendió fue que en su expresión no había rencor o reproche, solo su eterna sonrisa.


    Como un sol naciendo.


    Como la novena maravilla del universo.


    Con esa sonrisa brillando en su mirada nos observamos hasta que empezó la próxima frase, que parecía haber sido creada para utilizarla en aquel momento:


    «Y solo cuando tus ojos y los míos se encuentren,


    conoceré el secreto de la vida,


    explotaré en mil esquirlas de fuego


    escribiremos juntos el libro de las mil fantasías».


    Joder. Putas letras, puta suerte la mía. Aún así no pude dejar de mirarlo hasta que terminó la canción, y su voz se abrió paso con un carisma demoledor.


    —Paris, bonsoir —exclamó, con ese tono ronco y acariciante, en un perfecto francés que me dejó perdida—. Merci de partager avec nous cette lune, maintenant, je voudrais que vous criiez très fort avec la chanson suivante, pour réveiller toutes les étoiles du ciel (Buenas noches, París. Gracias por compartir esta luna con nosotros, ahora quiero que gritéis bien fuerte con la próxima canción, para despertar a todas las estrellas del cielo.)


    Comenzó un tema rápido que puso al público a saltar, y aproveché el cambio de ritmo que me espabiló para irme corriendo hasta la zona de los camerinos, donde Niki, Gina y Carol permanecían unidas de la mano.


    —Pensé que no llegarías a tiempo para el abrazo flower power —exclamó Carol con premura, indicándome con la cabeza que me acercara.


    —Me he entretenido, lo siento.


    —Con el látigo vamos a tener que darle a ese Unai como no espabile —soltó Gina echándome el brazo sobre los hombros.


    —Soy yo la que no quiere que se acerque.


    —Oh, vamos, déjate de pamplinas. —Gina me dio un beso en la mejilla—. Concéntrate a partir de ahora, no quiero que esos pavos de Con R de Rock se puedan chulear de haber hecho una actuación mejor que la nuestra.


    Le sonreí con la ilusión de un nuevo reto por delante.


    —Sabes que cuando agarro la guitarra no existe nada más, así que te aseguro que será celestial.


    Niki, Gina, Carol y yo nos estrujamos en uno de esos abrazos apretados que tanto nos gustaba darnos antes de los conciertos, y que Carol aseguraba que nos recargaba de energía positiva.


    —Vamos a pasárnoslo bien.


    Con aquella frase de guerra de Niki, respiré hondo y seguí a mis amigas. Esa era la clave, disfrutar. Si lo hacíamos, el público disfrutaría con nosotras.


    Dejé que los miembros de Con R de Rock fueran saliendo uno a uno del escenario y, cuando me encontré frente a frente con Unai, me observó, pero en esa ocasión no sonreía. Solo me miraba con la profundidad infranqueable que solía emplear.


    Su dedo índice se levantó hasta rozar mis alas negras con una expresión que me fue imposible descifrar, ¿quizás desprecio? Y por primera vez me sentí absurda con mi disfraz. De sus labios solo salieron dos palabras:


    —Hechízalos, hada.


    Y lo hicimos.


    Esperamos unos minutos a que los montadores dispusieran nuestros equipos tal y cómo habíamos establecido en las pruebas de sonido, mientras el público clamaba nuestro nombre en una lenta letanía que, como la lluvia, iba impregnando mis terminaciones nerviosas. Calándome de una fuerza que solo acudía a mí en el escenario, esa que me hacía sentir más el hada del rock que Alexia Lowe, esa que me hizo entrar en escena pisando fuerte con mis botas de cuero negro altísimas, sumida en la más completa oscuridad.


    Sentí más que vi cómo mis amigas se ponían en sus puestos y, cuando todo estuvo preparado, Gina hizo chocar sus baquetas entre sí. A su señal, Niki y yo entramos con bajo y guitarra respectivamente, mientras Carol protagonizaba el momento con su entrada de teclado.


    A partir de ahí todo fue magia.


    Tocamos con la fuerza de aquel que tiene el poder de la naturaleza en su interior, con un arrojo capaz de mover diez barcos y con la ilusión de un niño en la mañana de Reyes. Durante esa hora y media me sentí flotar, sí, podía notar el calor del público cubriéndome como una mullida manta, la energía que fluía de la música y de esa conexión tan especial que tenía con mis compañeras.


    En el último tema y siguiendo la tradición, me puse unos arneses bajo los brazos y rodeando mi cintura, y dejé que los técnicos me elevaran por encima del público, acercándome a las estrellas. Qué fácil sería convertirse en una de esas brillantes del cielo, observando todo con la distancia suficiente para que que los problemas no me mojasen la piel.


    Cuando estuve en lo más alto derramé sobre el público la tradicional purpurina negra que, como una lluvia reluciente, fue cayendo sobre algunos, mientras otros gritaban encendidos. Los técnicos me devolvieron al escenario, y como pieza final tocamos If you wanted, I would leave me, un tema algo melancólico pero bastante bailable, que terminó de caldear los ánimos.


    —Merci beaucoup, Paris, vous êtes fantastiques (Gracias, París, sois fantásticos).


    Entre aplausos, gritos, y unas cuantas rosas lanzadas al escenario, una de las chicas que estaba en primerísima fila agitó algo en el aire, llamando mi atención. Me acerqué, aunque sabía que Rocky y Méndez se enfadarían por ello, pero los aspavientos ilusionados de aquella rubia, que no debía de tener más de dieciocho años, me calaron en el corazón. Más aún cuando me acerqué y me di cuenta de quién se trataba.


    Me agaché para ponerme a su altura y me tendió un paquetito envuelto en papel rosa muy brillante.


    —Alexia, has estado brutal, soy Sandra, la hermana de Unai, ¿me recuerdas? Me desmayé casi en tus brazos.


    Hablaba muy rápido por la emoción y eso me arrancó una sonrisa.


    —¿Cómo no me voy a acordar? Estás preciosa.


    Una sonrisa enorme estiró sus labios pintados de rojo.


    —Muchas gracias, viniendo de ti me hace mucha ilusión. —Me cogió una mano apretándola cálida—. Dile a las demás que han estado alucinantes y acepta este regalito.


    Lo cogí entre las manos, pesaba poco y tenía un montón de corazoncitos dibujados con algún bolígrafo especial plata de purpurina. Eran preciosos.


    —Quiero ser diseñadora de joyas y artículos de papelería, y este es uno de mis pinitos. Es una libreta de inspiraciones, y te aseguro que funciona, porque es un poco mágica. —Me guiñó un ojo y le sonreí encantada, descubriéndome deseosa por abrir aquel regalo—. Yo tengo una donde pego: frases inspiradoras, fotos, recortes que me gustan... Así ambas compartimos algo.


    Qué chica tan encantadora. Trasmitía una energía positiva que me hacía sentir feliz. Muy similar a lo que me ocurría con su hermano Unai, pero sin los nervios y la sensación de ahogo si sus labios no sellaban los míos.


    —Muchas gracias, Sandra, ¿nos hacemos una foto?


    Sus ojos se abrieron mucho y me sonrió encantada.


    —Siiii, por favor, ¿la puedo colgar en mi blog?


    —En tu blog y donde tú quieras, yo también la colgaré en mis redes sociales. —Sacó su móvil y le dije—. ¡Sonríe!


    Pero no hacía falta, su sonrisa solo podría rivalizar con la eterna de Unai.


    —Cuélgala en mi muro de Facebook, ¿vale? Me ha encantado volver a verte.


    —No te imaginas lo que me ha gustado a mí.


    Le di un par de besos buscando en sus rasgos las similitudes con su hermano. Y sí, ahí estaban. La expresión encantadora, la mirada cálida y cercana, y esa forma singular que tenían de crear buen ambiente.


    Firmé unos cuantos autógrafos a la gente que había alrededor y me marché con mis compañeras, que también se habían detenido unos momentos a firmar discos, camisetas o lo que se terciara. Habíamos firmado muchas cosas extrañas.


    Cuando llegamos al backstage, Niki, Carol, Gina y yo nos cogimos de las manos y, tras mirarnos emocionadas, gritamos fuerte.


    —¡Ahhhhh!


    Sí, aquel era otro de nuestros rituales para liberar energía después de un concierto. Y funcionaba, casi tanto como cantar. Gritar era de lo más liberador.


    —Habéis estado de fábula, chicas. —Leo se acercó a Carol, abrazando su cintura por detrás y besando su cuello, y sentí aquel gesto tan íntimo que se me hizo raro verlo—. Mi pelirroja hace magia con sus dedos.


    —Solo tienes palabras para tu chica, ¿no? —Gina le dio un capón cariñoso a Leo, arrancándole una sonrisa.


    —Si quieres, yo te las digo a ti, reina. —Quique apareció en escena, con el pelo negro suelto por encima de los hombros y una sonrisa de lobo que le dirigió a Gina—. Tu batería ha sido colosal, aunque el último tema te ha quedado un poco flojo.


    Como era de esperar, Gina entró al trapo y le pegó un puñetazo en el hombro.


    —Pues tu batería ha sido aburrida de principio a fin, ¿sabes?


    —¿En serio? —Quique alzó una ceja acercándose a Gina para cogerle una de las trenzas que adornaban su cabeza—. No decían lo mismo mis fans, creo recordar que una me ha dicho que quería que le diera duro, como al bombo.


    Gina abrió los ojos entre sorprendida y horrorizada.


    —Eso es mentira, ninguna tía te ha podido decir eso.


    —Nena, no sabes la de cosas increíbles que me han podido susurrar al oído.


    Conforme iba diciendo la frase, se fue acercando a Gina, hasta terminar susurrándole algo que no entendí.


    Creí que lo apartaría, pero muy al contrario se quedó muy quieta, como debe quedarse un pequeño animalillo ante el peligro. Solo que Gina no era pequeña y poseía una valentía rayando en la inconsciencia.


    Unas manos me agarraron firmes por la cintura desde atrás, girándome. Y cuando me di la vuelta, me encontré con la sonrisa genuina de Unai, que sin darme tiempo a respirar me estampó dos besos, uno en cada mejilla. Pero había muchas formas de dar esos dos besos; la típica formal cuando los besos apenas te rozan y ni siquiera te acuerdas al minuto siguiente de quién te los ha dado, o bien esa forma de besar, plena como un empujón, que parece dejarte la huella de los labios de quien te besa.


    Por supuesto, Unai era de los segundos. Como todo en él, sus besos formales eran demoledores para mí. El tacto caliente de sus labios sobre mi mejilla me hizo querer volver la cara hasta encontrar sus labios con los míos. Pero no lo hice. No conseguía salir de mi estado de inmovilidad rígida, como si lejos de él fuera una superheroína y perdiera todos los poderes bajo su influjo.


    —Has estado impresionante, como siempre.


    Sus dedos volvieron a mis alas, dándome toquecitos para observar cómo rebotaban, en un intento de ocupar sus manos en algo.


    —Tú has estado también muy bien.


    —Lo sé. —Levanté la mirada al cielo ante tal alarde de chulería, y él soltó una carcajada—. ¿Qué pasa, hadita? Tú me deberías haber contestado justo eso. Uno sabe cuando hace las cosas bien y cuando las haces genial, tienes que gritártelo a los cuatro vientos.


    —Eso es para creídos como tú, chico del rock.


    —Eso es para gente sana, preciosa, seguro que si lo hubieras hecho fatal te estarías fustigando.


    Sus manos viajaron a mis largos mechones rubios, manchados de purpurina negra, y con los dedos los peinó en una caricia tierna y fugaz. Sus palabras me trajeron a la mente las veces que me había culpado por la muerte de Iván, pero ¿y si hubiese sido al revés? ¿Y si hubiera sido Iván el conductor y yo la pasajera? ¿Habría deseado yo que viviera con esa losa toda su vida, hubiera pensado que él tenía la culpa?


    No, lo tenía claro. Las cosas pasaban, nadie sabía por qué, pero quizás era mejor poner todas las energías en superar mi sentimiento de culpa y dejar de buscar causas que no me llevarían a nada.


    ¿Por cuántas cosas bonitas me felicitaba cada día? Le eché una sonrisa tibia a Unai encogiéndome de hombros.


    —Puede que tengas razón.


    Me miró abriendo mucho los ojos y sonrió aún más.


    —¿Estás de coña, verdad? No me des la razón de esa manera o me caeré redondo al suelo.


    —Te la daré solo para ver cómo te caes —le dije sonriendo y entornando los ojos—, con suerte te rompes un dedo y ya no puedes tocar la guitarra en el próximo concierto.


    Se puso serio de repente y frunció el ceño, acercándose más a mí.


    —¿Y por qué no quieres que toque en tus conciertos, Alexia? ¿Tan poco te gustamos yo o mi música?


    Sus palabras llenas de furibunda emoción contenida agitaron algo dentro de mí. ¿Eso pensaba? ¿Que yo lo quería bien lejos? ¿Cómo podía estar tan ciego? ¡Si se me caía la baba cuando lo veía! Aunque llevaba meses pasando de él, así que debía pensar que no quería saber nada.


    Miré alrededor y vi los ojos de Niki sobre nosotros; por eso, escapando de miradas indiscretas, lo cogí de la mano y tiré de él por el pasillo que se metía hasta las cabinas que hacían las veces de camerino.


    Llegué a la mía y, después de mirar a ambos lados para asegurarme de que no había nadie, cerré la puerta con fuerza y respiré. Dejé pasar un par de segundos antes de volverme. Unai estaba apoyado en la mesa que hacía las veces de tocador, la única de la minúscula estancia. Con los brazos cruzados y su metro noventa de altura, parecía un gigante metido en el cuarto de Minnie Mouse.


    Como casi siempre, estaba sonriendo, algo que agradecí, ya que el efecto de su rostro serio era demoledor y lograba encogerme el corazón como pocas cosas lo hacían. Me crucé de brazos, apoyándome en la puerta para imitar su postura y protegerme de las malas pulgas que bullían a su alrededor, y tomé aire.


    —Lo que he dicho solo ha sido una chorrada, a mí me encanta tu música, me sé casi todas las canciones de tu disco.


    Unai levantó una caja negando con la cabeza.


    —No me lo creo.


    Torcí la boca sabiendo que aquello pasaría, y comencé a cantar la pista ocho de su disco.


    «Solo cuando tú me miras, dejo de estar ciego,


    cuando tú me abrazas, se me quita el frío,


    cuando tú me agarras dejo de flotar perdido».


    Se quedó mirándome con las palabras cantadas flotando entre nosotros y, al ver que no decía nada, argüí:


    —Tú sabes que las pistas una, dos y tres siempre se escuchan, pero la persona que sigue escuchando después de la cuatro es tu verdadero fan.


    Entonces Unai salvó la distancia que nos separaba y, en dos zancadas, se puso frente a mí, sin tocarme, pero muy cerca.


    —Soy superfan de tu música y tus letras, Unai Velasco, pero no quiero complicaciones con Unai, el tío bueno y macarra que me lleva en su moto a peleas ilegales y se quiere meter en mis pantalones.


    Sus labios se comenzaron a estirar con una sonrisa y me descubrí suspirando aliviada porque ya no estuviera enfadado. Esa sensación de alivio se esfumó en cuanto puso sus manos apoyadas en la puerta a ambos lados de mi cabeza, encerrándome entre el metal y su cuerpo.


    —O sea que soy un tío bueno.


    —Ya sabes que sí —rebufé por su tonillo de sobrado.


    —Y macarra.


    —Eso también es obvio.


    —Pues he oído que los macarras se saltan las reglas —se inclinó sobre mí aún sin rozarme, pero desprendiendo ese calor que me calentaba el alma, ¿sería un chico térmico?—, y a mí me gusta hacer las cosas bien, si soy macarra lo soy con todo lo que conlleva.


    —No quiero nada contigo, Unai.


    Mi tono destilaba parte de la histeria que me hacía vibrar por dentro.


    —Piensa que el beso de esta noche es para Unai Velasco, el cantante.


    Con una gran madeja de nervios en la garganta que me impidió replicar, sus labios sellaron los míos como el manjar más divino que hubiera probado jamás.


    Me arrollaron con su firmeza, me calentaron el alma con su suavidad y encendieron algo temerario dentro de mí cuando con su lengua me acarició en lentas pasadas, como cuando estás comiéndote un cucurucho de chocolate y quieres recoger hasta la última gota.


    Cogí con ambas manos sus mechones castaños, dejando que se pegara a mí con violencia, con esa atracción virulenta de los polos de un imán al unirse. Mi cuerpo aplastado contra la puerta, respirando el aire que procedía de su boca. Y me disculpé a mí misma por caer rendida ante un beso que una parte de mí no quería, porque Unai Velasco era como los fenómenos de la naturaleza, muy difícil de obviar.


    Sentí sus manos apretando con fuerza mis caderas, subiendo por mi espalda, cogiendo mi cuello, tomándolo todo.


    Él no sabía hacer las cosas por la mitad.


    Metí las manos bajo su camiseta repasando su piel caliente, clavando las uñas en su carne en un instinto posesivo que no comprendía.


    Entonces unos golpes insistentes en la puerta retumbaron en mis costillas. Nos despegamos sobresaltados.


    —Vamos a hacer una pequeña fiesta privada en el chalet. —Era Niki con su potente voz—. ¿Te apuntas, nena?


    Me quedé mirando a Unai, preguntándole con los ojos si él asistiría. Pegó su frente a la mía y asintió. No sabía si celebrarlo o lamentarme por ello, mi ambivalencia alcanzaba cotas muy preocupantes.


    —Iremos.


    —¿Tú y cuántos más, Alexia? —En su tono se dejaba ver ese espíritu detectivesco que la caracterizaba—. ¿Pasa algo ahí dentro?


    —Me refería a nosotras, Niki, al grupo —le argumenté para salir del apuro.


    —Gina, Carol y yo nos vamos ya, en el coche de Albert, ¿te esperamos?


    Otro silencio entre nosotros dos, Unai negando vehemente con la cabeza para que no me fuera con ellas. Suspiré y negué también.


    —No, yo voy dentro de un rato, ¿vale?


    —Como quieras, nena, pero no dejes de ir aunque no te apetezca enfrentarte a él. Quiero que estés con nosotras.


    Mi querida Niki tenía el don de la oportunidad, pero ¿cómo iba a sospechar ella que ese «él» en cuestión estaba frente a mí, ahora arrugando el ceño ante las palabras de mi amiga?


    —Eso haré.


    Esperamos a que se alejaran los pasos de Niki al otro lado de la puerta, y aún así tuvimos la prudencia de hablar en susurros.


    —O sea que me estabas evitando adrede.


    Se cruzó de brazos separándose de mí, dejándome fría y abandonada a pesar de que apenas nos separaba medio metro.


    —De eso nada, eres tú el que no se ha dignado a aparecer desde que llegamos ayer a París.


    Le clavé el dedo índice acusador en el centro del pecho, un dedo que pretendía ser la lanza que rompiera su escudo de brazos cruzados, para que volviera a mí y me abrazara. Pero él permaneció imperturbable, o más bien con ese enfado visceral que lo dejaba paralizado.


    —Eso es porque hace apenas unas horas que he llegado. Antonio me necesitaba ayer en una tanda de Lady Cobra.


    —¿También te la tiras a ella?


    Me arrepentí de decirlo en el instante. Algo en sus ojos se agitó violento y, con una sonrisa cínica, descruzó los brazos para llevarse las manos a la cara, frotándola con firmeza.


    —Como ya sabes, yo siempre hago mis deberes sexuales, y la lista de mujeres dispuestas a ello es interminable. —Aunque el comentario parecía retador, el tono estaba cubierto de desesperanza—. Además, ¿qué coño te puede importar a ti, Alexia? Has estado pasando de mí durante meses.


    —Y veo que mi hueco lo has cubierto muy bien.


    En un arranque furioso me cogió de los antebrazos, haciendo chocar mi espalda contra la puerta de nuevo. Sus ojos veteados con un verde fulgurante sobre el fondo marrón me miraron con pesar.


    —No se puede guardar un hueco a alguien que nunca ha querido tenerlo.


    Nos miramos, solo eso, o quizás demasiado, sus ojos contra los míos en un intercambio de emociones tan intensas que éramos incapaces de soltarlas por la boca. Pero los ojos eran más que capaces de trasmitir cuánto sentían, y en los suyos dejó de brillar la furia, y volvió a apoyar su frente contra la mía.


    —¿Es por las estúpidas noticias? Nunca jamás le hubiera mostrado a la ex de mi hermano nada que os pudiera perjudicar. Esas anotaciones las hice porque te sigo desde hace más de dos años, y me encanta tu música, me sirve para aprender y es muy inspiradora para mí. —Sentí su sonrisa cerca de los labios—. Así que haré lo que sea por limpiar vuestro nombre.


    —Las noticias me preocupan lo justo, Unai, sé que todo es falso, pero me jode que intenten difamar a mis amigas. —Me despegué de su frente cogiéndole la cara entre las manos—. Tú eres una buena persona, no te guardo ningún rencor en ese aspecto. Pero lo nuestro está condenado al fracaso y lo sabes.


    —Eso lo dices tú, joder, ni siquiera lo has intentado.


    —No me hace falta más que ver a mis amigas y observar cómo ellas nunca han conseguido estar más de unos meses con alguien.


    —Que tus amigas sean un desastre en sus relaciones no te vuelve como ellas —elevó la voz lleno de frustración.


    —Tenemos las mismas condiciones de vida y somos de la misma edad. Nos movemos por los mismos círculos —señalé como si fuera obvio, aunque incluso a mí me parecían excusas vacías.


    —Lo que cuenta no son las circunstancias, son las personas, Alexia, y lo que dicen los latidos de su corazón. No soportas la idea de que esté con otra tía, ¿crees que eso no significa nada? —Entonces fue él quien cogió mi cara entre sus manos—. ¿Tú sientes algo por mí, Alexia?


    Joder, menuda pregunta, así, a bocajarro.


    Sin anestesia ni nada.


    «Dile que sí, petarda», exclamaba mi cerebro. ¿Para qué esconderse? Pero un pánico inexplicable se extendió por todo mi ser al pensar en descubrirme ante él, y recurrí a la manida ironía. Eso sí lo manejaba bien.


    —Yo creía que eran las chicas las que hablaban de sentimientos —resoplé separándome de él, y sacudí la mano para quitarle importancia a nuestra conversación—. ¿Desde cuándo importan?


    —Importan mucho si están jodiéndote todo el día y no sabes qué hacer con ellos.


    —¿Eso te pasa a ti, chico del rock?


    —Eso me pasa a mí, y te pasa a ti. No entiendo cómo una tía que escribe unas canciones tan acojonantes como tú no tiene ni puta idea de qué le pasa aquí. —Me señaló con un dedo clavado en el corazón—. Ni aquí. —Después lo clavó en la frente, para terminar cogiéndome el rostro entre las manos con reverencia, con esa adoración que te producen las cosas que relucen en tu corazón—. Mierda, Alexia, ¿qué coño vamos a hacer todas estas semanas? Me vas a ver a diario. Y yo a ti, y no sé cómo voy a aguantar las ganas de tocarte.


    Algo extraño me empezó a incomodar en el estómago, como si algún bichillo estuviera revoloteando y chocándose contra las paredes de mi barriga. Porque yo compartía la misma inquietud que él aunque no supiera ponerle nombre, y me preguntaba lo mismo a cada instante.


    —Eres demasiado sincero para mí.


    Me solté e intenté escapar del minúsculo cubículo, pero él me agarró obligándome a mirarlo. Sus ojos brillaban encendidos, su expresión era seria pero llena de algo que me calentaba el corazón, que me hacía querer quedarme a su lado, observándolo.


    Me sentía cómoda e incómoda a un tiempo, desquiciada y encantada como nunca antes.


    —Quiero que durante la gira estemos juntos, no hablo de acostarnos, que por supuesto lo podemos hacer, hablo de estar tú y yo, ¿lo entiendes? De saber que tú estarás para mí y yo para ti.


    —¿Hablas de amor? —le pregunté con un hilo de voz sin saber cómo había salido aquello de mis labios.


    Él sonrió misterioso.


    —Hablo de lo que te he dicho, Alexia, llámalo como quieras. Quiero estar contigo.


    Sus palabras sinceras y desnudas fueron dardos candentes que se clavaron en mi corazón. Podía sentir explosiones dentro de mí, mi yo interna bailando emocionada ante una declaración así, porque fuera de amor o no, era tierna y jodidamente perfecta.


    Entonces me incliné sobre él, porque el momento lo requería, y le di un beso trémulo, de esos que se quedan grabados en el alma para siempre. Despegándome apenas de sus labios, susurré:


    —El amor solo existe en nuestras canciones.


    —Eso es una jodida mentira, pero me da igual lo que pienses. Ya hemos quedado en que no hablamos de amor, así que no importa si existe o si no. —Con su nariz frotó la mía repetidas veces, suave y calentito—. Tú existes, yo existo, existe esta atracción que me mata y quiero estar contigo, con lo que tú quieras darme.


    Me separé un poco de su rostro y lo miré, como el que miraría una ola gigante que se va a comer la ciudad y a todo lo que ama. Y bajando la mirada, sentí las lágrimas que se agolpaban inclementes contra mis párpados. Como si hubiese tenido una venda alrededor de los ojos y alguien me la hubiera quitado, lo vi con claridad. Estaba perdiéndome por él, colándome hasta los huesos y más allá, y lo más grave de todo el asunto es que no había ocurrido en ese instante.


    No.


    Como el agua que va calando hasta terminar haciendo una gotera, Unai había ido impregnándose en mi piel, colándose en los músculos, filtrándose en mi torrente sanguíneo y llegando como un bólido a mi corazón.


    Así que hice justo lo contrario de lo que quería hacer, guiada por un pánico atroz. Miedo a entregarme a él y que después me dejara, miedo a que el destino cruel lo arrancara de mi lado, como ya me había pasado con Iván. Negué con la cabeza llevándome las manos al rostro, y me alejé un paso de él. Esta vez no vino a por mí, y la decepción me mordió con saña.


    —Lo siento, Unai. No puedo. No creo en el amor. —Pero aquella confesión insulsa hacía muy poco honor a la verdad, y él se merecía mucho más porque se había abierto a mí sin condiciones. Tragando saliva con dificultad le confesé lo que me ardía dentro—. Me da miedo lo que siento cuando estoy junto a ti, no puedo controlarlo, me desborda y no lo entiendo, y no quiero seguir sintiéndolo.


    «Mentirosa», gritó mi mente. Pero estaba acojonada y la vía más fácil era huir.


    —Tiras la toalla sin esperar el próximo asalto.


    Me encogí de hombros sin fuerza alguna.


    —Eso es porque nunca debí empezar un combate que sabía de antemano perdido.


    Sin esperar a que me respondiera, salí de allí corriendo y sin mirar atrás. No soportaría ver su mirada de tigre observando mi huída, culpándome por no darle esa oportunidad. Por no dármela.


    ¿Cómo podía ser tan estúpida? ¡Si lo deseaba como nunca antes había deseado a nadie! Pero ese era precisamente el problema; y la única solución, alejarme de él.


    No tocarlo, que no me tocara.


    No olerlo, no mirarlo, no escucharlo.


    No sentirlo.


    Un imposible, solo podría cumplir lo primero, el no tocarlo, y aún así iba a ser un suplicio. Pero resistiría, la gira no iba a ser eterna.


    Esperé un tiempo prudencial a que saliera del camerino y, cuando volví con el corazón en un puño, él se había ido. Suspiré, más triste que aliviada por su ausencia, y me obligué a desvestirme rápidamente, aunque sabía que mis amigas se habían ido hacía un rato. Por suerte Rocky se había quedado a esperarme, y dejé que me llevara al chalet reservado también para aquella noche, pensando que si las cosas fueran diferentes podría ir abrazada a la cintura de Unai, los dos juntos sobre su moto.


    Cuando llegamos al chalet vi los primeros grupos de gente en el jardín que, a pesar de la brisa nocturna fresca de finales de septiembre, bebían y reían encantados. Pero yo no tenía ganas de nada, solo quería ir a mi habitación, ponerme el pijama y taparme la cabeza con la manta durante los próximos meses, hasta que la gira acabase y pudiera perder de vista a Con R de Rock.


    Si hubiese sido Niki quién me cogió del brazo, la habría mandado a tomar viento cumpliendo mis deseos de esconderme, pero fueron unos dedos bien diferentes los que me cogieron con suavidad, apretándome emocionada.


    —Esta fiesta es brutal, es la primera vez que vengo a algo así. —Sandra, la hermana pequeña de Unai, me sonreía encantada junto a un grupillo de gente joven que apenas pasaría de los veinte—. Está Taylor Swift, ¿te lo puedes creer?


    —Carol trabajó en una ocasión con ella —le conté sonriéndole—. Carol ha compuesto canciones para medio mundo.


    —Madre mía, yo alucino.


    Un chico de piel morena muy atractivo, quizás un par de años mayor que ella, se le acercó, mirándola con intensidad con sus ojos color caramelo. Creí reconocerlo como Robert Clip, el nuevo cantante de salsa que estaba triunfando en todas las discotecas.


    —¿Te apetece bailar un rato, Sandra? Esta canción la he compuesto junto a un amigo.


    Ella volvió el rostro hacia mí, emocionada. Abrió mucho los ojos sin que él la viera y silabeó con los labios un «qué guapo es», antes de dejarse llevar por aquel tiburón que parecía querer comerse a su presa. Pero estando la presa tan encantada, ¿por qué se lo iba yo a advertir? Aunque sí me hubiera gustado avisar a Unai. No importaban las diferencias que hubiera entre nosotros, la seguridad de su hermana era lo primero, y en este mundillo lo más aconsejable era andarse con ojo.


    Busqué a Unai entre la multitud mientras saludaba a unos y a otros. Lo bueno de aquellas fiestas era que la mayoría de los invitados eran personas tan famosas como nosotras, y por lo tanto la atención a las Charmed Bite se diluía considerablemente para nuestro alivio. Odiaba ser el centro de atención en cualquier sitio que no fuera el escenario.


    Entré a la casa después de haber perdido más tiempo del que quería hablando con un par de grupos que llevaba nuestra discográfica, y un violonchelista encantador que había tocado un tema con nosotras. Entonces lo vi. Apoyadas sus palmas en la mesa del salón, inclinándose demasiado cerca sobre una chica que no podía ver, ya que el cuerpo de Unai la tapaba. Pero sí veía sus piernas, largas y enfundadas en unas medias negras, calzando unos tacones que seguro podrían subirla hasta el cielo, y más con un hombre como Unai abalanzándose sobre ella.


    Algo violento se agitó en mi interior, aquello no me parecía bien, no estaba bien según mis principios fundamentales universales. ¿Qué coño estaba haciendo después de la conversación que acabábamos de tener? ¿No me había dicho que yo le importaba, que le despertaba no sé cuántos sentimientos y se moría por tocarme? ¿Entonces por qué tocaba a esa otra? ¡Joder!


    Fui caminando por el otro extremo del salón repleto de personas, que bailaban al ritmo de la música de un DJ que había improvisado una discoteca en nuestro salón. Conforme más miraba hacia la maldita mesa, más deseos tenía de ir hasta allí, tirar de su camiseta y arrancarlo de los brazos de quienquiera que fuera ella. Pero en vez de eso me quedé observándolos como una pava, sin saber cómo proceder respecto a Sandra y su posible escarceo con «míster Salsa Total».


    Vi a Niki, bailando y riendo entre los sofás con Antonio, el hermano de Unai, y descubrí la solución perfecta. Me acerqué a ellos y le di unos toquecitos en el hombro al mayor de los Velasco. Él se volvió perezoso y aún con la sonrisa en la boca, que se hizo más amplia al verme de frente.


    —Dos Charmed solo para mí, ¿qué he hecho yo para merecerme este golpe de suerte?


    —Te vas a quedar solo con una porque yo me largo —le dije señalando a Niki—. Tu hermana Sandra está en el jardín con Robert Clip. No sé qué tipo de chico es, pero quería que tú o Unai lo supierais para echarle un ojo.


    La sonrisa del rostro de Antonio se diluyó, adquiriendo una expresión grave.


    —¿Robert qué? —Observé cómo su mandíbula se endurecía, como aquel día de la pelea ilegal en Ibiza—. Como la trate mal lo machaco.


    —No, nada de eso, Robert es un buen tío. —Niki puso una mano sobre el brazo de Antonio, tranquilizándolo—. Alexia ha hecho muy bien en avisar porque Sandra solo tiene dieciocho años, pero por eso mismo también hay que dejar que disfrute de la fiesta.


    —Sé cómo quiere disfrutar ese tío, y con mi hermana no va a ser.


    —A tu hermana se la veía encantada, Antonio, y Rocky y Méndez están continuamente paseando por el recinto; está a salvo, con echarle un ojo de cuando en cuando tienes suficiente.


    Le sonreí apaciguadora, aunque continuó tenso, mirando alrededor.


    —Vamos a hablar con Méndez para que te quedes tranquilo —inquirió Niki tirando de su brazo, pero antes se acercó un poco a mí y me susurró al oído—. Has tardado.


    —El otro Velasco me ha entretenido.


    Conseguí que la frase me saliera sin inflexiones que delataran nada más, pero Niki sabía leer en el brillo triste de mis ojos.


    —¿Y tengo que entender que no para bien?


    Su cabeza se inclinó hacia la mesa en la que Unai y la chica que fuera seguían en la misma postura.


    —Se acabó.


    Niki me miró, separándose poco a poco y negando con la cabeza.


    —Nunca digas nunca jamás12, como bien dice la película. Ya me contarás.


    Levanté los hombros despidiéndola con la mano y me quedé unos minutos plantada en el centro de aquella habitación. Es curiosa esa sensación de soledad absoluta a la que se puede llegar a tener a pesar de estar rodeada de gente, y yo me sentía más sola y vacía que nunca. Como si me hubiese liberado de un peso que me daba sentido a mí misma.


    Suspiré débilmente, mirando sin mirar alrededor. Cuando la pareja se ladeó vi quién era la mujer misteriosa: Lina Hollow. Pero lo que me desgarró de una forma que no esperaba fue ver los labios de Unai sobre su boca, sus manos en su espalda, las manos de ella posadas sobre las nalgas firmes del hombre que hacía menos de una hora me había dicho que quería estar conmigo.


    Puto mentiroso.


    Si tanto deseaba estar conmigo, no estaría con ella. «Solo que tú le has dado calabazas de una forma muy poco amigable», replicó mi voz interior, haciéndome bufar de una forma muy poco femenina. Y con la furia atizando fuerte cada uno de mis músculos, me dirigí escaleras arriba, corrí a mi cuarto, me quité los tacones de una sacudida y, sin desvestirme siquiera, me metí debajo de las sábanas.


    No quería llorar, pero lloré. Como tantas cosas que no quería y que, sin remedio, se cumplían.

  


  
    Capítulo 18


    ...cobRa


    Unai


    La veo entrar en el salón y me esfuerzo en girarme rápido para que no detecte mi mirada. Está guapa a rabiar y no puedo soportar observarla y no hacer nada. Por eso me centro en la belleza perfecta de Lina, en su sonrisa cordial de dientes blancos. Sé que le gusto, lo dice la forma que tiene de inclinarse hacia mí, su risa coqueta, la manera que tiene de morderse los labios, en una invitación muda a que sea yo quien se los muerda. Y me parece apetecible, como cuando es la hora de comer y te ponen las viandas suculentas sobre la mesa, solo que el plato que yo me quiero comer tiene nombre y apellidos, pero no está en mi carta.


    Nunca formará parte de mi menú.


    Mi garganta se cierra por la rabia e impotencia que siento, pero me obligo a sonreír a esta chica bella que está dispuesta a hacerme pasar un rato agradable. Yo también quiero que sea bueno para ella, así que me inclino en su dirección y le digo cosas bonitas al oído, verdaderas, pero que no siento como debería.


    Todos mis sentimientos, malos, buenos o regulares, los mueve ella, Alexia Lowe.


    —O sea que esa asociación os la inventasteis Alexia y tú, ¿cómo era?


    Lina frunce los labios en un mohín coqueto.


    —El arte en las venas y, aunque no lo creas, me encantaría que fuera real.


    Le acaricio un mechón de pelo que le cae sobre el hombro y sonrío ante su mirada sincera, en apariencia libre de preocupaciones más allá de esta noche.


    —Pues hagámoslo, tengo un par de locales en Londres por la zona del Soho. Podríamos abrir en ellos un espacio cultural, ¿te imaginas? —Agrando los ojos ya que la idea de Lina me encanta—. Sala de música, pequeña zona de exposición de pintura, incluso podríamos contactar con asesorías técnicas para que guiaran a los nuevos artistas con sus primeros contratos.


    En un acto impulsivo la abrazo y ella da un gritito que podría sonar ridículo en labios de cualquier otra, pero Lina le da un toque sexy y distintivo, que es lo que la ha hecho destacar en la pantalla.


    —Suena genial, pero yo no tengo capital para hacer la inversión inicial, Lina.


    Me encojo de hombros al separarme, pero ella sonríe y niega con la cabeza.


    —Eso no es problema, tú encárgate de empezar a moverlo en las redes sociales, con algún lema del tipo: «Queremos que saques tu arte a pasear, en El arte en las venas también hay un sitio para ti». —Mueve los brazos ante mí como extendiendo una pancarta—. Yo dejaré el local perfecto y ya veremos qué sale de todo esto.


    —¿Y tú qué ganas con este esfuerzo?


    Me inclino sobre ella, apoyando las manos en la mesa y encerrándola entre mis brazos.


    —Ayudar a esas personas que tienen mucho arte, pero no saben cómo darle brillo. —Sus ojos viajan por mi cara, parando en mis labios. Un suspiro suave sale de los suyos, y noto su sabor en mi boca, entonces vuelve a observarme—. También me gusta la idea de pasar tiempo contigo.


    Su sonrisa encantadora, la cercanía de su cuerpo cálido, su voz suave y agradable, el ambiente cargado y decadente que solo la noche puede ofrecer, y el deseo que emite sin barreras su precioso cuerpo me hacen sentir tan a gusto que, sin entender bien por qué lo hago, me inclino sobre sus labios y los beso.


    Esos labios finos y suaves me siguen el ritmo con dedicación, saben a cerezas y frescor, pero nada tienen que ver con los labios de Alexia, que despiertan una angustiosa llama primitiva en mí que me hace no poder parar. Y por unos segundos degusto tranquilo este beso, con la templanza del que no tiene nada que perder, sin esa sensación desquiciante de no tener nunca suficiente.


    Nos separamos cuando una grabación de la voz de Alexia suena por los altavoces, con una balada lenta muy adecuada para el momento, solo que con su voz en mi cabeza el beso ha dejado de ser atractivo y ella vuelve a ocuparlo todo. Entierro la cabeza en el hueco del hombro de Lina y le susurro contra su piel:


    —¿Bailamos?


    Ella deja que la balancee abrazada, cantándole la letra triste al oído, esa que habla de amigos que se van y almas que se marchitan. Pero a pesar del mensaje deprimente es una canción preciosa de los inicios de las Charmed que me sé de principio a fin, y cuando termina, un aplauso general resuena entre aquellas paredes.


    Miro alrededor para ver si Alexia continúa allí, pero no hay ni rastro de ella. Entonces observo a Lina, con las mejillas rosadas, el escote del vestido más bajo de lo normal, que casi le roza los pezones, y su sonrisa encantadora e incitante, acompañada de esa mirada oscurecida que me repasa de arriba abajo una y otra vez. Creo que si consigo hacerle el amor, estaré un paso más cerca de echar al hada del rock de mi cabeza, al menos durante unas horas. Pero también seré un tipo ruin y poco auténtico conmigo mismo, y Lina Hollow no se merece eso.


    —Eres preciosa, Lina, y si no me pasara lo que me pasa, te cargaría al hombro, buscaría la primera habitación y te haría el amor como un delincuente. —Cojo su cintura entre las manos y sonrío cuando ella se aprieta contra mí—. Pero no puedo hacerlo porque estoy enamorado como un idiota de otra persona, y no sé qué coño voy a hacer.


    La bruma del deseo parece disiparse un poco de sus ojos, y me observa con una sonrisa melancólica, pasando una de sus manos, pequeña y suave, por mi mejilla.


    —Todos los chicos buenos estáis pillados.


    —Yo estoy pillado por mí mismo, porque ella no me hace ni puto caso.


    Lina entorna sus ojos y compone una sonrisa torcida.


    —Eso no es del todo cierto, créeme que a Alexia Lowe le gustas y mucho.


    —Ya me lo dijiste en una ocasión, pero sigo sin entender en qué te basas.


    Sonríe como si yo fuera un niño de párvulos y ella una avezada profesora a punto de la jubilación.


    —Con el espectáculo que disteis el otro día dando besos, me quedó bastante claro. No hay más que ver cómo la miras. —Me señala los ojos y sonríe—. Y cómo te mira ella a ti, por supuesto.


    —Pues en eso se va a quedar todo, me temo. Putas miradas efímeras —resoplo con fastidio.


    —De eso nada, chato. Emplearemos la técnica más antigua del mundo.


    —¿Y cuál es esa, señorita Hollow?


    Una sonrisa traviesa cruza su rostro, y dando pequeñas palmadas me susurra muy cerca de los labios.


    —Darle celos, guapetón. Y yo te ayudaré.


    Sella su frase con un morreo espontáneo que me parece divertido por la forma que tiene de colgarse a mi cuello. La táctica no me termina de convencer, pero estoy bastante desesperado por llamar la atención del hada del rock, así que probaré cualquier cosa.


    Lina y yo nos sentamos en la barra de la cocina delante de un buen café, y hablamos durante horas de muchas cosas, como lo harían dos viejos amigos que se abren en momentos de dificultad. De pronto se me ocurre algo que puedo hacer con El arte en las venas, algo con lo que pretendo demostrarle a Alexia que el amor existe.


    No será fácil, pero voy a llegar a ella aunque me deje la piel, el aliento y el corazón por el camino.


    Florencia


    Un golpeteo rítmico se introduce en mis sueños. Estoy tocando la guitarra en lo alto de la Estatua de la Libertad (¿en serio?), y grito alzando mi voz rota al viento mientras miles de fans aúllan mi nombre, flotando en globos aerostáticos. Si pudiera descojonarme lo haría, pero mi cuerpo aún está durmiendo. ¿Cómo puedo soñar estas cosas tan absurdas?


    El golpeteo se ha convertido en aporreo en toda regla, así que abro con pereza un ojo, que se ve bombardeado por la acuciante luz del sol de Florencia. Llegamos anoche de madrugada, después de todo un día sin ver a Alexia. Al parecer ellas partieron ayer por la mañana para la ciudad italiana, saltándose el viaje que Albert había reservado para todos anoche. Y yo sospecho el motivo: no quiere verme.


    —Ya voy. —La voz me sale ronca, noto la garganta como papel de lija—. No tires la puerta abajo, seas quien seas.


    Me levanto de un salto esperando ver al otro lado a Antonio, que ayer tuvo un encontronazo con Albert por no sé qué cosa, que para mí está bien clara: Niki. Ella siempre será la causa de las peleas entre esos dos, más por Albert que por mi hermano, porque Antonio tiene claro que sigue enamorado de Celia. Y ese es otro de los motivos que lo tienen bien jodido; después de que Celia apareciera en la prensa criticando a las Charmed Bite, él no sabe cómo actuar con ella. Porque está muy cabreado por su comportamiento, pero a su vez no consigue obviar sus sentimientos hacia ella.


    El amor es todo un asco, se mire por donde se mire.


    Cojo unos pantalones de la silla que hay junto a un pequeño escritorio de madera, y me los pongo en dos tirones mientras abro la puerta con una sonrisa socarrona.


    —No puedes vivir sin mí.


    Pero la sonrisa se me congela en el rostro porque no es Antonio, sino una mujer a la que solo he visto en una ocasión. Viste de negro, por lo que sé ella siempre lo hace así, y lleva un traje de chaqueta que se le ajusta perfectamente a su cuerpo delgado y menudo. Pero a pesar de su apariencia inofensiva, haría muy mal en infravalorarla, porque al igual que el animal del cual lleva su nombre, esta mujer chiquitita puede ser letal.


    Me observa de arriba abajo con sus ojos rasgados, que delatan su procedencia asiática, y una sonrisa de loba estira sus labios rojos. Veo cómo su mirada viaja por mi pecho desnudo, ampliando aún más su sonrisa, y repasando mi estómago hasta la línea que marca la cinturilla de mis vaqueros.


    —Has acertado, Unai, por eso deberías venirte a vivir conmigo, al menos mientras estés en Italia. —Da un paso al frente poniendo su mano enguantada sobre mi estómago—. A lo mejor también terminas sin poder vivir sin mí.


    Alzo una ceja y entorno la mirada, desconfiado.


    —Lady Cobra, no puedo decir que me guste verte aquí, ¿cómo me has encontrado?


    —Eres Unai Velasco, telonero de las Charmed Bite, tío bueno del rock emergente. Es muy fácil encontrarte y yo tengo buenos contactos. —Sonríe aún más con aire de suficiencia—. ¿Me vas a dejar pasar?


    —Me lo estoy pensando.


    Pero inclino la cabeza para indicarle que pase, y sobre sus altísimos tacones de charol negro, se mete sin pestañear en mi habitación. Cierro la puerta tras ella, no sin antes asomarme al pasillo del hotel para asegurarme de que está sola. Y no lo está. Al fondo del pasillo, el chico asiático que estaba como portero en el local de Londres me saluda, sacudiendo la cabeza.


    Chica lista y prevenida.


    —Como comprenderás, me he labrado muchos enemigos a lo largo de los años y nunca voy sola. Necesito alguien que me proteja las espaldas.


    Cierro la puerta y asiento, yendo hacia la cama y dejándome caer. Le señalo la silla junto al escritorio y ella se sienta, esbozando una mueca similar a un puchero, que para nada le pega con ese carácter frío que le gusta lucir.


    —Por un momento me he hecho a la idea de que me invitarías a tu cama.


    —¿Acaso tienes sueño, milady? —replico mordaz.


    —Más bien tengo ganas de arrancarte esos vaqueros y echarte un buen polvo, pero creo que tus intereses son otros, ¿no es cierto?


    La miro con cierta admiración, es una mujer que sabe mantener la intriga y sorprender, con una seguridad apabullante que emana de todo su ser. Pero yo no tengo ganas de jugar con ella.


    —¿A qué se debe esta visita, Cobra?


    —Directo y letal, como a mí me gusta. Lástima que no quieras formar parte de mi equipo de luchadores, lo haces genial.


    —Sabes que no me gusta tu mundo, solo participo para ayudar a mi hermano.


    —Me gusta la lealtad, yo solo la consigo de mis hombres pagándoles cantidades ingentes de dinero.


    Suspira con hastío, colocándose tras la oreja un mechón de pelo negro y liso.


    —Mi padre me enseñó que solo las lealtades que se ganan con el corazón son las que permanecen.


    Ella me observa inexpresiva durante unos segundos espesos, la sonrisa se borra de su cara como si le hubiesen pasado un plumero por sus facciones, uno que en vez de plumas parece estar fabricado de melancolía pura. Con un suspiro hondo, de esos que liberan el aire pesado y sobrante que hay en tu interior, se quita los guantes, despacio, mostrándome un espectáculo que me eriza hasta el alma.


    —Mis padres biológicos no me enseñaron nada porque me tuvieron que dar en adopción, y apenas los recuerdo. Y uno de mis padres adoptivos me enseñó que el alcohol y el agua caliente son muy mala combinación. —Me acerco a ella levantándome de la cama para tomar una de sus manos entre las mías. La piel es un entramado rugoso e imperfecto, fruto de haberse quemado por varios lugares. Sin saber por qué lo hago, acaricio la carne maltratada, cuyas cicatrices marcarán con saña toda una vida la brutalidad de un solo instante—. Así que como comprenderás, mi lealtad quedó muerta hace mucho tiempo, y más aún cualquier creencia que pudiera tener en el amor.


    —Lo siento mucho, no tenía ni idea.


    Lo siento de verdad, aunque ella tenga una moralidad cuestionable y un modo de hacer las cosas bastante imperfecto, nadie debería sufrir de esa manera.


    —No lo sientas, cada experiencia me ha curtido en la vida, me ha hecho ser la mujer que soy ahora, y ese cabrón está en la cárcel desde hace mucho —escupe con rabia, y me mira fijamente—. Preferiría que no le cuentes esto a nadie, Unai, no me gusta airear mis trapos sucios.


    —Tu secreto seguirá a salvo conmigo.


    —Lo sé, eres un tío de palabra. —Me sonríe dejando de lado por un momento el cinismo que la suele acompañar—. Por eso me jode tener que recurrir a la extorsión contigo, pero necesito que pelees para mí en el próximo combate.


    Arrugo el ceño sin saber a qué se refiere con eso de la extorsión.


    —¿Me estás amenazando de algún modo, Cobra?


    —Yo diría que te pongo entre la espada y la pared. —Se vuelve a levantar y pasea por la habitación, pausada, recorriendo cada impersonal rincón de la estancia—. Cameron Lowe, el hermano de Alexia Lowe, me debe dinero. Bastante, me temo. Y si no combates para mí, pienso airear los trapos sucios a la prensa.


    La miro sin comprender nada, alucinado con la información que me da. ¿Cameron endeudado con esta mujer? ¿Cómo Alexia no me lo ha contado? Y a pesar de que ella esté intentando evitarme, me queda claro que desconoce todo este asunto porque si no me lo hubiera dicho.


    —¿Y qué coño tengo yo que ver con ese tío?


    Esboza la sonrisa que luciría aquel que tiene una escalera real de color en el póker.


    —Sé que eres su amigo, porque en Ibiza te vi con ella. —La miro con inquina, sabedor de que tiene ojos en todas partes—. Además seguro que no te viene bien un escándalo relacionado con ella en esta gira que realizáis juntos, por no hablar de que, si la noticia sale a la luz, Cameron podría tener problemas con la ley por su participación en apuestas ilegales.


    —¿Te arriesgarías a que investigaran tu negocio? —pregunto intentando buscar el punto débil de su plan.


    —Yo no tengo negocio, Unai, tampoco tengo nombre, así que nadie podría inculparme formalmente. Soy humo, querido, y el humo —se pone delante de mí, pasando su mano frente a mi rostro como intentando atrapar el aire—, escapa por cualquier rendija.


    Le sostengo su mirada oscura, tan bella y a la vez tan fría; posee unos ojos que esconden muchas cosas, pero no me corresponde a mí encontrarlas. Yo solo quiero que Alexia no sufra y que Cameron no tenga problemas. Veo el momento exacto en el que ella se da cuenta de mi decisión. Sus ojos brillan más y una sonrisa vencedora se extiende por sus labios, cuando digo sin mucha convicción:


    —Pelearé para ti, pero solo por esta vez. —Alzo un dedo en señal de advertencia—. Dame tu palabra.


    Ella extiende su mano ante mí, esperando que se la estreche. Estoy tentado a no hacerlo, pero nadie quiere problemas con una cobra, ¿verdad?


    —Te doy mi palabra, solo será esta vez.


    —Dime fecha y lugar.


    Entonces se separa de mí, se coloca las gafas de sol negras que tiene en la cabeza, y me sonríe.


    —Eso, querido, lo sabrás en su preciso momento. —Tirando de la cinturilla de mis vaqueros, me acerca a ella para susurrar cerca de mis labios—. Ha sido un placer, si deseas que sea aún más intenso, solo tienes que buscarme.


    Me suelta tan rápido como me ha cogido y llega a la puerta repiqueteando incesante con sus tacones. Sin mirar atrás sale cerrando con un portazo, y el golpe de la madera se instala en mi barriga, para dejarme la sensación ominosa de estar metiéndome en un buen lío.

  


  
    Capítulo 19


    ...Rescate


    Roma


    Gina


    No había esperado nada de aquella noche, ya que el ambiente en esta gira estaba siendo bastante más aburrido que en cualquiera de las anteriores. Desde los conciertos en Florencia y en Siena, Alexia estaba de un humor de perros, y los únicos momentos en los que la veía sonreír eran en el escenario. Allí sí que brillaba con la magnitud que había en su interior, pero al bajar del entarimado se apagaba como una vela soplada por el viento. Y tenía claro que Unai era el único capaz de volver a hacerla brillar, pero ella no parecía dejarse.


    Por su parte, Albert no nos dejaba respirar, prohibiéndonos casi cualquier cosa y evitando en todo momento hablar demasiado tiempo con nosotras si Niki estaba en la habitación. Señor, ¡cuánto necesitaban un buen polvo esos dos!


    La única agradable y risueña era Carol, que vivía su particular luna de miel con Leo, y aunque nunca me había gustado la idea de ser una sujetavelas en medio de una pareja, más aún como la de Leo y Carol, que estaban en el cénit más empalagoso que hubiese conocido jamás, había aceptado cenar con ellos y un técnico de sonido que estaba bastante bueno. Quizás cayera aquella noche y podría olvidarme del gilipollas por excelencia.


    El rostro moreno y de mirada penetrante de Quique me vino a la cabeza, y resoplé frustrada, dándole una calada a mi cigarro. Mala combinación, porque me había bebido cuatro cervezas y sentía perfectamente ese nerviosismo dentro del cuerpo, como si tuviera un vibrador en el centro del pecho. Eso, unido a la sensación brumosa que deja el alcohol, me hacía estar un poco fuera de mí, pero ¿qué más daba? Estábamos en Roma y me apetecía desquitarme de todo, así que ponerme pedo no me parecía mala idea.


    Pero no, el alcohol no conseguía arrancármelo de la mente. Desde que habíamos llegado a Italia, y al tener la desgracia de compartir los mismos hoteles en habitaciones contiguas, ya que nos reservaban una zona para ambos grupos con la seguridad de Rocky y Méndez salvaguardándonos, lo había visto luciendo una compañía femenina cada noche.


    El muy cabrón parecía hacerlo aposta, porque de alguna manera se las apañaba para que siempre lo viera y, cuando pasaba por mi lado, me guiñaba el ojo de una forma que me producía un escalofrío a lo largo de la columna vertebral.


    ¿Por qué? Quique no era un tío especial, al menos no un buenorro al uso. Guapo, fibroso, moreno de piel y de pelo, con unos ojos negros magnéticos, sí, era bastante atractivo, pero nada del otro mundo. Lo que me llamaba poderosamente la atención de él era su forma curiosa de observarlo todo, como si hubiera un misterio detrás de cada piedra, como si pudiera exprimir cada partitura hasta crear un ritmo capaz de romper la monotonía del universo. Y me encantaba que me mirara de esa forma a mí también, queriendo desentrañarme, buscar allí donde nadie había encontrado nada.


    Por eso me ponía tan nerviosa en su presencia, porque quería que me encontrara, a mí, Gina Tatoo, que pudiera ver la piel bajo los tatuajes, la original que no mostraba al mundo porque la guardaba solo para mi gente.


    A él lo quería entre los míos, eso lo tenía claro, pero a su vez me irritaba ese aire suyo prepotente y de ir por delante del mundo. Él parecía girar un minuto antes de que lo hiciera la Tierra. Por no hablar de que a veces me daba la impresión de que yo le gustaba muchísimo, y en cambio cada noche se iba con una mujer diferente.


    Terminé el cigarrillo y, poniéndome en pie, me volví hacia la fuente de la Piazza di Santa María, en Trastevere, presidida por la basílica grandiosa que sabía que fascinaría a mi abuela.


    Algún día tenía que traerla aquí. Ella creía con toda su fe en los santos que albergaban aquellos lugares, la misma fe que profesaba a su familia. Ciega absoluta y llena de amor. Tenía mucho que aprender de ella.


    Observé cómo un niño se ponía de puntillas y tiraba una moneda dentro de la fuente. ¿Qué habría pedido, un coche nuevo, una consola, un Lego? Con la ilusión que destilaba su rostro seguro que lo conseguía, porque esa ilusión podía iluminar un país entero.


    Entonces saqué una moneda redonda y brillante del bolsillo de mi minifalda de cuero, la giré entre los dedos como si la viera por primera vez, notando su textura, su peso, su frialdad, e intenté imprimir con mis yemas en su relieve un deseo que me sorprendió por el simple hecho de existir: quería alguien con quien compartir mi vida. Alguien que se acostara en mi cama por algo más que tener sexo, alguien como Unai, capaz de montar una asociación entera solo por demostrarle a Alexia que el amor existe y es real.


    Alguien como Albert, que a pesar de vivir en la sombra se desvivía porque Niki estuviera bien a cada momento. Alguien como Leo, que aunque conocía a Carol desde hacía poco tiempo, bebía los vientos por el aire que respiraba mi amiga. Pero no, yo no conseguía encontrar a nadie y ni siquiera sabía que tuviera esa necesidad hasta que aquella moneda de euro empezó a rodar entre mis dedos.


    Me apoyé en la fuente, mirando a la basílica que parecía irradiar un poder sobrenatural sobre todos los presentes en la plaza, dotando al aire de una solemnidad poderosa. Cerrando los ojos con una sonrisa, lancé la moneda provocando un chapoteo de agua, para después hundirse reuniéndose con el resto de brillantes redondeles.


    Al abrirlos, noté como alguien se tropezaba con uno de mis tacones, que se había quedado hundido en las losetas que cubrían el suelo. Una parte vergonzosa de mí se agitó con algo parecido a la emoción. ¿Y si la fuente era mágica y quien tenía detrás era el hombre que había pedido? Me di la vuelta con el estómago encogido, y algo aleteó en mi interior cuando observé al monumento que tenía ante mí.


    Un tipo alto, mucho, rubio con unos ojos azules electrizantes, hombros anchos y aspecto distraído; iba hablando con el móvil.


    —Perdona —dijo en apenas un susurro despistado en un perfecto inglés, pero cuando sus ojos volaron hacia mí, los abrió sorprendido, dejando el móvil a medio camino de sus labios—. Joder, tú eres Gina Tatoo, de las Charmed Bite, ¿verdad?


    —Esa soy yo —asentí, inspeccionándolo de cerca.


    Sí, era guapísimo, aunque quizás su mirada era un tanto fría. Le pedí a la fuente que me diera alguna señal de que él era mi deseo concedido, pero nada ocurrió.


    —No me lo creo, tía, tengo entradas para vuestro concierto mañana por la noche —miró alrededor como buscando algo—. ¿Estás sola?


    —Ahora mismo sí, pero he quedado en un rato.


    No tenía ni idea de por qué, pero la pregunta inofensiva no me inspiró demasiada confianza. Me quise separar un poco de él, pero al intentar dar un paso atrás noté que perdía el equilibrio, así que me quedé quieta.


    Maldita cerveza.


    —Por favor, ven a tomar una copa conmigo y mis amigos, les hará una ilusión tremenda y prometo no entretenerte mucho rato.


    Lo miré indecisa, él me sonrió mostrando una dentadura perfecta y unos labios carnosos y sugerentes que gritaban por ser mordidos. Suspiré sin mucho convencimiento, mirando el móvil para comprobar que aún faltaba una hora para que llegaran Carol y los demás. Había salido mucho antes porque me encantaba pasear sola, quería ahogar las penas en una copa y estaba tremendamente aburrida.


    La propuesta de aquel chico no parecía mala, así que asentí y me encogí de hombros.


    —Está bien, pero solo un ratito ¿vale?


    Él sonrió exultante y me repasó de arriba abajo con sus ojos cristalinos, que a pesar de tener un aspecto cercano al hielo, parecían dos brasas encendidas marcando mi piel a su paso.


    —No te arrepentirás, ellos son muy simpáticos, y yo muy agradecido.


    Su tono grave se deslizó por mi columna erizando la piel a su paso, mientras una de sus manazas rozaba la tela sobre mis lumbares, instándome a avanzar. Fui a separarme de aquel contacto, pero él se me adelantó retirando la mano, como sabiendo que se estaba excediendo en confianza.


    Me dijo que se llamaba Erik, que era estudiante de Erasmus y que estaba con un par de colegas en Roma. Para cuando llegamos al bar, ya me había relajado un poco. Era un lugar estrecho, poco iluminado, con una zona de mesas de madera redondas y un par de billares. Me condujo a una de las mesas del fondo y en mi cabeza comenzó a flotar la sombra de una duda. ¿Qué coño hacía yo allí, con aquellos completos desconocidos?


    No era una mujer asustadiza, no solía pensar las cosas antes de hacerlas, pero aquel tugurio no me gustaba. Y los amigos del tal Erik tampoco, enormes como él y con rostros inexpresivos. Dos tipos que se levantaron cuando Erik nos presentó, dándome dos besos demasiado cerca para mi gusto, encerrándome momentáneamente entre sus cuerpos, de forma que apenas me pude mover mientras besaban mis mejillas.


    En seguida se separaron y suspiré aliviada, sin saber qué me pasaba. ¿Estaba paranoica? En otras circunstancias hubiese pensado en un cuarteto de película con ellos, y de lo que más ganas tenía era de salir de allí.


    —Te invitamos a una cerveza, preciosa —dijo el más alto de los tres, levantándose para ir a la barra—, y nos cuentas qué tal es la vida siendo famosa.


    —Igual que la de cualquiera, supongo. Más firmas, más viajes y más fotos cuando pones tu nombre en Google, pero por lo demás igual.


    —Y una legión de tíos babeando a tus pies —sonrió de lado Erik, dándole un trago largo a su cerveza.


    —Seguro que vosotros no os quedáis cortos.


    —No nos podemos quejar —exclamó el otro chico, también rubio y de expresión más afable.


    Se puso a contar un par de anécdotas que le habían pasado mientras estaba en la universidad, el ambiente se relajó, y yo con él. Puede que también ayudara el hecho de la cerveza que casi me había bebido de un trago, que sumada a las anteriores me hacía notar una falsa y efímera felicidad. Pero a la frágil complicidad que iba naciendo, se sumó un extraño embotamiento de cabeza. Y mientras el cerebro parecía pesarme cada vez más, los músculos se fueron volviendo ligeros, como si los sintiera flotar.


    Sin saber cómo había llegado la mano de Erik allí, encontré sus dedos avanzando por el interior de mi muslo hasta que llegó al liguero de las medias. Protesté con una voz rasposa que no reconocí como mía, pero mi quejido débil quedó silenciado por su boca, que se aplastó contra la mía.


    ¿Por qué me besaba? Yo no se lo había pedido.


    Noté su lengua enredándose rugosa con la mía, y sus labios susurrando:


    —Joder, Gina Tatoo, cómo me pones.


    Quise protestar de nuevo, pero mi lengua parecía un trozo de corcho que me impedía emitir sonido alguno, y esa era una sensación que nunca me había ocurrido, ni cuando había estado borrachísima.


    Cuando sus dedos llegaron a mis braguitas y levantaron el elástico, algo furioso se reveló dentro de mí queriendo agitar mi cuerpo, pero este no hacía nada, parecía desconectado y ajeno a mi voluntad, y solo un quejido parecido a un «no» conseguía salir de mis labios.


    —Vamos, nena, todos sabemos que te gustan estas cosas, tu fama de zorrita te precede, preciosa.


    Escuché las risas de fondo de los otros dos e hice amago de separarme de Erik, aunque la leve negativa que intentaba trasmitir apenas llegaba a mis oídos. Y de pronto escuché cómo una silla se corría con violencia, y un jadeo ahogado rasgó el aire. Erik se separó un poco de mí sin soltarme, y un brazo se cerró en torno a mi cintura tirando con fuerza hacia atrás.


    —Suéltala, capullo, o te romperé esa cara de niño guapo que tienes.


    Esa voz...


    —¿Quién coño eres tú?


    Vi sorpresa en la cara de Erik, eso y precaución.


    —Tu jodida pesadilla, dile a tu colega que me dé el puto móvil si no quiere que mi amigo le parta todos los dientes.


    Sumida en mi confusión giré la cabeza solo para ver a Antonio, el hermano de Unai, sujetando por la camiseta a uno de los amigos de Erik. Tenía una expresión tan letal que observé cómo el otro amigo dio un paso atrás. Erik me liberó de su agarre, y quien me tuviera sujeta por la cintura, que parecía ser Quique, tiró con fuerza hacia atrás, arrastrándome como una muñeca de trapo. Parecía que las fuerzas habían abandonado mi cuerpo.


    —DAME EL PUTO MÓVIL. YA —ordenó Antonio al que tenía agarrado, que levantando una mano en son de paz se lo dio.


    Antonio se lo pasó a mi salvador, que tecleó delante de mis ojos hasta abrir un fichero que me dejó sin la escasa respiración que me quedaba.


    ¿Cómo podían ser tan retorcidos? En el móvil aparecía el vídeo del beso que acababa de protagonizar con Eric, la cámara bajaba hasta mis piernas y se veía como aquel gilipollas metía la mano entre ellas. Noté cómo la presión del brazo que me sujetaba aumentaba, y los dedos se blanqueaban por la fuerza que ejercían sobre el móvil.


    Con movimientos ágiles borró el vídeo, y recorrió toda la galería de fotos hasta asegurarse de que no había ninguna instantánea comprometedora. Después tiró el móvil sobre la mesa con un gruñido.


    —Sois unos gilipollas. No volváis a joderla o veréis lo bien que sé joder yo.


    Quique. No podía ser otro, ese calor abrasador en mi barriga solo se acumulaba con tal potencia cuando el contacto era el suyo, a pesar de que apenas me había tocado desde que nos conocimos.


    Abrazándome con ambos brazos alrededor de mi cintura, fue guiándome con infinita suavidad hasta que llegamos a la puerta del bar, seguidos muy de cerca por Antonio. Desandamos el camino que habíamos hecho Erik y yo y volvimos a salir a la Piazza de la Basílica de Santa María, alcanzando la fuente.


    Quique me sentó en lo alto de los escalones de piedra, y observé cómo se acercaba a la fuente, introduciendo las manos en aquella agua de los deseos. Llevaba una camiseta negra ajustada y unos vaqueros también negros. El pelo le caía sobre los hombros, ondulado y oscuro. Y cuando se dio la vuelta, con las luces de la plaza enmarcando su silueta fibrosa, a mi cerebro perdido en la bruma le pareció un ángel caído dispuesto a llevarme con él. No me importaba, puede que el infierno no estuviera tan mal con una compañía como aquella. Puede que él supiera convertirlo en paraíso con su simple presencia.


    Madre mía, estaba peor de lo que pensaba.


    Cerré los ojos, porque los párpados me pesaban como si fueran de hormigón, y sentí los dedos húmedos de Quique pasando sobre ellos con una suavidad infinita, acariciando la frente y apartándome los mechones rizados de la cara.


    Dejé caer la cabeza hacia atrás deleitándome en el movimiento de sus dedos sobre mi rostro, notando el cerebro hueco en el cráneo. Y a pesar de que el frescor de su mano me reconfortaba haciéndome sentir mejor, el malestar y la sensación de estar fuera de mí no desaparecían.


    —Me siento como si fuera un títere abandonado —susurré con esa voz rasposa que parecía no poder salir por mi irritada garganta.


    —Eso es porque esos cabrones te han drogado.


    La voz de Quique estaba teñida por la rabia, y de la impresión que me produjeron sus palabras, conseguí abrir los ojos un poco.


    —¿De qué hablas?


    —Antonio y yo habíamos visto a ese rubio enorme en la barra echándole un polvo blanco a una cerveza. No soporto a la gente que hace esas cosas, pero estoy habituado a verlo, por lo que no le había dado más importancia. —Vi como su mandíbula se apretaba llegado a ese punto—. Pero cuando me acerqué al aseo y te vi sentada con ellos, temí lo peor. Y no me había equivocado.


    La ira podía verse relampaguear en sus ojos negros, como rayos de una tormenta que aún no se había desatado.


    —Y encima te estaban grabando con el propósito de vender el vídeo después —terminó de relatar Antonio, horrorizándome solo de pensarlo.


    —Albert me habría matado.


    —Y yo los habría hinchado a hostias. Aún estoy pensando en ir a por ellos.


    Arrodillado a mi lado, noté como su cuerpo vibraba cargado de la tensión que le producía la furia. Sin ser muy consciente de si lo estaba consiguiendo o no, llevé mi mano hasta la suya e, intentando mandar la orden a mi cerebro cansado, apreté sus dedos entre los míos.


    —Mejor quédate conmigo y llévame al hotel. —Nuestras miradas chocaron bajo la luz de una luna llena—. No creo que pueda sostenerme si lo intento sola.


    Una sonrisa vaga fue extendiéndose por sus labios hasta ampliarse a esa mueca pirata y traviesa que tanto, tanto me gustaba.


    —Yo seré tus piernas, tus ojos y tus brazos, nena, solo déjate llevar.


    Cuando se incorporó en los escalones de piedra, un aluvión de gotas de agua procedentes de la fuente nos salpicó a ambos. Un niño corrió, disculpándose con nosotros en italiano, ya que al colar su pelota en la fuente nos había mojado. Y aquello provocó una sonrisa tonta que se extendió en mi rostro, porque bien sabía yo que las casualidades no existían, y esa era la señal de mi fuente de los deseos para decirme que Quique, al menos por esa noche, era ese hombre que, sin saber, andaba buscando.


    Dejé que pasara los brazos bajo mi cuerpo, tomándome, apretándome contra el suyo. Pasé las manos alrededor de su cuello y, muy cerca de su cara, conseguí sonreírle.


    —Parece que solo eres amable conmigo cuando estoy borracha y drogada.


    —Puede que sea porque tú solo bajas la guardia cuando estás casi inconsciente.


    Sus ojos negros brillaron encendidos ante mi sonrisa.


    —Entonces está claro que nos van las emociones fuertes —susurré, apoyando la cabeza en su pecho—, así que esta noche incluso te podría dejar tocar mi batería desnudo.


    Inclinó el cuello con un giro que debía ser muy incómodo, arrugando el espacio entre las cejas y entornando los ojos como si tuviera que ver a través de un antifaz.


    —¿Me vas a dejar tocar tu batería? —Con una sonrisa cansada sin separarme de su pecho, asentí—. ¿Y se va a dar la situación de que tú y yo estemos desnudos en la misma habitación?


    Levanté la cabeza como un resorte, negando con demasiado ímpetu, provocándome esa molesta sensación de que todo giraba a mi alrededor.


    —Por supuesto que no, nadie ha hablado de mí desnuda, aunque tú te puedes quitar la ropa cuando quieras.


    —¿Te apetece verme en bolas, Gina?


    —Eres tú el que está deseando enseñarme las bolas, Quique, y ambos lo sabemos.


    Nos miramos con una sonrisa bailando en nuestros rostros, despojados de esa inquina molesta que nos empeñábamos en ensalzar.


    —Yo voy a quedarme para avisar a Carol de que no vas a acudir a vuestra cita, y puede que me tome una copa —indicó Antonio mirándonos con una sonrisa que hablaba de nostalgia y algo que desconocía.


    —Gracias, tío, nos iremos dando un paseo.


    Quique le guiñó un ojo y le lanzó unas llaves de coche que Antonio cogió al vuelo.


    —¿Nos vamos andando? —Me intenté incorporar, pero la desconexión de músculos y cerebro parecía continuar, pues apenas me moví unos centímetros—. Déjame en el suelo que intentaré ir lo más rápido posible.


    —No llegaríamos ni en cien años, y con esto de la gira no estoy yendo al gimnasio, así que me viene de maravilla cargar contigo.


    Quique me apretó más contra su cuerpo y comenzó a caminar a paso ligero, haciendo que rebotara sobre su pecho duro una y otra vez. Un cansancio extremo se adueñó de todo mi ser, pero aún así me empeñé en no permitir que se me cerraran los párpados. Para lograrlo me centré en mirarlo a él, como nunca antes me había permitido contemplarlo.


    Me di cuenta de que el pelo se le rizaba justo por encima de los hombros, negro, como la noche que se cernía sobre nosotros. Su mandíbula era marcada, cubierta por una leve sombra negra por la que me apetecía pasar los dedos, rasparme las yemas, rozar mi lengua. Y la pregunta más inverosímil de todas las que se me podían ocurrir salió por mi boca.


    —¿Tú también piensas que soy una chica fácil?


    Quique bajó los ojos hasta encontrarse con los míos, con gesto serio.


    —¿Quién coño piensa eso?


    —Esos tíos.


    La vergüenza hizo que la voz me saliera débil.


    —Esos tíos eran subnormales, ¿no te has dado cuenta?


    Su voz iracunda reflejaba lo cabreado que estaba aún.


    —Sí, bueno —esa respuesta no me dejaba conforme, y por algún extraño motivo necesitaba saber qué opinión tenía de mí—, pero quiero saber qué piensas tú, de verdad. Y sé sincero, por favor, estoy borracha y drogada, te caigo mal y tú no me caes bien. No nos debemos nada, así que me puedes decir lo que quieras.


    Para mi sorpresa Quique solo me miró, con una expresión insondable, tan grave y circunspecto que no me atreví a decir palabra. Como si me hubieran administrado otra droga, pero esta vez con su nombre, me quedé colgada de aquel rostro fascinante que solo despegó su mirada negra de la mía cuando llegamos al camión en el que guardábamos los instrumentos.


    Con la agilidad propia de un guepardo, a pesar de llevarme en brazos, abrió la puerta lateral del camión y encendió un interruptor que derramó la luz sobre los instrumentos silenciados. Albert se había encargado de acondicionar el interior del vehículo, de forma que tanto estos como los amplificadores estaban dispuestos para poder tocar allí mismo, algo muy práctico cuando debíamos desplazarnos de un lugar a otro sin descanso durante semanas.


    —¿Piensas cumplir mi amenaza de noche loca tocando desnudo para mí?


    Se lo dije en un tono jocoso aún rasposo, para intentar quitar peso al momento denso que se había instalado entre nosotros, pero él solo me chistó ronco, haciéndome callar al instante.


    Esperé a que Quique se pusiera frente a la batería, pero en lugar de eso se sentó en el banco junto al teclado y me acomodó sobre sus rodillas, mirando hacia las teclas blancas y brillantes que invitaban a ser tocadas. En más de una ocasión me había puesto junto a Carol para intentar interpretar una pieza, pero siempre había desistido, ya que lo que me provocaba tocar la batería no lo hacía ninguna otra cosa. Pasión pura y rabiosa que galopaba sin control por mis venas.


    Quique rodeó mi cintura con sus brazos, pegando su pecho a mi espalda para llegar con sus manos al teclado. Y así, con los labios pegados a mi oreja, comenzó a cantar con una voz baja y sexy que me puso el vello de punta, mientras sus dedos se movían con soltura sobre el teclado, fabricando una melodía tierna que se fue pegando a mis fibras nerviosas. No entendía bien la letra porque cantaba en español, pero cuando la música es como debe ser, las notas se bastan para trasmitir aquello que fluye dentro de ti.


    Su canción hablaba de nostalgia, de melancolía cubierta de una crujiente capa de esperanza. Y sus palabras fueron impregnándome como una fina lluvia que consigue calarte hasta los huesos, apoyándome sobre él, siguiendo el movimiento hipnótico de sus dedos.


    Para mi sorpresa se levantó, arrastrándome con él, girándome entre sus brazos para dejarme frente a su rostro sonriente y, a pesar de no estar tocando el teclado ya, la música siguió sonando. Lo observé a él y al instrumento con el ceño fruncido; apretándome contra su cuerpo con las manos en mis caderas, me guiñó un ojo.


    —He grabado mientras tocaba, así tengo todos mis sentidos puestos en ti en este baile.


    —No sabía que tocaras el teclado.


    —Pues tienes muchos más secretos por descubrir, preciosa. —Sus ojos negros me miraron como pozos brillantes en los que se podía cumplir cualquier deseo, aunque mi atención estaba fuertemente asediada por aquella boca demasiado cerca de la mía—. Y hay otros tantos que yo no conozco de ti y me encantaría conocer, pero hay una cosa que tengo muy clara.


    Mis ojos brumosos consiguieron centrarse en su mirada de nuevo, desviándome de sus labios, solo para descubrir que sus ojos estaban centrados también en mi boca. Algo se apretó en el interior de mi vientre, y a las náuseas que me azotaban por la droga ingerida, se sumó aquella sensación de vértigo por estar en unos brazos que no esperaba, ni había planeado buscar, pero los deseaba.


    —Puede que te hayas acostado con muchos más tíos de los que me gustaría pensar, pero te aseguro que no eres una chica fácil en absoluto. —Una de sus manos se elevó hasta el lateral de mi cabeza que no llevaba trenzas, y enterró los dedos en mis rizos de chocolate, acercándose aún más a mi rostro y mirándome con gravedad—. La gente juzga y juzga a los demás, porque a veces su interior es tan jodidamente oscuro que no se atreven ni a mirarlo. Es mucho más fácil mirar la mierda del de al lado que la tuya propia, porque la tuya tienes que limpiarla y eso cuesta trabajo.


    —Eres todo un filósofo —susurré con la voz aterida por la cercanía desquiciante de Quique, intentando imprimir ironía en mis palabras para protegerme de su intensidad. Pero al igual que si un terremoto asolara la tierra bajo tus pies dejándote sin un lugar en el que refugiarte, me parecía que el ataque frontal del baterista era imposible de eludir.


    —Soy eso y muchas cosas más, nena. Pero da igual lo que sea, preciosa, porque lo que de verdad importa es de qué pasta estás hecho, qué tienes dentro de ti. —Intuí su sonrisa, como la del cazarrecompensas que acababa de descubrir un gran botín y está a punto de compartirlo—. Y tú, Gina, eres como uno de esos elementos de la tabla periódica que forma parte de cualquier compuesto. Eres auténtica, fundamental y haces brillar con tu música a cuantos tienes a tu alrededor. Nunca dejes que nadie te haga pensar que vales poco, o que eres peor. —Puso las dos palmas en mis mejillas, acariciando la piel bajo sus yemas y acercándome a su rostro—. No permitas que nadie apague ese brillo oscuro que irradias, nena.


    Puede que fuera el efecto de la droga, del alcohol que seguía corriendo raudo por mis venas, haciendo estragos en mi habitual poco sentido común, pero sus ojos oscuros sobre los míos me hicieron morderme el labio con fuerza y jadear bajito. Sin responderle ni explicarme el porqué de mi comportamiento, me descubrí inclinándome sobre él y mordiendo su labio inferior, tironeando.


    Estaba caliente, mullido y su sabor explotó en mi boca como la más delicada ambrosía. Liberé la presa entre mis dientes y me separé un poco de él para observarle con detenimiento. Pero sus ojos oscurecidos por un velo salvaje no me dieron tiempo de discernir qué pasaba por su cabeza, ya que una vez abierta la veda con mi mordisco, Quique no dudó.


    Me cogió fuerte la cara entre sus manos e inclinando la cabeza hacia un lado chocó sus labios contra mi boca, como lo harían dos trenes de gran velocidad que colisionan sin haberla aminorado ni un ápice. Un beso posesivo y salvaje que me obligó a abrir los labios y dejarme invadir por su empuje desmedido. Y me descubrí deseosa de que empujara más, de que abriera más la boca y me dejara entrar con mi lengua, recorrer cada rincón; hacer mío lo suyo; y él, suyo lo mío.


    Lo que en mi cabeza quería empezar siendo un beso imprescindible y único, se descontroló por completo. No, nunca había sentido algo similar, como si en cada una de mis terminaciones nerviosas hubiera un cargamento explosivo; y Quique, con sus manos viajeras recorriendo mi cuerpo, fuera explotando una bomba tras otra.


    Sentí aquellas manos especializadas en coger baquetas alrededor de mi cintura, viajando intrépidas a mi trasero y apretándome contra él mientras con la lengua hacía un tour por mi boca. Dios mío, qué bueno estaba este hombre.


    Nos fuimos besando en un estruendo escandaloso de jadeos y gemidos acompasados al ritmo de la canción que se repetía en el teclado; primero chocando contra la pared metálica del camión, con una de sus fuertes manos alzando mi muslo para colocarlo en torno a su cadera. Después sentí una esquina del amplificador pinchando en mi costado, mientras sus dedos se clavaban con suavidad en la carne de mis pechos; sus yemas acariciando la cumbre de estos en un toque lleno de electricidad que me sacudió de arriba abajo. Así conseguí despejarme un poco de ese letargo pegajoso que me mantenía en una bruma constante.


    —Joder, Quique —gruñí bajito, enredando los dedos ansiosos en los mechones de pelo negro que jalonaban su cuello.


    —Joder es lo que quiero, nena. —Enmarañados en un nudo de piernas, brazos y lenguas, seguimos girando por aquel espacio lleno de instrumentos musicales, con sus dedos sujetándome fuerte por la nuca, inclinando mi cabeza para devorarme mejor—. Tomarte, sorberte, comerte, mojarte... ¿y sabes dónde empezó todo esto?


    Su voz ronca conseguía rasparme el alma. Negué con la cabeza, los ojos entrecerrados incapaces de abrirse a una realidad tan abrumadora como aquella. El metal de la pared volvió a rozarme los riñones, a la vez que sus labios se posaban en mi cuello haciéndome sollozar de pura necesidad. Sus manos abarcaron mis nalgas y me aupó contra sus caderas, caminando conmigo a rastras hasta que noté cómo tomaba asiento frente a la batería.


    En un giro digno de un malabarista hizo rotar mi cuerpo ciento ochenta grados, de forma que la curva de mi trasero chocó con su estómago, y mi sexo hizo contacto con algo duro que él se encargó de apretar contra mí, frotándose y presionando a conciencia hasta que me escuchó gemir decadente. En aquel contacto la sangre entró en ebullición, barriendo de un plumazo la esencia que aún podía quedar de la droga.


    Apoyé mi espalda sobre su pecho y dejé que sus dedos tiraran de mi barbilla hacia atrás, para descansar la cabeza en su hombro.


    —Todo empezó aquel día en la cubierta del barco, cuando te vi tocar sentada aquí. —Inclinó la cabeza hacia delante, raspando con su mejilla la mía, derramando su aliento caliente sobre mi cuello expuesto—. Con las baquetas encerradas en tus puños, tocando como una auténtica fiera en trance.


    Sus manos acunaron las mías y, con nuestros dedos entrelazados, noté el tacto duro y tibio de la madera de las baquetas, y cómo con dos movimientos resueltos movía mis brazos para golpear juntos la batería.


    Me concentré en el calor que emanaban los músculos duros de sus brazos, pegados a los míos; la descarga de cada golpe sobre los platos y timbales resonó en mis entrañas, reverberando con su vibración hasta el centro de mis piernas.


    —Quise arrancarte de la batería y cargarte al hombro hasta mi habitación, pero en vez de eso opté por pelear y picarte hasta la muerte, aunque eso ya no es suficiente ¿sabes?


    —¿Y qué quieres ahora, Quique?


    Una risa ronca salió de sus labios, rebotando en la piel erizada de mi cuello.


    —Todo, Gina. —Dejó los palos de las baquetas dentro de mis palmas, cerrándolas en torno a ellos—. O puede que nada, nena. Quiero que solo existas tú y la música tan jodidamente fantástica que sabes arrancarle a la batería. Así que toca para mí.


    Volví la cabeza apoyada en su hombro, buscando su mirada oscura llena de fuego que me hizo temblar de anticipación. Aquella mirada prometía cosas tan inquietantes que prefería no pensarlas. Así que con mi respiración errática, que quedó suspendida entre sus labios y los míos, me incorporé un poco y comencé a tocar el ritmo del tema Tormenta.


    Sus manos afianzaron mis caderas, presionándome contra una erección que me hacía descubrirme muerta de necesidad con él. Sus dedos se metieron bajo la tela de mi camiseta, acariciando mi espalda con reverencia, desabrochando el sujetador y rodeando mi torso hasta llegar a los pechos. Los acunó en el hueco de su mano, tironeando de las cumbres endurecidas para después regalarles la caricia desquiciante y circular de su palma.


    Y sin ser consciente de ello noté cómo la camiseta salía por mi cabeza, y el aire fresco del ambiente erizó mi piel desnuda. Pero antes siquiera de que pudiera notar algo parecido al frío, sus manos viajaron masajeándolo todo, convirtiendo la piel en un tendido eléctrico de alto voltaje.


    Mis brazos se quedaron lánguidos ante sus caricias, y tan rápido como nos habíamos sentado frente a la batería, me elevó sin esfuerzo y en dos grandes zancadas llegó hasta el sofá que coronaba una pequeña zona de descanso en el interior del camión.


    Un jadeo ahogado salió de mis labios cuando me soltó sobre la mullida superficie, sonido que Quique no dudó en tragarse abalanzándose sobre mí y absorbiendo mis labios entre los suyos. Su boca se convirtió en el único puerto seguro del universo, el único que existía en aquel instante.


    Enzarzamos nuestras lenguas en una puja de voluntades, mientras sentía que algo fuerte y demoledor explotaba en mi interior. No entre mis piernas, sino en el centro de mi pecho. ¿Qué era eso que estaba sintiendo, por qué notaba cómo la garganta se constreñía con cada roce de su lengua, conforme su sabor iba penetrando en mí, haciéndose mío?


    Pero en ese momento no quería perderme en mis pensamientos, solo quería sentir, absorber todo aquello que él me provocaba.


    —Quítamelo todo, Quique, quiero notarte en todas partes.


    —No pensaba hacer otra cosa, nena. Eres como un regalo gigante que me muero por desenvolver.


    El aire salió de mis labios en un suspiro profundo mientras su boca se cerraba en torno a mis pezones erguidos, absorbiéndolos, mojándolos y tironeando con sus dientes. Y no contento con aquel vasallaje, sus manos viajaron hasta mi falda, desabrochando el botón con presteza y deshaciéndose de ella en un tirón.


    Sus dedos abarcaron mis muslos desnudos masajeándome de arriba abajo, mientras su boca viajaba errática de mi cuello hasta los pechos, de estos hasta la barriga, de allí hasta mi boca. Me descubrí apretando su cabeza contra mi piel exigiendo que lo tomara todo, que lo hiciera más profundo, que no se despegara de allí jamás.


    ¿De dónde salía aquel pensamiento, esa necesidad de que los relojes se detuvieran para siempre, ese anhelo de que el momento se perpetuara en el tiempo?


    En el fondo de mi alma había una necesidad oscura de que el tiempo no lo contaran las manecillas del reloj, sino los besos compartidos, los jadeos liberados y los orgasmos arrancados.


    Cerré los ojos y me agarré con fuerza al sofá cuando su boca se sumergió entre mis piernas. Grité como nunca antes cuando su lengua me azotó hasta hacerme caer por un abismo abisal, en el que podría flotar eternamente acunada por las brumas del placer.


    No sé cuánto tiempo pasó, pero me vi otra vez trasportada y esta vez no me importó, porque la neblina que hacía flotar mi cerebro ya no era producida por la droga, sino por el placer mayúsculo que hacía vibrar cada fibra de mi cuerpo. Quique me sentó sobre sus piernas y, con una ternura infinita, me introdujo la camiseta por la cabeza y los brazos. Abrí los ojos con extrañeza, sin apenas haberme dado cuenta de que estaban cerrados, y busqué su mirada oscura, que estaba perdida colocándome algún pliegue de la ropa.


    —¿Por qué me vistes?


    —Si te llevo desnuda al hotel, Albert me matará, aunque la idea es tentadora, ¿sabes?


    Una sonrisa traviesa bailó en sus labios gruesos, mientras sus dedos viajaban al interior de mi muslo, acariciándolo con pasadas lentas sin llegar al vórtice de placer que se escondía demasiado cerca.


    —¿No vamos a follar?


    No sabía qué me extrañaba más, si su sonrisa divertida y tranquila, mi decepción porque aquello no fuera a más o lo que su mirada provocaba en mí. Con aquellos ojos negros sobre los míos, mi corazón se lanzaba a una carrera loca y la boca se me quedaba tan seca como la de un bereber en el desierto.


    —Si me lo dices así, te tendré que arrancar las bragas y hacértelo sobre ese ampli, así que no digas nada, por favor. —Puso la yema de los dedos sobre mis labios, y, sin pretenderlo, mi lengua salió al encuentro de aquella carne deliciosa. Algo malvado se encogió en mi estómago cuando comprobé como su sonrisa se convertía en una mueca que apretó su mandíbula, haciendo brillar sus ojos de forma peligrosa—. No te portes mal, Gina Tatoo, no soy un tío que se ande con remilgos. No hay nada que desee más en este mundo que follarte como un salvaje, y lo único que me detiene para hacértelo hoy es que no tengo claro si podrás recordarlo. Quiero que cuando lo hagamos tú y yo, ese recuerdo se te quede grabado a fuego para siempre.


    Sus palabras fueron roncas y bajas, pero no podían ser más claras. Mi corazón saltó de su hueco en el pecho, aullando de felicidad, porque aunque nunca había sido adicta a las declaraciones de amor, ni siquiera de intenciones, aquel era un discurso de guerra en toda regla.


    Mi valkiria interior gritó de júbilo.


    —¿Y por qué piensas que tú te quedarás grabado en mi mente, nene? —Sí, quería darle un poco de guerra, él era un luchador nato y yo también—. Ya sabes que las malas lenguas dicen que soy una chica fácil y no me canso de acumular trofeos.


    Sus ojos brillaron aún más oscuros, y acercando su rostro a unos centímetros del mío, me cogió de ambos lados de la cara introduciendo las puntas de los dedos en mi pelo.


    —La única mala lengua que me importa es la tuya, cariño, y cuando hayas ganado este trofeo —sacó su lengua chupando mis labios con dos pasadas decadentes—, no competirás nunca más, preciosa.


    Me regaló un beso pesado y húmedo, de esos suculentos que no quieres que acaben jamás, y con una palmada en el trasero desnudo me puso en pie entre sus piernas, para colocarme las braguitas y la falda.


    Observé embelesada cómo aquel hombre, que a veces parecía hecho de caramelo y otras del trozo más congelado de hielo, besaba mi ombligo para después colocarme la camiseta en su sitio. Alzándose junto a mí, me tendió su brazo con una sonrisa presuntuosa, y yo lo enlacé encantada, riendo petulante como él.


    —¿Ahora me llevarás al hotel dándome un besito cándido en la mejilla sin que te vea Albert?


    —Más bien pensaba llamar a la puerta de su habitación de hotel y morrearte contra la pared, mientras Rocky y Méndez vienen a por mí.


    Ambos estallamos en una sonora carcajada que relajó el ambiente tenso que la ausencia de sexo no había conseguido disipar.


    —Estaría bien ver eso.


    —Pues si la única forma de conquistarte es pegar a un par de abusones y liarla, no dudes que haré eso y mucho más.


    —Cuidado, voy a pensar que te gusto.


    Una sonrisa divertida burbujeó en mi barriga, y cuando salté del camión, él me cogió entre sus brazos, apretándome contra su cuerpo sin dejar que mis pies tocaran el suelo.


    —A lo mejor es que me gustas un poco, morena, pero que no se te suba a la cabeza, yo siempre tocaré mejor que tú.


    Alcé la mirada al cielo y quise cabrearme, pero sus labios sellaron los míos haciendo que desapareciera cuanta tensión pudiera albergar mi boca. Y cuando su lengua dejó de acariciarme ya me había olvidado hasta de quién era, o del motivo por el cual él reía como un sinvergüenza.


    —Si hubiese sabido que para callarte solo tenía que besarte, hubiera empezado mucho antes.


    Cogió mi mano y comenzó a arrastrarme hacia el hotel. Quise protestar, pero sus labios descarados volvieron a apoderarse de los míos, y las palabras quedaron enredadas en una nebulosa en la que solo existían él, su boca, mi lengua, nuestros alientos enlazados y el universo, utilizando nuestras respiraciones como base para construir lo imposible.

  


  
    Libreta de Inspiraciones 1.0


    Como me la ha regalado Sandra, tengo que empezar esta libreta. Esa chica inspira algo bueno en mí, es de esas personas que libera buena energía, como si en su presencia todo pudiera hacerse hermoso. Y he encontrado un par de frases inspiradoras que podrían estar bien para empezar estas páginas.


    Directas y concisas, como todo lo importante.


    También un trocito de canción:


    * Abre tus brazos y cierra tus miedos.


    «Miedo,


    de volver a los infiernos


    miedo a que me tengas miedo


    a tenerte que olvidar.


    Miedo


    de quererte sin quererlo


    de encontrarte de repente


    de no verte nunca más».


    Miedo, MClan


    ¿Seré capaz de conseguirlo? Yo no lo creo. Sí, soy capaz (sigo sin creérmelo)


    * A veces arriesgar es la única forma de seguir adelante.

  


  
    Capítulo 20


    ...VeRdad o MentiRa


    Roma


    Alexia


    No daba crédito. ¿Acaso ese chico había perdido el poco juicio que le presuponía? Y a pesar de ser una locura que no aprobaba, me descubrí dándole de nuevo al botón de reproducir para ver el video de Youtube:


    Hola, amigos. Para quién no me conozca soy Unai Velasco, vocalista y guitarrista del grupo Con R de Rock, y esta es mi amiga, la actriz Lina Hollow —en este punto Lina saludaba a la cámara con una flamante sonrisa que seguro podría derretir los corazones de la mitad de hombres del planeta. Una punzada de celos pinchó inclemente en mi barriga, porque estaba segura de que Unai no podría resistirse a su influjo—. Juntos hemos creado una iniciativa que se llama El arte en las venas, para ayudar a todo aquel que haga arte y quiera darse a conocer.


    En esta ocasión quiero demostrarle a una chica que me gusta mucho que el amor existe, ¿me ayudáis?


    Cuéntanos en nuestras redes sociales si has tenido algún momento de amor mientras sonaba una canción, y con qué canción fue, con el hashtag #elamorexiste. Entre los participantes sortearemos una entrada para uno de los conciertos de nuestra gira actual. No dejes pasar esta oportunidad de compartir tu amor, hagamos creer a los más incrédulos.


    Entonces Unai cogía la guitarra y cantaba el estribillo de una de sus canciones más movidas, mientras Lina bailaba y reía a su alrededor.


    La pantalla del reproductor se quedó negra, y con ella mi mente, que lucía del mismo color. Solo una pregunta que parpadeaba como un rótulo luminoso en mi cerebro: ¿seré yo esa chica, esa a la que le quiere demostrar que el amor existe? Parecía innegable que sí, pero con Unai no podía dar nada por sentado, y menos viendo la complicidad que lucía con Lina. Aún recordaba aquel beso maldito que se dieron en la casona de París, solo un poco después de que él me declarara sus intenciones de pasar la gira conmigo; como amigos, como amantes, como lo que yo quisiera.


    Cogí mi café con hielo y lo apuré de un solo trago, observando cómo los pequeños cubitos tintineaban en el fondo marrón del vaso. Deseé que mi corazón se volviera a helar como aquellos bloques, regresar al estado de anestesia emocional en el que había estado sumida durante demasiado tiempo. Poder disfrutar de esas relaciones esporádicas que no me aportaban nada más que unos gloriosos minutos de placer, en los que la mente se me quedaba en blanco y no era preciso pensar en el aquí, ni en el mañana, ni en qué estaba pensando el chico de turno sobre mí. Todo me daba igual porque sabía que la relación no trascendería del momento y del lugar, solo me dejaría el mismo vacío con el que la había iniciado.


    Pero ahora... Ahora me encontraba en una terrible encrucijada, en la que avanzar en cualquier dirección me daba un miedo atroz. Porque lo que de verdad deseaba era liarme la manta a la cabeza y revolcarme con Unai durante todo lo que durara la gira. Pero sabía que los revolcones en cuestión no solo alterarían mi cuerpo, sino mi alma y los latidos frenéticos de mi corazón, que parecía querer salirse de mi pecho para meterse en el suyo cada vez que lo veía.


    Niki volvió del aseo con sus habituales andares decididos, se dejó caer junto a mí agitando su espesa melena negra en aquella terraza del Grand Hotel de la Minerve, que ofrecía unas espectaculares vistas de la plaza Venecia, en Roma. Se llevó un trozo de algo verde a la nariz e inhaló, cerrando los ojos:


    —Esta planta me recuerda a mi abuela, la utilizaba en la pasta y la pizza; su pelo siempre olía a albahaca.


    Los ojos de Niki se cerraron durante un instante, y sonreí por aquella forma franca que tenía de hacer las cosas. Ella nunca escondía nada, siempre se mostraba al natural como la hermosa persona que era, a pesar de su empeño en cubrirse de una negrura que yo sabía que no existía.


    —No hablas mucho de ella.


    —Era italiana, por eso estar aquí me recuerda a ella. En algunas temporadas de viajes largos de mis padres, me dejaban en su casa y nos pasábamos el día en la cocina, era una magnífica repostera. —Una sonrisa perezosa se formó en sus labios. Me miró con una nostalgia feliz dibujada en sus rasgos—. La sigo echando de menos.


    —Yo también echo mucho de menos a la mía, mi Sophie. —Mi vista vagó perdida en el vaso de exquisito mojito que Niki se llevaba a los labios—. Ojalá pudiera tener con mis padres eso que tenía con ella.


    —Alguna vez tendrás que superar tus diferencias, Alexia, sé que no te han puesto las cosas fáciles, pero ¿acaso alguien es perfecto? —Le dio un último trago a su bebida, apurándola entre sus labios, dejando sus ojos miel vagando entre los cubitos mezclados con las hojas de menta—. Deja de esperar que sean los padres que tú quieres y quédate con aquello que ellos te pueden ofrecer. Puede que, si coges esas partes que sí funcionan entre vosotros, consigas reparar las que están heridas.


    —No hay nada que funcione entre nosotros.


    Suspiré con hastío, bajando la mirada.


    —Eso no es cierto. Hay una cosa que siempre os ha unido —dijo con una sonrisa grande y misteriosa.


    —¿Y piensas decírmela, Niki?


    La observé con expresión ceñuda y su sonrisa aumentó.


    —La música, por supuesto. Es el lenguaje universal de las emociones. Toca con ellos, no te hará falta nada más.


    Niki se levantó dándome un toque en la nariz y anunciando que iba a por dos nuevos mojitos. Y yo me quedé recordando todos aquellos momentos felices que había vivido con ellos. La primera vez que mi padre me dejó conducir su coche, de fondo sonaba La primavera, de Vivaldi. El primer piano que me regaló mi madre, cuando tenía siete años. Recuerdo muy bien como mis padres y Cameron se sentaron a mi alrededor aplaudiendo enardecidos cuando logré tocar mi primera canción. El primer concierto en la escuela de música y el brillo emocionado en los ojos de mi madre.


    Cuántas veces había deseado volver a encender ese brillo con un concierto de las Charmed, pero ella nunca había asistido a ninguno. Al principio por estar muy cabreada conmigo cuando abandoné la carrera que me llevaría a ser directora de orquesta y me lancé a la calle con una guitarra. Después todo se fue enfriando paulatinamente, hasta que nos volvimos desconocidas, con la misma sangre y apellidos, pero sin nada que nos uniera. Y ahora Niki quería que llegara a su escuela y les propusiera tocar juntos.


    Estaba segura de que se negarían, y justo por eso no se los iba a pedir. Me vino a la cabeza la imagen de la hermana de Iván, que sí estaba tocando cada día con mi padre, y el estómago se me encogió en una bola de acero y púas. ¿Cómo estaría ella? ¿Lo habría dejado de echar de menos? ¿Me odiaría por lo que hice, por haber permitido que se cayera de la moto, por no haber sido yo? Estaba segura de que sí, porque yo misma me aborrecía cada día por eso. Entonces, ¿por qué mi padre me había dado a entender que le gustaría verme?


    Niki plantó un mojito con un golpe en la mesa para llamar mi atención. Cuando levanté la vista hacia ella, observé su sonrisa mientras volvía la pantalla del móvil en mi dirección.


    —Lee, hadita, estos mensajes van solo dirigidos a ti.


    En la pantalla se podía ver que estaba metida en la página de El Arte en las venas, y con el tema #musicayamor alguien escribía:


    Mi canción es de Jet, Are you gonna be my girl? Mi chico y yo, cuando aún no éramos un nosotros, estábamos con nuestro grupo de amigos en un pub, y de pronto vi cómo se subía a la barra y sin pelos en la lengua interpretaba la canción. Canta fatal, es contable y no sabe moverse más allá que deslizar los dedos por el teclado de su ordenador, pero te aseguro que el mensaje que quería trasmitir le dio la fuerza necesaria para poner en pie a todo el pub. Desde entonces soy su chica, como bien dice la canción, y él es mi hombre. Morimos de amor, así que puedo dar fe de que el amor, en mayúsculas, EXISTE.


    Miles de comentarios con emoticonos de corazones rosas, rojos, y de todos los colores del arcoíris, plagaban el post. Algo se me encogió en el estómago cuando vi el de Unai:


    Joder con tu chico, eso es un tío valiente. A mi chica yo le declararía mi amor borracho, desnudo y en medio de una multitud, pero sé que me diría que no.


    Después de aquel comentario, una decena más que iban desde: «Pobrecico, a lo mejor no te conviene», «¿Y, ¿quién es ella?», hasta: «Pásate por mi casa, moreno, y ya verás cómo le ponemos solución al desnudo y la borrachera con una buena ducha compartida».


    Mi estómago se encogió de pura rabia contenida ante aquel comentario, y me dieron unos instintos homicidas desconocidos en mí.


    ¿Lo había rechazado no sé cuántas veces y después quería algo con él? Pues sí, esa era la respuesta. Quería hablar con él cada noche, de nuestra música, de las guitarras, de su vida; quería tocarle y quitarle cada prenda de ropa, hasta poder tocar la carne deliciosa, dura y caliente; quería abrazarme a él y fundirnos para siempre, como un todo, como las dos partes de un puzle infinito que sobrevive al espacio, al tiempo y a la misma existencia. Pero no tenía nada de eso, no, porque yo me lo había negado.


    —¿Y bien, qué me dices?


    Le devolví el móvil intentando aparentar un hastío que no sentía.


    —¿De la canción de Jet, de esa historieta quizás inventada o de las ganas que tienen las fans de Con R de Rock de tirarse a su cantante?


    Niki me miró de esa forma suya que te hacía sentir culpable a la par que estúpida.


    —Ya sabes a qué me refiero, Alexia. Está claro que Unai ha montado toda esta pantomima por ti.


    —Eso es lo que tú crees, bonita, pero lo cierto es que mientras sus fans se matan por escribir una historia lo suficientemente atractiva para que él la comente, Unai estará besándose por cualquier esquina con Lina Hollow.


    Quise que la voz me saliera inexpresiva, sin inflexión, pero la irritación brotó profunda y sin oportunidad de retenerla. Niki se cruzó de brazos, mirándome censuradora.


    —Pero vamos a ver, fuiste tú la que dijo que no quería saber nada más de él después de la grabación del videoclip en Ibiza, ¿no es cierto?


    —Claro que no es cierto, él desapareció —repliqué cabreada, ¿lo estaba defendiendo?


    —Y cuando quiso aparecer tú le diste largas.


    —¡Pues que nunca hubiera desaparecido!


    —¿No eras tú la mujer de «solo una noche»? —Levantó una ceja escéptica, inclinándose hacia mí con los ojos entornados.


    —Pero tendría que ser yo la que lo decidiera, ¿no crees?


    —Tú ya decidiste por los dos cuando le ordenaste que sería un polvo de una sola noche, Alexia. ¿Qué pretendías que hiciera él? Porque ha hecho mucho más de lo que debería. —Niki acercó su silla a la mía al verme bajar la mirada, estrechando mi mano entre sus dedos de forma cálida, y bajando el tono hasta casi un susurro tierno—. O lo quieres o no lo quieres, y el problema de deshojar la margarita para decidirte es que cuando llegas al último pétalo, puede que la otra persona se haya cansado de esperarte.


    Observé los ojos miel de Niki, esa con la que tanto había compartido, con la que me había emborrachado, reído y hecho locuras; esa que me había visto caer, que me había recogido del suelo y secado mis lágrimas con la calma con la que yo nunca sería capaz de sentir. Sin saber por qué lo confesaba allí y en ese momento, de mis labios salieron enlazadas las palabras que tanto pavor me daban:


    —Me gusta tanto que no puedo soportar tenerlo cerca de mí. —Estreché la mano de Niki intentando empaparme de esa fuerza que siempre me trasmitía, y eché fuera todo aquello que me consumía—. Me muero de miedo porque no quiero pasarlo tan mal como con Iván, y sé que Unai puede destrozarme, tía. Lo noto aquí. —Le señalé el pecho, donde un aguijón se clavaba sin piedad cada vez que lo intuía cerca—. Me duele hasta respirar a veces de lo muchísimo que lo echo de menos. ¿Y sabes qué es lo peor?


    Niki negó con la cabeza, alcanzando un mechón de mi pelo rubio y poniéndomelo tras la oreja.


    —Que no sé cómo voy a poder pasar las semanas que nos quedan de gira en esta situación. Que no sé cómo tragarme mi orgullo y acercarme a él sin censura, Niki, que me pican las manos y el cuerpo entero de las ganas que tengo de abrazarlo, y a la vez me muero de rabia porque no quiero que me guste. —La cogí de los hombros zarandeándola un poco sin entender su sonrisa—. ¿Tú entiendes algo?


    Niki me cogió a su vez de los hombros, zarandeándome como yo lo hacía y bizqueando con los ojos.


    —No entiendo nada, Alexia, pero ¿sabes qué? No tienes que buscar respuestas que ya tienes. —Cogió un mojito poniéndomelo entre los dedos, y ella cogió el suyo alzándolo frente a mí—. Le encantas, te encanta, pero hasta que no te reconcilies contigo misma, no podrás aceptar lo que tu corazón quiere hacer con él. Así que haz lo que tengas que hacer para hacer las paces contigo, y si mientras te apetece darle un buen revolcón, pues se lo das.


    Una risa contagiosa salió de mis labios rojos, fruto de los nervios que giraban como una centrifugación en mi barriga. Niki también rió entrechocando nuestros vasos.


    —Mira que eres brutita, ¿te vas a aplicar lo mismo con Albert, querida?


    Su mirada se volvió más oscura, su sonrisa más misteriosa y en su mente brilló un pensamiento que sabía que no me contaría. Había cuestiones que Niki necesitaba reservarse hasta estar preparada, y los silencios eran algo que nosotras siempre respetábamos.


    Cuando ya no esperaba una respuesta por su parte, se llevó el mojito a los labios y justo antes de beber, confesó:


    —Yo tampoco entiendo nada de lo que me pasa, Alexia, pero te aseguro que a partir del próximo concierto, no me privaré de lo que me apetezca.


    Con aquella promesa en los labios, dejamos que las palabras se hundieran en el delicioso líquido, mirándonos ambas como las amigas que tienen el mapa de un tesoro que solo a ellas les puede pertenecer.


    Pasamos el resto del día paseando por la capital romana, y al día siguiente cogimos un avión rumbo a Cracovia. Era la primera vez que acudíamos a Polonia para dar un concierto y, en cierto modo, podía sentir ese cosquilleo propio de las primeras ocasiones.


    Me pasaba siempre que iba a un lugar nuevo, con miradas que nunca nos habían visto, con la presión del juicio que ejercerían sobre nosotras. A pesar de saber que lo hiciera como lo hiciese siempre podríamos encontrar las críticas impresas en algún papel al día siguiente, deseé poder convertirme en esa hada del rock, haciendo de las escasas dos horas de concierto algo mágico para todos ellos.


    —Prueba esta tostada de pan con champiñones y quita esa cara de ajo, Alexia —gritó Carol mientras le pagaba al hombre del puesto que vendía las ricas rebanadas—. Vamos a aprovechar que Albert está más que raro y nos deja revolotear libres un rato.


    —Eso de libres, no sé yo. —Niki señaló con el pulgar hacia atrás.


    Apoyado en uno de los árboles del parque Planty, Rocky hablaba por teléfono con sus gafas Carrera negras. Tenía la capacidad de mimetizarse con el entorno hasta casi desaparecer, suponíamos que para que no nos intimidara tanto su presencia. Pero con su habitual desvergüenza, Gina se acercó con paso seguro hasta su posición y le quitó de un tirón las gafas. No eran en absoluto necesarias ya que, a pesar de ser mediodía, el cielo estaba tan oscuro que parecía que se iba a cernir sobre nosotras el diluvio universal.


    Con una sonrisa traviesa le tendió una tostada de champiñón.


    —¿Quieres un bocado?


    Rocky, con su aspecto imponente de casi dos metros de altura, unos brazos anchos como columnas griegas y una mirada de águila negra, la observó esbozando una mueca ladeada que se intuía como sonrisa.


    —Si no te portas bien, Regina Tatoo, seré yo quién te pegue un bocao bien fuerte y no de los que te gustan.


    Una carcajada musical salió de los labios de Gina, mientras se acercaba otra vez a nosotras dando pequeños saltitos.


    —Cómo te gusta jugártela. —La cogí por los hombros apretándola contra mí, y las nubes eligieron aquel momento para descargar una solitaria gota de lluvia sobre mis labios.


    —Vamos a buscar un bar por el casco antiguo, me han dicho que hay sitios muy económicos y tengo ganas de probar algo de aquí —gritó Niki mientras abría su paraguas rojo y emprendía una marcha rápida a través de aquel parque.


    La seguimos cuando la lluvia arreció, arrebujándonos bajo el paraguas como pudimos, riéndonos de lo curioso que era ver a Rocky bajo un minúsculo paraguas negro. Cerca de la Plaza del Mercado encontramos un pintoresco bar, que exhibía en suculentas fotos carnes y sopas de nombres polacos que ninguna de nosotras entendíamos.


    El estómago me rugió molesto, y sin pensarlo demasiado entramos a aquel garito, para comprobar gratamente que el interior era muy acogedor. Todo en madera clara, con unas lámparas de vidrio de colores que daban una luz cálida a la estancia. Una música muy suave de fondo, mezclada con el parloteo de los allí presentes, creaba una atmósfera cercana que invitaba a las confesiones.


    —¿Mesa para cuatro? —nos preguntó un camarero en un inglés rudo, sin levantar la vista de su tablet.


    —Para cinco si tú la compartes con nosotras, guapetón. —Gina sonrió alzando las cejas.


    Solo entonces el camarero levantó su rostro de la tarea que lo tenía absorbido, y cuando sus ojos azules nos enfocaron se abrieron de forma desmesurada. Una sonrisa enorme estiró sus labios.


    —Sois... sois las...


    Carol, con su infinita paciencia y buen estar, se acercó a él pasándole un brazo sobre los hombros y le colocó el dedo índice en los labios.


    —Somos las Charmed Bite, y si eres discreto y nos buscas una mesa apartada de miradas ajenas, te regalaremos un par de entradas para nuestro concierto en el Tauron Arena.


    —Eso sería cojonudo.


    —Lo es —aseguró con una sonrisa, guiñándole uno de sus ojos del color del mar.


    El camarero se quedó mirando a Carol como si esta fuera una aparición y entonces volvió a sonreír indicándonos con una mano que lo siguiéramos.


    Pasamos por una decena de mesas llenas de gente riendo y hablando en alto, me fueron llegando retazos de conversaciones, como jirones de humo en el aire que se disolvían incluso antes de llegar a los oídos ajenos. De ahí que me encantaran nuestras canciones, porque el mensaje que intentábamos trasmitir quedaba grabado en las letras, y de ahí a la eternidad. Por eso Unai había hecho esa canción tan nuestra, para que su huella se quedara impresa en mí por siempre. Y vaya si lo había conseguido.


    Resoplé rabiosa como siempre que pensaba en él, sin entender cómo el amor y el odio podían coexistir en un cuerpo no muy grande como el mío. Quizás era que la intensidad de los sentimientos me estaba consumiendo a fuego lento, y me imaginé como una de esas botellas de champán, que al quitarles el tapón explotaban en un aluvión de burbujas y fina espuma.


    Pasamos por una puerta en la que rezaba el cartelito de «Privado», donde a través de un pequeño cristal redondo se podía ver a cocineros y pinches de aquí para allá. Una sonrisa afloró a mis labios porque la cocina era uno de esos universos que nunca había explorado y me apetecía descubrir.


    Justo después, el amplio pasillo que recorríamos hacía un recodo y, tras la siguiente esquina, descubrimos con agrado nuestra mesa, protegida casi totalmente de miradas indiscretas. Carol y Gina se guiñaron un ojo, cómplices, y cada una a un lado del camarero le dieron sendos besos en las mejillas. El chico de ojos azules pareció entrar en colapso, la piel de la cara se le sonrojó hasta puntos insospechados. Levantando los ojos al cielo con una sonrisa, Niki aplaudió mientras tomaba asiento:


    —Buen trabajo, guapo, nos encanta la mesa. —Señalando a nuestras amigas, reprobatoria, añadió en un inglés más rápido, para que a él le costara seguirla—. Dejad al chaval tranquilo, a ver si se nos va a infartar.


    Carol y Gina se separaron riendo y tomaron asiento.


    —¿Y qué se suele beber aquí, chico guapo? —preguntó melosa Gina, que desde hacía un par de días tenía un brillo especial en la mirada.


    La observé concienzuda, dispuesta a resolver el misterio de su buen humor.


    —¿Os gusta la cerveza?


    —Por supuesto. —Casi hablamos al unísono.


    —Os traeré unas cervezas Zywiec13, aunque puede que sean demasiado duras para vosotras.


    —Créeme que necesitamos algo duro para pasar esta noche —contesté sin apenas pensarlo.


    Y poniéndose la mano en la frente imitando un saludo militar, salió hacia la barra dejando a mis amigas con la vista clavada en mí. Me concentré en el balanceo de la llama de la vela que adornaba el centro de la mesa, para no tener que aguantar sus miradas inquisidoras.


    —Veo que seguís sin seguir los sabios consejos que os di en el tren —explotó Carol sin poder aguantar más el silencio—, porque seguro que no es a la dureza del miembro de Unai a la que te refieres, ¿verdad?


    —Carol South, ¿quién eres tú y qué has hecho con la verdadera Carol, esa chica cándida y encantadora que no dice un solo taco?


    —Alexia Lowe, ¿dónde está la chica fuerte y sincera que conocí aquel día en A golpes de rock? —Carol aprovechó que el camarero traía las cervezas para señalarme con una de ellas e inclinarse amenazadora sobre la mesa—. Esa Alexia decía lo que pensaba sin importarle nada más. Luchaba por lo que quería y lo conseguía.


    Observé su mirada azul retadora y suspiré, pegándome un buen trago de aquella cerveza de intenso sabor que dejó un regusto amargo en mi boca. Dejándola con un golpe en la mesa, me levanté del asiento para sacar cuatro zlotys, la moneda oficial polaca que equivalía a aproximadamente un euro. Aunque estábamos poco tiempo en cada país en las giras, desde que comenzamos en esto de la música me encantaba coleccionar monedas de cada uno de los lugares a los que íbamos. Una de las pocas costumbres que compartía con mi madre.


    Dejé las monedas sobre la mesa y las señalé con el dedo:


    —¿Queréis sinceridad? Pues juguemos, nenas. Hoy se va a confesar todo el mundo aquí. —Agité la mano llamando al camarero, que solícito vino a atendernos—. Guapetón, quiero que traigas una botella del licor más fuerte que tengas por aquí.


    —Nosotros somos de vodka.


    —Pues tráete el mejor, que vamos a jugar a un juego.


    En un instante volvió con una botella de líquido trasparente con una bonita etiqueta azul metálica. La dejó en el centro de la mesa y, al retirar los dedos, se pudo apreciar la marca de estos en el vaho de las paredes de cristal.


    —Una botella de Wyborowa14, que corre a cuenta de la casa, preciosas.


    Guiñándonos un ojo, volvió a desaparecer.


    —¿Y en qué consiste el juego, hadita? —soltó Niki cruzándose de brazos.


    —Cada una tendrá derecho a hacer una pregunta a quién quiera de la mesa, y esa persona le tendrá que contestar con una respuesta «sincera» —escupí la palabra con recochineo—. Si no quieres responder, tienes derecho a pedir que cambie la pregunta, pero entonces tendrás que dejar una moneda y tomarte un chupito. ¿De acuerdo?


    —Yo creo que si la persona que responde es sincera, también es justo que quien ha preguntado se tome el chupito, ¿no? —repuso Gina cogiendo la botella entre sus dedos y girándola con pericia.


    —Trato hecho, vamos allá.


    Coloqué dos vasos de chupito en el centro de la mesa, y Gina se encargó de llenarlos hasta el borde.


    —Empiezo yo —exclamó Carol, levantando la mano como si estuviéramos en el colegio—. ¿Es cierto que cuando fuimos de Londres a París en el tren, pasó algo con Albert que no nos quieres contar, Niki?


    La morena la atravesó con sus profundos ojos caramelo y, sin dejar de mirarla, empujó con chulería el vaso de chupito hacia Carol.


    —Es cierto.


    Carol sonrió exultante, como si le hubiesen revelado el secreto para hacer oro a partir de rollos de papel higiénico. Sin vacilar, cogió el chupito y se lo echó a los labios. Su entrecejo se contrajo cuando el líquido pasó por la garganta, cerrando los ojos de forma refleja.


    —Joder, cómo abrasa el condenado.


    —Me toca —exclamó Niki, llevando su mirada de Gina a mí una y otra vez. Finalmente se centró en Gina y, cruzándose de brazos, lanzó su pregunta—. ¿Has visto a Quique desnudo en los últimos diez días?


    Gina sonrió entrecerrando los ojos con inquina por la pregunta explícita. Su mano dejó una moneda en el centro de la mesa y viajó al chupito, pero algo la hizo detenerse. Entonces retiró la moneda y miró de nuevo a Niki con una sonrisa traviesa, negando lentamente.


    —Pues no, pero él sí me ha visto a mí.


    Le guiñó un ojo a Niki y con su uña roja empujó el chupito en su dirección. Niki se lo tomó de un trago, cerrando los ojos como había hecho Carol antes.


    —Sí que es para valientes, esto te calienta hasta el alma.


    —Y ahora es el turno de... —Gina hizo girar su dedo y cuando lo detuvo en mi dirección, tragué saliva—. Señorita Lowe, ¿y tú, has visto a Unai desnudo en la última semana?


    No, no pensaba hablar de aquello en aquel nido de víboras.


    —Cambio de pregunta.


    Dejé una moneda y cogí la botella de vodka rellenando el vaso de chupito para echármelo a los labios, pero unos largos dedos se me adelantaron, haciendo desaparecer el vaso en el aire. Cuando seguí el recorrido de aquella mano intrusa, noté cómo el corazón daba un par de saltos antes de detenerse, igual que cuando se cala el motor de un coche. Pero lo único que calaba allí era su mirada en el interior de la mía, aquellos ojos veteados y primitivos, más felinos que humanos, que me observaban provocativos.


    —Mis ganas locas, Gina —contestó Unai con ese tono ronco y enervante, que me excitaba haciéndome desear sexo salvaje y sin censuras.


    Se llevó el chupito a los labios y tragó el contenido de un golpe. Al contrario de mis amigas ni siquiera pestañeó, e inclinándose sobre la mesa lo volvió a dejar en su sitio, rozando deliberadamente sus dedos sobre mi brazo desnudo, provocando que algo muy profundo en mis entrañas se contrajera de golpe. Con él ni un simple roce podía ser superficial, todo era primario y desconcertante.


    —¿Podemos sentarnos con vosotras? —preguntó entonces.


    —No —dije en un disparo verbal rápido y sin pensar, que respondía a mi instinto de supervivencia escapando sin control de su presencia. Pero no llegué a ver la expresión de Unai, porque Leo apareció por detrás de él y, apartándolo a un lado, se plantó frente a Carol:


    —Hola, preciosa.


    Sin esperar respuesta se abalanzó sobre ella y se inclinó para alcanzar sus labios, la besó hundiéndola en la silla y abrazándola como si se quisieran fusionar.


    —¿Qué se cena aquí? —Quique hizo acto de presencia con su habitual pelo negro descuidado, peinándose con los dedos las puntas un poco rizadas a la altura de los hombros. Su mirada de oso hambriento recayó sobre Gina.


    No me fue indiferente cómo mi amiga se removió en la silla, sonriéndole de medio lado. ¿Cómo era posible que se hubiesen acostado, si hacía apenas un mes proclamaba que lo odiaba?


    —De primero os traigo pierogi de carne y champiñón, que son una especie de raviolis rellenos; kielbasa, nuestras salchichas polacas y kluski, unas bolitas de masa que os encantarán. —El camarero observó a los recién llegados, señalándolos dubitativo con el dedo—. ¿Pongo doble ración de todo?


    Intuyendo que yo me iba a reiterar en mi negativa, Niki se me adelantó:


    —Por supuesto, parece que tendremos compañía.


    —Entonces traeré sillas.


    Nuestro solícito camarero partió presto, y a pesar de mis miradas incendiarias, Niki se encogió de hombros y rellenó el chupito de nuevo.


    —Bueno, ¿seguimos con tu juego, Alexia?


    —Creo que se me han quitado las ganas de jugar —espeté con fastidio, agarrando el cuello de la botella de cerveza de la forma que querría estrujar el de mis amigas, por no negarse a compartir mesa con ellos.


    —Pues a nosotros nos gustaría intentarlo, ¿qué hay que hacer?


    Unai se sentó frente a mí, entre Carol y Niki, esbozando una sonrisa lobuna en mi dirección, y sin desearlo ni poder evitarlo, mis ojos viajaron por aquellos labios de pecado. Conocía bien cómo sabían y los sitios de mi cuerpo por los que deseaba que viajaran. Apreté las piernas conteniendo el latido entre ellas.


    —Tienes que hacer una pregunta y la otra persona tiene que responder la verdad, si lo hace te toca beberte el chupito, si te pide que cambies de pregunta entonces se lo bebe ella, y deja una moneda para el bote de esta noche.


    —Suena bien. —Aunque le estaba contestando a Carol que era quién se lo había explicado, parecía que ese suena bien era dirigido a mí, y a lo que esperaba conseguir que saliera de mis labios con aquel juego.


    Reprimí un gemido en la garganta y me empiné de nuevo la cerveza, bebiendo como un corsario sediento después de cien días en la mar. ¿Qué demonios pretendería conseguir Unai con aquel juego? ¿Por qué diantre habría yo inventado aquella estupidez? Estaba claro que al manejar una bomba debías conocer bien su mecanismo, o te podía explotar en la cara, que era justo lo que me estaba ocurriendo.


    —Sigo yo, que nos habéis dejado a mitad. —Gina cogió el vaso de chupito entre los dedos, haciéndolo girar sin tirar el vodka—. Alexia Lowe, ¿es cierto que no crees en el amor?


    —Lo es, creo que el amor es una mentira empalagosa que alguien inventó para que la humanidad no se acabara.


    —Dios, tía, a veces me pregunto dónde escondes las pelotas —dijo Gina mientras se empinaba el vaso de chupito.


    Una risa nerviosa escapó de mi boca, y sin quererlo me quedé mirando a Unai, que me observaba con fijeza. Sus labios habían perdido esa sonrisa cautivadora que me tenía tan enganchada, esa que estiraba la mancha rosada con forma de sandía dibujada a un lado de su mandíbula. En su lugar había adoptado una expresión cautelosa. Estaba guapo a reventar, bueno a rabiar y atractivo hasta dejarte sin aliento.


    Me tocaba hacer la pregunta.


    —Para Unai: ¿es cierto que te acuestas con Lina Hollow?


    Joder, la loba celosa que habitaba en mi interior había tomado las riendas sin permiso. Unai me observó como se estudiaría a una serpiente de cascabel que menea la cola a tu lado. Cruzando los brazos sobre su pecho, suspiró:


    —No me acuesto con ella.


    —¿Y con otra sí?


    —Eso son dos preguntas, creo que según las reglas del juego tienes que beber antes de formular otra.


    Esbozó una sonrisa de suficiencia que estiró de nuevo aquella mancha rosada que tantas ganas tenía de lamer despacio. ¿Cómo podía recordar mi lengua con tal precisión el sabor de su piel?


    —Este es mi puto juego y mis putas normas, pero beberé.


    Cogí el chupito sin pensarlo y me eché aquel brebaje en la boca. Duro, amargo, frío y a la vez abrasador. Nada comparado con el chico que me observaba sin pestañear y al que tantas ganas tenía de arrancar la ropa, y mucho más.


    Algo oscuro y decadente se agitó en mi interior, algo que el alcohol espoleaba aún más fuerte.


    Unai apoyó los codos en la mesa, y entonces lo vi. Mi pañuelo negro de calaveras, el símbolo que de alguna manera absurda sentía que nos unía. ¿Qué hacía en su muñeca después de nuestro último encuentro, cuando dejamos claro que todo se acababa? Aunque nada era nítido entre nosotros. Sus mensajes de El arte en las venas buscando historias de amor, ese quiero y no quiero, el continuo tira y afloja de la cuerda que nos enlazaba de forma indiscutible.


    Pero no dije nada de eso, continué con mi indagación autodestructiva.


    —Ahora dígame, señor Velasco, ¿ha visto alguna mujer desnuda en las últimas setenta y dos horas?


    Aunque la mesa estaba llena de gente yo solo lo veía a él, a él y al movimiento que hizo con los dedos sobre la mesa. Él y su boca abriéndose para meterse uno de esos pierogi, que dejó una minúscula gota de salsa en sus labios que me moría por lamer.


    —Pues he visto al menos a cinco, ¿o habrán sido seis, Quique?


    Desvió la mirada con una enorme sonrisa para buscar el apoyo de su amigo, que pasando un brazo por encima de la silla de Gina se estiró, riendo también.


    —Yo he contado seis, sí. Y a cual más interesante. —Desvié un momento la vista hacia él, solo para comprobar que la expresión risueña de Gina había cambiado, y miraba a Quique rígida y con la seriedad pintando sus facciones. Este también pareció percibirlo porque se apresuró a aclararlo—. Como puede que sospechéis, en estos viajes tan largos nos dedicamos a ver películas porno. Y no veas la orgía que se han montado en la pantalla.


    Sí, definitivamente algo serio se había forjado entre aquellos dos, porque en cuanto Quique explicó cómo habían visto los desnudos, la expresión y el cuerpo de Gina se relajaron de golpe. Entretenida como estaba en observarlos no noté que algo frío chocaba con mis dedos. Unai había empujado el chupito en mi dirección y me observaba como el ganador de un trofeo.


    —Me refería a mujeres de carne y hueso.


    —Hay que tener claro lo que quieres saber antes de formular la pregunta.


    —Yo no quiero saber nada de ti, solo era una simple pregunta.


    —Sé muy bien que no hay nada de simple en ti.


    Otro toque con sus dedos acercó más el cristal a mí. Sin dejar de mirarlo me lo volví a llevar a los labios, y dejé que el licor arrasara a su paso, como arrollándome estaba su mirada. El ambiente se tornó bochornoso, sus ojos una auténtica tortura, y las voces dejaron de existir a mi alrededor, para escuchar solo la suya. Como si mi mente solo estuviera en armonía con aquello que salía de él, como si las palabras ajenas estuvieran cubiertas por una crujiente capa de hastío.


    Entonces él dejó de observarme, y una locura atroz de vacío se apoderó de mí. Uno que se cernía como un monstruo con garras que quisiera ahogarme. Alargué la mano hasta la cerveza de Niki, apurando de un trago casi todo el contenido. Y con una bola apretada en mi garganta me levanté excusándome en un susurro, viajando a paso ligero hasta la puerta de la calle.


    Una vez fuera inhalé todo el aire que mis pulmones me permitieron, reteniéndolo hasta que me quemó, y después lo expulsé de golpe. Agradecí el ambiente fresco que raspaba en la garganta y erizaba la piel de mis brazos semidesnudos. No se me había ocurrido sacarme la chaqueta, incluso parecía que me había dejado un trozo de mi alma pegada a aquel mantel.


    Entonces noté una presencia robusta a mi espalda, y un dedo con unas llaves colgando pasó por encima de mi hombro, para quedarse delante de mi nariz.


    —¿Damos una vuelta? Ese vodka va a acabar conmigo.


    Cerré los ojos para dejarme acariciar por el susurro de su voz.


    Qué voz. Sensual, grave. Tan candente que se metía como lenguas de fuego por debajo de mi ropa, arrasándolo todo.


    —Conduzco yo —contesté sin volverme, cogiéndole las llaves. Él no las soltó de golpe, obligando a nuestras yemas, duras de tocar la guitarra, a rozarse en una caricia frugal.


    —No esperaba menos.


    Unai echó a andar delante de mí sin mirar atrás. El cielo se había oscurecido y las primeras estrellas tímidas emitían su resplandor plateado. Entonces recordé un libro que me había leído hacía un tiempo, llamado Oro15, en el que se contaba que tus deseos viajan a la bóveda celeste y se convierten en estrellas. Y deseé que fuera verdad, que mi estrella me pudiera contar lo que yo deseaba y así conseguir aclararme por dentro.


    Llegamos a la moto negra y brillante de Unai, y observé cómo se encaramaba a su metálica montura, como si fuera parte de él, esperando paciente a que lo hiciera yo también. Apoyé la cadera en el depósito y lo observé cómo había querido hacerlo durante toda la noche.


    Sin censuras, sin pensar qué pensaba.


    Solo sus ojos, los míos y aquel torrente magnético, nuclear e indómito que nos rodeaba y aislaba del mundo. Él también me observó, de aquella manera salvaje y desnuda que me devoraba hasta el alma. Hablándome sin palabras de las ganas que tenía de desnudarme.


    En todos los sentidos.


    Entonces lo vi claro. No necesitaba que las estrellas me susurraran nada. Lo deseaba a él y a nadie más.


    Me puse el casco sin dejar de mirarlo y de un salto me subí a la moto y metí las llaves en el contacto. El ronroneo suave hizo vibrar mi cuerpo de arriba abajo. Las manos fuertes de Unai rodearon mi cintura, cortocircuitando el corazón. Tenía claro que no existía un agarre más seguro ni agradable en el mundo.


    Como no sabía a dónde ir en aquella ciudad desconocida, vagué sin rumbo, disfrutando del azote del viento que jugueteaba con la melena que no cabía bajo la protección del casco. Deleitándome en la presión del cuerpo masculino sobre mi espalda. Sin saber cuándo lo había planeado, y consciente de que era peligroso y no debía seguir conduciendo la moto habiendo bebido, me encontré frente a nuestro hotel.


    Tardé más de lo necesario en aparcar, y cuando nuestros ojos se encontraron sin la protección que suponía el casco, vi la pregunta implícita en ellos:


    «¿Qué quieres de mí?»


    «¿Y cómo coño quieres que lo sepa?», le respondí en un intercambio mudo que ambos entendíamos a la perfección.


    Sin saber qué decir, pero con una idea muy clara de qué quería hacer, lo cogí de la mano y emprendí una huída rápida al interior del hotel. Una vez dentro del ascensor me observó de aquella manera suya que se metía dentro de mi alma, con palabras en la boca que quería pronunciar, pero no se lo permití.


    Cuando llegamos a la quinta planta, reservada por completo para ambos grupos, lo empujé fuera del ascensor hasta que su espalda chocó contra la pared y, sin darnos tiempo a respirar de nuevo, lo besé. Como quería hacerlo desde que separara sus labios de los míos por última vez. Con la boca abierta y nuestros cuerpos pegados. Y rugí excitada cuando tomó el pelo de mi nuca entre los dedos, tirando fuerte de mi cabeza hacia un lado para poder besarme más profundo, para enredar su lengua con la mía y absorber fuerte.


    Creo que los alientos se crean en pares, que van a totales desconocidos en el momento del nacimiento, o quizás incluso antes de la concepción. Puede que no encuentres a tu pieza perdida en la vida, pero si la encuentras, si tienes la puta suerte de hallar esa otra respiración que complementa la tuya, el éxtasis está asegurado.


    Y el sabor de Unai, el aire que salía por su boca y entraba a bocanadas en la mía, era la única comida que necesitaba para seguir viviendo, el placer más delicioso que jamás podré degustar. El único sabor que podía hacerme perder la cabeza y volverme una adicta sin fuerza ni voluntad. Solo sangre que se removía inquieta, que burbujeaba exaltada ante la ambrosía más pura que su alma podría disfrutar.


    Dejé que una de sus manos viajara a mi culo, amasándolo y empujándolo para aplastar mi sexo contra el suyo, y cuando mi carne suave detectó el duro deseo tras la tela de los pantalones, un gemido entrecortado brotó de mis labios para enredarse en la lengua húmeda de Unai, que también rugió excitado.


    —¿Dónde está tu habitación? —gruñí mordiéndole los labios exasperada con su interrupción, pero él no parecía dispuesto a esperar ni un minuto más. Rodeándome con ambos brazos me agarró por debajo del trasero, aupándome—. Dime dónde está la habitación ya o te juro que te follo aquí mismo, hada del rock.


    Me despegué de él solo un instante para observar su mirada oscura llena de lujuria, con las vetas verdes brillando exaltadas, como si aquellos iris me inocularan con su contacto afrodisiaco puro. Y es que aunque pudiera parecer vulgar, la palabra «follar» ronroneada por sus labios era lo más sexual, intenso y demente que había oído en mi vida.


    Demasiado excitada para hacer cualquier otra cosa que no fuera arrancarnos la ropa, le di la tarjeta de la habitación y, tan veloz que casi me pareció inhumano, llegó hasta la puerta llevándome pegada a su cuerpo. Los pies no me rozaban el suelo, pero ¿quién lo necesitaba? Él era el único punto sólido al que quería agarrarme.


    Con nuestros labios enredados abrió la pesada hoja de madera y en un giro rápido nos metió a la habitación, para cerrar con un golpe seco. El sonido contundente de la puerta al cerrarse también dejó fuera todas aquellas restricciones que me hacían no acercarme al hombre que deseaba.


    Sin encender la luz me dejó en el suelo, solo para agarrar la cinturilla de mis pantalones y tirar fuerte hacia abajo. El frío de la habitación golpeó en mis nalgas solo cubiertas por la ropa interior, pero en seguida sus manos grandes se posaron en mi trasero, impulsándome hacia arriba para invitarme a enrollar las piernas en su cintura. Y cuando su boca volvió a encontrarse con la mía, insidiosa e intimidante, me olvidé hasta de que existía un mundo a nuestro alrededor.


    Me dejé caer sobre su pecho y ni siquiera me importó que hubiera una cama para sostenernos. Eso no importaba. Solo su piel contra la mía y su lengua dentro de mi boca se hacían imprescindibles. Pero quería más, tanto que no sabía si sería capaz de recibirlo.


    En tres movimientos impecables me lanzó a la cama, se quitó la camiseta, los pantalones, los bóxer y se tiró sobre mí, quedándose sentado sobre mis braguitas. En aquella penumbra se le veía imponente, con los hombros anchos desnudos, ese tórax suave cubierto por un vello corto que pedía a gritos que lo recorriera con la boca, y el peso de su miembro apoyado en mi barriga. Estaba empalmado, tan duro que solo pensaba en lo mucho que deseaba recordar su tacto suave. Acero enfundado en terciopelo, la boca se me hacía agua. Me arqueé intentando llegar a él, pero sus manos me agarraron de ambos senos, dejándome clavada contra el colchón.


    Un gemido frustrado salió de mis labios.


    —Quiero besarte ahí abajo. —Mi voz salió rasposa, ¿en qué tipo de salvaje me estaba convirtiendo en los brazos de ese hombre?


    Intuí su sonrisa en la penumbra, y se inclinó sobre mí como el depredador peligroso en el que se trasformaba cuando estábamos en la cama.


    —Es lo más agradable que me has dicho desde que empezamos la gira, pero aún no, preciosa, tengo mucha hambre de ti. —Su voz ronca murió cuando se llevó un pezón a la boca, chupándolo con avaricia, tirando de él entre los dientes para después rodearlo con la lengua—. Y quiero hacértelo despacio.


    Entre las brumas de placer una alarma asaltó mi mente. Casi podía ver la luz roja parpadeante y escuchar el sonido intenso. Por eso lo cogí de los mechones castaños que estaban derramados sobre mi pecho hinchado, y tiré con fuerza. Hasta que nuestros ojos se encontraron en la oscuridad, hasta que tuve su atención para susurrarle:


    —Nada de hacérmelo, Unai Velasco, quiero que me folles como nunca antes en tu vida. —Sus labios bajaron rápidos, devorándome, pero lo volví a despegar en un intento desesperado por seguir engañándome, por ocultarle a él y a mí misma unos sentimientos que me desbordaban—. En la cama no quiero arrumacos, ni ilusiones. Solo piel, músculos, tu boca en todas partes y tu polla dentro de mí, ¿te ha quedado claro?


    Me miró. En sombras su rostro era aún más turbador, y cuando su mano me acunó la mejilla algo en mi interior se derrumbó, como un muro que cae ajado por la fuerza de un huracán. Su voz grave se derramó sobre mis labios y todo su cuerpo quedó pegado a mi piel, mientras confesaba:


    —Muy claro, nena. Mi máxima ilusión es follarte día y noche, así que no veo un plan mejor.


    Y eliminando la distancia entre nuestros labios me besó, metiendo su lengua en mi boca a la vez que uno de sus dedos llegaba a la tierna humedad de mi entrepierna, penetrándola sin compasión. O quizás con mucha, porque cruel hubiese sido no tomarlo todo en ese momento. Me moví inquieta contra su mano, y él me castigó mordiéndome el labio, para después lamerlo con deleite. La risa burbujeó en mi pecho, puro campanilleo de éxtasis fluyendo por las venas.


    De repente me giró, colocándome boca abajo sobre el colchón y, levantándome el culo con una mano, se hundió en mí de un empellón, un empuje que me hizo sacar todo el aire de los pulmones.


    Estaba en el paraíso. Casi podía sentir en las puntas de los dedos el terciopelo de las nubes, en la oreja el suave viento soplado por las estrellas... Pero no. Lo que sentía era el susurro del hombre que entraba en mí con exquisita intensidad. Su boca pegada a mi oído y su aliento cálido emborrachándome los sentidos, llenándome de un calor que nada tenía que ver con el infierno que había desatado entre mis piernas.


    —Córrete para mí, preciosa. —Sus manos clavadas en mis nalgas me agarraron con más fuerza, sus dedos pulgares cerca de mi henchido centro de placer, acariciándolo decadentes—. Quiero que rujas conmigo.


    Todas las estrellas del cielo llegaron tras mis párpados, mil ángeles celestiales tocaron sus trompetas en nuestro honor, un placer desmedido explotó en la parte más baja de mi vientre y su onda expansiva arrasó con todo lo que encontró a su paso.


    Tuve más que claro que todo aquello solo se debía en parte a nuestro encuentro sexual, porque lo que hacía especial hacer el amor con Unai no era el sexo mismo, sino el amor inmenso que sin darme cuenta había crecido en algún lugar recóndito de mi interior.


    Tenía mucho miedo. Y muchas más emociones que estudiaría en otro momento.


    Él también gimió profundo cuando se dejó ir, y nuestros cuerpos laxos cayeron al colchón, uno frente al otro. Mantuve los ojos cerrados para no verlo, porque no sabía cómo afrontar su mirada, pero sus dedos juguetones me acariciaron los párpados y con renuencia, con mucha, los abrí lentamente.


    Mal hecho. No estaba preparada para el espectáculo que tenía frente a mí. Nunca lo estaría.


    Estaba guapísimo. Era guapísimo. Pero era mucho más que eso. Unai Velasco tenía una sonrisa de príncipe de cuento y la actitud de un diablo poseedor del poder para conquistar el mundo. Y mi universo lo había conquistado por completo. Pero no se lo diría, debía parecer esa hada oscura, fría e inaccesible, aunque sintiera llamas rojas lamer mi corazón, también rojo. Incandescente.


    Las yemas endurecidas de sus dedos pasaron delineando mi nariz, dibujando los ojos con suavidad, se deslizaron por mi pelo enredando los dedos por los largos mechones rubios como si de un peine se tratara y se quedaron enterrados en mi nuca. Cómo me gustaba sentir su calor en ese punto, cómo ansiaba sentirlo a todas horas, y a su vez me aterraba darle ese poder sobre mí.


    —Quiero que mañana toquemos juntos.


    —¿Para dar más motivos a todos aquellos que hablan de que yo te robo las canciones?


    Mi tono fue ácido, y su ceño se arrugó como un pergamino antiguo.


    —Justo para lo contrario, si nos ven sobre el escenario, cantando sin remilgos, dejaran de decir esas chorradas.


    —No te engañes, Unai, seguirán hablando de ello hasta que haya un escándalo mayor, entonces nuestra mierda quedará sepultada por una mucho mayor.


    —¿Entonces por qué te importa? —Su tono frustrado hablaba de muchas noches dándole vueltas a la cabeza—. ¿Acaso dudas de mí?


    —Yo ya no sé qué pensar.


    Me arrepentí de mis palabras conforme el brillo de sus ojos se apagaba y la decepción se abría paso con estruendo, penetrando fría en él. Aún así reposó su mano en mi mejilla, trazando superficiales círculos con el pulgar. Y a pesar de que aquel contacto era íntimo y creaba calor, su voz ronca estaba cubierta de una pátina de vaho helado.


    —Creía que estaba claro. ¿Crees que hice el arreglo de esas canciones para después decirle a la prensa que eran mías? ¿Aún dudas de mí?


    Lo observé aguantando aquella mirada de pestañas espesas, que en solo unos segundos había pasado de brillar encendida y libidinosa tras un orgasmo demoledor, a albergar un profundo pesar. Sabía que Unai no era de ese tipo de tíos que iban detrás de una exclusiva. Ya me había dejado claro en una ocasión que no pensaba llevar ese tipo de vida.


    Entonces fui yo la que lo cogió de la mejilla, suspirando.


    —Sé que no eres así, yo nunca te he culpado. —Aunque en mi fuero interno había una pequeña parte de mí que no lo veía tan claro, esa parte demasiado desconfiada—. La prensa nos utiliza para dar que hablar.


    —Y tú les das el poder para que lo sigan haciendo. —Su tono cabreado y sus palabras retorcieron mi interior, e intenté separarme, pero una de sus manos cogió mi muslo, colocándolo por encima de su cadera, anclándome muy pegada a él—. Ni se te ocurra huir de mí, Alexia. No soy tu enemigo. Yo ya he gritado a los cuatro vientos que son solo calumnias, y tú deberías hacer lo mismo.


    —Albert dice que con eso reforzaría la mentira, sonaría a un alegato pasional que solo emplearía alguien culpable.


    —Albert es un tío muy listo, pero no siempre tiene razón. Haz lo que tú creas que debes hacer, y mientras tanto, vuelve a ser mi amiga de partitura, ¿recuerdas?


    Claro que lo recordaba. Nuestro juramento en Ibiza, después de la caída con las motos de agua. En medio de la grabación del vídeo musical que me arrancó un trozo de corazón para siempre. Y él era el único culpable, con su sonrisa descarada y esa mirada intensa, magnética como debe ser el núcleo de la Tierra.


    —No estoy segura de saber cómo ser tu amiga.


    «No estoy segura de poder aguantar las explosiones de fuegos artificiales que siento cuando estoy a tu lado», quería decir, aunque era imposible hacerlo.


    —Yo tampoco, porque en lo único que pienso cuando estoy contigo es en follarte una y otra vez, pero creo que podemos aprender juntos.


    Un calor sofocante creció por mi garganta, extendiéndose como una llamarada por todo mi cuerpo cuando sus labios se apoderaron de los míos. Rudos, demoledores y hambrientos. No podía ser normal, acabábamos de terminar y solo quería que empezara otra vez.


    Quizás él podía oler el deseo en mi piel, porque tiró de mi trasero rodando por la cama, hasta situarse debajo de mí.


    Sus manos acariciaban mi espalda de arriba abajo, mientras se frotaba sin ningún pudor. Sin esforzarme en apelar a esa cordura que ya sabía perdida, me alcé sobre él hundiéndolo lentamente en mi interior. Era glorioso. Y liberador. Era como nunca antes había sido. Como si conforme iba entrando me descargara de toda esa energía acumulada dentro, y me llenaba de otra que crecía de forma exponencial hasta explotar en un millar de ocasos.


    Intenté acelerar el ritmo, pero él me retuvo con sus manos fuertes y una sonrisa perversa contra mis labios. Me encantaba que me clavase los dedos en las nalgas, sentir la presión de sus yemas contra mi carne caliente.


    Entonces retuvo con más fuerza mis caderas limitándome el movimiento, y levanté un poco la cabeza, lo justo para que pudiera ver mi expresión cabreada. Quería más.


    —Dime que tocarás mañana conmigo.


    Su tono suave y rasgado solo era un sedoso envoltorio para una determinación férrea.


    —No pienso decidirlo ahora mismo, además se lo tengo que preguntar a las chicas.


    Intenté dejarme caer sobre su erección, pero él me permitió entrar apenas unos centímetros. Gemí con impotencia; me revolví, pero él no me liberó.


    —Las chicas te seguirían al fin del mundo, así que ese no es el problema. Además te quiero a ti, tú y yo.


    Con un movimiento brusco de caderas conseguí que se hundiera en mí hasta el fondo, pero entonces él me hizo girar en el colchón para quedar justo encima. Sonriéndome como un saqueador de tesoros se quedó totalmente quieto, muy profundo, respirando en mi boca aquel aliento que formaba parte del mío en su misma esencia.


    —Di que tocarás conmigo.


    Para dar más énfasis a sus palabras, se hundió todavía más, haciéndome arquear la espalda y echar la cabeza hacia atrás con un siseo. Tocando ese punto profundo que provocaba descargas en todo el vientre.


    —Para ser un buen tío, utilizas unas técnicas de persuasión de lo más sucias.


    —Crudo, sucio, sangriento...16 Es el libro de Selva y Beltrán, es lo que yo siento cuando estoy a tu lado, nena. —Su lengua bajó a las venas de mi cuello y las chupó como lo haría el vampiro preparando su suculento bocado—. Crudo porque quiero revolcones descarnados contigo, sucios y sin límites; sangrientos porque enciendes mi sangre y me conviertes en algo que ni siquiera conozco. Algo primitivo que solo sale contigo, hada del rock.


    El aire se me quedó atascado en la garganta. ¿Lograría contestarle con sinceridad, confesarle que sentía lo mismo por él, que en sus brazos era capaz de convertirme en la bestia más inmunda?


    —Pues muévete, por favor, voy a explotar si no lo haces.


    Me removí debajo de su cuerpo grande, pero él seguía pegado a mí, sin moverse. De nuevo hizo ese movimiento desquiciante de caderas que me hacía ver todo negro. O blanco. O de todos los colores del arcoíris.


    —Toca mañana conmigo. Sabes que lo estás deseando.


    Su tono seguro y juguetón me irritaba profundamente.


    —Eres un cretino egocéntrico y un puto creído.


    —Dime algo que no sepa.


    Y aún más cabreada me sentía porque se estuviera divirtiendo tanto.


    Noté cómo anudaba algo alrededor de mis muñecas para poder sujetarlas con una sola mano. Miré hacia ese punto y comprobé que era el pañuelo negro lo que las mantenía unidas.


    —Lo conservas.


    —Siento que así tengo un trocito de ti siempre. Pero no es suficiente.


    Tragué saliva. Dios.


    Él aprovechó mi aturdimiento para viajar con la otra mano a mi pecho, pellizcándome un pezón con fuerza, haciéndome jadear. Su lengua no tardó en curar el toque de sus dedos, y después vuelta a empezar.


    —¿No pararás hasta conseguirlo, verdad?


    El brillo de los ojos de tigre de Unai lo delataba. Era terco y obstinado hasta el final.


    —No me rindo con facilidad cuando algo me importa mucho.


    Sus manos se las apañaban para viajar por mis costados y adueñarse de todo cuanto estaba a su paso, y lo que no. Acompañadas por el recorrido incesante de sus labios por mi cuello, de su lengua y sus dientes por mi pecho.


    Un suspiro agónico salió de mis labios. Estaba perdida. Y él lo sabía. Pero me hice de rogar unos segundos más hasta que, cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás, susurré con la intención de que no lo oyera.


    —Solo una canción. Tú y yo. Y solo esta vez.


    Una carcajada limpia, preciosa y brillante llenó la habitación, haciendo vibrar las moléculas a mi alrededor y alegrando de forma estúpida mi corazón. Si pudiera poner mis ojos mentales en blanco los pondría. ¿Qué pasaba conmigo? ¿Una carcajada me ponía feliz, un simple sonido profundo, sexy, oscuro y vibrante despertaba tanto dentro de mí?


    Pues sí, porque era suya.


    Más que suficiente.


    —Gracias a Dios, Estrellita, no soporto contenerme ni un minuto más.


    Antes de que pudiera procesar que me había llamado otra vez por ese apelativo que tanto detestaba, llevó su mano hasta mi nuca y cogiendo un puñado de pelo me impulsó la cabeza hacia arriba, exponiéndome a su boca hambrienta que me devoró, silenciándome.


    Y se desató el caos entre mis piernas.


    Aunque me preocupaba mucho más ese caos que luchaba una batalla cruenta entre mi corazón y ese pensamiento que racionalizaba todo, volviéndolo irracional.


    Follamos hasta el amanecer, quizás hasta un poco más allá. Era una pasada estar entre sus brazos, que cada centímetro de mi piel oliera inconfundiblemente a él.


    Había momentos en los que el tiempo, las palabras o la misma existencia sobraban, porque era el sentimiento el que lo llenaba todo. Pero cuando desperté en la cama revuelta y él ya no estaba, deseé que los segundos pasaran veloces hasta la hora del concierto.


    Ilusa de mí, una fuerte sensación de vacío lo llenó todo, y ni el tiempo ni el espacio importaron ya allí. Ni siquiera la lágrima silenciosa que se deslizó por mi mejilla, dejando un húmedo sendero que sus labios no besarían.

  


  
    Capítulo 21


    ...HeRmano


    Cracovia


    Unai


    El agua de la ducha cae sobre mi cuerpo y yo no puedo más que pensar en mi jodida suerte. Dejo que las gotas calientes resbalen empapando mi abdomen, justo donde la lengua de Alexia ha estado hace solo un rato. Allí y un poco más abajo.


    Muero y renazco mil veces cuando posa su boca en cualquiera de las partes de mi cuerpo. Vivo y disfruto una lenta tortura cuando yo la saboreo, de mil y una formas distintas. Y ya no solo cuando degusto su piel, me gusta lo que hay detrás de toda esa extraordinaria belleza divina y pagana a un tiempo. Porque Alexia Lowe brilla con mucha más fuerza en su interior, aunque ella sea incapaz de verlo.


    Y ahora estoy acojonado, porque después de esta gloriosa noche en la quinta planta de un lujoso hotel de Cracovia, no sé si va a haber alguna otra. Sé lo que pasa por su cabeza, o al menos conozco parte de esa necesidad que tiene de alejar a todos de ella, de no crear una alianza fuerte con nadie, salvo con sus queridísimas compañeras del grupo. Me encantaría saber por qué lo hace.


    También sé que esta noche lo ha pasado muy bien, pero dudo de la reacción que pueda tener cuando digiera nuestro encuentro durante el día. Y eso es algo que me preocupa, porque yo sí tengo claro que quiero repetir, ahora y siempre.


    Soy fan del hada del rock desde que comenzó a sonar. Me encantó en su versión falsa y morena de aquella primera noche en A golpes de rock; me picaron su lengua viperina y su determinación posterior. Pero ahora... Ahora lo que noto cuando estoy a su lado es demasiado brutal para entenderlo.


    Tres golpes en la puerta. ¿Puede ser ella otra vez? ¿Me habré dejado algo en la habitación, quizás quiera seguir por donde lo hemos dejado? Yo siempre estoy preparado para ella, nunca tengo suficiente.


    Me pongo la toalla alrededor de la cintura y salgo sin secarme. Sea cual sea el motivo por el que ha venido no la voy a dejar escapar vestida.


    —Humm, que visión tan apetitosa de buena mañana.


    Desde el hueco de la puerta, Lina Hollow me recorre con sus preciosos y hambrientos ojos azules de arriba abajo. Y con un suspiro redondo y penetrante entra en la habitación, a golpe de unos tacones negros tan altos que no entiendo cómo consigue andar con ellos.


    Su cuerpo perfecto está enfundado en un vestido Armani ceñido, y en una mano tiene un café que se apresura a tender en mi dirección, mientras cierro con cuidado, vigilando por si hay algún periodista alrededor.


    —La zona está limpia, mi gente se ha encargado de revisarla.


    —Estás rodeada de gente eficaz.


    —Para que veas cómo se equivoca el santo al que le pido mis deseos. Yo quiero a mi lado tíos macizos con penes gigantes y que sepan dar masajes, y mi santo me da a Cleo y Darren, que si bien este último podría cumplir con mis expectativas, está liado con Cleo, así que es intocable. —Me río ante la brutalidad de esta mujer a la hora de hablar. ¿Cómo una apariencia elegante y distinguida como ella, puede tener la boca de un corsario después de tragarse una botella de ron?—. Y tú estás buenísimo y estás enamorado de Alexia, así que también prohibido.


    —No te interesa un tío como yo, ya sabes lo que dicen de los cantantes de rock.


    —Chorradas. —Sus ojos azules miran al cielo, y después vuelven a caer sobre mi torso desnudo, apoyándose en un estudiado descuido con una mano—. Dan igual todos los estúpidos estereotipos sociales, lo que importa es la persona. Y tú eres un tío de puta madre.


    —Y tú una tía cojonuda.


    Le cojo la mano sobre mi pecho y le beso el dorso con suavidad.


    —Ya sabes lo frescas que dicen que somos las actrices de Hollywood.


    Levanta sus cejas repetidamente y sonríe. Si esta mujer hubiese entrado antes en mi vida, me hubiera enamorado de ella.


    —Eso lo ha dicho algún gilipollas resentido al que le dijeron que no.


    El resentimiento es el peor de los venenos.


    Compartimos una carcajada fresca y ella me tiende la tablet. En la pantalla aparece la foto de un local vacío, con el suelo de tarima gris, las paredes en tonos claros en las que parece que cuelgan unos marcos, y una tarima elevada al fondo. Me puedo imaginar a la perfección los amplificadores, altavoces, batería y guitarras en ese espacio.


    —¿Qué es esto?


    —La futura sede de El arte en las venas.


    Abro mucho los ojos y la miro como si su piel hubiera adquirido un tono verde.


    —¿De qué estás hablando?


    Ella se ríe con esa risa cantarina y musical que tan bien queda en sus películas. Recorre la habitación observándolo todo y se deja caer en la cama. Acostada de lado con la cabeza apoyada sobre su brazo doblado, parece Kate Winslet en Titanic, en esa escena en la que Leonardo DiCaprio la está dibujando con el diamante de corazón.


    Su expresión adquiere un tono más serio, como si divagara en un mar de recuerdos.


    —A mí me costó mucho llegar a donde estoy, ¿sabes? Mi padre es un tipo ultraconservador, que deseaba que yo y mis hermanas estudiáramos derecho para mantener su importante bufete de abogados. Pero a mí esas perspectivas me ahogaban. —Me dejo caer en un sillón frente a ella, y observo cómo juega enredándose los mechones de pelo entre los dedos—. Un día decidí perseguir mi sueño y me lancé al mundillo de la interpretación. Comencé con una compañía local que hacía actuaciones en teatros de las ciudades de alrededor y, un día muy loco, después de que un compañero intentara acostarse conmigo sin mi consentimiento, me fui a Hollywood a probar suerte allí. Podría haber muerto de hambre, frío o desesperación, pero tuve la suerte de conocer a mi agente y mi destino cambió.


    —Una historia de superación.


    Me parecía increíble que detrás de aquella piel de porcelana que parecía no haber sufrido ni el molesto zumbido de una mosca en su vida, hubiese una historia como aquella.


    —Todos tenemos que pasar por ciertas cosas para llegar a donde queremos llegar, pero me encantaría ser como esa hada madrina de los cuentos para algunas personas, y con mi polvo de hadas hacerles la tarea más fácil. —Entonces me miró con su encantadora sonrisa—. Tú me has dado la idea. Quiero que El arte en las venas sea un punto de encuentro para todos aquellos que tienen mucho potencial y no saben cómo explotarlo. Ayudarlos a que encuentren su camino.


    —No solo es que estés muy buena, detrás de todo eso también hay un corazón gigante.


    —¿Lo dudabas?


    Levantó las cejas como un viejo inspector de policía de película antigua, y no pude hacer otra cosa más que sonreír y caer junto a ella en el colchón, alisándole la arruga del entrecejo.


    —En absoluto, nena. ¿Y de dónde vamos a sacar la pasta?


    —Digamos que tengo un excedente que no sé dónde invertir, el local con el que pensaba contar lo ha alquilado una de mis hermanas, y he encontrado otro con un precio muy competitivo. Es de una chica que se quiere desprender de él porque dice que le trae muchos recuerdos, y nos lo alquila con opción a compra.


    Recuerdos... Esos aguijones que, aunque sean de felicidad, no dejan de doler en una piel ya herida. Pero nunca renunciaría a las fotos de mis padres que pueblan nuestra casa, porque a pesar del dolor, son también puntos de luz que mantienen vivo su amor en nosotros. Aunque ellos ya no estén, su amor irá conmigo y mis hermanos siempre.


    —Entonces, adelante. Tengo un par de amigos que son buenísimos con las reformas y me deben un favor.


    Ella se incorpora en la cama y da unas cuantas palmadas emocionadas al aire.


    —Somos un equipo estupendo.


    —Y que lo digas, preciosa. ¿Has venido a Polonia solo para decirme esto?


    —Me gusta hablar cara a cara, y la tuya da mucho gusto verla. Además me encanta esta ciudad y me puedo permitir algún capricho.


    Se pone en pie con una enorme sonrisa, echándose al hombro su minúsculo bolso, y me repasa otra vez con una mirada incendiaria, deteniéndose algunos segundos más de los necesarios en la toalla blanca anclada a mis caderas.


    —Me voy a Londres, tengo un anuncio que rodar y un local que alquilar. —Encaramada a sus altísimos tacones avanza hasta la puerta, y con una última mirada felina me susurra con su voz más sensual—. Y si la Lowe te da calabazas, ya sabes dónde encontrarme.


    Sonrío y le guiño un ojo. ¿Por qué justo cuando me enamoro tienen que aparecer todas las mujeres cañón en mi vida? El karma es injusto y mi corazón también.


    Me visto deprisa para ir a desayunar con mi hermano Antonio, que tiene cosas que contarme, y justo cuando voy a salir por la puerta suena mi móvil.


    Número oculto. ¿Quién coño será?


    —Ámsterdam. Dentro de siete días, a partir de medianoche. Te mandaré la ubicación por WhatsApp.


    La voz masculina tiene un marcado acento asiático.


    —¿Quién cojones eres?


    —Soy la voz de Lady Cobra, y seguro que no querrás importunarla, ¿verdad?


    Aprieto los dientes y mi pecho ruge. Debía haberlo esperado, eran demasiados días sin dar señales de vida. ¿Se lo debo contar a Antonio? Recuerdo la presencia fría de la dama y sus oscuras amenazas y aprieto la garra que sostiene el móvil. Con reticencia, dejo que entre los dientes escapen mis palabras.


    —Allí estaré.


    —Chico listo.


    Y la comunicación se corta. Me ha parecido escuchar una risa fría en su voz. Maldito cabrón. El estómago se me contrae y noto cómo esa furia helada que siento cada vez que peleo sube desde ese punto, explotando con un sabor amargo en la boca.


    Cómo detesto ese mundillo. Tengo que conseguir que Antonio lo deje. Es pasta fácil para él, fácil y sucia. Porque cada vez que termino un combate, que estrello mi puño contra otro hombre, algo se resquebraja en mi interior. Como si al pegar a otra persona también estuviera golpeando a la mejor parte de mi ser. Y si golpeo muchas veces sé que esa parte podría romperse. Lo he visto en Antonio. Hubo una época, después de que murieran nuestros padres y me enterara de a qué se dedicaba, en la que estuvo roto por dentro. También por fuera, ya que venía cada día con el rostro cubierto de sangre y los nudillos llenos de heridas.


    «El otro ha quedado peor», solía decirme, revolviéndome el pelo. Pero era una vil mentira, porque ese tipo enorme y con cara de cabreo que es mi hermano lloraba cada noche en la oscuridad de su habitación. Entonces llegó Celia, que siempre había estado ahí, en la sombra.


    Celia Portús había sido amiga del barrio desde siempre, compañera intermitente de aventuras, más de mi quinta que de la de Antonio, por eso apenas se fijaba él en ella. Recuerdo que por orden de sus progenitores se fue un año a vivir con su tía en Londres, cuando sus padres iniciaron los trámites de separación. Nunca entenderé por qué lo hicieron, se separaban ellos, no se separaban de ella, y fue justo eso lo que le hicieron sentir.


    Solo sé que cuando volvió enfundada en negro, con su Suzuki de 750cc, haciéndola rugir en medio de uno de los botelleos que solíamos organizar los sábados por la noche, mi hermano la vio por primera vez. Y ya no pudo dejar de mirarla.


    Los Velasco nos colgamos «hasta las trancas», intensamente, al igual que todo lo que hacemos.


    Peleamos con pasión, amamos con rabia.


    Mi móvil vibra de nuevo, no me apetece mirarlo por si acaso es el gilipollas con el que acabo de hablar. Pero es un nuevo mensaje de Celia. A veces pienso que con la mente atraemos todo aquello que pasa por nuestro pensamiento.


    Celia: Unai, tienes que perdonarme. Por todo el tiempo que nos conocemos, porque he sido una gilipollas y sabes que yo no soy así. Solo tú eres capaz de hacer que Antonio me perdone también.


    Me pongo la cazadora de cuero negro, mirando la pantalla del móvil sin saber qué hacer. Al abrir la puerta Antonio está allí, con un cigarrillo apagado colgando de los labios. Se ha vuelto a rapar el pelo y parece un legionario.


    —¿Qué miras en el móvil con esa cara de pardillo?


    —Sírvete tú mismo.


    Vuelvo la pantalla del móvil hacia él para que vea el mensaje de Celia, al leer el remitente aprieta la mandíbula y tuerce la cara.


    —No pienso leer nada de esa tipa.


    —Sabes que no quería joderme a mí.


    —Pero te ha salpicado de mierda solo para llamar mi atención. —Señala mi móvil y le da toquecitos con el dedo a la pantalla—. Eso no está bien.


    —Todos cometemos errores.


    —Algunos tan enormes que marcan un antes y un después.


    —No puedes eludirla para siempre, es la madre de tu hijo.


    —Es a mi hijo a quien me debo, no a ella.


    Si algo caracteriza a mi hermano, es la palabra terco. Cuando cree algo, va hacia adelante a muerte. No escucha opiniones, no, él se queda en lo que cree. Y punto.


    Cierro la puerta de mi habitación y lo sigo a una cafetería que hay frente al hotel, que sirve el mejor café que haya probado en meses.


    —Tú has hecho cosas peores por celos.


    —Nada que implique a terceros, y a los que han jodido pero bien es a ti y a las Charmed. —En la puerta de la cafetería se enciende el cigarrillo, aspirando como lo haría el hombre que bucea en apnea y sale después de largos minutos bajo el agua—. ¿Y de quién coño está celosa, si puede saberse?


    —No te enteras de nada, ¿verdad? —meneo la cabeza y me apoyo en la pared, observándolo. Está claro que cuando el asunto te atañe a ti mismo, te quedas ciego en muchos aspectos—. El chivatazo surgió después de que aparecieras con Niki en varios medios.


    Antonio abre los ojos sorprendido y me observa reteniendo el humo en la boca. Lo exhala muy despacio y niega.


    —No puede ser, ni siquiera tengo nada con Niki. No tengo nada con Celia, cojones —espeta rabioso, y sé que no tener nada con la que ha sido mi cuñada le jode infinitamente, a pesar de estar muy cabreado con ella.


    —Está claro que Celia lo quiere tener. Y también está claro que cree que estás con Niki.


    —Las mujeres y sus putas pajas mentales.


    —Como si tú no te las hicieras.


    Sonrío dándole un toquecito en la cabeza rapada, a sabiendas de que le sienta fatal. Él me lo devuelve y susurra rabioso, mientras golpea mi hombro con el suyo dirigiéndose al interior del bar:


    —Eres un puñetero mocoso con la polla pequeña.


    —No es lo que piensa cierta vocalista rubia con un cuerpo de infarto.


    Entonces se vuelve y me mira con la primera sonrisa de la mañana. Esa de pirata, truhán y ladrón de corazones a un tiempo.


    —¿Te la has vuelto a tirar?


    Hay más que sorpresa en su voz, también detecto un hálito de esperanza, y es en esa brizna donde me demuestra lo mucho que me quiere sin palabras. Porque Antonio nunca ha sido de declarar su amor a su familia a voz en grito, pero con pequeños gestos y acciones nos lo demuestra a Sandra y a mí.


    Bajo la voz, saco pecho, y con mi tono más seductor le contesto susurrando:


    —Varias veces y de varias formas. Y te aseguro que si existe un Valhalla de los dioses, yo he estado en él esta noche.


    Una carcajada profunda sale de sus labios y me palmea la espalda. Es su forma de decirme que está orgulloso de mí, no porque me haya acostado con Alexia, sino porque esté consiguiendo aquello que tanto deseo.


    —Es cojonudo, tío. Sabía que esa mujer está colgada de ti, solo le hace falta darse cuenta.


    —Amén, hermano, porque yo también estoy colgado de ella.


    Me mira silencioso, con esa conexión que tenemos ambos y nos hace indestructibles. Es mi hermano de sangre, pero también de fatigas, de pesares y de alegrías. Juntos podemos con todo.


    —También lo sé, hermano, también lo sé.


    Entonces me pasa el brazo por los hombros y vamos juntos a la mesa. Una camarera rubia y preciosa nos toma nota y nos observa apreciativa, con ese tipo de mirada que derrocha calidez e interés a partes iguales. Me encanta que una mujer me mire así. El deseo es un potente elixir, te hace sentir poderoso.


    Cuando nos trae los dos cafés se detiene más intensamente en Antonio, y sé que ha elegido su presa. La química también es un arma potente, mucho mejor que las palabras. La química explota en la sangre y en la piel, las palabras se las lleva el viento.


    —Tengo algo que contarte.


    Me observa con sus ojos oscuros de halcón viejo y arruga el ceño.


    —Y por la expresión de tu cara sé que no me va a gustar.


    —Voy a combatir para Lady Cobra el próximo sábado.


    Su expresión pasa de ser seria a peligrosa. Noto como las sombras se apoderan de su rostro.


    —¿Qué cojones me estás contando, Unai?


    Aprieta tanto la taza entre los dedos que veo cómo los nudillos se le blanquean. Estoy esperando escuchar el crujido de la cerámica al romperse.


    —Vino a verme al hotel de Roma y me amenazó con que, si no competía para ella, Sandra y Alexia saldrían malparadas.


    —Qué hija de puta. —Da un golpe en la mesa que atrae la mirada de las pocas personas que tenemos alrededor, incluida nuestra guapa camarera—. Ahora mismo voy a llamar a un colega para que me diga cómo localizarla.


    —Si ella no quiere no conseguirás encontrarla, ya me lo dejó claro aquel día. Además voy a pelear.


    —No te lo permito.


    Su voz rotunda siempre me hace vacilar, suele pasar con las personas que tienen ese tono profundo lleno de poder. Pero niego con la cabeza.


    —Ya no soy ese crío de diecisiete años, Antonio, y no te ha importado que peleara cuando tú lo necesitabas.


    Su rostro se crispa aún más adquiriendo una tonalidad carmesí, y en seguida me arrepiento del comentario. No estoy siendo justo con él.


    —Eso es una comparación de mierda, no sabes lo que me odio por cada uno de los puñetazos que te han dado por mi culpa.


    Sonrío apurándome el café de un trago. No quiero que se sienta culpable de algo a lo que me podía haber negado. Siempre he tenido claro que yo soy el responsable de las decisiones que tomo.


    —Yo he pegado bastantes más.


    Le guiño un ojo, presuntuoso, y me devuelve una sonrisa tenue.


    —Eres un capullo listo.


    —Y fuerte, he sacado lo mejorcito de la familia.


    —Vete a la mierda, lo mejor es nuestra Sandrita.


    —Eso es cierto, pero óyeme bien —apoyo los codos en la mesa y me inclino hacia él, alzando un dedo en su dirección—, voy a pelear ese combate para la Cobra, y después tú y yo lo dejaremos, ¿me has oído?


    —Tú lo ves muy fácil, eres un puto héroe del rock.


    —De eso nada, tú puedes ser lo que quieras, eres abogado y te ha costado mucho sacarte la carrera como para desperdiciarlo, y desde luego lo que no eres es un matón. —Entonces me señalo la cicatriz en la ceja—. ¿Recuerdas cómo me la hice?


    —Ese imbécil de Carlos Montrera, siempre se metía contigo porque le gustabas más a las chicas.


    —Recuerdo que él me golpeó, yo también lo hice, y cuando apareciste y nos separaste, solo me dijiste unas palabras que siempre recordaré —me aclaro la voz para adquirir el tono profundo y ronco de mi hermano—: Lo importante no es golpear más fuerte, sino saber evitar el primer golpe.


    —Y lo sigo creyendo, pero él te golpeó primero, ¿no es así?


    —Pero yo podía haber elegido no continuar esa pelea.


    —Tenías que defenderte.


    —Hay muchas formas de defenderse que no implican sangre y puños, y a lo que vamos. —Lo miro fijamente a esos ojos que tanto se parecen a los míos—. Tú ya no peleas porque te sientas amenazado, ni porque haga falta ese dinero en casa, peleas porque se ha convertido en tu forma de ser. Pero dime, ¿quieres que tu hijo sepa que su padre se gana la vida en tandas de peleas ilegales, que cada noche paga y cobra dinero a cambio de un espectáculo de sudor, sangre y dolor?


    Antonio deja caer la mirada a su taza ya vacía. Sé que la mención de su hijo siempre lo afecta profundamente, y le importa mucho lo que yo opine de él. Noto como en cuestión de segundos, eleva ese muro entre nosotros que lo hace alejarse de todo cuanto tiene alrededor, incluido el problema que le estoy presentando. Siempre lo hace cuando no sabe cómo gestionar algo, y me da mucha rabia, pero también sé que la vida que lleva no es algo que pueda mantener muchos años más.


    Ha estado en peligro en varias ocasiones, y no hace mucho lo apuñalaron por segunda vez. El mundo de la noche es oscuro como el manto celeste, con mil y un entresijos que, sin luz, son muy difíciles de prever hasta que te topas con ellos de frente.


    Se levanta y deja unas monedas sobre la mesa.


    —Tengo que irme, pásalo muy bien en el concierto de esta noche, yo voy a tener cosas que hacer. —Con un movimiento brusco se pone su chaqueta de cuero y, antes de salir del local, se vuelve otra vez hacia mí señalándome con el dedo—. Ni se te ocurra pensar que vas a ir a esa pelea sin mí, yo negociaré con la Cobra.


    Sale del local con ese aire provocador y potente que guía cada una de sus pisadas, bajo la mirada embelesada de varias damas. Suspiro frustrado, me pregunto si habrá servido de algo nuestra conversación. No es la primera vez que hablamos sobre abandonar las peleas. Después siempre lo dejo que se pierda de nuevo, como sé que hará hoy. Pero esta vez se lo pondré más complicado.


    Cojo el móvil y leo los mensajes de Celia Portús unas cuantas veces más. Se ha portado mal, no le ha importado hacer daño a los demás, pero ahora está arrepentida, y a mí me gusta perdonar. Hace que te sientas más ligero. Por eso abro la conversación de WhatsApp y me pongo a escribir.

  


  
    Libreta de Inspiraciones 2.0


    Puede que en un futuro le coja el gustillo a esto de anotar... (aunque por ahora sigo sin estar convencida).


    «Las lágrimas son la lluvia del alma».


    «No esperes un amor fácil,


    ningún fenómeno de la naturaleza lo es».


    «La música es para el alma, lo que


    la gimnasia para el cuerpo».


    Platón


    «Lo bueno de la música es que cuando te golpea, no sientes dolor».


    Bob Marley

  


  
    Capítulo 22


    ...cantaR juntos


    Alexia


    Dejé que las expertas manos de Nina peinaran mi cabello rubio, rizándolo en las puntas e impregnándolo de una purpurina multicolor que arrancaba reflejos iridiscentes. Se notaba que ella hacía su trabajo con amor, mimando cada detalle, observando con ojos sagaces y voluntad de mejora.


    Yo también solía hacer mi música de esa manera, hasta que un mal día, dejé de hacerlo. Quizás era el daño que la muerte de Iván aún me hacía, la presión de los medios o las expectativas de los fans. Puede que todo ello junto.


    Comencé a tocar de forma automática, a componer sin esa magia divina que antes recorría mis dedos. Y desde aquel día en el barco, cuando toqué con Unai, la magia había vuelto a mí. De alguna forma, el mezclar su voz con la mía, su ritmo y mi melodía, había hecho que el tintineo de las hadas me poseyera de nuevo. Y estaba acojonada, porque me sentía más despierta y vibrante que nunca, y también más desquiciada.


    Lo sentía todo al máximo.


    La alegría, la tristeza, los celos, la angustia... pero sobre todo lo sentía a él. Cuando estaba cerca casi podía notar su energía a mi alrededor, como si su campo magnético me atrajera de forma irremediable. Y lo hacía, lo tenía claro. Por eso no quería cantar con él, y a la vez lo deseaba con toda el alma. Casi con la misma intensidad que deseaba acostarme con él de nuevo.


    Humm, gemí con fuerza, cerrando los ojos. Las imágenes de lo que habíamos hecho la noche anterior se sucedían como la mejor película erótica que hubiese vivido jamás. Él sobre mí, dentro de mí, empujando con fuerza, chupando y succionándolo todo.


    —¿Qué te ocurre hoy, princesa? Pareces la reina de los suspiros.


    Miré a través del espejo a Nina, nuestra maquilladora, estilista y asesora de imagen personal en general. Ella era como la tita que todo el mundo quiere tener. Atenta, que todo lo sabe escuchar, tierna como un algodón dulce. Una cubana de aúpa, con sus rizos apretados de color castaño oscuro y una mirada marrón y cálida, segura como la madera de un árbol antiguo.


    Con otra persona fingiría, pero con ella no me hacía falta aparentar.


    —He tenido una noche intensa.


    Su sonrisa genuina no se hizo esperar.


    —¿Con cierto galán sinvergüenza, que canta en un grupo de rock?


    La miré sorprendida y el reflejo del espejo me devolvió su sonrisa cómplice.


    —No me mires con esa cara, Alexita, soy ya más que vieja y sé cuando la química flota en el aire.


    —Apenas rozas los cincuenta, «Ninita» —lo dije con retintín intentando imitar su tono—. Eres una chavala.


    —De eso nada, preciosa, y no me cambies de tema. Me gusta ese chico, derrocha ese buen rollito que poca gente tiene, aunque hoy no estaba en su mejor momento.


    —¿A qué te refieres?


    Me di la vuelta para observar sus ojos oscuros con demasiado ímpetu, pero ella me instó a que me volviera de nuevo hacia el espejo. ¿Tendría algo que ver con nuestra noche loca? ¿Estaría arrepentido, me mandaría a tomar viento ahora que había conseguido su objetivo de volver a acostarnos?


    —Quédate quietecita que aún tengo que peinar a Carol, y ya sabes lo complicadas que me pone las cosas con sus trenzas y adornos florales. —Con mimo siguió perfeccionando mis bucles. Aquella mujer tenía magia en las manos—. Solo digo que lo he visto preocupado. Son matices sutiles, ¿sabes? No estaba sonriendo como de costumbre cuando he estado hace un rato maquillándolo. Sus hombros estaban más tensos y, aunque hemos conversado como siempre, lo he visto más distante.


    —¿Y qué crees que le puede pasar?


    Mi rostro tenía que ser un poema, porque Nina dejó de peinarme y cogió mi cabeza entre sus manos expertas, pegando la suya a la mía por encima de mi hombro. Nuestras mejillas quedaron unidas frente a esa superficie plateada que nos devolvía un reflejo que no siempre sabíamos apreciar. Nina sonreía cálida.


    —Mi niña preciosa, ojalá tuviera el poder de la telepatía para saber lo que cruza por tu mente ahora mismo, pero ten claro que eso que le preocupa a Unai no tiene nada que ver contigo. Lo único que he visto en su cara cuando te mira es una sonrisa tan grande que podría desarmar un ejército de samuráis.


    Entonces sí que conseguí sonreír, aunque la sombra de la duda aún se cernía como un cuervo negro sobre mí.


    —Tú me miras con ojos de amor, Nina.


    —Justo como te mira él, yo suelo utilizar esa mirada y sé de lo que hablo.


    Despegándose de mí, giró el taburete en el que me encontraba y comenzó a trabajar en mi maquillaje.


    —Entonces, ¿qué le puede pasar?


    —Eso lo sabrás en su momento, querida, limítate a estar ahí, que no es poco. —Me encantaba aquella mujer y su sabiduría popular, con su eterno sentido común que tan bien aplicaba a todo—. Ahora, querida, céntrate en brillar. Yo te daré las pinceladas, tú solo tienes que pasártelo pipa.


    Sí, ese era el ingrediente secreto de un concierto cojonudo: pasárselo en grande. Quizás era el ingrediente secreto de cualquier forma de arte. De la vida en general. Solo el artista que se remueve por dentro al crear su obra será capaz de remover a cuantas personas se le pongan por delante.


    Fuera control. Arriba la música, arriba pasión que nace en el corazón y cual volcán se derrama, arrasándolo todo. Así sentía la música, quemando mis venas, arrasando con mi entendimiento.


    Sentimiento puro que se contrae, vibra y se expande, llenándolo todo. Justo como sentía a Unai y, eso, nunca lo había sentido por nadie. De una forma absurda, seguía rumiando ese amargor extraño por no haberlo sentido con Iván.


    Cuando Nina se marchó, cerré los ojos y me concentré en hacer las respiraciones que un día Carol nos enseñó a todas. A ella le encantaba hacer meditación, practicaba yoga y tenía una alimentación muy cuidada. Creía en eso de «somos lo que comemos» y nos lo intentaba inculcar al resto. Solíamos reírnos de ella, pero lo cierto era que eso de respirar con el abdomen tenía un extraño efecto positivo en mí. Me ayudaba a centrarme antes de los conciertos, a dejar la mente en un agradable estado de calma.


    Calma que se vio interrumpida por unos golpes en la puerta metálica, precedidos de unas pisadas que parecían de una manada de hipopótamos, en vez de mis chicas.


    No tuve que invitarlas a pasar, Niki irrumpió en mi camerino con esa seguridad que siempre vestía. Justo detrás se abalanzaron Gina y Carol.


    —Ayer por la noche desapareciste, bonita. —Niki se sentó encima del baúl donde Nina había apilado el vestuario—. Con Unai.


    —¿Y quién te dice que fue con él y no con otro?


    —Salisteis a la vez, guapa, y lo que acabas de decir ya nos confirma que ha habido sexo —afirmó Gina sentándose junto a Niki.


    —Nos preocupamos por ti, nena, hoy no te hemos visto el pelo en todo el día.


    Carol se puso detrás de mí y comenzó a masajearme los hombros. Una parte poderosa de mi ser huía del contacto físico, pero con los años Carol me había acostumbrado a aceptar aquellos gestos que para ella eran de lo más naturales.


    —Os envié un mensaje, y he estado todo el día componiendo.


    Y escondiéndome de Unai, pero eso no se lo iba a decir a ellas.


    —Últimamente pareces muy inspirada. —Niki sonrió entrecerrando los ojos—. ¿Y son canciones de amor o de chicas con el corazón destrozado lo que escribes?


    —Ahora me dedico a letras sobre amigas metomentodo que lo quieren saber todo.


    Nos mantuvimos la mirada con una sonrisa soterrada, pero ella se puso a bizquear los ojos, como siempre hacía para provocarme la risa y, una vez más lo consiguió, porque estallé en una sonora carcajada.


    —Cuéntanos cómo la tiene, que la otra vez no dijiste ni pío.


    —¡Gina!


    Acompañé mi grito tirándole una pelota antiestrés que con sus buenísimos reflejos cogió al vuelo, soltando una carcajada.


    —¡Si no lo cuentas es que la tiene pequeña!


    Todas rieron con ella, excepto yo, que me levanté por el escaso espacio del camerino para perseguir a mi amiga bocazas. Pero Gina era muy difícil de pillar, escurridiza como una anguila, y estuvimos dando vueltas alrededor de la silla giratoria hasta que caímos las dos sobre ella, riendo. Cuando recuperamos el aliento susurró, aunque todas la oímos:


    —Lo siento por ti, hermana, Quique está muy bien dotado.


    —¿No decías que no os habíais acostado? —exclamé abriendo mucho los ojos.


    —¿Y cuánto más pretendías que aguantara? Anoche las copas llevaron a las risas, las risas a las manos, y las manos a los culos... Y ya se sabe.


    —¡Vaya fresca! —acusó Carol con picardía, y todas explotamos en otra carcajada.


    —De una forma u otra, más grande que Unai no es, eso seguro.


    Puse una de mis manos enfrentada a la otra para indicarles el tamaño, y decidida a exagerar las separé hasta señalar la longitud que podría tener una barra de pan.


    Entonces Niki se acercó, metió la cabeza entre mis manos, miró alternativamente de una palma a la otra y se giró buscando la mirada de Carol.


    —Nena, Alexia tiene que hacer el concierto con tus bolas chinas, porque... —Alzó tres dedos al aire y gritó—. Tres, dos, uno... ¡No, no puede caber aquí, no puede caber aquí!


    A su canción sacada de la película de La cosa más dulce, se le sumaron Carol y Gina. Las tres se pusieron a saltar y bailar delante de mí, gritando a pleno pulmón y con sus voces más eróticas: «¡No puede caber aquí!». Y yo no pude hacer otra cosa más que descojonarme y unirme a aquel tonillo pegajoso, alzándome a su lado y cantando como locas entre las paredes metálicas de aquella habitación.


    Sin previo aviso la puerta se abrió y Albert se quedó en el umbral, mirándonos con ojos como platos. Él era uno de esos hombres al que nunca había mirado con ojos sexuales, pero debía admitir que, aquella noche, Albert estaba espectacular. Con su pelo oscuro muy corto de punta, un traje de chaqueta negro que se ceñía a su cuerpo musculoso, y llevaba corbata. Eso llamó poderosamente mi atención. Él no la solía llevar, decía que el día que se la pusiera podía ser señal de que se había hecho mayor, o bien de que lo habían cazado.


    No creía que de un día para otro hubiese pensado que ya era mayor para llevarla. Entonces, ¿significaba aquello que lo habían cazado? Miré a Niki para observar su expresión, pero ella miraba a Albert como si fuera una aparición fantasmal. Sabía muy bien que sus ojos también estaban fijos en esa corbata. Si hubiera pasado algo entre ellos me lo hubiese contado, ¿verdad? Y si no era Niki quien lo había cazado, ¿quién era?


    La expresión de nuestro representante pasó de la sorpresa a una extraña mueca que parecía ser una sonrisa. Repasó cada uno de nuestros rostros, pero se quedó claramente clavado en el de Niki. Entonces sus rasgos se endurecieron, y dirigiendo sus palabras a todas, pero mirándola solo a ella, dijo con un tono duro:


    —¿Qué cojones estáis haciendo, chicas? Con R de Rock acaba de entrar al escenario, y vosotras aquí estropeando vuestras gargantas para la actuación, las cuales deberíais estar preparando, en vez de hacer el tonto aquí, joder. —Se acercó un poco más a nosotras, que nos habíamos unido en una fila haciendo de forma instintiva un frente duro contra él—. Haced el favor de terminar de prepararos, el espectáculo es ahí fuera, por si no lo teníais claro.


    Arrugué el ceño preguntándome qué diantres le pasaba a Albert y qué había hecho con nuestro representante. Ese que nos daba palabras de aliento antes de los conciertos y saltaba con nosotras si hacía falta.


    Cuando posó sus ojos en los míos lo observé con gesto duro, y al ver que no se movía del sitio, cogí la mano de Carol, esta cogió a Gina y esta a su vez a Niki.


    —No sé qué te pasa, Albert, pero nos deberías de tratar mejor. Nosotras no tenemos la culpa de lo que sea que pasa por tu cabeza.


    Aunque mis palabras eran suaves, el tono era cortante. Le perdonaría aquella salida de tono porque no era común en él, pero tenía que quedársele claro que aquello no había estado bien.


    Una a una fuimos saliendo de mi camerino, pero noté que me frenaban y cuando volví el rostro, vi que Niki se había detenido a su lado.


    —Está muy mal la forma en la que nos has hablado, Albert. No hacíamos nada malo.


    Se podía percibir que Albert no quería mirarla directamente, pero la distancia que los separaba era pequeña y el ambiente estaba cargado de demasiada energía. Poco a poco elevó el rostro hacia mi amiga, y no me gustó nada lo que vi en aquellos ojos. Una energía incombustible que necesitaba explotar como fuera; quizás era rabia, mezclada con el innegable matiz de la decepción.


    —Deja que sea yo quién determine lo que está bien y lo que no. Aunque apenas seáis unas chiquillas, hay que saber cuándo parar.


    —Son nuestras pequeñas excentricidades, nunca te han importado. Era una estúpida canción sin importancia.


    Albert observó largamente a Niki, de una forma que nunca había apreciado en su expresión. Con una intensidad que provocó que las demás nos sintiéramos sobrantes en aquel pequeño espacio. Con un suspiro y bajando la mirada, Albert llevó sus dedos hasta el nudo de la corbata, tirando un poco de él para aflojarlo.


    —Alguna vez hay que hacerse mayor.


    Niki dejó que sus ojos cayeran hasta el punto que acariciaban los dedos masculinos y, si no conociera muy bien a mi amiga, juraría que la barbilla le tembló un ápice.


    Al ver que ella no respondía y él no hacía amago de moverse, como si se hubieran convertido en una de esas figuritas estáticas atrapadas dentro de una bola de cristal, tiré de la mano de Carol y así arrastré a todas las demás. Incluida mi Niki, que no dijo ni una palabra hasta llegar al backstage, la zona trasera del escenario.


    —Vaya con Albert y lo gilipollas que ha estado. —Gina estaba muy cabreada, se le veía en el brillo oscuro de sus ojos.


    —Días malos los tenemos cualquiera. —Carol pasó el brazo sobre los hombros de nuestra amiga, y me guiñó un ojo señalando con la cabeza a Niki, para que me encargara de ella—. Tú y yo vamos a empaparnos de ese concierto, y de esos tíos buenorros que son nuestros hombres.


    Las vi marcharse aproximándose a la tela que separaba el escenario de la zona en la que nos encontrábamos, sorteando las cajas en las que se guardaban amplificadores, altavoces e instrumentos, que se hallaban colocadas sin demasiado orden. Un par de técnicos de sonidos corrían intentando ajustar los numerosos cañones de luces del Tauron Arena. Si por fuera tenía el aspecto de un platillo volante gigante y precioso, por dentro no decepcionaba, ya que el enorme espacio se había acondicionado a la perfección para que cupieran cientos y cientos de fans.


    Cerré un momento los ojos y escuché los acordes magníficos de la guitarra de Unai, que me pusieron los vellos de punta. También el clamor de los asistentes; no me extrañaba nada que gritaran, ese hombre era capaz de hacer sentir hasta a un trozo de hielo con su música.


    Me dejé caer junto a Niki, sentada en una enorme caja de piel negra. Sus dedos toqueteaban las cuerdas de su bajo, colocándolo muy cerca de su oído, ensimismada en el sonido y sus posibles imperfecciones.


    —¿Qué ha pasado ahí dentro?


    No quería ir por las ramas. Ella nunca lo hacía conmigo.


    —Dímelo tú. —Su voz carente de inflexión y su mirada clavada en el bajo me hacían ver que no quería hablar de ello.


    —Creo que Albert está cabreado por algo y la ha pagado con nosotras, solo es eso.


    Observé cómo sonreía sin humor.


    —Me ha llamado niñata.


    —Nos lo ha dicho a todas, Niki, tiene el día torcido, eso es todo.


    Entonces sí que despegó los ojos del bajo y los dejó caer sobre los míos. Estaban demasiado brillantes, y el corazón se me encogió, porque a pesar de que las lágrimas no habían sido derramadas, las intuía detrás de aquellas largas pestañas negras. Y mi Niki nunca lloraba.


    —Me miraba a mí mientras lo decía, ¿sabes? Me lo decía solo a mí. Le jode como soy, nunca le ha gustado.


    —¿Qué coño estás diciendo, Niki? Si eres su mano derecha.


    —Muy a su pesar. Soy una entrometida para él, eso es lo que soy, una niñata metomentodo que le toca los cojones estar aguantando. Y él... —suspiró cerrando los ojos un momento, sabía que estaba conteniendo las lágrimas porque la nariz se le había atrancado y la voz le salía estrangulada—. Él es un hombre al que quizás una mujer de verdad ya ha cazado.


    —Lo dices por la corbata, ¿verdad?


    Su sonrisa era amarga cuando consiguió mirarme de nuevo. Una lágrima limpia y delicada cayó por su mejilla, me apresuré a atraparla con un dedo antes de que le estropeara el maquillaje.


    —¿Tú también te has fijado, verdad?


    —Llevamos mucho tiempo juntas, creo que ya somos capaces hasta de trasmitirnos el pensamiento.


    Esbozó una sonrisa mientras con el dedo índice y corazón señaló sus ojos, viajando después a los míos, dos veces.


    —No he visto a ninguna mujer fija a su lado desde que empezamos esta gira, así que no, no creo que haya nadie. —Niki se encogió de hombros y le sonreí, acercando mi cara a la suya—. Pero lo que sí creo es que quiere que esa mujer que lo cace seas tú.


    —Ni siquiera soy una mujer para él.


    —Chorradas, tienes una mente de matemática, unas tetas de alucine y un don de gentes que ya lo quisiera yo. No dejes que este pequeño altercado te haga cuestionarte nada. Eres una mujer increíble por encima de todo y de todos, así que utiliza esos taconazos que te has calzado hoy y pisa fuerte.


    Nos fundimos en uno de esos abrazos reparadores que consiguen arreglarlo todo, y juntas fuimos a reunirnos con las demás. Pero entonces Albert apareció de la nada, y Niki y yo nos quedamos paradas sin saber cómo reaccionar. Nuestro representante cogía por la cintura a una rubia despampanante, que iba casi desnuda a pesar de las bajas temperaturas.


    La observé intentando saber de qué me sonaba aquella cara. ¡Bingo! Era una de las amigas de Lina Hollow, la recordaba de la fiesta en aquella casa parisina en la que habíamos pasado las primeras noches de nuestra gira. ¿Qué pintaba ella allí?


    Pasaron por nuestro lado, y Albert alzó la barbilla a modo de saludo, pasando de largo, solo depositando su oscura mirada fría en Niki. Noté la crispación en la cintura de mi amiga, justo antes de desprenderse de mí. Intenté cogerla de nuevo, pero me lanzó su mirada de caramelo en una muda súplica de que me mantuviera apartada, negando con la cabeza. Y sin decir ni una sola palabra se marchó del backstage, dejándome una parte de su dolor clavado en forma de puñal en mi pecho.


    ¿Cómo podía ser esto del amor tan complicado? ¿Por qué nos empeñábamos en darle vueltas y más vueltas a un sentimiento que debía ser sincero y claro como el agua mineral? ¿A qué cojones jugaba Albert? Quizás al mismo juego que practicaba Niki, una suerte de escondite en el que, un buen día, podrías perderte para siempre.


    Quizás había llegado ese día.


    Suspiré derrotada y me acerqué a mis amigas, que daban saltitos, emocionadas ante otra de las canciones de Con R de Rock. La pieza terminó y dio paso a los aplausos enfebrecidos de todo el estadio, que se alzó en gritos de júbilo.


    Joder, eran muy buenos.


    Entonces las luces se apagaron y con ellas los cientos de gritos que fueron silenciados de repente. Solo quedó un murmullo general expectante, que llenó el espacio, el tiempo, y burbujeó nervioso en las venas.


    La voz de Unai se alzó ronca y exuberante.


    —Dobranoc Krakowie (buenas noches, Cracovia). —Me dejó alucinada por haberse aprendido aquel saludo en polaco, que significaba que su público le importaba. Después continuó en un inglés casi perfecto y, en ese momento, una circunferencia de luz le rodeó —. Esta es una noche especial. Estáis todos vosotros que habéis llenado de calor nuestro corazón con esta magnífica acogida, todo el equipo de montaje que ha trabajado duro para que podamos dar este espectáculo. Gracias de corazón. Dziękuję, że tam jesteś (gracias por estar ahí). —Una vez más me sorprendió su magnífico don de gentes, desenvolviéndose como pez en el agua—. Y como quiero hacer algo especial para vosotros, hoy me voy a atrever a pedirle a una chica mágica que cante conmigo, arriesgándome a que la respuesta sea un no. ¿Qué me decís? ¿Me atrevo?


    Una rotunda y envolvente mezcla de «tak», «yes» y «sí» rugió en el aire, acelerándome el corazón. Querían que se atreviera a llamarme, fuera en el idioma que fuese. Cerré los ojos y tragué saliva. Anoche me lo advirtió e iba a cumplir su promesa.


    —Le pido a la preciosa Alexia Lowe que esta noche, bajo este magnífico manto de estrellas y satén negro, cante conmigo la última canción.


    Muchos aullidos, silbidos y chillidos de diverso tipo salieron despedidos por el aire, directos a mi corazón, que comenzó a redoblar a un ritmo demencial.


    —Este chico sabe cómo meterse al público en el bolsillo, nena. —Carol me cogió las manos, obligándome a mirarla—. Sal ahí y comételos. Demuéstrale a ese hombre de qué pasta estás hecha.


    —No hemos preparado nada.


    —Tú naciste preparada, bombón. —Gina me guiñó un ojo, dándome un culazo—. Somos las Charmed, nena. Podemos con todo. Y no es la primera vez que lo haces con él... —Levantó las cejas repetidas veces, sonriendo con su gesto más pícaro—. Cantar, claro.


    Con los besos de Gina y Carol en las mejillas, el micrófono que un técnico de sonido me había colocado a la carrera, la respiración de un bisonte después de un día de caza y el paso firme de mis tacones rojos, me metí sin pensar en el escenario, centrándome solo en él.


    Era sencillo, era el único punto de luz del escenario.


    Y vaya si brillaba, como un ángel cuyas alas deseaba que me rodearan de nuevo. Infinitamente. Por toda la eternidad.


    Noté cómo de pronto otro haz de luz me bañaba, siguiendo mi recorrido hasta que llegué a Unai. Y lo que vi en sus ojos... Dios. Lo que vi en sus ojos hizo que me olvidara del mundo, porque aquellos ojos de vetas verdes y fondo color café me adoraban sin tocarme. Desprendían ese brillo que habla de excitación, pasión, deseo incendiario y admiración. Sí, eso también estaba allí.


    A Unai no solo le gustaba la chica sexy de rubia melena. Le gustaba la cantante, no la estrella del rock, sino la mujer que se dejaba el alma en cada canción porque no conocía otra forma de hacer música.


    Alargó su mano y se la cogí encantada, como si en la Tierra no hubiera otro soporte más que él y fuéramos a flotar juntos en la nada más absoluta. Le sonreí dejando caer las barreras, permitiendo que la magia de la escena, el hechizo que su mirada y su sonrisa desprendían se enroscara a mis piernas, trepara por mi abdomen y se metiera en el corazón.


    Cuando nuestras manos se unieron, cientos de gritos y silbidos llenaron el espacio oscuro a nuestro alrededor, solo iluminado por los pequeños puntos de luz dispersos de los mecheros.


    —Buenas noches, señorita Lowe. Gracias por aceptar mi invitación.


    —Buenas noches, señor Velasco. —Miré al público con esa sonrisa de admiración que siempre le dedicaba a los fans que venían a vernos, que daban importancia a nuestro trabajo—. Dobranoc Krakowie (buenas noches, Cracovia). Estamos muy ilusionadas de estar aquí.


    Miré de reojo a Unai y sonreí. Le había gustado que yo también utilizara esa frase en polaco. Y me miró con esos ojos que en silencio decían: «Tú también has hecho los deberes». «Siempre», le respondí sin abrir la boca, no era necesario ya que sabía que me entendía a la perfección.


    —¿Cantamos, pues?


    Me encantaba ver el reto en sus ojos, eso y la diversión que le provocaba el momento. Sabía bien que en los míos lucía el desafío, pero también la irritación por no haber ensayado aquello. Pero no dejé que ninguna de esas emociones se colara en mi voz:


    —Cantemos.


    Y así la batería comenzó a sonar, seguida de la guitarra de Unai y el bajo. Las notas de la canción que había compuesto para mí comenzaron a flotar en el aire, y sentí cómo la piel de la nuca se me erizaba.


    Me sabía esa canción, como si la letra estuviera entretejida con fragmentos de mi alma.


    La había escuchado muchas veces desde que su disco saliera a la luz; Unai llevaba meses mandándomela en frases breves que, como las uvas, habían ido uniéndose hasta formar un racimo completo. Y en aquella velada de la gira más rara que había realizado en mi vida, tenía la oportunidad de cantarla a su lado.


    Se colocó pegado a mí, un poco por detrás, y noté su aliento muy cerca de mi cuello mientras derramaba las primeras frases de la canción. Con ese tono suyo ronco, rasgado y vibrante, que revolucionaba hasta la última maldita célula de mi cuerpo.


    «Déjame sentir el aire caliente de tu boca


    ahí donde el frío anida en mí.


    Permite que eso que llamas esperanza


    no abandone el colchón de mis sueños.»


    Sin pensarlo, y porque necesitaba unirme a él de cualquier modo, me dejé llevar y comencé a entonar a su lado. Primero en un tono bajo, casi íntimo, a pesar de estar ante cientos y cientos de personas. Después elevándolo allí donde la canción rezaba, porque si debía destacar un matiz que la música tuviera para mí sería bendita:


    «Y llámame, nena, llámame siempre


    que mi nombre en tus labios es una promesa oscura.


    Y bésame, nena, bésame siempre


    que tus labios sobre los míos construyen la melodía del olvido.


    Y abrázame, princesa, abrázame siempre


    que son tu cuerpo y el mío dos piezas perdidas,


    la respuesta al enigma de la vida.»


    Seguimos cantando, pegados, tanto que podía sentir muy bien el calor que emanaba de su cuerpo. La luz fue subiendo, ya podía vislumbrar al público, pero él solo cantaba para mí. Y yo para él, con las letras saliendo del alma, los huesos y la misma respiración.


    Si la música me hacía sentir bien, allí y en ese momento, con mis letras entrelazándose con las suyas, me sentía flotar. Parte de un todo, un todo al que no le faltaba ninguna parte, como siempre solía sentir.


    Cuando Unai tocó el último acorde y el escenario quedó en silencio, los vítores y aplausos no se hicieron de esperar; tampoco su abrazo. Me rodeó alzándome por los aires y girando conmigo. Sin darme oportunidad a soltarme, para no caer lo abracé también fuerte, y ambos giramos hasta que todo dio vueltas a mi alrededor. Excepto él y sus labios, tan cerca que me mareaban las ganas de saborearlos. Pero me contuve, apoyando la frente contra la suya, susurrándole un trémulo «gracias» que llegó a su boca. Sus labios esbozaron una de esas sonrisas preciosas que solo él podía fabricar, y entonces habló por el micrófono:


    —Gracias, Alexia, siempre es un placer tocar a tu lado.


    Separándose de mí alzó las cejas provocador, arrancando alguna carcajada entre el público.


    Le sonreí recordando las palabras de Carol y Gina, e intenté tomar un poco de esa seguridad que ellas solían lucir para que su actitud no me alterara demasiado.


    —El placer ha sido mío, querido, pero ahora hazle espacio a mis chicas, señor Velasco. —Le coloqué una mano en el pecho y empujé, firme y juguetona—. Habéis dado un gran espectáculo y nosotras queremos continuarlo.


    —Tus palabras son órdenes, hadita.


    Cogiéndome la mano me dio un beso en el dorso, de esos que dejan la huella impresa de los labios en la piel. Después saltó con Leo y Quique a la parte delantera del escenario, y de la nada aparecieron tres chicas, que reconocí como las del primer concierto en A golpes de rock. ¿Qué hacían allí?


    De pronto me vino la idea a la cabeza y supe qué iban a hacer antes incluso de ver los cubos de cerveza. Cuando se la lanzaron calándolos hasta los huesos, otro grito de júbilo asoló el estadio.


    Sí, había algo oscuramente erótico en ver calado a un tío. La ropa se le pegaba, los músculos se marcaban y yo me podía imaginar muy bien arrancándole toda esa tela inservible y chupando las gotitas de cerveza.


    Humm. Delicioso.


    Pero no, mis chicas ya estaban en sus puestos, e íbamos a dar un buen espectáculo. Agarré mi guitarra y me dejé envolver por esa corriente de adrenalina que trasmitía el metal de las cuerdas a mis dedos. Justo cuando comenzaba a cantar el principio de la canción, vi el reflejo de un fantasma en la primera fila.


    Tenía sus mismos ojos grises y pelo negro, pero aquella aparición era de carne y hueso y no podía entender qué hacía allí.


    Seguí tocando con la entrega y la pasión que siempre ponía en mis canciones, sin perder de vista a mi particular visión. Y cuando ya alcanzábamos la última pieza, la busqué con la mirada entre los fans que gritaban en esa primera fila, pero no la encontré.


    La hermana de Iván se había ido.

  


  
    Capítulo 23


    ¿...nos pRobamos?


    Albert


    Veo sus lágrimas y algo se me rompe por dentro. Puede ser el corazón que, aunque lo creo medio muerto, aún quiere dar más guerra. Y ha pasado por muchas cosas, pero será Niki la que me lo destruya para siempre. Lo sé.


    Me da igual. Vendería mi alma al diablo solo por pasar un minuto con ella.


    Aprieto los dientes con rabia por tenerlo tan claro. Ese ha sido siempre mi peor defecto, o mi gran virtud según se mire, soy un tío con las ideas claras. A los ocho años hice una grabación de mi hermana cantando, ella siempre ha tenido una voz preciosa, en cintas de casete, la vendí en el mercadillo de mi barrio, hasta que pude sacarme el dinero suficiente para mi primera guitarra. La toqué durante muchos años, hasta que un mal día me caí de la moto, con tan mala suerte que me machaqué la mano derecha en la caída.


    Trabajé hasta la extenuación en la rehabilitación, mientras echaba horas en un programa de radio dedicado al rock. Logré una movilidad muy aceptable. Pero cuando me vine a dar cuenta, mis compañeros de grupo se habían montado por otra parte y, aunque estuviera bastante recuperado, mi mano no funcionaba igual. Entonces rescaté una de esas cintas de mi hermana cantando, y escuchándola juntos, ella me mostró un camino que a mí se me tornaba oscuro:


    «Tú eres un fiera de la música. Conoces a cada grupo, te sabes mover por este mundillo. Ayuda a otros con todo lo que tú sabe.», me dijo.


    Así me convertí en representante. No porque tenga un corazón bondadoso, no, eso se lo dejo a Carol, que vive por y para los demás. Me metí en esto porque adoro la música y necesito nadar en ella cada día. Como si fuera un pez y las notas musicales fueran mi mar. Si no estoy sumergido en ellas me ahogo. La música me da vida, y me encanta compartirla con otras personas que la viven como yo.


    Fue uno de los motivos más poderosos por los que comencé a trabajar con las Charmed, cuando aún cantaban en el metro. También por eso aposté por Con R de Rock, porque en ambos grupos se puede respirar ese ritmo que vive en la sangre y que se agita con la próxima canción.


    La música es mágica. Es vida.


    Vuelvo a mirar en su dirección. Sé que no debo, pero pienso hacer lo que me salga de los cojones. Demasiado tengo ya conteniendo a diario las ganas de llegar hasta Niki y besarla como necesito hacerlo. Darle un morreo de tres horas, o de siglo y medio.


    Joder, quiero que viva en mi cama, comérmela entre las sábanas, dormir abrazado a sus piernas, que susurre mi nombre mientras se corre una y mil veces. Se me pone dura de pensarlo, como siempre. La imaginación de un tío en abstinencia es muy poderosa, y el cuerpo y el carácter de mi chica son más poderosos aún.


    Entra al escenario después que todas las demás, limpiándose las lágrimas con dos manotazos bruscos. Como es ella, impetuosa y visceral, pero a diferencia de Gina, que nunca se suele controlar, Niki tiene ese punto de contención que utiliza a su antojo, dependiendo de la situación en la que esté. Ni siquiera ha participado en el abrazo que siempre se dan antes del concierto. Eso no es bueno, las rutinas dan seguridad, y ellas están muy unidas. No quiero que eso cambie.


    No dejo de observarla hasta que coge su bajo, se lo cuelga en el cuello y baja la cabeza. Sé que está recitando su canción favorita de The Police mientras pasa sus dedos por las cuerdas, como si estuviera saludándolas y pidiéndoles permiso para rasgarlas. Entonces Gina da el toque y comienza la función.


    Pero ella no se está divirtiendo. A lo largo de los últimos tres años me he aprendido todos los gestos de su rostro. Sé cuando está contenta porque, aunque no sonría, sus ojos caramelo brillan con intensidad, y se le forman unas arruguitas finas en sus laterales. También conozco la forma en la que se pliega su frente y se tensa su cuello cuando está cabreada. Hoy sus ojos apenas tienen luz, y la línea de su boca parece caer hacia abajo.


    Ni siquiera se acerca a Alexia en la parte más potente de la canción, y es la cantante la que apoya su espalda contra la de Niki, para tocar juntas el final del tema.


    Aprieto la mandíbula y maldigo. Si todo esto es porque me ha visto acompañado, nada tiene sentido. Ella no me ha buscado desde aquel beso en el tren, a pesar de que en ese momento me pareció que me deseaba del mismo modo que yo a ella. ¿Por qué no vino a verme al hotel? ¿Por qué no ha aprovechado la oportunidad que cada noche de esta gira nos ha brindado?


    Le dejé claro que la piedra estaba sobre su tejado, ¿qué más puedo hacer? Nada, joder, nada. Llevo demasiado tiempo colado por ella, aguantando con una rabia inmunda el verla con otros tíos. Y cuando me decido a sincerarme, a declararle lo que siento, no encuentro respuesta alguna por su parte.


    Quizás es el momento de pasar página.


    —Albert, ¿cuándo acaba el concierto? —Luli Lup, o algo así, me abraza por detrás. Tiene nombre de chupachups, ¿quién cojones se lo habrá aconsejado?—. Quiero que me lleves a ese restaurante.


    —Allí solo ponen carne con especias —le aclaro sin mirarla, sabiendo que mi falta de interés no está nada bien—. ¿Las actrices de Hollywood coméis de esas cosas?


    —De esas y muchas más, chico guapo. A mí me encanta la carne.


    Exhalo un jadeo ahogado cuando noto una mano sobre mi polla, apretando provocativa. Vaya con Luli, va a resultar que no es tan dulce. O quizás demasiado.


    —Eso está genial.


    Y a pesar de mi afirmación, le aparto la mano y la atraigo con un brazo a mi lado. Las pupilas dilatadas se comen casi todo el azul de sus ojos. También me comen a mí. Casi puedo oler el deseo que desprende su cuerpo, y no lo entiendo. Ella apenas tendrá veinte años. Yo rozo los treinta y seis. Quizás eso es justo lo que le atrae de mí.


    —Vas un poco rápida, ¿no?


    Le sonrío y ella me devuelve su preciosa sonrisa de blancos dientes.


    —Tengo muy claras las cosas que quiero.


    «Como yo. Y no te quiero a ti», pienso con pena. Por eso, y porque soy un gilipollas integral por negarme este polvo seguro que parece que podría ser calificado de polvazo, me decido a ser sincero.


    —No te convengo, princesa. Ya estoy pillado.


    —¿Tienes pareja? —contesta, aunque no suelta sus brazos colgados a mi cuello.


    —No exactamente.


    —Entonces no hay problema, nadie se va a enterar.


    Sonríe y se pega más a mí. Pero yo me desprendo de su abrazo y le cojo la cara entre las manos.


    —Eres preciosa, pero no puedo acostarme contigo. Aquí hay montones de hombres que matarían por estar una noche a tu lado. No es justo que te quedes con el único que no puede hacerlo. —Me saco una tarjeta negra del bolsillo—. Esta es una invitación para la fiesta que vamos a hacer después del concierto. Pásate y trae a quién quieras.


    Nos mira de forma alternativa a mí y a la tarjeta. Después se encoge de hombros y sonríe.


    —Vale, aunque te hubiese encantado.


    —Lo sé, preciosa, lo sé.


    De forma natural se inclina, me da un beso fugaz en los labios y, justo antes de separarse, me da un lametón. Se aleja guiñándome un ojo y con paso seguro, sabe que no tardará en encontrar a su próxima presa. Tiene un cuerpo acojonante y ese punto de picardía que tanto le gusta a un hombre.


    Pero este hombre solo tiene ojos para su morena, que toca sobre el escenario marcando el ritmo del tema. La miro durante mucho tiempo, y sé que cuando termine el concierto me evitará. Puede que si me ve entre bambalinas salga corriendo hacia otro lado, y no quiero que eso pase.


    Le daré su espacio, pero esta noche tenemos que hablar. Aunque tenga que llevarla al límite para conseguirlo.


    Niki


    Cuando el estallido de aplausos nos rodeó, bajé la cabeza y suspiré aliviada. También frustrada porque era el primer concierto que no disfrutaba en toda nuestra historia tocando. ¿Cómo era posible?


    Sin querer, eché un ojo hacia la zona trasera del escenario, pero no había ni rastro de Albert. La rabia, oscura y tóxica, creció un poquito más en mi interior, al darme cuenta de lo poco que le importaba a él nuestra actuación.


    Cogí la mano que Alexia me tendía y, dejando mi bajo en el soporte, me adelanté con el resto de mis compañeras para hacer nuestra habitual reverencia al público. Un corrillo de chicas de las primeras filas comenzó a corear: «¡Charmed, Charmed, Charmed!», y el murmullo se fue extendiendo a todo el estadio, creando un manto de palabras que me envolvió.


    Por segunda vez aquella noche lloré, como si las lágrimas se negaran a permanecer quietas en mis ojos. Poco me importó porque con las enormes distancias del estadio era imposible que nadie me viera, y la única persona que me importaba que lo hiciera se había esfumado. Así que, ¿qué más daba?


    Miré a mi lado y vi a Alexia buscar algo entre el público. Sus ojos vagaron entre la multitud, para después dejar caer la mirada, vencida. Cuando recayó de nuevo en mí, observé la alerta en su expresión al ver mis lágrimas. Negué con la cabeza.


    —No pasa nada.


    —No se llora por nada.


    Me encogí de hombros intentando sonreír mientras ella descargaba una mirada inquisidora sobre mí.


    El público aún gritaba cuando nos metimos a la parte trasera del escenario. Gina me cogió del brazo uniéndome al abrazo colectivo posconcierto.


    —Creo que Albert ha preparado una buena fiesta para despedirnos de Cracovia, al parecer vive aquí uno de los directivos de la discográfica —nos explicó Carol, dirigiéndonos al camión convertido en camerinos.


    El estómago se me encogió aún más al escuchar su nombre.


    —Creo que paso, me daré un baño en el hotel y pediré el vino más caro a su cuenta.


    Solo esperaba que mi tono no sonara tan amargo como sentía yo las palabras en la boca.


    —Ni lo sueñes, morena, es una cita obligatoria. La prensa sacará un reportaje completo —respondió Alexia. Sentía sus ojos en mi nuca.


    —Más motivos aún para no ir.


    Alguna de ellas me cogió del brazo, haciéndome girar.


    —¿Qué te pasa?


    Los ojos azules de Carol me miraban como dos lagos cálidos en los que zambullirme y no salir jamás. Gina y Alexia se colocaron junto a ella, observándome con la misma expresión de... ¿pena?, ¿comprensión?, ¿rabia?


    Dejé caer mis hombros hacia abajo, como si fuera un guerrero herido en batalla. Y lo estaba, no me cabía duda.


    —Si quieres le pegamos dos hostias —sentenció Gina.


    —¿A la tía que iba con Albert o a él? —replicó Carol divertida.


    —Yo opto por dárselas a los dos. Total, él se está portando como un gilipollas, y ella... No tiene culpa de nada, pero está en el lugar inadecuado en el peor momento.


    —Lo mejor es dividirnos el trabajo. —Alexia sonrió dirigiéndose a mí para abrazarme de lado, pasando su brazo por mi cintura—. Yo lo sujeto y tú le metes, ¿qué me dices, amiga?


    —Que si me dejan, no paro, tía.


    Entonces, Carol se acercó y me cogió por los hombros. Podría haberme sermoneado y decirme que me lo advirtió, pero mi amiga sabía cuándo debía apretar o dar un buen abrazo.


    —No pares, el movimiento es vida. Actúa de una forma u otra, pero toma las riendas.


    Sí, con aquellas palabras no me decía qué debía hacer, eso era algo que sólo yo podía decidir. Pero de la mano de mis tres chicas no me importaba. Si caía serían mi arnés de seguridad, así que ¿por qué no lanzarse?


    Si alguien sabía organizar fiestas, ese era Albert. Y con aquella se había superado. El pub era una construcción amplia de dos plantas que, a pesar de mostrar signos visibles de soportar años de aventuras, tenía ese aire confortable que te hacía desear quedarte a tomar unas copas.


    En la entrada se situaban redondas mesas de cristal rodeadas de cómodos butacones rojos, desde las que nos saludaron varios técnicos de sonido. Nina, nuestra estilista, y su equipo, se hallaban en la barra de madera pulida a la derecha, sentados sobre altos taburetes y riendo por algo. Nos quedamos unos minutos acompañándolos, pero en seguida seguimos avanzando.


    Todo estaba decorado con banderines de nuestro grupo; algunos fans que habían ganado el pase vip para aquella fiesta llevaban carteles con nuestras fotos y nos pedían firmas.


    Al fondo se situaba una pista de baile bastante grande, en la que chicos y chicas de todas las edades danzaban entre luces rojas, naranjas y amarillas. Y como siempre en sitios como aquel, me sentí flotar en una nebulosa irreal, mientras iba firmando discos, folios y camisetas.


    En medio del avance se interpuso un pecho musculoso y desnudo, que como un dolmen sagrado se plantaba ante mí, sin dejarme posibilidad de ver nada más. «Qué grande tiene que ser este tío», pensé, y al mirar hacia arriba me encontré con el simpático camarero que nos había atendido la noche anterior. Lucía una enorme sonrisa y me tendía un rotulador permanente.


    —Niki Red, eres una diosa, tía.


    Se abalanzó en mi dirección en un rápido movimiento, estrechándome en un abrazo fuerte. Y aunque aquel hombre no despertara nada en mí, sentí agradables sus brazos alrededor de los míos, su pecho fuerte como un grueso tronco al que aferrarse en días de ventisca.


    Era curioso el poder que podía tener un buen abrazo, aunque fuera de los brazos de un desconocido. Suponía que había personas que poseían esas vibraciones agradables que hacían deseable el estar con ellas. Y el «camareromásmacizodeloqueparecía» era de esa clase.


    Nos permitimos estar así unos segundos, parando las partículas de tiempo a nuestro alrededor, consolándonos en el calor ajeno de dolores que ni siquiera sabíamos que existían.


    Nos separamos con una sonrisa cómplice en los labios.


    —¿Me echas una firma, preciosa?


    Extendiéndome el rotulador permanente se señaló el pecho con un dedo y una sonrisa atrevida que me contagió al instante.


    —Eso está hecho, solo espero que no te laves en una semana.


    —Eso depende del ejercicio que haga esta noche.


    Ahí estaba, la insinuación implícita en aquel levantamiento de cejas. Un intento de seducción divertido ante el que sonreí encantada.


    —Espero que hagas tanto que el sudor te lo borre, guapísimo.


    Y como atraída por una fuerza magnética que ni siquiera entendía, miré hacia la izquierda. Apenas tuve que buscarlo con la mirada, tropecé con los ojos furiosos de Albert, que observaba la escena con fijeza, encendido. Le mantuve la mirada un segundo y, con aquel fragmento de tiempo, conseguimos mover entre nosotros una tormenta.


    Le jodía que estuviera con aquel desconocido, lo veía en todo su cuerpo. Bien, a mí me había destruido verlo con la rubia antes del concierto. Estábamos empatados, y yo no pensaba cederle ni un solo punto. No, quería que estuviera tan cabreado como yo después de sus palabras hirientes en el camerino. Así que lo ignoré, colocando una mano en el pecho del camarero para estirar la piel, y con la otra dejé mi firma en medio de aquel tórax de escándalo.


    No conforme con ello, guiada por la estupidez del momento, cogí mi pintalabios rojo del bolsillo exterior de mi diminuto bolso, retocándome los labios con esmero. Agarré el rostro del camarero entre las manos y le estampé un beso en la mejilla, demorándome para dejarle bien impresa la huella.


    Cuando me separé, él sonreía encantado.


    —La cara sí que no me la voy a lavar.


    Con un apretón de manos nos despedimos. Cuando miré hacia donde estaba Albert, comprobé que seguía observándome con una expresión inescrutable. Sonreí. Que siguiera mirando, pensaba darle un buen espectáculo.


    Hasta que explotara, hasta que lo hiciera yo.


    Lo que tenía claro era que, como me había dicho Carol, tenía que moverme y de eso sabía bastante.


    Así que lo dejé de mirar y busqué a Gina, una experta en eso de moverse también.


    —Ven, nena. Necesito bailar —le cogí el antebrazo y tiré de ella para adentrarnos en la pista.


    —Estás de suerte porque me flipa bailar esta canción.


    A veces me encantaba ser yo en una fiesta en nuestro honor, porque conforme íbamos pasando la gente nos hacía hueco, permitiéndonos llegar justo al centro de la pista. Y allí, Gina y yo nos miramos poniéndonos de acuerdo, y sacudiendo nuestras melenas negras, la suya con suaves bucles y la mía lisa como tela de seda negra, nos movimos al ritmo de la canción.


    Con el paso de los años, las cuatro habíamos perfeccionado eso de movernos como las partes de un todo. Gina y yo juntamos espalda con espalda y descendimos sinuosas moviendo las caderas hasta el suelo, para después volver a subir. Varios chicos nos jalearon alrededor, y no necesitamos más para darlo todo. Girando, contoneándonos, saltando cuando la canción lo requería, agitando el culo a toda velocidad para después girar con las caderas.


    No tardó una mano en posarse en mi cintura. Un chico rubio, de hombros anchísimos y rapado militar, me sonreía seductor. Me dejé guiar un par de vueltas por él, pero en seguida su mano se posó más en mi trasero que en el final de la espalda, así que supe que debía acabar con aquello. Con una sonrisa amable, me separé un paso excusándome, y me di la vuelta para volver a bailar con Gina.


    Pero al girarme me encontré con mi amiga colgada de los hombros de un tío moreno con pelo largo que parecía querer devorarla. ¡Quique! Joder, estaban tan pegados que dudaba que hubiera alguna parte de sus cuerpos que no estuviera en contacto, y a la vez bailaban, contoneándose en una danza que era puro erotismo.


    Se besaban abstraídos del mundo y la existencia misma. Suspiré, tendría que buscar a Alexia y a Carol, y rezar porque no estuvieran en la misma situación.


    Entonces volví a sentir una mano en mi cintura, y me giré con gesto cansado buscando al chico que acababa de bailar conmigo. «Es persistente», pensé, pero me estaba quedando sin ganas de jugar.


    —Mira, guapo, creo que estás un poco equivocado conmigo...


    —Me equivoqué el primer día en el que puse mis ojos sobre ti.


    No, no era el chico que yo creía, pero sí el que más quería. Albert me miraba a escasos centímetros, con sus ojos grises de pupilas dilatadas, sus manos fuertes cerradas en garras sobre mis antebrazos y la camisa gris medio abierta.


    —¿Te arrepientes de haberme conocido?


    —Me arrepiento de no haber dejado vuestra representación en manos de mi colega. —Sus ojos recorrieron mi rostro con angustia, hasta posarse de nuevo en mi mirada; algo instintivo se encogió en mi estómago, como el relámpago que precede al trueno. Se acercó más, susurrando con sus labios en mi oreja para hacerse oír—. Me arrepiento de haberme fijado en tus labios el primer día que te vi, sintiéndome un miserable porque apenas eras una cría.


    ¿De verdad sus sentimientos venían de tan lejos? ¿Y de verdad que me veía como una cría? Algo violento se retorció en mi interior, no quería ser una niña para ese hombre. Deseaba que me viera como la mujer que era, y así se lo hice ver con la furia liberándose amarga en mis ojos.


    Su expresión también se endureció más si cabía. En un arrebato me amarró de la cintura, tirando de mí para guiarme entre la gente, hasta que llegamos al rinconcito que formaba una máquina expendedora con la pared. Aplastando mi espalda contra la superficie metálica de la máquina, colocó una mano a cada lado de mi cabeza y me observó a apenas un palmo de distancia.


    No disimulé que tenía el corazón a mil y que mis piernas habían sido poseídas por un extraño temblequeo. Dios, la presencia de ese hombre me perturbaba, pero a su vez no quería que se separara. Como no era capaz de decírselo, solo le lancé otra pulla, para despertar aún más su cabreo.


    —No soy una puñetera cría, aunque tú hoy no pares de repetirlo.


    —Eso yo lo tengo jodidamente claro, Niki. Y no hagas caso de lo que he dicho antes, he sido un gilipollas.


    Vaya, Albert disculpándose. Eso no me lo esperaba, y parte de la indignación que antes había sentido se esfumó como humo en el aire. En un movimiento rápido salvó la distancia que nos separaba, pero no fue para besarme, sino para aproximarse de nuevo a mi oído. Sus labios rozándome la piel de la oreja, su cuerpo pegado a mí como si yo fuera el colchón y él mi sábana. Duro donde debía estar, que era en muchas partes.


    —También me arrepiento de no haberte follado cada una de las noches en las que te quedabas en mi apartamento, Niki. El dilema de la diferencia de edad está en mi cabeza, no en mi polla. —Tragué saliva al escucharlo hablar de aquel modo. Albert no solía ser así, y la presencia contundente del miembro aludido contra mi estómago no mejoraba la situación—. Y aún me debato entre ir a partirle la cara a ese mamón sin camiseta o no.


    Sus palabras me provocaron un maremoto interior, como si un vórtice de energía se estuviera agitando en mi pecho. Pero al ladear la cabeza observé una marca de carmín marrón que se intuía en su cuello, y la energía pasó de ser sexual a pura furia desatada.


    Lo comencé a ver todo rojo. Quería borrarle aquella señal a mordiscos. Pero en vez de eso puse mi yema encima de ella.


    —Y a pesar de todo eso, Albert, no pierdes el tiempo, ¿verdad?


    Me pareció escuchar un gruñido en su garganta, y se separó un poco para mirarme a los ojos.


    —Estoy cansado de ver cómo te acuestas con un millón de imbéciles mientras yo espero a que des un jodido paso en mi dirección; pero eso no ocurre, Niki.


    —¡Yo no sabía que tú estabas interesado en mí!


    —Eso es una gran mentira. —Albert se apartó con los puños apretados, notaba su cuerpo vibrar de frustración. Miró al techo suspirando para después volver a buscarme con sus preciosos ojos grises—. ¿Crees que dejo que cualquiera de mis representados duerma en mi casa? ¿Que alguien del trabajo cene conmigo casi a diario?


    —Eso no quiere decir nada —dije en tono bajo e inseguro, porque sus palabras me hacían replantearme todos esos días en su sofá, cenando pegados, dando cabezadas a su lado mientras revisábamos los próximos eventos.


    No, no debía ser algo habitual. Pero a mí me encantaba y quería que siguiera siendo así. Aunque por su expresión de dolor el encanto no era mutuo.


    —No significa nada en el fantástico mundo de Niki, pero en el mundo real, señorita Red, solo cenan de mi plato, beben de mi copa y duermen en mi sofá mis amantes y mis hermanas. Y creo que tú no perteneces a ninguno de los dos grupos.


    Hay miradas que tocan el alma, el corazón y todos los huesos a la vez. La suya era una de esas miradas. Y estuvimos manteniendo ese contacto ocular una eternidad; él con los brazos en jarras, dispuesto a saltar como una pantera negra, yo con los míos caídos a ambos lados de mi cuerpo, derrotada por mis emociones.


    Incontenibles, insaciables.


    Muy a mi pesar las lágrimas volvieron, joder con ellas, parecía que tenía una montaña descongelándose en mi cabeza, y mis ojos eran los afluentes que conducirían ese agua al mar. Pero antes de que siguieran recorriendo mi rostro, los pulgares de Albert las recogieron, en una pasada lenta y profunda.


    Su nariz se acercó a la mía, frotándola con cariño. La tensión de su cuerpo seguía allí, pero la violencia se había esfumado.


    Entonces le susurré con una voz que apenas me salía del cuerpo:


    —Podríamos continuar haciéndolo. —Una pausa, un suspiro—. Nosotros nos entendemos, hacemos un buen equipo y siempre sabes lo que me apetece cenar antes que yo misma.


    —Y yo quiero continuar haciéndolo, Niki, quiero que seas de mi equipo, pero no de esta manera.


    Cerré los ojos y suspiré en sus labios.


    —Suelen ser las mujeres las que lo complican todo hablando de sentimientos, ¿no?


    —También los hombres que sienten de verdad, y yo, Niki, te quiero demasiado como para seguir dejándolo pasar.


    Una explosión de felicidad pura estalló en mi pecho, como si la primavera hubiera aflorado dentro de mi cuerpo. Y en un impulso incontrolable salvé los escasos dos centímetros que separaban su boca de la mía, arrancándole un suave gemido que me tragué al instante.


    Nos besamos despacio, saboreando nuestros labios, chupando nuestras lenguas. Me abracé a su pecho duro, intuyendo el calor de la carne bajo la tela gris, y apreté fuerte. Me encantaba su cuerpo entre mis brazos, era la sensación más alucinante que había experimentado nunca. Consistente, robusto y cálido.


    Como no podía ser de otra manera, su sabor me empezó a saber a poco, y tironeé de su camisa para sacarla del pantalón y buscar con mis dedos su piel. Sus manos viajaron a mis piernas, recorrió la piel enfundada en medias negras y subió hasta chocar con las cintas finas del liguero. Gruñó excitado.


    —Nos largamos.


    Entonces me vi arrastrada de nuevo por aquel maremágnum de personas que bailaban, reían y bebían. Parecía que había más gente, pero yo solo tenía ojos para la espalda ancha del hombre que me llevaba de la mano con la obcecación de un miura. Ni siquiera ese animal se hubiera abierto paso entre la gente como lo hacía él.


    En el aparcamiento divisé su Audi A3 negro y empecé a sentir el corazón latiendo descontrolado en la garganta. Había montado muchas veces en ese coche, pero aquello no era lo mismo. Me lo confirmó el que me llevara hasta la puerta del copiloto, abriéndomela. Antes de que me metiera ancló sus dedos fuertes en mi cintura, dándome uno de esos besos que son potenciales arrebatadores de conciencia, bautizados como besos «PAC» a partir de ese momento. Con la misma vehemencia se separó, dejándome desorientada mientras él se sentaba en el asiento del conductor.


    Cuando arrancó el coche y comenzamos a andar, me miró; sus ojos ardían con un fuego de promesas oscuras. En un gesto muy poco responsable se inclinó en mi dirección, me cogió de la nuca y me besó de nuevo. Como si le pesaran esos escasos minutos que teníamos que estar separados, como si no pudiera aguardar el momento de volver a tocarme. Las manos me picaban por el deseo de tocarlo a él. ¿Cómo sería el tacto de su piel, cómo sabría bajo mi lengua?


    Apenas tardamos unos minutos en llegar al aparcamiento del hotel, recorriendo las calles de la ciudad en un suspiro veloz, mientras la música de The Offspring retumbaba en los altavoces.


    No podía dejar de mirar su perfil serio, esa mandíbula tensa que tanto quería que se abriera en un beso para mí. Entonces recordé las palabras de Carol, la importancia de estar en movimiento, de ser yo la que tomara las decisiones para después hacerme responsable de estas. Él me había llevado hasta su coche, me tocaba mover ficha.


    Sin esperar a que viniera a por mí, me bajé del coche en cuanto paró en el aparcamiento, abrí su puerta y le tendí una mano, que él agarró con una sonrisa ladeada. Vi sorpresa en sus ojos por ese arranque mío, vi también satisfacción.


    Sin mediar palabra lo llevé de la mano hasta el ascensor y, una vez que se hubo cerrado la puerta, estampé su cuerpo contra la pared, lo agarré de la camisa con ambas manos y llevé mi boca a la suya. Su exquisito sabor explotó entre mis labios, nublándome el juicio. Un ansia fiera por sentir se extendió por todo mi ser.


    Sentí el empuje de sus caderas para salir del ascensor, que ni siquiera me había percatado de que hubiera parado. Sus labios seguían enfrascados en una lucha incesante con los míos. Sin despegarnos recorrimos el pasillo a trompicones hasta llegar a la puerta de mi habitación, que abrí sin mirar. Era mucho más importante centrar la atención en otras partes.


    La oscuridad del interior de la estancia se hizo protagonista del momento. Sus labios se separaron de los míos, aunque nuestros cuerpos permanecieron pegados.


    Noté sus dedos enredados en mi pelo y busqué sus ojos, que apenas se podían vislumbrar en la penumbra.


    —¿Quieres que hablemos un rato o pidamos la cena?


    —No —negué con la cabeza—. Ya hemos hablado más que suficiente en todos estos años, ahora tengo ganas de probar todo eso que no he hecho a tu lado.


    —¿Tirarte en paracaídas, escalar el Himalaya, escribir un libro juntos?


    Una risa nerviosa me salió en forma de carcajada y él rió conmigo.


    —Puede que sí en un futuro, pero vayamos hoy a lo esencial, ¿te parece?


    Rocé mis labios con los suyos, de un lado a otro, y sentí su gemido reverberando en todo mi ser.


    La única respuesta que necesitaba.


    Como dos trenes de alta velocidad colisionamos, y la diosa lujuria explotó en mi interior, desperezándose llena de júbilo. Cogiendo ambos lados de su camisa, tiré con fuerza y pude oír el crujido de los botones al saltar. Bien, eso agitó a mi diosa aún más.


    Mientras se perdía en mi boca, sus manos me cogieron por los muslos, alzándome, y yo me aferré a su cuello, esperando que cayéramos juntos en la cama. Pero no.


    Albert se metió en el cuarto de baño y, sin entender qué estaba haciendo, nos vi dentro de la enorme bañera de mármol gris. Me separé de su boca buscando una explicación, pero solo encontré una sonrisa socarrona y el ruido del agua que comenzó a caer.


    —No sé si te has dado cuenta, pero vamos vestidos.


    —No por mucho tiempo.


    En un ágil movimiento me quitó los tacones, lanzándolos fuera de la bañera y dejándome de pie en el suelo. La humedad del agua lamió mis medias oscuras, empapándolas. Llevé las manos a los ligueros para quitármelos, pero las suyas las sustituyeron raudas.


    Se arrodilló ante mí, recordándome a esos fuertes guerreros antiguos que luchaban sin camisa y, con una mirada fiera, metió los pulgares entre el borde de la media anclada al muslo y la piel, empujando hacia abajo. Sentí el aire húmedo sobre las zonas que iban exponiéndose, justo antes de que sus labios cubrieran la carne. Besándome, mordiendo y arañando. Sus manos y su boca fueron descendiendo por mis muslos, hasta llegar a los pies.


    —Súbelo a mi hombro.


    El tono erótico y profundo arrasó con mis neuronas, que no pudieron procesar la orden. Pero mi pie ya se había levantado hacía rato sobre ese potente hombro.


    —No pienses que vas a mandar tú todo el tiempo.


    Una sonrisa primitiva extendió sus labios, mientras me quitaba la media lanzándola lejos; agarrándome de las caderas me aproximó a él. Su boca se desplazó insidiosa desde el tobillo y, conforme iba lamiendo mi piel, algo inquietante se fraguó en la parte baja de mi vientre, como si su saliva despertara las terminaciones nerviosas largo tiempo dormidas. Llegó hasta el borde de la falda de vuelo y jadeé cuando metió la cabeza bajo la tela.


    —¿Tienes miedo, Niki Red?


    —Me da pánico esta versión de ti, Albert Collins.


    —Esta es la versión original, preciosa, así que atenta que lo mejor está por llegar.


    No sabía hasta qué punto. Porque cuando metió los dedos por la parte lateral de mis braguitas, tirando hasta que escuchamos la tela rasgarse, algo se rompió también dentro de mí. Pero fue su boca, ascendiendo por la piel suave del interior del muslo hasta llegar a mi sexo, la que hizo que la pierna que aún conservaba en el suelo me temblara, y él no tardó en alzarme para acostarme en aquella bañera enorme medio llena.


    Con la cabeza apoyada en la superficie fría disfruté del espectáculo que las gotas de agua ofrecían lamiendo su piel.


    Estaba imponente.


    Lo estuvo más aún cuando se levantó sin pudor alguno frente a mí. Con esa sonrisa segura que tan bien sabía utilizar para salir victorioso en sus negociaciones, se desabrochó el pantalón del traje empapado, bajándoselo de un tirón. Y se quedó en un glorioso desnudo.


    Muy glorioso. Y muy desnudo.


    Mis ojos viajaron al pene exultante de felicidad que se alzaba majestuoso ante mí. Grande, pero con ese tamaño perfecto que me hacía pensar en las diferentes formas en las que podíamos poseernos.


    —Parece que te gusta lo que ves.


    También era grande su ego masculino, ¿qué les pasaba a los hombres con su pene? Sí, les encantaba. Y a mí, este en concreto, también.


    Alzando las cejas me levanté, quedando de pie frente a él. Sin dejar de mirarlo a los ojos, me saqué la camiseta, sintiendo cómo las puntas mojadas de mi pelo caían sobre mi piel desnuda. Disfruté esa mirada hambrienta que derramaba sobre mis pechos y, magnificando mi momento de gloria, me deshice de la falda, para quedarme tan desnuda como él.


    La excitación de su mirada impregnó cada rincón de mi ser, puso en vibración cada una de las pequeñas células que daban forma a mi esencia. Y gemí cuando se aproximó un par de pasos a mí.


    —Parece que te gusta lo que ves —imité, intentando poner su mismo tono ronco y susurrante.


    Sus manos se posaron en mis caderas desnudas, atrayéndome contra él. Las puntas de mis pechos rozaron su pecho duro, y una descarga instantánea bajó de aquel punto a mi sexo.


    —No te imaginas cuánto.


    Sus labios húmedos cayeron sobre los míos, en uno de esos besos únicos de boca abierta y alientos anhelantes encontrados. Nuestras pieles mojadas se fundieron, frotándose en una decadente caricia que me inflamó por dentro. Y con nuestros cuerpos enredados nos sumergimos en el agua con olor a limón y jazmín; él, sentándose sobre el mármol frío; yo, frotándome sentada sobre sus piernas.


    Nos besamos hasta que sentí los labios arder, me tocó redescubriendo cada rincón de mi piel y, muertos de necesidad, entró en mi interior con un bramido tan desgarrador que resquebrajó esa parte de mi alma que aún no sabía pronunciar la palabra amor.

  


  
    Capítulo 24


    ...desmoRonándose


    Unai


    Cuando la veo volar sobre los cientos de personas del estadio, siento que retrocedo un par de años, al primer concierto en el que la vi. Estaba espléndida, como ahora, pero esta Alexia pisa más fuerte, más segura. Sabe cómo dar una buena actuación, sabe cómo divertirse.


    Y sabe cómo enamorarme. Hasta el fondo. Sin remedio. ¿Y quién quiere un remedio cuando se trata de amor? Quizás yo si vuelve a desaparecer, aunque esta vez pienso dejarla tan enganchada como ella me tiene a mí.


    Suelta la purpurina negra de sus alas extendidas, y la gente grita como si el polvo brillante llevara algún excitante que los vuelve del revés.


    —Nosotros nos vamos ya para la fiesta, dicen que hay unos cócteles espectaculares. —Quique me da una palmada en el hombro y se lleva un cigarrillo a los labios—. ¿Vienes?


    —Quiero esperarla. No me fío de que se me escape.


    —Esa tía es tuya, además si te falla tienes a la actriz esa... ¿cómo se llama?


    —No quiero a nadie que no sea ella, tío. Ve a emborracharte y guárdame una birra.


    Chocamos los puños como cuando éramos unos críos, y lo veo irse con Leo. Antonio se queda sentado en uno de los altavoces, lleva toda la noche con el móvil y apenas se ha percatado de nuestra actuación. Me tiene preocupado, sé que le ocurre algo, pero no me lo quiere contar. Imagino qué puede ser.


    El concierto termina, sonrío y aplaudo emocionado, estas chicas son buenas de verdad. Dentro de muchos años se seguirá hablando de ellas aunque dejen de tocar.


    Espero paciente a que termine de firmarles autógrafos a los fans, nuestras miradas se encuentran e intuyo una sonrisa en su rostro, una que habla de paciencia; nuestro momento llegará. Pero cuando sale del escenario de la mano de sus amigas, me indica con un gesto de sus dedos que nos vemos luego. Perdida en un abrazo de grupo con la baterista, la bajista y la saxofonista, se aleja hacia los camerinos sin mirar atrás, aullando con las demás.


    Me esperaba algo más después de lo que hemos vivido en el escenario, porque para mí, el cantar juntos ha sido algo mágico, celestial y anti gravitatorio. Aunque pueda sonar bastante absurdo, casi me he sentido flotar.


    Puede que para ella no haya sido igual. O quizás está arrepentida por nuestra noche juntos, y esta actitud solo es el entrante para lo que está por llegar. No tengo energía para jugar al gato y al ratón. Yo no soy un puto minino, y ella es mucho más que un jodido ratón.


    Es un hada cuyo hechizo sobre mí parece que no va a evaporarse jamás.


    Miro a mi hermano que por supuesto, sigue abstraído en su mundo, con el rostro serio y la mirada fija en la pantalla del móvil. Me siento a su lado intentando ver qué tiene abierto. Es el WhatsApp y un chat con Celia Portús, mi ex cuñada. Le da la vuelta rápido para que no siga leyendo, pero yo confirmo que mis sospechas son acertadas.


    —Eres un puto cotilla.


    —Y a ti te encantan los secretos, ¿qué dice Celia?


    Me mira con el ceño fruncido. Supongo que conservaba la esperanza de que no lo hubiera leído, pero soy un tío rápido.


    —Quiere verme, dice que sintonice Rock FM en el móvil, que es importante.


    —Pues hazlo, tío. —Pero Antonio no da muestras de moverse—. Venga, ya lo hago yo.


    Busco en mi móvil la aplicación y escucho una voz femenina:


    —El concierto de las Charmed ha terminado y, como se esperaba, han ofrecido una buena juerga a todos los polacos reunidos hoy en el Tauron Arena. —Aprecio con sorpresa que debe ser una retrasmisión en directo, porque el mismo sonido que se cuela desde la radio lo puedo escuchar yo desde mi situación junto al escenario. Antonio hace amago de levantarse, pero lo cojo por el brazo, obligándolo a permanecer a mi lado—. Por ser una noche tan especial para el grupo, hemos querido ofreceros una primicia que seguro gustará a todos los seguidores de Charmed Bite. Tengo conmigo a Celia Portús, autora de las declaraciones que acusaban al grupo de femrock hace unos meses de haber plagiado unas canciones cuya supuesta autoría pertenecía a Unai Velasco. Buenas noches, Celia.


    El cuerpo de mi hermano se tensa de pies a cabeza y, sin saberlo, se inclina hacia mí.


    —Buenas noches, Olivia. Gracias por invitarme esta noche a tu maravilloso programa.


    —Es un placer. Te pusiste en contacto conmigo porque querías hacer una nueva declaración muy importante acerca del grupo londinense, así que te escuchamos.


    Un segundo de silencio precede a una voz femenina cargada de afectación.


    —Le he dado muchas vueltas a cómo contar esto, porque me da mucha vergüenza, pero es injusto que me lo quede para mí, así que allá va. —Un carraspeo, otro suspiro—. Quiero desmentir públicamente las declaraciones que hice hace unos meses. Unai Velasco no es el autor de las letras de las Charmed y nunca lo ha sido. Solo es un fan de ellas desde sus comienzos y siempre ha versionado temas suyos porque le han encantado.


    —¿Quieres decir, Celia, que aquella letra que encontraste en casa de su tía no era autoría de Unai, como afirmabas en tus declaraciones?


    —Claro que no. Yo lo sabía, pero en ese momento estaba muy cabreada con el hermano de Unai Velasco, y descargué mi furia como no debía haberlo hecho. —Otro suspiro, pero ya no sé si viene de la radio o de mi hermano, pegado a mi lado—. Lo siento mucho, el desamor tiene formas descabelladas de sacar sus garras.


    —Vaya si es cierto, el amor en todas sus formas saca lo peor y lo mejor de nosotros mismos. Es muy valiente por tu parte venir hasta aquí para hacer esta declaración. —Sí, opino lo mismo—. ¿Te gustaría añadir algo más, querida?


    —Sí, si me das un minuto.


    —Claro, adelante.


    —Pido perdón a todos los fans de Charmed Bite por vilipendiar a su grupo. Un gran grupo. Pido perdón también a Unai Velasco, cantante de Con R de Rock, gran artista, pero sobre todo gran amigo. —Noto cómo se aclara la voz, quizás es el llanto el que se la empaña—. Y sobre todo, te pido perdón a ti, Antonio Velasco, por no encontrar la forma de regresar a tu corazón, a pesar de lo mucho que te amo.


    Su voz se apaga, como lo haría el cielo tras un relámpago, pero sé que esa luz se ha quedado anclada en el pecho de Antonio. Lo veo en su mirada, en la forma que tiene su cuerpo de permanecer alerta, como si fuera a saltar de un momento a otro dentro del móvil para llegar al lugar en el que se encuentra Celia.


    —Gracias, Celia, por aclarar todo este asunto, por compartir esa preciosa declaración con todos nuestros oyentes. Te deseo mucha suerte. —La calidez de la voz de Olivia da paso a una más animada, que es claramente destinada a sus oyentes—. Para honrar el momento, pongamos Tú, de Con R de Rock, en esa versión conjunta que han hecho esta noche Alexia Lowe y Unai Velasco. A mí se me eriza la piel, ¿y a vosotros?


    Sí, a mí también se me pone el pelo de punta cuando ella está cerca. Pero ahora no lo está y eso me jode, aunque sea una tontería. Miro a mi hermano y lo encuentro con la mirada perdida. Sus ojos marrones fijos en algo que no le importa, ya que su cerebro está muy ocupado carburando a mil en torno a la entrevista que acabamos de escuchar.


    Lo tengo que sacar del ensimismamiento como sea. Tiene que reaccionar.


    —Estás empanado.


    —Lo mío se pasa —me responde lanzándome los dedos desde sus ojos a los míos.


    —¿Eres consciente de que ella está aquí?


    —¿De qué hablas?


    —Doy gracias a Dios por hacerme el hermano listo. —Me llevo una mano a la cara en plan dramático y le echo el brazo por los hombros—. La entrevista la han retransmitido desde este concierto. Está aquí. Ahora mismo.


    Su cara muta de empanado a pasmado. Después de unos segundos interminables se encoje de hombros, haciéndome resoplar desesperado.


    —¿Piensas hacer algo, tío?


    —¿Y qué coño quieres que haga?


    —Lo que te salga de los huevos, pero muévete.


    —¿Y si no quiero nada?


    Me mira y yo lo observo serio. Tiene esa expresión preocupada y meditabunda que solo ha usado un puñado de veces en la vida: cuando nuestros padres murieron, su hijo nació y cuando me vio pelear por primera vez.


    —Todo el mundo quiere algo, el amor es vida: amor a la familia, al trabajo, a la salud o a uno mismo. La nada es muerte. Y tú estás bien vivo. Pelea por lo que quieres, como siempre has hecho.


    —No te soporto cuando te pones en este plan.


    —Alguien tiene que despertar ese cerebro de chorlito que tienes —espeto dándole un toque en la cabeza.


    —Vuelve a decirme algo así y te meto dos leches.


    —Gasta tu energía en ir a por ella esta noche. —Me levanto y le tiendo la mano—. Me voy a la fiesta posconcierto, ¿vienes?


    Me la coge y se queda un momento parado, entonces me mira y asiente.


    —¿Crees que ella estará allí?


    —Mándale un mensaje y dile que vaya. No se va a negar.


    —No sé si quiero verla.


    —Sí que lo sabes. —Levanto una ceja y lo miro de lado.


    —Puto sabelotodo. —Ni siquiera me mira, pero me da un puñetazo en el hombro mientras avanza junto a mí.


    —Alguien de la familia tenía que utilizar esa masa gris y blanca que llaman cerebro.


    Con otro puñetazo en el hombro avanzamos entre risas nerviosas, ambos inmersos en nuestras propias preocupaciones.


    #elamorexiste: Lo conocí protegida por la ventana de mi habitación. Él estudiaba con una expresión tan concentrada que parecía que había olvidado que el mundo existía. Me llamó la atención la forma en la que caía el flequillo rubio sobre sus ojos. A mí me picaba la cara solo de ver aquellos pelos ahí, y estaba deseando traspasar los cristales que nos separaban para quitárselos. Como alertado por mi insistente pensamiento sacudió la cabeza, apartándose el pelo del rostro. En un movimiento inesperado alzó la mirada y me vio. Me agaché al instante, quedando como una idiota. Pero mi curiosidad no resistió y asomé un ojo por la ventana de nuevo. Allí estaba él, esperándome. Una sonrisa estirando sus labios. ¿Cómo serían?, me pregunté. Con un gesto de lo más natural, levantó la mano y me saludó, como si fuera algo que hacíamos todos los días. Asomando solo los ojos le devolví el saludo, y él continuó estudiando.


    Pero ese saludo se repitió día tras día, hasta que una tarde alguien llamó a mi puerta. Abrí sin prestar atención a nada y allí estaba él. Mi vecino. Mi amor. Cuando el timbre sonó, When a man loves a woman llenaba el espacio, esa sigue siendo nuestra canción.


    Leo la última entrada del hashtag #elamorexiste y me pregunto si Alexia también las está leyendo. ¿Estará convenciéndose de que los finales felices son posibles? No las tengo todas conmigo. Pero aparto mis pensamientos oscuros y decido que esta noche me lo voy a pasar bien.


    Cuando llegamos a la fiesta, un grupo de chicas se me echa encima y les sonrío firmándoles unos discos. Joder, cada vez que veo esta primera obra algo se hincha en mi pecho. Cuánto me gustaría que mis padres estuvieran aquí conmigo celebrándolo. Sé que mi madre me daría un abrazo de esos enormes y me prepararía mi tarta de queso favorita. Mi padre brindaría conmigo y tocaría una canción a mi lado. Pero no están. Solo puedo imaginar sus sonrisas desde algún lugar privilegiado del paraíso, e imaginarme que ese rumor doloroso que siento cuando los recuerdo será su calor que siempre me acompañará, incluso en mis momentos más helados.


    Las chicas se evaporan y sigo avanzando entre la multitud, ¿me han tocado el culo? Estoy seguro de que sí, por aquí hay mucho descontrol. La busco con la mirada y veo la melena naranja de Carol, enredada con otra rubia, que no me hace falta comprobar de quién se trata para saber que es Leo.


    Le toco en el hombro y se vuelve hacia mí con una cara sonriente. Tiene los ojos brillantes y una cinta de flores verdes cruzándole la frente. Esta chica parece una de esas ninfas de los cuentos aterrizada en nuestro siglo para devolverle su magia. Entiendo muy bien la fascinación que tiene Leo con ella y porqué parece no poder despegarse de su lengua.


    —Hola, preciosa, ¿has visto a Alexia?


    —Has estado increíble esta noche, tío, felicidades. —Se suelta de Leo y me da un abrazo. Ella posee esa espontaneidad que lo hace todo natural—. El pesado de Curtis la ha llamado para no sé qué fotos para una revista, así que supongo que estará en uno de los reservados alrededor de la pista.


    Me cago en la leche con el Ken ricitos de oro. Está obsesionado con Alexia, ¿es que ella no lo ve? Algo turbio se me dispara en la sangre cuando los imagino en un también imaginario sofá rojo, ella apoyada sobre él, él riéndole una gracia con el único propósito de meterse bajo sus bragas. ¿Cuál si no podría tener?


    Aprieto los puños y avanzo firme, abriéndome paso como puedo. Cuando llego a la pista de baile miro alrededor, buscando los dichosos reservados. En el centro del arcoíris de luces de colores se encuentran Quique y Gina, enredados en un beso casi pornográfico. Solo me falta ver a Antonio y Celia liados y me darán los siete males. ¿Es la noche del beso o qué? Aunque sé que por mí solo habla la envidia, yo también estaría bebiendo de la boca de Alexia si la tuviera entre mis brazos, pero aún no lo está. Mierda.


    Entonces observo un palco elevado que rodea la pista de baile. Le sigue otro, y otro más; me recuerda a las películas de gladiadores romanos en las que los espectadores observan la función que se da en la arena. Pero a diferencia de la ficción, aquí nadie presta atención a la pista de baile, y menos Alexia y el puñetero Curtis, que le está riendo alguna gracia mientras le ofrece una copa.


    Aprieto los puños cuando compruebo que están en un sofá negro, bastante más cerca de lo que me gustaría. Él pasa el brazo por el respaldo, pero ella no se apoya en él. Bien, eso me gusta.


    Se ha cambiado de ropa, lleva una camisa negra brillante con escote de pico. Algo reluce colgando de su cuello, quiero descubrir qué es y apartar la vista al imbécil que lo ha descubierto antes que yo. Se le ven gran parte de sus largas piernas enfundadas en unas medias negras, y lo que parece una falda de flecos también negra completa el atuendo. Una que apenas tapa parte de sus muslos. Mierda otra vez.


    Verla ahí despierta esa parte visceral que habita en mí sin ser invitada, esa que huye de todo el mundo de fama que la rodea. Esa que hace que en algunos instantes desee huir de ella.


    No quiero ser el objetivo de la cámara de nadie, no quiero salir en revistas. Pero sí quiero hacer música y la quiero a ella. Eso pesa más que todo lo demás.


    Me acerco decidido a interrumpir lo que sea que tienen montado estos dos, pero como llamada por mi determinación Alexia levanta la cabeza y me ve. Una enorme sonrisa estira sus labios rojos. Me muero por besarlos mientras le aparto los mechones de pelo rubio llenos de purpurina oscura.


    Pero no soy yo quién la besa y, como si estuviera viviendo un mal sueño, veo cómo Curtis me mira con malicia, la coge de la cara y volviéndola hacia él, le planta un beso en los morros.


    El corazón me explota violento en el pecho; dejo de ver todo lo que se encuentra a mi alrededor, como si se hubiera quedado paralizado. Solo tengo un objetivo: estampar mi puño en la boca de ese cabrón. Nada me lo impedirá. Así que salto por encima de la barandilla del palco y, con la vista nublada por la rabia, el más ciego de los sentimientos, cojo a Curtis de la solapa de su traje de chaqueta a la vez que un puño que no es el mío se estampa en su cara de guapo. Eso me descoloca y recalculo, mirando hacia el lado, observando cómo Alexia se sacude la mano.


    Sonrío, ella le ha atizado. Esa es mi chica.


    Lo observo con toda la mala leche que siento y con un empujón seco, lo lanzo al sofá. Parte de la ira amarga que sentía se evapora, pero no es suficiente, estoy muy tentado de darle un puñetazo a esa expresión de altivo imbécil. Tengo el cuerpo electrificado, los músculos me arden y no sé si podré controlar las ganas de saltar a por él.


    Pero mientras lo pienso, noto una presencia a mi lado y, cuando miro en esa dirección, encuentro al enorme guardia de seguridad que me observa ceñudo. No va a permitir que esta pelea continúe.


    La voz dulce de Alexia penetra en mí como si estuviera a mil años luz y fuera acercándose poco a poco.


    —Tienes que relajarte, Unai, sino Sánchez te echará de aquí. —Noto la presión de su mano sobre mi hombro y vuelvo mi mirada hacia ella. Sus ojos verdes me observan, brillantes, como debe ser un bosque bañado por el sol tras una noche lluviosa—. Curtis se va ya, tienes que tranquilizarte. Dame la mano.


    Su mano calentita se zambulle en el interior de la mía, enlazando nuestros dedos, conectándome con la realidad y arrancándome de las sucias garras de la ira.


    —Te voy a denunciar por ese empujón, Velasco, verás como tu carrera se hunde igual que ha despegado —dice la voz del gusano que la ha besado.


    —Ya te guardarás de hacer tal cosa, Curtis, sino seré yo la que hable a los medios sobre esas «pequeñas adicciones» que tienes. —La voz de Alexia es segura y contundente—. Ningún director querrá tener en su reparto a un consumidor.


    —Nunca podrías probarlo.


    —No me tientes.


    Miro con rabia al actor, que a su vez está mirando a Alexia con expresión furibunda. Me da mala espina este tío, está resentido y ese es un mal veneno. Pero el guardia de seguridad se pone a su lado para «invitarlo» a salir del reservado.


    Cuando pasa junto a mí nuestros hombros chocan, no es fortuito, es un choque de voluntades. Pasan algunos segundos desde que se marcha hasta que el corazón vuelve a acompasarse en mi pecho.


    Alexia me lleva al sofá y se sienta junto a mí. Aún no me ha soltado la mano, esa sensación de sus dedos entre los míos me vuelve loco.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunto acusador.


    Es injusto, porque ella no ha tenido la culpa de que la bese. Cualquier tío sería idiota si no lo intentase. Pero mi acusación no le gusta. Sus ojos verdes me miran encendidos. Creo detectar algo de furia, también pasión y el indiscutible deseo que inflama el aire a nuestro alrededor.


    —Ese tío te ha besado para provocarme.


    —Por cómo me lo dices, parece que tenga yo la culpa de que lo haya hecho. —Arquea las cejas, soltándome la mano para cruzarse de brazos. Le quiero dar un beso en esos pliegues tan adorables que se forman en su frente.


    —Me dan igual los motivos, no quiero que nadie te bese, joder.


    —Me parece que en una ocasión tuvimos una conversación parecida.


    Sonrío amargamente recordando la noche en la que la lié para que besara a media discoteca, y me cruzo también de brazos, imitando su postura.


    —Sí, la recuerdo bien, dijiste que los besos de cualquiera eran bienvenidos, excepto los míos.


    —¿Por eso crees que quería besar a Curtis, porque busco desesperada un beso? ¿Entonces por qué le he pegado después?


    Aprieto la mandíbula al recibir el golpe de la imagen de ambos besándose.


    —Creo que él es el desesperado, y que tú no debes besar a nadie.


    «A nadie que no sea yo», pienso. Parece que me lee la mente.


    —¿Ni siquiera a ti?


    Alza una ceja y sonríe de lado. Los ojos se me van a sus labios. Rojos, carnosos y brillantes. Llaman a gritos a mi lengua. Quiero chupar todo ese brillo hasta hacerlo desaparecer.


    —Eso es decisión tuya, yo solo he venido para felicitarte por el concierto.


    «Mentiroso», pienso. Creo que ella piensa lo mismo, y no soporto cuando la decepción se instala amarga en su rostro.


    —Pues ya lo has hecho, ¿no?


    No es justo para ninguno de los dos decir medias verdades, o mentiras enteras. Por eso acorto la distancia que nos separa, llevándola a la zona más oscura del reservado, y la abrazo por la cintura. Ella sigue con los brazos cruzados y la mirada agachada.


    —Felicidades, preciosa. —Llevo un dedo a su barbilla, levantándola para obligarla a mirarme. Sus ojos verdes me dejan sin respiración, sé que nunca dejarán de hacerlo—. Has hecho un concierto de alucine y, cantar contigo delante de toda esa gente —me inclino hacia ella, frotando mi nariz con la suya, sintiéndola—, ha sido el momento más erótico y flipante que he vivido en mi vida.


    Levanta una ceja rubia y me observa. Su pecho se eleva con un suspiro que después siento en los labios.


    —Te excitan unas cosas muy raras.


    —Me excitas tú, Alexia, toda tú. —Meto mis dedos entre los mechones rubios de su pelo, pegándola más a mí, paseando mis ojos por su rostro de hada—. Me excita tu cuerpo, tu cara, tu pelo, y me vuelve loco tu voz. Podría follar durante días al ritmo de tu voz.


    El gemido ronco que sale de su garganta viaja directo a mi entrepierna. La tengo dura desde hace rato, con ella siempre me pasa. Si sigo así me la tendrán que amputar por exceso de riego. Ella lo percibe a través de mis vaqueros, pegándose más a mí. Y en ese momento descruza sus brazos y me sale sola una sonrisa triunfal.


    —Tú también has cantado muy bien, felicidades. —Busca mis ojos y sonríe—. Yo también follaría durante horas con tu voz cantándome bajito.


    Creo que nunca he estado tan excitado en mi vida. Quiero que el mundo desaparezca y sea sustituido por una cama enorme. Quiero revolcarme con esta mujer por las nubes, el firmamento y todas las galaxias, y que no se separe de mí jamás.


    Pego mi frente a la suya y niego.


    —Dime que nos podemos ir ya al hotel.


    —Albert se va a cabrear.


    —Las situaciones extremas requieren medidas desesperadas, incluso él lo tiene que entender.


    Alexia sonríe y mira alrededor, buscándolo. Noto que su cuerpo se tensa; ambos somos conscientes por primera vez de que estamos rodeados de gente. Por fortuna nos encontramos en un punto en el que apenas se puede ver nada.


    —¿Has venido solo?


    —Mi hermano está por ahí, pero se las apañará.


    La cojo de la mano y pasamos junto al guardia de seguridad, que saluda con la cabeza a Alexia cuando bajamos del palco que hace las veces de reservado. A mí solo me mira como si fuera un enemigo público.


    Avanzamos entre las masas despacio, no puedo dejar de tocarla a cada paso. Le acaricio el brazo, lo paso alrededor de su cintura, le pongo una mano en la parte baja de la espalda. Entonces me tropiezo con una espalda descubierta femenina; me llama la atención porque en el centro de esta se apoya una mano grande, que lleva el mismo anillo que mi hermano: una serpiente que rodea su dedo anular. Miro hacia arriba y descubro un moño color chocolate con pequeños brillantes engarzados.


    Cuando pasamos junto a esa pareja, descubro que sí es mi hermano, y la chica del moño, Celia Portús. Su ex, su problema por la forma en la que están discutiendo. Él la intenta empujar por la espalda para llevarla a un sitio más tranquilo, pero la vena del cuello de mi ex cuñada está hinchada.


    Si era ella la que quería verlo, ¿cómo ha conseguido Antonio en apenas unos minutos que quiera huir de él? Celia me ve de reojo y alarga el brazo hacia mí, intentando retenerme.


    —Unai, qué alegría —grita, y es apenas un susurro entre el estruendo—. Quítame a este energúmeno de encima, no sabes lo mal que está.


    Me inclino hacia su oído para que me pueda escuchar.


    —Me alegro de verte, cuñadita, pero esto lo vais a solucionar vosotros solos.


    —¿Qué coño le estás diciendo tú? —exclama mi hermano. A veces parece el tío malo de una buena película de acción, con sus camisetas blancas ajustadas y los tatuajes.


    —Que me tengo que largar, te quedas sin vehículo. Puede que Celia te quiera llevar después.


    Guiñándole un ojo me alejo, sonriendo ante su expresión perpleja. Sé que conseguirán encontrar el camino para arreglar sus diferencias. Como dice Fito y Fitipaldis en una de sus canciones: «Solo muere lo que olvidas», y ellos no han olvidado.


    —Esta me la pagas, Unai —grita mi hermano con el dedo alzado en mi dirección.


    Como toda contestación me alejo con Alexia de la mano, riendo, haciéndole el saludo militar.


    —¿Crees que estarán bien? Ella parecía... Alterada. Y su voz y su cara me suenan mucho.


    —No sabes lo loquísimos que están esos dos. Yo los he visto dándose de leches y después devorándose a lo bestia. —Empujo la puerta y la miro para comprobar que sigue conmigo. Hay una parte de mí que no se lo cree—. Y te suena la voz porque ella es Celia Portús, ¿has oído las declaraciones que ha hecho esta noche en el programa de Olivia?


    Abre mucho los ojos y mira hacia la puerta que acabamos de dejar atrás.


    —¡Es cierto! ¡La recuerdo! Me ha gustado su declaración, ha tenido un par de ovarios. Me gustaría decírselo.


    Veo que sus ojos viajan otra vez a la puerta y niego con la cabeza, intuyendo sus intenciones de volver allí dentro y hablar con Celia. Pero no puedo esperar más, así que la cojo de la cintura llevándola hasta la moto en volandas.


    —Oh no, ni lo sueñes. Luego le escribes un WhatsApp, ahora te vienes conmigo, pequeña.


    —Pero bájame, tío, eso lo tengo que decidir yo.


    —A veces la libertad de expresión está sobrevalorada.


    Solo me detengo cuando la monto sobre la moto; su puño es rapidísimo e impacta en mi hombro, pero antes de darme el segundo golpe, capturo su mano por la muñeca. Sin dejar de mirarla me llevo sus dedos a la boca, con extrema lentitud los beso uno a uno, descolocándola.


    —¿Y qué me dices de la libertad de rozamientos?


    Sonrío sobre sus dedos y engullo otro en el interior de mi boca; me encanta ver cómo sus ojos verdes miran lo que hago, fascinada y avergonzada a partes iguales.


    —Esa libertad está perfecta tal y como está.


    Le acaricio los brazos hasta llegar a sus hombros, se los cojo inclinándome sobre ella, sellando esos labios rojos que hace tiempo están llamándome a gritos. Su sabor explota en mi boca y me vuelve un adicto que solo siente todo lo que viene de ella. Su olor, el calor de su piel, su sabor húmedo y excitante.


    Me separo para interponer las llaves entre nuestros rostros:


    —¿Me llevas, nena?


    La duda aparece en el brillo verde de sus ojos, sé que está pensando algo y me encantaría que me lo contara. Pero Alexia sigue siendo un libro con varios capítulos misteriosos. No me importa, me quedaré a su lado el tiempo que haga falta para que confíe en mí.


    Me quita las llaves que cuelgan de mi dedo y da toquecitos al sillón detrás de ella.


    —Sube y aprende, nene.


    Con una carcajada subo al asiento trasero, tendiéndole el casco que suele utilizar mi hermana Sandra. Y, cogido a su cintura, dejo que se deslice por las calles de esta ciudad llena de historia que muy pronto dejaremos atrás.


    Las manos me pican por la necesidad de tocarla, por eso las deslizo por el interior de sus muslos, acercándome mucho a ese centro sagrado que tantas ganas tengo de asaltar. Noto cómo el manillar bajo sus manos tiembla un poco, desestabilizando la dirección unos segundos, pero en seguida salva la situación y da un frenazo brusco, volviendo la cabeza hacia mí. Algo ha cambiado en su expresión, está cabreada, pero no es solo eso. Creo que también está asustada.


    —No quiero juegos cuando vaya conduciendo, ¿me has oído? —Su dedo índice se agita frente a mi rostro. Sí, algo la ha enfadado—. Si me sueltas la cintura te volverás al hotel a patita.


    —Es mi moto —le recuerdo con tono mordaz, para quitarle peso al asunto.


    —Son mis reglas, o las tomas o...


    —Sí, ya lo he pillado. —La observo con una disculpa en mis ojos oscuros que ella sabe bien interpretar—. Me portaré bien.


    E intento imprimir en el tono de mi voz la promesa de portarme muy mal después. Parece que se relaja cuando me pego a ella y la rodeo con los brazos por la cintura. Me encantaría ser su caparazón para protegerla por siempre jamás.


    El resto del trayecto lo hace más despacio, como queriendo saborear el momento, y cuando llegamos al hotel no intento reprimirme. Sería imposible. La cojo en brazos sin darle tiempo a quitarse el casco y la pego a mi pecho, llegando en pocas zancadas hasta el ascensor del hotel. Solo cuando estamos dentro del habitáculo la bajo al suelo y le retiro el casco.


    Ella se sacude su melena, los rizos rubios le rozan la cintura de una forma muy sensual, es una puta diosa ancestral. La honraría durante décadas, la veneraría hasta mi último aliento. Meto las manos entre su pelo y la beso con ternura, en un roce lento y húmedo que espero no termine jamás.


    Cuando desaparece dentro de mi habitación, la miro de arriba abajo y suspiro solo una vez, porque la siguiente respiración la hago sobre su boca. El animal interior que todos llevamos dentro ruge descontrolado y nos devoramos durante horas, como solo dos bestias hambrientas pueden hacer.


    Un agradable cosquilleo entumece todo mi cuerpo cuando abro los ojos con pereza. Estoy en el séptimo cielo, todo huele a ella. La penumbra suave que baña la habitación me dice que está amaneciendo, y el peso contra mi costado me habla de un amanecer diferente a todos cuantos he vivido.


    Los mechones rubios de su cabeza están desperdigados sobre mi pecho desnudo. Está apoyada ahí, justo al lado de mi corazón. Él lo nota, late enfebrecido.


    Le acaricio la espalda desnuda, tiene la piel más suave que haya rozado jamás. Solo puedo pensar en lamerla de arriba abajo y no parar, pero apenas hemos dormido, así que me aparto con cuidado, apoyando su cabeza sobre la almohada, levantándome sin apenas mover el aire.


    Cuando me alejo de la cama y la observo, sé que esta es una de las visiones más bonitas que admiraré jamás. Ella es una estrella en medio de las sábanas oscuras, una estrella que, relajada, parece mucho más joven de lo que suele aparentar ser. Una estrella desnuda que ha dormido entre mis brazos. Y sí, ese temido apretón que encoje el corazón cuando estás enamorado retuerce el mío, subiéndolo hasta la garganta.


    Estoy enamorado. Hasta el infinito y más allá. Hasta la luna y todas las putas estrellas.


    Me tiraría el día entero mirándola hasta que se me cayeran los ojos al suelo. Qué patético soy, joder. Y qué feliz. Solo espero que ella no se arrepienta de esto, porque me destruiría.


    Abro la ducha y dejo que el agua caliente caiga sobre mi espalda desnuda, apoyando la cabeza en la pared fría de brillante gres blanco. Y de pronto noto unas manos calientes que acarician mi espalda mojada de arriba abajo y me aprietan el trasero.


    —¿Habrá sitio aquí dentro para dos?


    Su voz juguetona libera el peso que aprisionaba mi corazón ante la idea de que ella se lamentara de nuestro encuentro. Y mi miembro se hincha expectante cuando pega su cuerpo desnudo a mi espalda y me abraza la cintura.


    —Será cuestión de pegarse mucho y probar.


    Me doy la vuelta y la rodeo entre mis brazos. Sus ojos verdes son alucinantes, se deberían incluir en la lista de las maravillas del mundo. Miro su cuello y veo el colgante de la válvula de amplificador, eso era lo que le brillaba anoche en el suculento escote.


    —Esa es la válvula con la que nos hicimos amigos de partitura, ¿verdad?


    —Esa misma, puede que tengamos que renovar nuestra amistad.


    La aprieto entre mis brazos hasta que no hay ningún punto de nuestras pieles separado y la expongo a la cascada de agua que cae del enorme cabezal de ducha.


    —¿Y qué términos nuevos propones, chica del rock? No sé si estaré interesado.


    Me mira con una sonrisa mojada por la lluvia de gotas que nos está bañando y, enterrando las manos en mi pelo, inclina mi cabeza en su dirección para tener buen acceso a mi boca.


    —¿Qué te parece «amigos de besos»? Sin dejar de serlo de partitura, claro. Podríamos ser «follamigos», pero me parece una palabra muy fría, ¿verdad? —Y tanto. «Yo no quiero ser tu amigo, Alexia», pero eso no se lo digo—. Lo nuestro es más, no sé, ¿calentito?


    —Lo nuestro arde, nena.


    Nos besamos y nuestros labios resbalan con el agua y con el deseo licuado que fluye de sus venas a las mías, de mis arterias a las suyas. Somos un corazón único que hace su circulación entre un cuerpo y otro, a toda velocidad. Con la máxima potencia.


    —¿Qué estás buscando, Velasco?


    Su voz ronca me vuelve loco.


    —Nada, preciosa, ya lo he encontrado contigo.


    Sin poder esperar le doy la vuelta, instándola a que apoye las palmas en la pared y, presionándole con una mano la parte baja de la espalda para que se incline un poco y saque el trasero, la cojo de la cadera entrando en su interior. En un golpe suave pero contundente. Vaciando el aire de los pulmones.


    Hacemos el amor, como si nuestros cuerpos hubiesen sido creados para ello. Quizás así ha sido y aún no nos habíamos dado cuenta. Pero cuando entro y salgo de ella, alimentándome de sus gemidos, del movimiento suave de sus caderas, me siento renacer una y mil veces.


    Nunca he sentido esto, eso lo sé, quizás no sabía qué era hacer el amor hasta que lo he hecho con ella. Porque en este acto sé que estamos fabricando algo grande, algo que puede trasformar el mundo a mejor. Si la felicidad de un ser suma un punto para que todo el universo sea feliz, estamos haciendo que este hotel sea el más alegre de la faz de la Tierra.


    La seco con devoción después de tener otro orgasmo cojonudo (¿cuántos se pueden tener en veinticuatro horas? Lo pienso mirar en los récords Guinness). En brazos la llevo hasta la cama y la sigo besando. No veo la necesidad de parar, pero mi estómago parece que sí, porque oigo cómo ruge desesperado y al parecer ella también lo escucha.


    —¿Desayunamos? Tenemos que coger el avión a mediodía —dice sonriendo, abrazada a mi cuello.


    —¿Vas a dejar que te vean a mi lado?


    —Soy una atrevida, así que me arriesgaré a que un chico malo como tú se tome una tostada a mi lado, ¿qué me dices, te lanzas tú también?


    —Sabes que me encanta morder el peligro, me arriesgaré a que manches mi reputación aún más.


    Le guiño un ojo y se ríe mientras escapa de mis brazos y se empieza a vestir. La persigo por la habitación, pero al final se encierra en el cuarto de baño y ya no puedo agarrarla. Cuando sale está resplandeciente, con su falda cortísima y el pelo mojado que le da ese aire tan sexy.


    Solo puedo disfrutar de su mano hasta que salimos del ascensor justo al lado del restaurante, porque en ese momento me la suelta con la excusa de pintarse los labios. Puedo entenderlo, tiene tanto o más miedo que yo a abrirse a este amor. Pero está a mi lado ahora, y es todo cuanto necesito por el momento.


    Una enorme sala se abre frente a nosotros, encontrándonos con una isleta central repleta de crujientes cruasanes, magdalenas de varias clases, panecillos tiernos para tostadas y jugosas frutas. En otra mesa junto a la pared hay grandes jarras con café, leche y chocolate, y para los más intrépidos, huevos y bacon frito.


    —No me van a caber los platos en las manos del hambre que tengo —rujo mientras me dirijo a la mesa donde Gina, Carol, Quique y Leo están desayunando.


    —Yo siempre hago varios viajes. —Alexia me guiña el ojo, chocando su hombro contra el mío en un gesto lleno de complicidad.


    A lo lejos veo la sonrisa picante de Quique, que le da un codazo a Leo, señalándonos con la cabeza. Se me escapa la risa tonta, esos dos me conocen muy bien y huelen cuando estoy contento.


    —Vaya, vaya, los tórtolos del otoño, ¿ese capullo te ha dejado dormir, Alexia? —Quique me lanza un bollo que cojo al vuelo.


    —Más o menos lo mismo que tú has dejado a Gina, ¿no es cierto?


    Su sonrisa se ensancha aún más y asiente señalando a Alexia con un dedo.


    —Te he visto rápida, hadita, muy buena.


    —Mi Alexia es la releche. —Carol le sonríe con un secreto en los ojos que solo ellas dos conocen.


    —¿Dónde está Niki?


    Gina da dos palmadas, votando en su asiento pletórica de emoción; las palabras le salen deprisa:


    —Por el alcance del espectáculo que dieron ayer, aún deben de estar buscándose entre las sábanas. O puede que en el ring más cercano.


    —¿De quién hablas?


    —De Niki y Albert, ¡quién va a ser! —Gina se apoya en la mesa bajando la voz—. Albert le dio ayer en la fiesta un beso de esos de película, después de asesinarla con la mirada, entonces se largaron y ya no hemos sabido nada más.


    —Yo la he llamado al móvil y sale desconectado —aclara Carol levantando las cejas—. Como el de Albert.


    —Esta ha sido una noche movida, por lo que parece —exclama Leo, pasando el brazo por encima de los hombros de Carol y dándole un cariñoso beso en la cabeza.


    Hacen buena pareja, los dos con el pelo igual de largo, ella naranja, él rubio. Ambos con esas sonrisas contagiosas.


    —El agua siempre termina yendo al río —sentencia Carol alzando su vaso de café y bebiendo.


    —Di que sí, nena, tú eres el cauce y yo soy el río, que te va lamiendo despacito.


    Conforme lo dice, Leo saca la lengua y le chupa la cara para después acabar en un beso voraz y sin vergüenza.


    —Id a vuestra habitación, joder —exclamo arrugando el ceño—. Eres un cerdo, colega, me voy a por mi desayuno.


    Oigo risas a mi espalda mientras me sirvo un poco de café de la enorme tetera de cristal. Junto a la leche hay un par de periódicos del día. El primero es de deportes y, como está en polaco, no me molesto en mirarlo, pero el segundo llama mi atención, no solo porque está en inglés, sino también porque la foto de Alexia en el concierto de anoche está en primera plana.


    Está espléndida, saludando a todos mientras remueve las alas negras que no paran de soltar purpurina. Cuando mis ojos llegan al titular entrecierro los ojos y aprieto el periódico entre los dedos, masticando la rabia. ¿Qué cojones se supone que es esto?:


    De hadas del rock y pasados turbulentos


    ¿Qué demonios habrán encontrado ahora para criticar? Sigo leyendo:


    Después del fantástico concierto que ofrecieron ayer las Charmed, nadie se plantearía que tras esa apariencia de perfecta niña rubia del rock, Alexia Lowe pueda tener un pasado de lo más oscuro.


    Pero ayer nos llegó una instantánea que nos dejó perplejos, ¿qué haría paseando nuestra querida hada por el cementerio de Highgate hace ya algunos meses? ¿Y por qué se pararía delante de la tumba de Iván Blackville, conocido por algunos círculos como guitarrista promesa emergente, que murió hace cuatro años en un accidente de moto? Puede que la causa sea que ella iba conduciendo esa moto, ya que fuentes fiables aseguran que eran compañeros inseparables en la escuela de música; puede que quisiera disfrutar de la frondosa decadencia de uno de los rincones más mágicos de la ciudad. De una forma u otra, la Lowe parece tener un pasado más turbulento de lo que aparenta, marcado con una muerte a sus espaldas, ¿será un ángel caído en vez de esa brillante hada oscura que nos quiere hacer ver?


    Firmado: El León.


    Qué hijo de puta. Tengo ganas de destrozarlo. Recuerdo la entrevista que les hizo hace algunos meses intentando vilipendiarlas, ¿qué le pasa a ese tío? En algún delito tiene que estar recayendo al acusarla de homicidio.


    Cojo el café con tanta fuerza que se me derrama un poco, pero no noto el calor, yo ya estoy hirviendo por dentro. En la otra mano llevo el periódico que estampo delante de Alexia y Carol. Se encuentran enfrascadas en una animada conversación, pero no tardan en observarme extrañadas.


    —Ese cabrón de el León vuelve a las andadas, deberías denunciarlo, Alexia.


    Frunce el ceño y me observa sin entender, en ese tiempo Carol ya ha cogido el periódico y lee con avidez. Juraría que empalidece en varios puntos, ¿por qué? Pasear por un cementerio no debería tener nada extraño, la gente lo suele hacer por ese en concreto para ver la tumba de Karl Marx, George Elliot o Michael Faraday.


    —Dámelo.


    Alexia se inclina para leer también, pero Carol extiende su palma hacia ella para indicarle que espere. Gina se ha levantado de su asiento y se encuentra a la espalda de Carol, intentando también leer.


    —Carol South, dame el maldito periódico.


    El tono de su voz es crispado, la veo temblar levemente. Es un movimiento muy sutil, pero yo llevo mucho tiempo amando a esta mujer como para no reparar en los detalles.


    —Déjame leerlo y te lo paso en seguida.


    Se lo intenta quitar un par de veces, pero Carol lo aparta y se mantiene firme. Parecen niñas luchando por su juguete favorito, salvo que por la expresión que ha adquirido Gina, estoy seguro de que aquí pasa algo raro.


    —No pienso aguantar esta tontería, voy a por otro.


    Pero cuando Alexia hace amago de levantarse cabreada, Carol la agarra del antebrazo y niega. Veo en los ojos de la pelirroja algo parecido al dolor cuando la mira.


    —Si te empeñas te lo dejaré, pero es una tontería.


    —Déjame a mí decidirlo.


    Su voz es firme cuando agarra el periódico. Sé bien lo que están viendo sus ojos, lo que no entiendo es el temblor de su barbilla cuando comienza a leer. Mucho menos aún las lágrimas que como enormes gotas de lluvia caen de sus ojos.


    Tengo aún más ganas de golpear a ese león por provocar su llanto de esta manera. Me acerco a ella para calmar su dolor, pero me encuentro con su mano deteniendo mi avance. Ni siquiera me está mirando cuando espeta en un susurro:


    —No te acerques, por favor. —Gina se pone a su espalda, pero Alexia la mira seria y con los ojos brillantes como si una tubería se hubiera roto ahí dentro—. Tú tampoco, Gina, necesito leer esto con tranquilidad.


    —En eso te equivocas. —Carol también susurra—. No lo tendrías que haber leído nunca.


    —Son cuatro mentiras escritas por un charlatán sin credibilidad —comento indignado, intentando entender a qué me enfrento.


    —Ese charlatán tiene miles de seguidores, por muy cafre que sea. —Gina parece a punto de explotar, la vena de su cuello se puede ver hinchada tras la piel canela. Quique se pone a su lado, apretándole los hombros.


    —¿Y quién te dice que es todo mentira, Unai?


    No me gusta cómo ha sonado la voz de Alexia.


    —No tires todo por la borda, Alexia.


    Carol se lo dice en un susurro, aunque lo puedo oír muy bien. Ella también, pero sé que ha entrado en piloto automático y ya no escucha a nadie. Me lo dice la forma que tiene de levantarse y comenzar a caminar a paso ligero hacia la puerta del restaurante.


    —Ojalá Niki estuviera aquí, es la única capaz de contenerla —suelta Carol, mirando afligida la puerta.


    —Yo me encargaré —digo con determinación, dirigiéndome tras Alexia.


    —No es buena idea —expresa Gina como una premonición oscura.


    Sus ojos negros me observan con pena. Sabe algo que yo no sé, intuye que nada puede ir bien en este momento. Pero yo necesito intentarlo. Así que me encojo de hombros y no me detengo hasta que la encuentro. Sin preguntarle cojo a Alexia de la cintura, empujándola hacia la primera puerta que encuentro, que por suerte está abierta. La llevo al interior de la pequeña habitación que nos recibe con un golpe de calor.


    Joder, parece que el infierno residiera en este lugar.


    —¿Qué coño crees que estás haciendo?


    —No voy a dejar que te largues así tú sola.


    Ambos miramos alrededor preguntándonos dónde estamos. Paredes, techo y suelo están forrados de lamas de madera, y una iluminación clara da luz al ambiente sofocante.


    —¿Y qué mierda es este sitio?


    —Una sauna.


    Una vacía, mejor. No quiero espectadores para esta conversación.


    Ha bajado la mirada y continúa llorando. Su voz es fría, como si me hablara desde el interior de un témpano de hielo, a pesar de estar metidos en el infierno. Es la voz que me puso aquella vez en el barco, la voz que pone cuando quiere alejarme.


    —¿A qué te refieres con que no es mentira? —pregunto con cautela.


    —Al cementerio. —Su voz es gangosa, creo que las palabras están atascadas en su garganta, como si se sujetaran con manos y dientes para no salir. Pero ella es testaruda, baja la mirada y la vuelve a subir para encontrarse con la mía, y por un momento veo un destello de pena infinita que me arranca un trozo de corazón—. A la moto.


    —Todo el mundo va a los cementerios, es una forma de honrar a un ser querido. —Me recorre un escalofrío cuando pienso en las escasas visitas que les hemos hecho a mis padres en el camposanto. Nunca los he sentido allí, pero sí en el corazón—. Todo el mundo monta en moto.


    Una expresión escéptica cubre su rostro.


    —¿No lo quieres entender, verdad? —Me mira llena de rabia y con un dedo puntea el periódico, justo sobre el nombre de Iván Blackville, como si con su yema pudiera desintegrarlo—. Yo iba conduciendo esa moto el día que Iván murió.


    Un frío puño oscuro se cierra férreo en torno a mi corazón. Siento su dolor traspasándome como puñales. ¿De verdad es eso lo que llena de penumbras su alma?


    —Entonces fue un accidente.


    —Yo lo maté. —Estampa el periódico contra mi pecho, como si así pudiera sentir la fuerza del impacto del día del accidente—. Así que, por una vez, el León tiene razón, soy un puto ángel caído, o quizás una asesina, como prefieras llamarlo.


    Agradezco que estemos solos porque los ojos me pican por las ganas que tengo de llorar. Las manos también me hormiguean por el deseo de golpear algo con contundencia.


    La observo, ella no deja de mirarme. ¿Cómo puede pensar algo así? Quiero abrazarla y amarla hasta borrar de su alma ese dolor oscuro que comprendo tan bien.


    Yo me culpé durante años por no acompañar a mis padres la noche en la que murieron, en muchas ocasiones deseé de forma egoísta haber muerto en aquel coche para no tener que resistir el dolor informe de la pérdida. Pero no pasó así, y las cosas siempre pasan por algo. A veces lo importante no es buscar el porqué, sino sobrevivir sabiamente a las cartas que te ha echado el destino.


    Tomar las decisiones adecuadas con las fichas que la diosa fortuna te ha querido imponer. Al fin y al cabo, es nuestra actitud ante la adversidad lo que nos define.


    Y aunque quiero acercarme a ella no lo hago, porque sé que me rechazará. Cuando el dolor es tan intenso es como una venda dura alrededor de los ojos, como una burbuja que no te deja sentir nada más.


    —Creo que solo eres una mujer valiente que sobrevive como puede a la muerte de un ser amado.


    Porque sí, por mucho que me duela, sé que de alguna manera Alexia amó a ese Iván. Por la furia rota que se observa en sus ojos, por la forma en la que tiembla sin control.


    —Bonita forma de justificar lo injustificable.


    —¿Acaso te caíste aposta de la moto?


    —¿Y qué cojones importa eso? Lo que importa es el resultado: él muerto, yo viva —responde con amargura—. La vida es jodidamente injusta.


    —Injusta para ti, porque te hace soportar el terrible peso de la culpa, no tanto para mí, porque si hubieras muerto aquel día yo nunca hubiese conocido esta felicidad que tú me produces. Todo es relativo.


    —Y una mierda. Esa es una reflexión estúpida y egoísta —me empuja aplastándome contra la pared—. Soy culpable, da igual las gafas con las que lo mires.


    —¿Y si hubiera sido él quien conducía? ¿Quién te dice que no habríais obtenido el mismo resultado?


    Se me queda mirando un momento, sé que mis palabras han conseguido penetrar sus barreras, pero en seguida vuelve a subir sus murallas.


    —No es lo que pasó.


    —Pero podría ser.


    —En otra realidad, en ese mundo lleno de ilusiones en el que te empeñas en vivir.


    Otra vez vuelve su tono frío. Me pongo en guardia, lo he oído otras veces.


    —Por mi culpa mi amigo murió —resume, regocijándose en su dolor, haciéndose una con él—. Admítelo y mírame de una vez, mírame bien. —Me coge la cara con fuerza para que la mire a los ojos—. No soy esa hada mágica que quieres ver, ni siquiera una mujer con la que valga la pena compartir tus días, Unai.


    —Alexia, no pongas en mi boca palabras que yo no he dicho.


    —Cállate y escucha. Solo soy esa chica con la que puedes fanfarronear de haber echado un polvo cojonudo, una estrellita que se ha quedado sin brillo.


    Me observa con decepción, pero es por ella y no por mí, y eso me duele infinitamente más. Sé que intenta alejarme y no lo pienso consentir.


    —A mí me gustas tal cual eres, Alexia, una acción de hace años no te define de por vida. Debes de buscar la forma de perdonarte, porque ese perdón que buscas no lo encontrarás en la boca de nadie, solo en ti misma. —Se ha puesto muy seria; quizás soy duro con ella, pero debe reaccionar, aunque algo me dice que no me gustará esa reacción—. Lo que pasó no se puede cambiar, pero eres la dueña de tu presente.


    Recorre mis rasgos con sus ojos anegados en lágrimas. Me ha soltado la cara y ya no me toca, parece que entre ambos está creciendo un surco profundo que nos separará.


    —No te quiero, Unai. Me ha venido bien acostarme contigo porque mientras lo he hecho no he tenido escándalos en los medios con todos esos tíos que solo me quieren para hacerse famosos, pero esto no se sostiene —dice señalándonos a ambos—. No soy la mujer que te dará la familia que no has podido disfrutar, Unai. Yo no formo familias. No sirvo para eso. —Se deja caer en el banco que hay a su espalda, parece una guerrera derrotada. Sus palabras me hieren como una daga afilada clavada en el corazón. Roza la crueldad y lo hace aposta. Mi familia es lo que más me hiere—. Yo solo canto. Y vivo.


    —Es lo que hago yo —susurro, cayendo de rodillas frente a ella.


    —Yo no lo quiero hacer contigo.


    Quizás un hierro candente duela tanto como sus palabras, pero yo lo soportaría mejor.


    —Esta noche no parecía eso. —Le cojo el rostro, escondido entre sus piernas y la obligo a mirarme, enjugándole las lágrimas con mis dedos.


    —Esta noche ha sido solo eso, una noche. Ya te advertí en su día, Unai, no quiero más de una noche. Y contigo han sido demasiadas. —Suspira, y su aliento caliente me acaricia los labios tibios. No puedo creerme que quiera tirar todo por la borda, pero lo hace—. Esto se acaba aquí.


    —No tiene por qué ser así.


    —Es lo que quiero.


    Entonces soy yo el que suspira.


    —No solo cuentas tú, Alexia, somos dos.


    Se encoge de hombros. No, no, no.


    —Lo nuestro nunca debió ser, y tú no debiste hacerte ilusiones. —Se levanta, pero yo me quedo arrodillado en el suelo, mis músculos no responden—. Espero que te vaya muy bien, eres un músico excelente.


    Y con esas frías palabras abandona la sauna, dejándome helado por dentro, a pesar de que la piel me arda.

  


  
    Libreta de (Des)Inspiraciones 3.0


    Hoy no estoy inspirada, creo que nunca lo volveré a estar. Pero rellenar esta libreta se está convirtiendo en una rutina, no sé, me hace sentirme mejor, así que continuaré haciéndolo, aunque no tenga ganas. De esto ni de nada. Gris, ahora solo hay gris.


    «Una vida aprovechada cometiendo errores no es solo más honorable, sino que incluso más útil que vivirla haciendo nada».


    George Bernard Shaw


    EL AMOR HAY QUE CUIDARLO,


    SI NO, SE OXIDA. POR ESO:


    AMA,


    SIENTE,


    BESA,


    GRITA,


    BAILA,


    ABRAZA,


    HAZ EL AMOR.


    ¡SÓRBETE EL MUNDO!


    Deja que la curiosidad impregne cada instante de tu vida.


    Mira eso, como si nunca lo hubieras visto.

  


  
    Capítulo 25


    ...en tu miRada


    Londres


    Alexia


    No sabía por qué seguía llorando sobre el pañuelo negro de calaveras, ese que Unai me dejó en un sobre que una sonriente recepcionista me tendió antes de abandonar el hotel de Cracovia. Ni una frase, ni un adiós, ni nada, solo el pañuelo, cuyas calaveras parecían burlarse de mi absurdidad con sus macabras sonrisas de dientes blancos.


    Quizás para otros ese pequeño gesto no significase nada, pero yo lo veía como el verdadero final de lo nuestro. «¿Qué vuestro?», me decía mi estúpida voz interior, y tenía razón. Yo nunca había permitido que hubiese un nosotros.


    Tampoco sabía por qué seguía leyendo las historias que la gente dejaba colgadas en El arte en las venas, pero lo hacía cada mañana:


    #elamorexiste: Marcos y yo nos conocimos en un fin de semana de convivencia haciendo esquí. Él era el monitor y yo no tenía ni idea de esquiar, así que me caí unas treinta veces (más de diez de forma humillante). Marcos iba a cada rato y me volvía a explicar la forma de deslizarme por la ladera, aunque yo estaba mucho más pendiente de su cuerpo enorme, su acento ronco y de lo mullidos que parecían sus labios bajo las gafas de sol. Muy entrada la tarde conseguí esquiar, y dos fines de semana después, en otra convivencia similar, conseguí un baile de Marcos. Ahora es mi Marcos, yo sigo esquiando igual de mal, y él riéndose de mí en cada caída. Pero después me recoge, se ríe en mis labios, y me olvido hasta de que la nieve existe. Pero no del amor..


    Suspiré pesadamente mientras consumía el tercer café y miraba por la ventana a mi efervescente Londres. Teníamos una semana de descanso de la gira, período que había aprovechado para volver a casa y poner en orden ciertas cosas.


    Había sido un día duro. Todas las horas eran como planchas de hormigón sin endurecer en las que me hundía, esperando a que solidificaran y que el reloj diera otra hora más.


    Sin ilusión, sin nada más que resonara en mi cabeza salvo ese «somos dos» que me dijo Unai en la sauna. Sí, él se consideraba parte de mí. Yo también de él, pero como siempre, me había dedicado a joderlo y lo había conseguido.


    No me había llamado en los últimos tres días, desde que lo echara de mi vida en aquella sauna. ¿Por qué lo iba a hacer? Yo le dejé bien claro que lo nuestro había acabado. Que nunca debía haber empezado, pero es que una parte de mí lo sentía así, esa parte retorcida que me impedía perdonarme, que se satisfacía con mi propio sufrimiento. ¿Pero cómo perdonarse cuando la muerte de Iván estaba todos los días viva en mí?


    Irónico, porque él estaba muerto, pero su muerte estaba tan viva como lo había estado él. Quizás era una forma macabra de continuar a su lado, puede que sintiera que la culpa me unía a él. Y lo más alucinante era que me dolía mucho más que Unai ya no estuviera en mi vida a que me hubieran llamado asesina en un periódico.


    —¡Mierda!


    El café se me había caído sobre los vaqueros, y un par de miembros de la sala de profesores se había vuelto ante mi vocabulario soez. En la escuela de música de mi padre, solo la crema y nata de la sociedad podía ejercer como profesor. Por eso no entendía por qué mi padre y Olivia se habían empeñado en llevarme allí.


    —Toma, anda, las utiliza mi hermana con mi sobrina y son mano de santo para cualquier tipo de mancha.


    Las toallitas mojadas obraron su magia y en dos minutos mis vaqueros volvían a lucir perfectos.


    —Gracias.


    Observé a mi cuñada y sonreí. La relación con mi hermano Cameron se había consolidado, y ambos irradiaban esa felicidad del que tiene un secreto y no lo piensa compartir.


    —¿Gracias por traerte a esta superescuela para que le enseñes tu talento al alumnado? —ladeó la cabeza levantando las cejas, en un gesto que buscaba mi aprobación.


    —Eso aún no te lo voy a agradecer, no me convence este rollo en absoluto. —Fruncí el ceño mirando alrededor, las otras dos profesoras no nos prestaban atención—. Aún no me has dicho de quién ha sido la idea.


    —De tu padre, él quería que vinieras a charlar con los alumnos de cursos inferiores. Siempre es una motivación ver a alguien de tu misma posición que ha triunfado en esto de la música. Y yo aproveché la coyuntura para difundir esta imagen solidaria de ti, e ir limpiando tu nombre. Que tú crees manchado, pero no. —Olivia negó con la cabeza, y apretó los labios indignada—. Te juro que no sé cómo he podido trabajar con ese cabrón de el León, pero Albert se va a encargar de que lo empapelen por difamación sin fundamento.


    Me encogí de hombros. Sabía bien que el daño ya estaba hecho. Al menos tenía la seguridad de que cuando surgiera otro escándalo, el mío se iría diluyendo poco a poco.


    —Aunque sea una putada, no podría tener mejor apoyo a mi lado. —La cogí de la cintura y sonreí—. ¿Vamos a darle caña a esos pequeños estirados?


    —Te recuerdo que tú y Cameron vinisteis a esta escuela.


    —Claro que sí, otro par de estirados. Y Cameron lo sigue siendo, ¿o no?


    Una carcajada musical salió de los labios de Olivia.


    —Es demasiado pijo, desde luego. Pero a mí me encanta.


    Sí, ese era el tipo de relación que quería para mí. Fresca, despreocupada y auténtica. Justo como era Unai. Por eso tenía claro que el problema era yo.


    —Cuñadita, me encanta que estés en mi familia.


    La clase con los chicos de primero fue viento en popa. Desde el primer momento se mostraron interesados y alucinados, pidiéndome autógrafos y tocando conmigo. Y de forma extraña me sentí como pez en el agua con aquellos chicos, de entre diez y catorce años, que tenían un talento en bruto y estaban aprendiendo a explotarlo. Nunca hubiera pensado que me gustaría eso de la enseñanza, pero me había encantado compartir lo poco que yo sabía con ellos. Que lo que me había costado tantos años aprender sirviera de incentivo ilusionante para ellos.


    Por eso fui con las pilas recargadas a la siguiente cita, esta vez con un curso bastante más avanzado. Mi padre esperaba en la puerta escribiendo algo por el móvil. En cuanto nos vio nos regaló una sonrisa (¿en serio?), y nos indicó que pasáramos a la clase.


    —Menudo revuelo tienes formado en la escuela con tu visita, querida, parece que esa música loca que tocas no deja indiferente a nadie.


    Aquello era lo más cercano a un halago que mi padre me había hecho en los últimos años respecto a mi música.


    —Me alegro.


    —Y yo también, estos chicos necesitan algo que les haga brillar. Y hoy, esa clase de primero resplandece. Veremos cómo se te dan los de cuarto, son duros de roer.


    Con un gesto invitador de su mano para que atravesara la puerta, entré, encontrándome con un grupo más heterogéneo respecto a edad. En aquella escuela, la edad de entrada solía ser los diez años, aunque también se aceptaban a chicos más mayores. Por eso en esa clase de cuarto se encontraban chicos de catorce años, mezclados con alguno de dieciocho. Incluso había una chica que intuía de mi edad, y sentada junto a esta última, estaba ella.


    Nuestras miradas se encontraron y mi corazón se encogió. Tenía sus mismos ojos grandes y grises. También el pelo oscuro era parecido, pero lo que sin duda compartían era la templanza, porque ella se mantenía impertérrita, pero yo no podía dejar de temblar.


    ¿Cómo había olvidado las palabras de mi padre, avisándome de que Irina, la hermana de Iván, estudiaba en su escuela y tenía un gran talento? Pues allí estaba ella, violín en mano y observándome con una sonrisa templada en sus labios.


    Olivia se aclaró la voz, dándome un codazo, y me di cuenta de que todos se habían quedado en silencio esperando a que dijera algo. Por suerte, ella me salvó el culo antes de que pareciera aún más gilipollas:


    —Buenos días, chicos y chicas, gracias por recibirnos. Como sabéis hoy la escuela ha invitado a Alexia Lowe y al canal de música Rock FM, para hablar sobre los comienzos de las Charmed Bite y que nos hagáis todas las preguntas que os apetezcan, ¿alguien quiere empezar?


    Una mano pequeña y delicada se alzó rauda entre el resto, y cuando Olivia la señaló, una voz musical y aún infantil intervino emocionada:


    —Soy superfan tuya, Alexia, gracias por venir aquí. —La chica morenita y con gafas se había levantado y daba palmadas discretas con sus manos—. A mis amigas y a mí nos encantaría que tocaras una canción con nosotras, ¿podrías?


    Al fin conseguí reaccionar y asentí sonriendo.


    —Es lo que mejor sé hacer.


    Una chica rubia, con el pelo tan largo como yo, se acercó también sonriendo y me tendió una guitarra. Era una acústica, una de las que solía emplear en mis comienzos. A Iván se le daba genial manejarlas. Instintivamente miré a su hermana, ella me devolvió la mirada junto a la primera chica que había hablado.


    Para mi sorpresa, comenzó a tocar con su violín los primeros acordes de Avalon, y sus compañeras no tardaron en unirse con la guitarra y el violonchelo. Aquellas tres chicas crearon una melodía tan bonita que sentí esa imperiosa necesidad de cantar, que en los últimos meses me esquivaba con frecuencia:


    «Abre las velas de la libertad,


    que el aliento del azar nos pueda llevar.


    No pares de besarme hasta llegar a Avalon


    Dicen que hay hadas que te pueden trasportar


    a ese mundo de ensueño donde podremos naufragar».


    Un aplauso reverberó en toda la clase, y varios de los alumnos allí sentados silbaron con emoción. Incluso mi padre se mantenía en una esquina, aplaudiendo con una sonrisa que hacía mucho que no le veía. Una que hablaba de admiración.


    Miré a Irina, ella también me observaba emocionada, un par de lágrimas caían por sus mejillas. Cuántas veces se había sentado a los pies de la cama de su hermano para escucharnos tocar a ambos, cuántas le había tirado Iván una lluvia de bolas de calcetines para que se largara y pudiera besarme.


    Llevé la mano a mi corazón y asentí en silencio, ella me imitó y, con aquel gesto, decíamos mucho más que con cualquier palabra. Hablábamos de una parte que nunca más volvería, una que dolía y que ambas compartíamos. Y de pronto se me antojó un absurdo mantenerme alejada de esa chica de dieciocho años, que había perdido a su hermano con catorce, y que con él también me había perdido a mí como amiga.


    Por eso avancé sin dudarlo, les di dos besos a las otras dos chicas y, cuando llegué a Irina, la estreché entre mis brazos, como hacía mucho tiempo debería haber hecho. Ella también me abrazó, y a pesar de su aspecto delgado y débil, su abrazo fue seguro y reconfortante, ya que estaba lleno de un afecto que no entendía, pero sí quería. Porque aunque pensara que debía odiarme, en lo más profundo de mi ser deseaba su aceptación. Su perdón.


    Entonces me vinieron a la mente las palabras de Unai: «El perdón que tú buscas no lo vas a encontrar en boca de nadie, solo en tu interior». Qué razón tenía. El abrazo de Irina era una bendición de su parte en toda regla, sin embargo el peso de la culpa seguía sobre mis hombros.


    La voz de otro chico me sacó de mis pensamientos:


    —A mí me gustaría que nos dijeras cómo compones tú, si es antes la melodía o la letra, si tienes que componer sola en casa o quizás lo hagas en la calle mientras paseas.


    Y así, comenzó una ronda de preguntas y respuestas de casi dos horas que se me pasó en apenas un suspiro. Hubo risas, gritos, confesiones, más canciones y muy buen rollo. Cuando todos salían de la clase la llamé:


    —¡Irina!


    Ella me miró con esos ojos grises magnéticos y brumosos, y una sonrisa. Me aseguré de que no había nadie alrededor, solo Olivia que recogía su equipo de grabación.


    —Dime.


    —Me gustaría que me acompañaras a Highgate.


    No le hacía falta que le aclarara que quería ir con ella al cementerio de dicho distrito. Me dirigió una mirada mantenida y solemne, que terminó con otra sonrisa por su parte.


    —No sé si será buena idea para tu imagen, si algún periodista te ve le echarás más leña a las noticias.


    —¿Tú también la leíste?


    La decepción se adueñó de mí, eso suponía que sus padres también la habían leído.


    —Un puñado de mentiras dispuestas en un puzle horrendo que quiere simular ser verdad.


    Sí, aquella chica guapa no podía ser más bonita por dentro. Le cogí las manos apretándoselas con fuerza.


    —Gracias.


    —¿Nos vemos esta tarde a las cuatro en la puerta?


    —Perfecto.


    Con una sonrisa se despidió de Olivia también, que permanecía un metro por detrás de mí, simulando estar muy entretenida con su equipo informático, aunque conociéndola sabía que se había quedado con toda la conversación.


    —¿Me quieres contar algo?


    La miré admirando la intuición de aquella mujer, su saber estar y su muy buen hacer.


    —Es la hermana de Iván Blackville, e intuyo que tú sabes muy bien cuál es la verdadera historia de Iván, ¿verdad?


    En sus ojos había una disculpa.


    —Tu hermano me lo contó todo después de la noticia en prensa.


    —No me molesta que lo sepas. —Era verdad, Olivia era una de esas personas a las que le contaría cualquier cosa—. Pero me pregunto si tú conocías la existencia de Irina.


    Arrugó los labios, asintiendo con pesar.


    —No fue difícil enterarme cuando programé con tu padre la visita, él me lo contó.


    Resoplé con cierta frustración, no me gustaba que hicieran ciertas cosas a mi espalda. Pero comprendía que la motivación de mi padre no podía ser mala, aunque sí sorprendente para mí. No habíamos hablado de la familia Blackville en años, y en unos pocos meses salía a colación en dos ocasiones.


    —¿Estás cabreada?


    —No, solo un poco confusa.


    —Al parecer tu padre no te ve bien desde hace mucho tiempo y, aunque no lo creas, Cameron tampoco. —Apoyó el trasero en la mesa del profesor y me miró con cariño—. Yo te conozco hace apenas unos meses, pero Cam dice que tú antes eras alegre, despistada, que te pasabas medio día en Babia escribiendo las letras de tus canciones.


    —Las personas cambian.


    —Ahí tienes razón, todos cambiamos cuando nos pasa algo, mutas para adaptarte a tus nuevas circunstancias, pero la pregunta es ¿tú te has adaptado?, ¿o te has limitado a vivir escondiendo esa parte de ti que grita ante la injusticia que te ha tocado vivir?


    Suspiré peinando hacia atrás mi pelo rubio, ahora con las puntas rosas, perdiéndome en los diferentes tonos pastel.


    —Se te ha pegado la vena filosófica de Carol.


    —Más bien es que yo también perdí a alguien, y me puedo imaginar lo que debes sentir.


    No indagué en el brillo nostálgico de sus ojos. Sabía que cuando llegara el momento me lo contaría. Solo cogí su brazo en jarras y nos dirigimos a la salida de la escuela.


    —¿Vas a ir a esa cita en el cementerio? Porque esa chica tiene razón, no sería muy conveniente que los medios te vieran allí.


    Entonces sonreí segura, guiñándole un ojo.


    —Y no me verán, el camuflaje es mi especialidad, cuñadita.


    A las cuatro menos cuarto estaba en la puerta del cementerio de Highgate. Era curioso, pero este lugar siempre me ponía los pelos de punta, y no porque en su interior hubiera centenares de cadáveres, no. Era por ese aire misterioso que lo rodeaba, por la belleza de la vegetación descuidada, que lamía caminos, tumbas y mausoleos haciéndolos suyos. Un lugar indiferente al paso del tiempo, que perdurará para siempre conservando su magia y su poder.


    Sí, esas piedras de siglos de antigüedad trasmitían poder. Quizás porque albergaban los restos de personas únicas que habían dejado la esencia de su alma eterna. De una forma u otra, pasear por esos pasillos me alteraba, y agradecía hacerlo con Irina.


    La vi aparecer con su pelo negro suelto, los auriculares y ese mismo aire bohemio de Iván. Y descubrí con cierta diversión que no conseguía reconocerme. Me miró varias veces con desconfianza, para después volver a observar el camino por donde debería aparecer. Con la peluca de pelo negro y corto, las gafas de sol oscuras y aquella ropa holgada, pasaba muy desapercibida.


    Me acerqué a ella despacio para no asustarla.


    —Hola, Irina.


    Me miró levantando una ceja y yo disfruté de aquellos segundos en el anonimato. Era curioso cómo cambiaba la actitud de la gente según si se relacionaban con un extraño o alguien conocido.


    —¿Quién eres tú y cómo sabes mi nombre?


    —Soy Alexia —le susurré poniéndome el índice en los labios para que guardara silencio—. Ya te dije que sabía camuflarme bien.


    Entonces sonrió mirándome de arriba abajo.


    —¡Guau, es un flipe! —Me quité las gafas para que también viera las lentillas marrones y silbó—. Así puedes montar cualquier espectáculo.


    Nos reímos mientras comenzábamos a caminar hacia la entrada del cementerio, sobre un manto de fino musgo verdoso. La vegetación comenzó a rodearnos, y con ella ese olor a humedad, plantas y misticismo. Las primeras cruces y lápidas no se hicieron esperar, algunas parecían absorbidas por las ramas de los árboles.


    Piedras con diferentes formas que perduraban en ese lugar perdido entre la vida y la muerte. Los ángeles nos observaban desde lo alto de sus altares de piedra, y una fila de recios panteones rocosos se abría paso en un lateral.


    Un escalofrío me recorrió la columna, y un temor visceral encogió mi estómago.


    Irina me miró y sonrió con tristeza.


    —Mi abuela siempre decía que hay que temer a los vivos y no a los muertos.


    —La mía decía algo parecido, sí. Pero este lugar me impresiona, no puedo hacer nada por evitarlo.


    —A mí me pasa igual. —Irina suspiró y metió la boca dentro de la bufanda—.Ya nos queda muy poco.


    Recorrimos los últimos pasillos en silencio, y dejé que mis ojos vagaran por las inscripciones de las tumbas. Una mala costumbre, había mucha tristeza en esos trazos.


    —La muerte llega en cualquier momento —susurré sin intención de decirlo en voz alta, pero Irina me escuchó. El silencio nos rodeaba.


    —Sin invitación ni carta de presentación, solía también decir mi abuela. —A sus rasgos juveniles volvió esa sonrisa melancólica que la hacía parecer mucho mayor—. Por eso hay que sorber cada minuto de vida con la máxima intensidad.


    —Iván lo hacía.


    Señalé la piedra donde podía leerse su inscripción, y los escalofríos se apoderaron de mí sacudiéndome sin control. Después de cuatro años seguía sin entender que ya no estuviera aquí.


    —Iván exprimía cada segundo del día. —Irina se arrodilló frente a la lápida, quitando con las manos el musgo que la cubría. Y de una amplia bolsa negra sacó un ramo de flores multicolor que puso sobre el suelo, y dejó su mano ahí, pegada a la tierra—. Por eso sé que, esté donde esté, será una fuente de felicidad. Ya sea hombre, anfibio, alienígena o alma pura. Él sabe encontrar su lugar.


    Sin saber qué hacer para librarme de la inquietud que me agarrotaba, me arrodillé en el suelo junto a Irina y, poniendo una de mis manos sobre la suya y la otra sobre la tierra, cerré los ojos y lo vi. La sonrisa en el rostro de Iván, sus dedos rasgando las cuerdas de la guitarra, y esa voluntad férrea que podía superar cualquier escollo.


    Esa energía que siempre desprendía pareció rodear nuestras manos, como si su calor nos pudiera llegar desde el punto del universo en el que se encontrara. Y fue como si la garra que apretaba mi corazón constantemente se abriera un poco, liberándolo de su presa agobiante y dejándome una extraña sensación de libertad.


    Las palabras salieron como un torrente, palabras que nunca había dicho en voz alta por el miedo, que me atenazaba:


    —Perdóname, Iván, por haber perdido el control de la moto, por no poder salvarte. —Sentí que las lágrimas venían a mí y no intenté hacer nada por frenarlas. La mano de Irina apretó fuerte la mía—. Hubo un tiempo en el que te culpé, ¿sabes? Te culpé por dejarme sola, culpé al universo por llevarte lejos de mí, culpé a todos los que tenía alrededor y me culpé a mí. Joder, Iván, es muy difícil vivir sin ti.


    La garganta se me cerró, sollocé y las lágrimas salieron con más fuerza. Irina respetó mi silencio hasta que pude volver a hablar.


    —Por eso voy a dejar que la culpa se vaya, ¿vale? Siempre te voy a querer, siempre me dolerá tu ausencia, pero no quiero aguantar también el dolor de la culpa. Ella se queda hoy en esta tierra santa. Sé que no te gustaría verme vivir anclada a ese sentimiento, y tú siempre has sido el listo en nuestra relación.


    Volví la cabeza hacia la hermana de Iván, que me miraba con una sonrisa encantadora y el rostro bañado en lágrimas. La estreché en un abrazo apretado en el que compartíamos todo aquello que nos atormentaba, y sentí cómo ella también se liberaba. Sé que es imposible sentir algo así, pero de alguna forma, ambas salimos más ligeras de allí. Como si la magia oscura de aquel lugar hubiera obrado su efecto en nosotras.


    Ya en las escaleras de la parada del metro, Irina me abrazó de nuevo.


    —Gracias por venir conmigo. Siempre es mucho peor cuando vengo sola.


    —Perdona por mantenerte alejada de mí.


    —Yo siempre he intentado estar cerca —confesó ella, y me vino a la mente el último concierto.


    —¿Estuviste en Cracovia, verdad?


    Ella asintió tímida con la cabeza.


    —He estado en varios de tus conciertos, pero nunca me he atrevido a llamar tu atención.


    —Pues deberías, cuando una está atontada algunas veces necesita un pescozón para espabilar. —Sonreí, cogiendo papel y boli de mi bolso y apuntándole mi número de teléfono—. Llámame cuando quieras venir a un concierto, tendrás entradas gratis de por vida. —Le guiñé un ojo y ella sonrió—.Y escríbeme cuando te apetezca, yo también lo haré.


    —Mamá y papá estarán encantados de que vengas a vernos, pero solo cuando estés preparada, ¿de acuerdo?


    Asentí y con un último abrazo nos despedimos, dejándome cargada de energías para ir cerrando frentes abiertos. La imagen mental de Unai vino a mí, activando todo mi cuerpo. Lo echaba mucho de menos, a rabiar. Como nunca antes había añorado a nadie.


    Y él estaba vivo, yo también. ¿Por qué darle vueltas a las cosas cuando el camino recto siempre era el mejor?


    Marqué el número de mi cuñada y esperé a que su voz musical lo cogiera.


    —¿Olivia? Necesito un favor.


    —Estoy en A golpes de rock, ¿vienes?


    El pub dónde todo comenzó, disfrazada como iba. ¿Una señal del destino? Una sonrisa estiró mis labios.


    —Nos vemos en un rato.


    Colgué y mandé un WhatsApp a Albert para citarlo en el mismo sitio. Paseando la vista por las fotos de mi lista de contactos, observé el rostro sonriente de mi padre en su perfil del teléfono, ese que tan pocas veces mostraba. Ese que había lucido aquella mañana mientras sus alumnas y yo tocábamos una de mis canciones.


    Recordé las palabras de Niki en aquella terraza romana y supe que la relación con mis padres también era otro de esos asuntos pendientes que no me dejaba avanzar. Así que le mandé un mensaje a mi padre proponiéndole una merienda, y para mi sorpresa me contestó al instante que me invitaban a cenar al día siguiente. Con un suspiro acepté la invitación, anotando mentalmente llevarme la guitarra, dispuesta a practicar los consejos de mi amiga y dejar que la música obrara su magia.


    Me guardé el móvil con el espíritu liberado, y con las Converse fui pisando fuerte hasta mi próximo destino.

  


  
    Capítulo 26


    ...golpeaR


    Ámsterdam


    Unai


    No suelo hacer caso de los mensajes que me llegan por Facebook cuando se trata de gente desconocida, pero este ha llamado mi atención. Por eso estoy pegado al ordenador, en la pequeña habitación de mi hotel situado en el barrio Jordaan de Ámsterdam. Puedo ver por la ventana algunas barcas que pasean por el canal Brouwergacht, como si fueran trozos de pan blanco balanceados por la brisa suave.


    Entonces una voz cantarina se abre paso tras una canción de los Guns N’ Roses.


    —Buenas tardes, soy Olivia Bulter, y seguimos en Rock FM, emitiendo éxitos para ti.


    Sí, es esa tal Olivia la que me escribió un mensaje conciso ayer por la noche:


    Olivia: Sintoniza Rock FM online mañana a las quince horas, hay algo importante que debes escuchar.


    Firmado: Una amiga.


    Suspiro, espero que esto no sea parte de algún escándalo. Necesito estar concentrado y aunar fuerzas para mañana por la noche.


    —Esta tarde tengo el privilegio de tener aquí a Alexia Lowe, líder de las Charmed Bite, y creo que nos va a hacer una confesión inédita. Bienvenida, Alexia.


    —Muchas gracias por invitarme, Olivia. Tienes un programa genial.


    Su voz me estremece, libera en mí la carga explosiva de la impotencia y las ganas de abrazarla.


    —Gracias, preciosa. Sabemos que vuestra gira va viento en popa, ¿cuándo vuelves a la carga?


    —Mañana partimos rumbo a Ámsterdam, y nos queda aún mucho por recorrer.


    Mierda, no sabía que mañana estarán ya por aquí.


    —Me alegro mucho, vuestros fans están deseando asistir a vuestro directo. Y dime, Alexia, ¿qué me dices de las crueles acusaciones que hace unos días recibiste en la prensa?


    Noto cómo ella suspira y aprieto los puños y la mandíbula. Esa maldita noticia fue el detonante para que se quisiera alejar de mí, aunque quizás se hubiera apartado del mismo modo por cualquier otro motivo.


    —No te voy a engañar, Olivia, me ha dolido mucho la forma que han tenido de tratar un tema que, para mí, es muy delicado. —Se aclara la voz—. Verás, Iván fue mi mejor amigo, mi mentor y mi compañero inseparable.


    —¿Quieres contarnos qué pasó?


    ¿De veras va a hacerlo? ¿Delante de miles de personas? Pego más la oreja al altavoz.


    —En realidad no hay mucho que contar. —Su voz ha adquirido un tono triste—. Íbamos juntos en la moto, yo conduciendo, perdí el control en una curva y ambos caímos.


    —Lo siento mucho, Alexia.


    —Yo también. Aún duele.


    Joder. Ahora lo entiendo todo. Su actitud rara al coger mi moto, la maldita noticia que tanto le ha afectado. Las piezas encajan como un puzle antes deshecho.


    —¿Por eso cantas, Alexia?


    —Canto porque no podría dejar de hacerlo, cualquier persona que ame algo lo sabe. Y por supuesto compongo por los dos, para que él pueda sentir que estoy cumpliendo los sueños de ambos.


    —Una confesión preciosa, Alexia, ¿quieres decirnos algo más?


    —Me gustaría recomendar una página de Facebook. Es de una asociación de arte genial: El arte en las venas, y quería leeros una publicación que me ha encantado, ¿puedo?


    —Claro, adelante.


    —«Lo conocí en un bar lleno de gente, pero él fue el único que consiguió llamar mi atención. Puede que fuera por lo alto que era, quizás por estar muy creído, o por tener una voz digna de los dioses del Olimpo, pero supe que él era único para mí. Cuando intentó agarrarme, me escapé, y estuve huyendo de él durante algún tiempo, como el que corre lejos de lo irresistible porque sabe que nunca podrá deshacerse de sus redes. Pero sé que el día que me deje atrapar, el día que yo lo enganche a él, lloverán un millón de estrellas del cielo, y ya nada podrá poner distancia entre nosotros. #elamorexiste.»


    Mierda. ¿Qué significa esto? Porque o me equivoco mucho o es su historia y la mía. ¿De veras #elamorexiste? Eso no puede haber salido de sus dedos, ¿o sí? Miro mi móvil que ha vibrado en el bolsillo, y no puedo creer lo que veo en pantalla. Es ella:


    Alexia: ¿Qué me dices, Unai? ¿Hacemos caer estrellas del cielo?


    Mierda y mil veces mierda. Quiero contestarle al mensaje, lanzarme a sus brazos y vivir en ellos. Pero no me fío, no. Me ha hecho mucho daño y temo que me lo vuelva a hacer. Aún noto el dolor en el corazón, sordo y hueco en el lugar donde ella residía. Donde reside, porque es imposible que me desprenda de Alexia. Pero no voy a entrar en su juego. No pienso ser el hombre de a veces sí, a veces no. Yo la quiero siempre. Y ella a mí, no.


    Por eso le respondo antes de arrepentirme:


    Unai: Las estrellitas como tú brillan con luz propia, no necesitas a nadie a tu lado, ¿recuerdas? Ya me lo dijiste una vez, y el mensaje está pillado.


    Veo el «escribiendo» en el móvil durante segundos que me parecen una eternidad, hasta que al fin me llega su respuesta:


    Alexia: Desde que te conozco no he hecho más que decir memeces. Borrón y cuenta nueva.


    Unai: Hay cosas que no se pueden borrar. Están escritas con permanente.


    Más segundos suspendidos en el tiempo.


    Alexia: Unai, quiero que lo intentemos.


    Cierro los ojos y me froto los párpados. Habré hecho pocas cosas más difíciles en mi vida.


    Unai: Yo no quiero, Alexia.


    Alexia: Un día me dijiste que esto era cosa de dos.


    Unai: Necesito espacio para confiar en ti. Lo siento.


    Apago el móvil y me obligo a dejar de mirarlo. Si veo la más mínima flaqueza por su parte me voy a ver tentado a coger un avión e ir a por ella. Y no debo hacerlo. Tengo que saber si sus sentimientos van a durar unos minutos o son de verdad.


    Me tapo la cabeza con la almohada y grito, en un intento infructuoso de liberar mi frustración.


    —¿Alguien te ha dado una patada en los huevos, hermano? Por tus gritos, es lo único que se me ocurre.


    Lo que me faltaba. Antonio y su afilado sentido del humor, pero lo que consigue que me quite la almohada de la cara es la risa femenina que le acompaña.


    —Con un poco de suerte te la daré yo a ti. —Sonrío cuando veo cogida a Celia de su brazo—. Cuñadita, no sé cómo te has dejado embaucar por este gorila sin cerebro.


    —Puede que porque es mi gorila.


    Sin previo aviso, se dan uno de esos morreos que uno nunca debería darse delante de un hermano. Y más uno que acaba de rechazar a una súper estrella del rock que está buenísima, y de la que está enamorado hasta el fondo.


    Mierda otra vez.


    Les tiro la almohada con fuerza arrancándoles una carcajada. Mi hermano me la devuelve sin pestañear, tiene unos reflejos increíbles.


    —Eres un envidioso. —Me tiende una cerveza y se deja caer a mi lado, Celia utiliza un sillón que hay junto a una mesa de escritorio en la habitación—. ¿Has escuchado a Alexia por la radio?


    —¿Tú qué crees?


    Levanto las cejas, irónico.


    —Que esa tía te quiere de verdad.


    —No me refería a eso.


    —Lo sé, pero eso, amigo, es lo único importante.


    Resoplo y le doy un trago largo a la cerveza.


    —Y vosotros, ¿cómo habéis arreglado vuestras diferencias?


    —La noche de la discoteca en Cracovia —confiesa Celia mirando a mi hermano con deleite—. La pelea terminó en beso. Y el beso nos llevó a todo lo demás. Hemos estado con tu sobrino un par de días y te echa de menos.


    —Y yo a él, es mi chico precioso. —Mi sobrino es todo ternura e imaginación—. ¿Qué vais a hacer para estar juntos, entonces? ¿Te vienes a vivir a Londres con Oriol?


    —No hermano, esa era una de las cosas que te quería decir. Me voy a quedar en España.


    «Joder, el día no puede ir a mejor», pienso con ironía. Llevamos mucho tiempo viviendo juntos, me va a costar decirle adiós.


    —¿Y Sandra?


    —Sandra es mayor de edad, que decida si quiere venir conmigo o quedarse en Londres contigo.


    Lo observo largamente y niego con la cabeza. Después me tiro sobre la cama, hundiéndome en ella. Deseando que me absorba y me lleve a ese mundo de ensueño en el que no hay nada en lo que pensar. Dejo de sentir el peso de Antonio a mi lado, pero sí oigo su voz:


    —Te las apañarás muy bien, siempre has sido el tío listo en esta familia. —Acostado aún, levanto un poco la cabeza para mirar a mi hermano, que me observa con Celia agarrada de la cintura—. Ve a por esa chica y construye tu hogar y, si no lo consigues, siempre tendrás un hueco en el mío.


    Le sonrío, sé que le cuesta mucho decir algo con sentimiento, que sus palabras no estén teñidas de ese humor ácido que tanto le gusta.


    —Gracias, tío.


    —Nos vemos en el combate.


    Su voz se rellena de gravedad y mi cuerpo también. Este día no tiene pinta de mejorar. Y yo solo puedo pensar en Alexia, y en su boca de hechicera pidiéndome que seamos de nuevo dos.


    Atravieso con mi moto las calles de esta ciudad, que he descubierto que tiene tanto encanto. No me es difícil imaginarme viviendo aquí, creo que desde que di el salto de mi querida España a Londres, eliminé esa barrera de pavor por salir de tu zona de confort. Y ahora no tengo claro dónde quiero terminar viviendo, pero sí tengo clarísimo que quiero que sea con mi Chica Esmeralda.


    La podría llamar y terminar esta agonía, pero no me fío de sus sentimientos. No quiero que esté en mis brazos y se vuelva a ir después. No. No pienso mover ficha.


    Le doy puño a la moto y llego hasta el punto de encuentro, en el barrio chino. No le he dicho a Antonio a dónde venía, a pesar de que me ha prohibido venir sin él. Esta es mi mierda y no quiero que se manche de ella.


    Callejeo entre el bullicio de personas que entran y salen de restaurantes hasta llegar a una zona más alejada. Es curioso cómo Lady Cobra siempre encuentra los sitios idóneos para esconder sus negocios, y este sin duda lo es. Un restaurante con el rótulo rojo y caracteres chinos que no entiendo.


    En la puerta hay dos tíos grandes con rasgos asiáticos que para nada tienen pinta de ser camareros. Doy un par de vueltas y aparco en la calle de atrás, quiero inspeccionar un poco la zona por si acaso la cosa se pone fea. Que me haya pedido colaborar en este combate me huele mal. Ella tiene luchadores de sobra, ¿por qué no utilizarlos a ellos?


    Guardo el casco en el maletero de la moto y me sacudo el pelo. Apenas he dado dos pasos cuando una mano me agarra por el antebrazo y dispara todas mis alertas.


    De forma instintiva llevo el puño del brazo que me han agarrado hacia atrás, y lo estampo contra algo duro. Oigo un gemido y la presa se suelta. Cuando me doy la vuelta no lo puedo creer.


    —¿Cameron? —La figura encorvada se endereza, y distingo claramente sus rasgos—. ¿Qué coño haces tú aquí?


    —Joder, tío, no se me ocurrirá cogerte nunca más sin avisar.


    Se toca la mandíbula con gesto de dolor.


    —Creía que me atacaban, lo siento, tío.


    Hace un gesto con la mano para quitarle importancia, y me mira con gravedad.


    —Estoy aquí porque sé lo que vas a hacer por mí y no pienso dejarte solo.


    Me tapo los ojos con las manos y suspiro. Esto empeora por instantes.


    —Que estés aquí no me hace ningún favor, Cam, al revés. Lady Cobra te tiene a huevo para sacar la noticia a prensa si quiere.


    —Lo hará igualmente si eso es lo que le apetece, y si en todos estos meses no lo ha hecho, estoy seguro de que no lo hará.


    —¿Le darías la mano a una serpiente de cascabel, Cameron? —Alza las cejas y niega con la cabeza—. Ahí tienes tu respuesta, esa mujer es mucho menos fiable.


    —Pues entonces rezaremos a mi abuela Sophie, ella nos protegerá.


    Sus palabras me arrancan una sonrisa, este Cam es un buen tipo. Por eso no entiendo cómo ha llegado a entrar en este mundo de mierda, apuestas y puños. Parece que me lee el pensamiento, porque cuando empezamos a caminar hacia el supuesto restaurante, me cuenta en voz baja:


    —Siempre he sido muy bueno en el póquer, ¿sabes? De pequeño jugaba a las cartas con mis abuelos, mi abuela no quería que mi abuelo me enseñara ese juego, pero cuando se iba a la cocina para preparar la cena, Alexia, mi abuelo y yo hacíamos «tandas ilegales» con lentejas secas. —Una sonrisa melancólica cubre su expresión—. Cuando entré en la universidad la cosa fue a más, y un día un colega me dijo que la Cobra organizaba las mejores tandas por todo el mundo. Cuando nos enteramos de que andaba por Londres, no lo dudé. Y fui un desgraciado porque, el primer día que entramos a uno de sus locales, gané cinco mil libras en una noche. Puedes imaginarte lo flipados que salimos de allí.


    —Y volviste.


    No le juzgaba, lo entendía muy bien. Había visitado muchas veces los lugares destinados al juego en los locales de la Cobra, había presenciado la alegría efímera y también la desesperación en los rostros de los hombres.


    —Por supuesto, ¿quién no lo hubiese hecho? Iba con esa falsa seguridad que da ganar en los juegos de azar y, para mi desgracia posterior, de nuevo gané, pero esa vez fueron ocho mil libras.


    —Seguro que te situaron en el punto de mira.


    Me observa y asiente, sin darnos cuenta nos hemos parado en la esquina a hablar. Ambos sabemos que cuando atravesemos la puerta del supuesto restaurante, habrá oídos y ojos por todas partes.


    —No te equivocas. Seguí ganando un tiempo, luego lo dejé y volví. También hubo varios días de derrota. Al principio, más espaciados, luego la deuda creció como una bola y hemos acabado aquí.


    —Jodidos.


    —Hasta los ojos. —Me mira con una expresión que me recuerda a Alexia cuando quiere decir algo y no sabe cómo hacerlo, pero finalmente suspira y me palmea el hombro—. Parece que no paras de salvarme el culo, te estás ganando a pulso el título de cuñado.


    Esa palabra me encoge el estómago como si fuese un puñetazo. Y es que deseo ese título tanto como lo temo en este momento. Por eso me meto las manos en los bolsillos de la chaqueta y reanudo la marcha.


    —Entre tu hermana y yo ya no hay nada, tío.


    —Puedes intentar convencerte, pero no lo conseguirás conmigo —sonríe y niega con la cabeza, caminando a mi lado—. Conozco muy bien a Alexia y nunca la he visto como está ahora. —Me mira y parece que lee mi mente—. Ni siquiera con Iván.


    Eso me deja pensativo, porque me pregunto con demasiada frecuencia qué tenía Alexia con Iván, y me siento mezquino y rastrero por sentir lo que podrían ser celos por un chico que está muerto. Pero así de retorcido es el amor, así de caprichosos los sentimientos.


    No le contesto, solo lo miro un instante y él sonríe, como adivinando el hilo de mis pensamientos.


    Atravesamos la puerta del restaurante bajo el intenso escrutinio de los dos porteros. Para mi sorpresa hay diez mesas con gente comiendo. Me pregunto si son ajenas a lo que ocurre en algún lugar de este edificio. Dudo un instante en lo que tengo que hacer, pero en seguida me acerco a un camarero y le digo la contraseña:


    —La cobra se ha mojado con la lluvia.


    El camarero me mira y con un asentimiento leve de cabeza, me insta a que le siga.


    —Su veneno seguirá saliendo —susurra.


    Con una sonrisa triunfal lo sigo hasta una puerta de madera que pone «Almacén». Estamos en el sitio adecuado. Ahora empieza la fiesta.


    Siento a Cam pegado a mis talones. Es un tío valiente, pero noto su miedo de cerca. En estos años peleando he aprendido a «oler» el miedo, se siente en esa fina tensión que el cuerpo mantiene, en el brillo de los ojos. No lo culpo por tenerlo, todo este ambiente impresiona. Este no es de esos lugares en los que perdonan algo. Si debes, pagas, y si es con sangre, no hay problema.


    El espectáculo se abre ante nosotros. Cientos de personas se agolpan en torno a un ring en el que dos tipos sin camiseta pelean enfurecidos. Se puede oler la sangre y el sudor, es lo que garantiza la función, lo que busca Lady Cobra, aquello que agita a los espectadores. El ser humano sigue siendo muy primitivo.


    A la derecha se extienden una serie de mesas con lonas negras, verdes y rojas, y juegos de diverso tipo. Hay cuatro destinadas a las cartas, otra con una ruleta y dos o tres más que no puedo divisar desde aquí. Lo único con lo que no trafica Lady Cobra es con la prostitución, y tengo claro que es por su pasado. Algo de humanidad persiste en ella, aunque esté motivada por su dolor.


    —Joder, tío, ¿a ti te van a meter esas ostias?


    Sonrío como un lobo. A pesar de detestar este terreno, me muevo como pez en el agua en él. El problema es la rabia y la frustración que llevo dentro, y cómo convertirlas en fuerza motriz para destruir a mi oponente, antes de que me destruya a mí. Sé muy bien que las peleas hay que disputarlas frío como un témpano. El calor solo sirve para abrazar o para follar, y no voy a hacer ni lo uno ni lo otro.


    Lo cojo por los hombros y nos acercamos juntos a donde se disputa la pelea.


    —Me las pegarán, Cam, pero yo también lo haré. Y espero que mucho mejor.


    El combate acaba al poco tiempo, después de que el rubio tumbe al moreno en un KO que le dolerá mucho durante días. Estoy seguro de que le ha roto varios huesos. Entonces un tío enorme se pone junto a mí y me tiende una nota.


    —Eres el siguiente —me dice en un inglés que apenas entiendo por el marcado acento asiático.


    Abro la nota con curiosidad.


    Observo complacida que cumples tus promesas. Eso está muy bien. No lo dudaba, solo confirmas esa lealtad que ya sabía que poseías.


    Ninguno de mis hombres ha conseguido derrotar al luchador con el que competirás hoy. Por eso te he citado. Es importante para mí conseguirlo, no tienes que saber más.


    Si lo logras, dejaré en paz a tu gente para siempre, la deuda de Cameron quedará saldada y te daré una buena recompensa que pueda sacar a tu hermano de este mundo. ¿Qué me dices?


    Si cuando termines quieres que cuide tu cuerpo, házselo saber a uno de mis hombres. Mi cama siempre tendrá un hueco para ti.


    Esta mujer es fría, a veces cruel, pero es muy inteligente. Y tiene un algo que hace que me caiga bien, a pesar de que en estos momentos es una clara amenaza para Cam y para mí. Pero una amenaza elegante. Los matices siempre son importantes.


    Observo que el hombre que me ha dado la nota permanece a mi lado, tendiéndome un boli. Lo cojo y respondo raudo:


    Pelearé contra ese hombre con todo lo que sé. Espero que tú también cumplas tu promesa.


    P.D.: No me esperes en tu cama, me daría pavor quedarme dormido después de ese polvazo y que me mordieras con tus colmillos venenosos.


    Sonrío. Puede pensar que tengo un ego gigante o que presupongo que acostarme con ella sería bestial, de una forma u otra le arrancaré una sonrisa, y es bueno hacer sonreír a una mujer.


    Cameron observa nuestro intercambio de papeles y alza las cejas.


    —¿Debería preguntarte?


    —Tú solo reza porque gane esta pelea, y ayúdame a vendarme las manos. Te necesitaré a mi lado, ¿cuento contigo?


    —No lo dudes, tío.


    Chocamos los puños y sonrío.


    —Y conmigo, hermano. ¿Pensabas dejarme fuera de esta fiesta?


    Me doy la vuelta y ahí está Antonio, de la mano de Celia. Me mira con su sonrisa pirata, aunque sé que está preocupado. Celia no lo puede esconder porque no sonríe, solo observa alrededor con cierta aversión.


    —¿Cómo has descubierto dónde estaba?


    —Yo también tengo mis contactos, pringao. —Mira a mi lado con desconfianza—. ¿Quién es él?


    —Cameron, el hermano de Alexia.


    Su gesto se crispa, mira a Cam con expresión avinagrada.


    —El culpable de esto.


    Cameron empalidece y mira a mi hermano sin saber qué decir. La culpa ha hecho un traje a su medida sobre él.


    —Esto tenía que pasar y lo sabes —lo reprendo con dureza, a veces mi hermano no tiene mano izquierda—. La Cobra hubiera utilizado cualquier excusa para que participara en este combate.


    —¿Y por qué tanto interés?


    Me encojo de hombros.


    —Al parecer lucho con un tío que ninguno de sus hombres ha podido derrotar.


    Antonio se queda muy quieto y su cara se torna pétrea.


    —Birlo Marlovic, debe de ser ese cabrón.


    —¿Quién coño es ese?


    —Un hueso duro, hermano, un pedazo de cabrón que deja a sus oponentes para el arrastre.


    Mi hermano se pasa la mano por su pelo rapado. Ya no aparenta no estar preocupado. Celia nos mira con cara de terror.


    —¿Y no podríamos parar esto? —interviene ella mirándonos a todos para finalmente centrarse en Cameron—. Puede que podamos reunir el dinero que le debes entre todos.


    Él niega con la cabeza, rotundo.


    —No dejaré que nadie corra con mi deuda.


    —¡Pero no podemos permitir que ese tío le mate! —exclama Celia cogiendo a mi hermano de la camiseta. Este alza las manos pidiendo calma.


    —Unai es mejor que ese tío. De hecho es uno de los mejores luchadores que conozco. Solo tenemos que planificar el ataque. —Me coge de los hombros y señala a Cameron con el dedo—. Tú no pierdas de vista a mi chica y manteneros pegados a nosotros en todo momento. Si le ocurre algo te cortaré las pelotas.


    Joder con Antonio. Tiene la sensibilidad de un bloque de hormigón.


    Cuando la gente se dispersa alrededor del cuadrilátero nos acercamos allí y nos colocamos en una de las esquinas. Entre un combate y otro trascurren veinte minutos y necesitamos cada uno de ellos. Antonio me venda las manos y me explica cómo suele proceder el tal Birlo en las peleas. Al parecer tiene un gancho de izquierda sensacional, y carece de cualquier rastro de piedad.


    Apenas me he dado cuenta de que el tiempo se ha pasado, cuando la sirena que indica que empieza el siguiente combate vierte su quejido estridente sobre todos los presentes. Una voz se oye por el megáfono:


    —Buenas noches de nuevo. El siguiente combate empieza en cinco minutos. A la derecha en el cuadrilátero, el gran Birlo Marlovic. A la izquierda, Unai V. Suerte a los contrincantes.


    Agradezco que no haya dicho mi apellido completo, así me protege en cierto modo de que reconozcan en mí al cantante de rock.


    Como invocado por la voz femenina, que no debe ser otra que la de Lady Cobra, Birlo hace su aparición estelar. Me recuerda a esas películas de combates y no puedo evitar reírme por dentro, aunque sienta cierto pavor.


    Es un tío grande, rubio y de ojos azules como el hielo. Intuyo que sus puños también son así. Me da igual, he pasado por dolores peores, y ninguno ha sido físico. Lo que más duele es el alma y el corazón.


    Tiene a su lado otro tipo igual de alto que él, que le susurra instrucciones al oído mientras venda diligente sus manos. Pero él no mira a su compañero, me observa a mí. Hay algo peligroso en este hombre, y no es su fuerza, sino el brillo de inteligencia que vive en sus ojos.


    La mayoría de las personas que combaten en este ring actúan más por impulsos que otra cosa. Se dejan llevar por el auge del momento, esa adrenalina que se libera en el cuerpo disparándote como un cohete. Pocos saben anticipar el movimiento de su contrincante, más aún estudiarlo con minucia. Y este tipo me estudia con suma delicadeza. Pero yo también lo estudio a él.


    Observo que le vendan con más cuidado la mano izquierda, lo que confirma ese gancho que Antonio me ha comentado. Es alto, pero no más que yo, podré alcanzarle bien la cara si así lo deseo. El juez del combate se pone en el centro del cuadrilátero, y ambos nos acercamos, uno a cada lado de él.


    —Lucharéis a diez asaltos, de tres minutos cada uno, con derecho a conteo de protección17. Ganará quien deje KO a su oponente, ¿queda claro?


    Una chica con un escaso bikini dorado pasea ante nosotros alzando un cartel con un número uno impreso. A su lado va un hombre con un bóxer que apenas cubre su sexo y despierta los gritos de varias féminas. A la Cobra le encanta generar espectáculo.


    Entonces suena la campana y ambos nos posicionamos en actitud de combate. Como siempre hago, espero a que él realice el primer movimiento. Así podré estudiar cómo de rápido es en sus golpes, calcular el tiempo que pasa desde que lanza el golpe hasta que impacta en mi carne. Son décimas de segundo, pero son fundamentales para que no te muelan a palos.


    Pero él parece tener la misma actitud, y ambos cambiamos el peso de una pierna a otra sin dejar de mirarnos, en actitud defensiva. Espero, porque si sigo esperando un segundo más agotaré su paciencia y conseguiré que lance ese primer golpe. Respiro pausadamente y sonrío justo una centésima de segundo antes de que su puño impacte en mi hombro. Lo he visto venir, pero no me ha dado tiempo a esquivarlo, es muy rápido. Me zafo del segundo gancho que me lanza, desplazándome apenas unos centímetros.


    Lo miro y veo la tensión de sus facciones, ahora se muestra cabreado, no está acostumbrado a que le esquiven sus golpes. Es el momento de atacar, si está cabreado su concentración ha bajado un punto. Por eso me desplazo a la derecha y lanzo una patada a sus abdominales que impacta de lleno. Hay que atacar las zonas vulnerables, no vale repartir una lluvia de golpes sin sentido. En esto de los combates, y por muy miserable que me muestre por ello, tengo que atacar donde duele. Necesito tumbar a este hombre lo antes posible.


    Aprovecho que me lanza un puñetazo para cubrirme con un brazo y lanzarle yo un gancho a la ceja, donde sé lo mucho que molesta. Lo alcanzo, pero él también a mí y mi labio arde. Consigo romper su defensa de nuevo y lanzarle un par de golpes más, hasta que él vuelve a establecer distancia entre nosotros.


    El juez pita el fin del primer asalto. Dejo salir todo el aire y me voy a la esquina donde me espera Antonio. Celia y Cam permanecen serios a su espalda, aunque cuando estoy junto a ellos mi cuñada se adelanta con unas gasas mojadas y me limpia el labio.


    —Estás sangrando.


    Su voz suena horrorizada.


    —Es solo un rasguño, me queda mucho por sangrar.


    Y sé que va a ser así. Sus puñetazos son duros.


    —Lo estás haciendo bien, hermano, aunque en el siguiente asalto quiero que seas más ofensivo. —Me siento unos segundos en la esquina del ring mientras Celia termina de limpiarme el labio—. Vamos a desgastarlo.


    Asiento y me concentro en mi objetivo. Él hace lo mismo conmigo hasta que pasan la chica y el chico semidesnudos con el cartel del número dos, y nos colocamos en posición de ataque. Apenas me da tiempo a retirarme cuando él ya ha encajado un golpe sobre mi labio ya roto, y otro en mi mandíbula. El tercero no me alcanza ya que consigo cubrirme, pero el sabor metálico de la sangre inunda mi boca, y parece que mi labio se ha convertido en un volcán en erupción.


    El asalto termina sin mucha gloria para mí, y los siguientes tres son más de lo mismo. Birlo golpea con contundencia y se cubre muy bien. A mitad del sexto asalto comienzo a notar el cuerpo entumecido por varias partes, y sé que va a ser una noche horrible. Él también se mueve más despacio, pero no pienso subestimarlo. Le lanzo un golpe en la sien que consigue derribarlo, y de pronto ella aparece en mi campo de visión. La reconozco al instante a pesar de llevar la peluca negra y corta, es un imán para mis ojos. Alexia permanece en segunda fila tras las cuerdas del ring, su expresión está llena de angustia. ¿Cómo me ha encontrado?


    No me da tiempo a pensar en ello porque Birlo aprovecha mis segundos de despiste para atacarme, lanzándome un puñetazo en la barriga y una patada en la parte trasera de las piernas que me lleva directo al suelo. Al caer me golpeo en el oído, que me empieza a zumbar con una molesta vibración.


    Siento al juez contando a mi lado, tengo que levantarme antes de que llegue a diez. Y lo hago, no con poco esfuerzo. La busco con ansiedad y ya no la encuentro, ¿habrá sido una visión, fruto de los tortazos que me ha dado Birlo? Mi hilo mental se corta cuando observo que mi oponente viene hacia mí, y me consigo proteger antes de que descargue su puño sobre mi cuerpo. El juez pita el fin del asalto.


    —¿Qué te ha pasado, tío? —Antonio me mira preocupado, no debo de tener buen aspecto porque siento la cara como si fuera de cartón—. Ese puñetazo te podría haber costado el combate.


    —He visto a Alexia, ¿la habéis visto vosotros?


    —¿A mi hermana? Ni de coña vendría aquí.


    —¿Y eso por qué, hermano? ¿Acaso crees que me falta valor?


    Su voz me produce un escalofrío que se intensifica cuando la busco con la mirada y sus ojos verdes impactan con los míos. Demoledores cuando me miran como si hubiese estado ciega y yo fuera la primera cosa que ve en su vida.


    No puedo con esta mujer, pone en ebullición la sangre que recorre mi cuerpo. Nos miramos segundos eternos, es la única forma efectiva en la que ambos sabemos trasmitir nuestros sentimientos. Siento su preocupación dentro de mí, también su rabia por haberla rechazado y esa lujuria que me come vivo.


    Me observa ávida el rostro, para después bajar por mi cuerpo. Inspecciona minuciosa mis lesiones y su gesto se contrae con dolor.


    —¿Qué haces aquí, Alexia? —pregunta Cameron, abrazándola—. Este es un sitio peligroso.


    —La loca de tu novia me ha traído.


    —Pero, ¿qué cojones...?


    La pregunta de Cameron se queda en el aire cuando Olivia aparece detrás de Alexia, saludando con la mano.


    —¡No puedo creer que me hayas seguido! —Está indignado y no puedo evitar sonreír, Olivia los tiene muy bien puestos y como buena periodista, nunca dejaría de investigar un misterio.


    —Y yo no puedo creer que me intentes esconder algo así. Soy periodista, nene, los secretos me pueden.


    Se miran sonriendo, para después fundirse en un abrazo.


    Alexia da un paso al frente colocándose a pie de cuadrilátero. Me recuerda a aquel combate en Ibiza, del que parece haber trascurrido tanto tiempo. Aquella noche toqué el puñetero paraíso en su cama, y por mi cabeza solo pasan deseos de que esta noche termine igual. Aunque por el estado de mi cuerpo, puede ser que más bien acabe en el hospital.


    —Estás hecho un asco, chico del rock.


    Su mano suave pasa por mi pecho desnudo y cierro un momento los ojos porque su contacto es como un bálsamo para mí. La zona de las costillas está empezando a adquirir un tono rosado, me duele hasta respirar, pero a su lado todo adquiere una ligereza de otro mundo.


    —En cambio tú estás preciosa.


    Me mira con un claro «¿por qué?» chillando en sus ojos. «¿Por qué si estoy preciosa, tú no quieres estar conmigo?», parece decir su mirada. Eso mismo me pregunto yo. Por qué cojones le he dicho que no. Pero sé bien la respuesta, estoy dolido y harto de sus desplantes.


    —Parece que somos de contrastes —susurran sus labios rojos.


    —Yo prefería pensar que éramos las dos piezas que forman un puzle perfecto. —Alargo mis dedos hacia su rostro y le acaricio la mejilla, aguantando como puedo las brutales ganas de besarla—. Cada pieza con sus bordes, curvas y salientes, pero imprescindibles al fin y al cabo.


    Es tan jodidamente bonita que tengo el corazón encogido por el peso de su mirada esmeralda, que ha adquirido un brillo triste que no soporto ver ahí.


    —Pero ya no existe ese puzle, ¿verdad?


    «Claro que sí», grita mi cerebro. La campana suena, sé sin verlo que están pasando con el cartel que indica el comienzo del séptimo asalto. Quiero que el mundo desaparezca y solo quedemos ella y yo. Miro a mi hermano que me azuza con golpecitos en su reloj de pulsera. Me pongo en pie, pero antes de llegar al centro del ring oigo su voz que me llama, así que vuelvo y me agacho, apoyando la frente en las cuerdas. Alexia hace lo mismo y nuestros rostros quedan casi pegados.


    —Quédate cuando termines el combate. Quiero que hablemos.


    —No sé si yo quiero hablar, Alexia. Las cosas entre nosotros parecen estar claras.


    —No siempre es lo que parece.


    Sonrío, pero es una mueca sin alegría.


    —Además te debo una, ¿recuerdas? Cuando nos conocimos en el bar me dijiste que me quedara, y yo me fui. Déjame compensarte por aquello.


    «Y por tantas otras cosas», dicen sus ojos, aunque ella me mira con miedo a mostrar un atisbo de esperanza.


    —Si llego consciente al final del combate lo pensaré, Chica Esmeralda.


    Beso su nariz entre dos cuerdas y me levanto con premura. Birlo ya me está esperando en el centro del cuadrilátero. Pero esta vez no me mira a mí. Sus ojos repasan a Alexia de arriba abajo con una mirada lasciva, y algo visceral que no esperaba se abre paso en mi interior, como si tuviera un león residiendo en las entrañas y estuviera desgarrando mi estómago con sus garras para salir al exterior.


    Me freno, respiro con el abdomen como tantas veces he practicado para controlarme y, cuando he rebajado mi ira, ataco, implacable. Voy a tumbar a este tío. No me gusta que mire de esa manera a mi chica.


    No me da tiempo a sorprenderme por mi pensamiento, pongo toda mi atención en golpear su hombro izquierdo, también su costado. Voy a debilitar aquello que le hace fuerte. Descargo una lluvia de golpes; consigue frenar algunos, pero otros muchos le llegan. Parece estupefacto ante este nuevo arranque de fuerza.


    Me protejo cuando él ataca, aunque consigue darme en los costados, y reprimo el aullido que quiere romper en mi interior. Deseo caer al suelo y no levantarme, las náuseas escalan por mi esófago y quiero vomitar y desmayarme aquí mismo. Pero no lo voy a hacer. Se lo debo a Cam, a Antonio y, sobre todo, a mí mismo. Este es mi último combate y voy a salir por la puerta grande.


    Recibo otro golpe en la ceja y siento el líquido caliente resbalando desde ese punto. El ojo me late como si quisiera salirse de su sitio, algo lógico, no me gustaría estar en su lugar.


    Fin del séptimo asalto.


    Siento los brazos de Antonio ayudándome a llegar a su lado. Birlo también recibe la ayuda de su compañero. Ambos estamos para el arrastre, pero no pensamos dar nuestro brazo a torcer.


    Me dejo caer sobre el taburete cerrando los ojos, mientras alguien me pasa un paño húmedo por la ceja. Siseo de dolor ante el contacto, entonces otra mano se posa en mi pecho y me acaricia.


    —Perdona, voy a llevar más cuidado.


    Abro el ojo que aún siento móvil y veo a Alexia sobre mí, en el lugar que antes ocupaba Celia remendándome tras los asaltos. Odio y a la vez amo que esté aquí, porque sus manos me sanan más que cualquier otra cosa. Pero no soporto que esté metida en este ambiente. Me prometo que no lo volverá a pisar jamás.


    —Lo haces perfecto, tienes manos de hada.


    —Es que lo soy. —Me guiña un ojo y continúa con su labor—. Por eso llevo alas cuando canto.


    El mareo que siento me hace poder imaginarme a la perfección unas alas etéreas que nacen en su espalda. Llevo una mano a ese punto y la acaricio de arriba a abajo.


    —Pero tus alas son de luz, Estrellita, no esas negras que te empeñas en llevar.


    Sus ojos verdes se posan en los míos, brillan encendidos y creo que está a punto de llorar.


    —En eso tienes razón, Unai, pero he tardado en darme cuenta.


    En su cara creo intuir que esto va mucho más allá de una estética para sus conciertos, quizás esas alas negras eran un símbolo que la unía a su pasado. Quizás fueran parte de la culpa que corroía su interior y la hacía sentir ese ángel caído al que se refirió en la sauna.


    La campana suena otra vez. Estoy tan cansado que me pesa todo el cuerpo, pero las manos de mi hada me dan fuerza para seguir.


    Me obligo a levantarme y saltar de un pie a otro, Birlo sangra por varios sitios, como yo. Está siendo un buen combate, es un luchador excelente, pero esto debe acabar. Ahora es más preciso que nunca que los golpes sean eficaces y certeros, porque no tengo fuerzas para lanzar tantos como al inicio. Por eso me protejo mientras él descarga sus puños sobre mí, y cuando encuentro el hueco ataco.


    A la cara, al hombro, de nuevo a la sien; me alejo los centímetros justos para esquivar y vuelvo a atacar. Dos golpes más y cuando mi puño impacta de nuevo sobre su cabeza, se tambalea y a cámara lenta veo cómo cae, como esos castillos de naipes que tanto trabajo cuesta elevar; se desmorona poco a poco y ya en el suelo, el juez empieza a realizar el conteo de protección. Aprieto los puños por la tensión que me atenaza, rezo para que no se levante.


    Su compañero le grita instándole a continuar, y él pone las palmas en el suelo intentando impulsarse, pero se deja caer de nuevo. Ese sabor agridulce de la victoria comienza a brotar en mi interior, como cuando abres una botella de champán y las burbujas se desbordan. Porque odio haber hecho tanto daño a un hombre con mis puños, pero celebro que Cam ya no tenga deuda alguna, ya que Alexia también se liberará así. Y estoy deseando ver esa recompensa que dice la Cobra tener, porque quiero que mi hermano deje para siempre este mundo.


    El juez de la batalla alza mi mano y por el micrófono exclama:


    —¡Tenemos nuevo ganador, Unai V!


    Todo el público grita, borracho del ambiente festivo que se respira, inconsciente ante la brutalidad que se celebra. Y yo me dejo abrazar por mi hermano que me hace ver las estrellas con sus brazos prietos alrededor de mi torso. Gimo y suelta un poco su agarre.


    —¡Eres un fiera, hermanito, un puto crack! Estarás contento, ¿no?


    —Más bien estoy con ganas de vomitar —le dedico una sonrisa gastada, y él me la devuelve. Sabe muy bien cómo te dejan este tipo de encuentros.


    Mi hermano pone cara de circunstancias y me palmea la espalda.


    —Apóyate en mis hombros, te llevaré con los demás.


    —Antes quiero felicitar a Birlo.


    Refunfuña pero me acompaña hasta la esquina donde Birlo permanece con los ojos cerrados, mientras su compañero le quita la venda de las manos. Cuando lo llamo abre los ojos arrugando el ceño con extrañeza.


    —Buen combate.


    Mis palabras son seguras y llenas de admiración, y sé que él lo capta, porque esboza una mueca que quiere ser sonrisa, a pesar de que sus labios hinchados no se lo permiten, y estrecha la mano que le tiendo.


    —Igualmente. Mi padre diría que tienes corazón de guerrero, pero cerebro frío, como yo. Solo así se gana un combate y tú lo has hecho muy bien.


    Con esas palabras sé que este hombre no es la estalactita que todos quieren hacer ver, solo un guerrero que quizás ha nacido en el siglo equivocado. Lo veo con su lanza acompañando a sus amigos vikingos a la conquista de otro territorio, y sonrío por dentro.


    Antonio me arrastra a nuestro lado del cuadrilátero y me ayuda a bajar entre las cuerdas. Una de ellas me roza el costado y gimo, parece que un millón de agujas estuvieran ejerciendo una presión constante sobre esa zona.


    En cuanto piso el suelo, Celia se lanza hacia mí, seguida de Cameron, que parece tener incontinencia verbal:


    —Eres una máquina, tío, te debo una bien gorda, no sé cómo voy a pagártelo, pero te aseguro que lo haré, porque lo que has hecho esta noche es una pasada, porque...


    —Cállate de una vez, Cameron. —Olivia se inclina sobre su novio plantándole un beso en los labios que consigue callarlo al instante—. El pobre debe de tener la cabeza embotada de las leches que le han dado.


    —Tienes mucha razón.


    Después de felicitarme, todos se van dispersando hasta dejar a Alexia frente a mí, que en dos pasos salva la distancia que nos separa y me acuna la cara entre sus manos suaves. Y digo acunar porque entre estas finas palmas me siento como en una cama de nubes celestiales, protegido, resguardado y en la gloria.


    —¿Duele?


    —Mucho, aunque no besarte duele más.


    No quiero decirlo en alto, pero ya no puedo agarrar las palabras, ¿no? Solo puedo disfrutar del gesto de estupefacción de Alexia, de su pecho subiendo y bajando, del aliento de su boca tan cercano y delicioso.


    —Podrías hacerlo —susurra, sin dejar de mirar mis labios.


    Suspiro. Dos veces.


    —Podría.


    Vuelvo a suspirar. También ella. ¿Por qué seguir negándose esto que hay entre nosotros? ¿Este sentimiento que explota, se expande, vuelve a explotar y a expandirse, y creo que podría colmar el planeta entero con su grandeza? Siempre he pensado que, si todos amáramos de verdad, podríamos hacer de este mundo algo mucho mejor.


    Cojo su rostro entre las manos, me deleito con el tacto de su piel y, con el corazón roto, recojo una lágrima que cae lenta por su mejilla; como si se resistiera a la fuerza que ejerce la gravedad sobre ella.


    —Pero no lo harás —susurra.


    No soy capaz de decirle nada. Esta mujer está triste de verdad. Y yo soy un desgraciado que no sabe hacerla feliz. Ella tampoco me lo pone fácil. Porque aunque todo mi cuerpo me pide que la abrace, la bese y la ame por el resto de mi vida, hay otra estúpida parte de mí que no termina de confiar. Por eso le doy un beso en la frente y la suelto.


    Veo muy bien el brillo de dolor en sus ojos, en los míos debe haber uno parecido. Me duele cada parte de mi anatomía, pero me devasta mucho más mi corazón desgarrado.


    Ella da un paso atrás y habla con apenas un hilo de voz.


    —Gracias por ayudar a mi hermano. Siempre estaré en deuda contigo.


    Me ahogo en sus ojos verdes que me observan cristalinos, tan perdidos que parece que nunca vayan a encontrar un camino. Da un paso tras otro, hasta que finalmente se gira y me deja aquí plantado. Y lo que se desata en mi pecho no se lo deseo a nadie. Un nudo que aprisiona mis entrañas, una inyección de ponzoña espesa y negra directa al corazón.


    ¿Qué estoy haciendo?


    Una mano se posa en mi antebrazo y con desgana miro en su dirección. Es el tipo alto de antes, que me indica que lo siga. En menos de un segundo tengo a Antonio a mi lado, que nos acompaña hasta una puerta que hay cerca. Mi hermano me ayuda a llegar hasta allí y, cuando la abre, observo que se trata de una pequeña salita llena de cámaras, con varias sillas giratorias. Todas ellas están ocupadas y en una puedo comprobar que se encuentra Lady Cobra, que me mira con una sonrisa satisfecha.


    —Sabía que lo podías conseguir. —Se levanta y va junto a mí, pasando los dedos por mi barbilla magullada en una caricia liviana—. Y me ha gustado tanto verte pelear que me estoy planteando seriamente el dejarte ir.


    Todos los músculos se me tensan y tengo que ahogar un aullido de dolor, pero no pienso tolerar que esta mujer me engañe.


    —Un trato es un trato.


    Ella afirma y sonríe, serena. Se frota un guante contra otro y me hace recordar el horror que hay bajo esa tela.


    —Yo siempre cumplo mis promesas, así que os podéis ir. Cameron ha saldado su deuda, y no diré nada a la prensa sobre vuestra presencia aquí —se acerca hasta pegar sus labios a mi oído—, ni siquiera sobre la Lowe.


    Cuando se separa levanta las cejas, haciéndome ver que, aunque Alexia vaya disfrazada, ella es muy capaz de detectar su presencia.


    —¿Y qué hay de esa recompensa?


    Lady Cobra sonríe, sus ojos rasgados se estiran aún más en una mueca pícara. Del suelo coge un maletín y me lo tiende.


    —Con esto estamos en paz. Ha sido un placer hacer tratos contigo, Unai Velasco.


    La miro intentando descifrar una parte de ese gran misterio que es ella, pero sabe coser de forma magistral su telaraña para que nadie pueda penetrar en su interior.


    —No puedo decir lo mismo —replico serio—, no confío demasiado en tu palabra.


    Entonces ella deja que salga el hombre que nos ha acompañado hasta allí, luego lo hace mi hermano, y a mí me retiene por el brazo, susurrándome al oído:


    —Haces bien en desconfiar de mí, pero puede que debieras confiar en ella. —Se separa un ápice, lo justo para recibir el fuerte impacto de sus ojos negros, muy pegados a los míos—. La vida me ha enseñado algo que resume muy bien la frase de un libro que leí: «Algunas cosas son sagradas. Hasta que actúas como si no lo fueran. Entonces las pierdes» 18.


    La observo largos segundos. Siento la emoción manando de ella, sé que no es algo habitual en su ser y, por algún motivo, me quiere trasmitir esto.


    —Yo he odiado, golpeado y degenerado lo sagrado, hasta hacerlo inservible, arrastrándome a mí también en el proceso. Pero lo sagrado se venera, es lo único que se hace con ello. —Sé que ve el interrogante en mis ojos, esa duda de por qué me dedica a mí estas palabras, cuando no nos une nada, quizás solo la creencia firme en la lealtad. Por eso termina susurrándome—. En mi cultura hay quién cree que si le regalas algo bueno a una persona, el universo te lo devolverá a ti también. Por eso te he explicado todo esto. Haz que sirva para algo. Y ahora, largo.


    Me sonríe y sé que no nos volveremos a ver, algo que me tranquiliza profundamente. Pero cuando me da la espalda, la cojo del brazo y con un leve tirón consigo alcanzar su oreja:


    —Espero que el universo te devuelva algo muy bueno.


    Nos sonreímos y cada uno sigue su camino. Antonio me espera muerto de curiosidad en la puerta.


    —¿Qué cojones ha pasado ahí dentro?


    Sin pensarlo encajo el maletín en el pecho de mi hermano y alzo un dedo ante él.


    —Este es el salvoconducto que te va a llevar lejos de este mundo de peleas. Haz lo que tengas que hacer para abandonarlo y aprovecha bien ese dinero. —Me meto las manos en los bolsillos y avanzo como puedo hacia la salida—. Solo guarda un poco para nuestra hermana Sandra y otro poco para mí, ¿de acuerdo? Yo me largo.


    Antonio me mira con extrañeza, arrugando el ceño.


    —¿Dónde vas?


    —A recuperar algo sagrado. Deséame suerte.


    Me guiña un ojo aunque su mirada está preocupada. Me mira con la inseguridad de no saber si hace lo correcto al dejarme ir en mi estado. Y en parte tiene razón, porque me siento tan mal que lo único que quiero es tirarme al suelo y despertarme dentro de un siglo y medio.


    Pero no lo haré, tengo que llegar hasta Alexia. No puedo dejarla ir. Lo he visto claro en los ojos negros de Lady Cobra, he sentido el reflejo de lo que yo tengo dentro. Y de alguna manera he sabido lo que te hace sentir dejar ir aquello que amas y que deberías venerar: un vacío inmundo, sin límites, ni esperanza ni piedad. Uno que a ella le ha devorado y del que ha conseguido escapar sirviéndose de un mundo de ira y perversión, pero yo no quiero ese mismo camino.


    Yo quiero adorar a quién amo, hoy y siempre.


    Da igual si dura un día o cien, todos y cada uno de ellos los viviré intensamente.


    Apoyándome en los cuerpos apretados de decenas de personas bailando, consigo llegar a la puerta. Miro de un lado a otro lleno de una ilusión desesperada, ansioso por comprobar dónde está. Deseoso por llegar a ella y estrecharla entre mis brazos. Pero por más que busco, no consigo verla.


    Alexia, ¿dónde estás?

  


  
    Libreta de Inspiraciones 4.0


    Burbujas que se rompen


    silencios que no saben hablar


    respiraciones que se ahogan en un abismo


    del que huye incluso la oscuridad.


    Y si tú me faltas


    siento que perderé la noción del tiempo,


    me convertiré en un vacío sin gravedad


    nadaré desnuda buscando el olvido,


    un olvido que los recuerdos nunca me permitirán.


    ¿Y SI TIRAMOS LA TOALLA?


    ¿O MEJOR NOS DEJAMOS LLEVAR?

  


  
    Capítulo 27


    ...estRellas


    Alexia


    Estaba hecha pedazos. Se habían ido desprendiendo desde que Unai me dijo que no quería nada conmigo; y sentía que, si seguía así, me quedaría sin corazón en poco tiempo.


    Sin latido.


    Sin respiración.


    Caminé errante por ese barrio chino con luces y olor a comida. Tan lleno de todo. Y yo tan vacía de nada. Y me parecía que si continuaba así mucho tiempo, podría incluso aprender a no sentir en absoluto. No sería fácil, ese dolor punzante que sentía en el pecho podría destrozarme, si no lo hacía antes la preocupación por el estado en el que había quedado Unai tras la pelea. Pero no me podía quedar, ese beso en la frente lo había dicho todo.


    Él solo me quería como amiga. Dudaba que me quisiera ni siquiera para eso. No me quería y punto.


    Di un paso más sobre mis tacones, que por primera vez no me hacían sentirme segura, pero no pude dar el siguiente porque alguien me cogió por el brazo. Me volví sin ganas y por un momento el miedo me recorrió imaginándome una amenaza. Pero cuando nuestros ojos se encontraron, el mundo se evaporó.


    Su mirada marrón con vetas verdes me observaba con avaricia, su pecho subía y bajaba demasiado rápido y el color de su cara se había ido, para lucir un blanco cubierto con una pátina de sudor. Se tambaleó hacia un lado y, sin pensar en nada más, me incliné hacia delante, rodeándole la cintura y colocando uno de sus brazos sobre mis hombros.


    —¿Estás bien?


    —He tenido momentos mejores.


    Una sonrisa irónica estiró sus labios, mientras cerraba los ojos unos segundos para después volver a abrirlos con lentitud. Sus dedos viajaron a mi cara, recogiendo las lágrimas que no sabía que había derramado. Me quedé colgada observando su sonrisa tibia, capaz de derretir metal, roca y voluntades.


    —¿Qué haces aquí?


    Sentí mi voz vacilante, la desesperanza haciendo una mella profunda en mí. Pero él no me respondió, solo se dejó caer de rodillas. Asustada le imité, cayendo arrodillada frente a él, cogiéndole el rostro entre las manos temerosa de que se estuviese desmayando. Pero al contrario de lo que podría pensar, sus manos me cogieron con extrema delicadeza y firmeza por las mejillas, como si fuera algo frágil que debía tratar con ternura.


    —Pedirte perdón, Alexia. —Arrastró sus rodillas hasta que estuvieron enfrentadas y tocando las mías, nuestros cuerpos pegados y las manos de ambos en las mejillas del contrario—. Porque el miedo a que me vuelvas a dejar me ha hecho decirte que no te doy otra oportunidad, cuando lo único que hago durante todo el día es pensar en ti. —¿Podía estar pasando esto? ¿Me estaba perdonando a pesar de todas esas cosas horribles que le dije en aquella sauna? Parecía que podía leer mi pensamiento, porque continuó—. Sigo teniendo miedo a que me dejes, a que un día se te cruce un cable y ya no quieras estar conmigo...


    —Unai, no...


    Me dio un beso en los labios para interrumpirme, apenas un suspiro.


    —Déjame acabar, por favor. Lo único que quiero que sepas, Alexia Lowe, es que yo te quiero. Soy fan acérrimo de tus canciones desde los comienzos de las Charmed, y soy un total adicto a ti desde que nos cruzamos en A golpes de rock. —La emoción era un nudo en mi estómago que apretaba sin control, las lágrimas brotaban como un manantial eterno que me impedía decir una palabra—. Así que yo te pregunto, ¿sigues queriendo que hagamos caer estrellas del cielo?


    Lo miré sin entender por qué había cambiado de decisión, por qué ahí dentro me había negado ese beso, por qué ayer me pidió un espacio que hoy había consumido entre nosotros. Y todos esos por qué carecieron de importancia, porque lo único real era él, en ese instante, y yo a apenas unos milímetros, con unas ganas locas de besarle.


    Nos miramos, con ese magnetismo que solo tienen dos piezas ancestrales que se han atraído a lo largo de los tiempos, con ese dulce sabor de los buenos momentos. Sin mediar palabras innecesarias, unimos nuestras bocas, en una necesidad visceral tan urgente como respirar.


    Un gemido escapó de mis labios, uno desesperado por tenerlo por fin contra mí, por aceptar esa atracción inexcusable que, como la masa del bizcocho que metes en el horno, después de cocinarla se había convertido en amor. Sin saber cómo. Pero sabiendo muy bien qué. Un amor con letras mayúsculas que desde el encuentro con Irina había tomado cuerpo, aligerando mi corazón. Liberándolo del terrible peso de los malos recuerdos. Permitiéndome sentir, después de mucho tiempo sin hacerlo.


    Nos besamos como dos enamorados sin constancia del devenir del tiempo. Solo sintiendo su respiración contra la mía, el latido de su corazón batiendo en una sinfonía perfecta junto al mío, y fue el jadeo dolorido que emitió cuando lo estreché contra mí lo que hizo que me separara de sus labios, observándolo.


    —¿Te he hecho daño?


    —Digamos que necesito coger una cama con urgencia. —Cerró los ojos en un gesto de dolor y los volvió a abrir, con una sonrisa tenue—. ¿Me llevarías en moto, Chica Esmeralda? No creo que sea capaz de sostenerme hasta mi hotel.


    Con esfuerzo lo ayudé a ponerse en pie, hasta que pudo pasar su brazo sobre mis hombros, y sonreí.


    —Esto me recuerda a cierto combate en Ibiza, aunque ahora estás hecho una porquería, chico del rock.


    —No todas las partes de mi cuerpo están así. —Me guiñó un ojo, gamberro—. Aunque sí me gustaría que la historia acabe un poco diferente a aquella vez.


    En sus ojos pude ver el recuerdo de la noche de pasión. También el de la mañana de olvido. No, no quería que se fuera corriendo de mi cama. Quería que se quedara. Siempre.


    —Creo que nada será igual.


    Anduvimos hasta la brillante moto, encendida por el reflejo de la luna sobre su depósito, y con dificultad lo ayudé a montarse detrás. De un salto me encaramé sobre ella y, cuando iba a ponerme el casco, noté su aliento caliente sobre mi oreja.


    —Aún no me has contestado a eso de las estrellas...


    Me giré, cogiendo su mejilla magullada. Tenía la ceja rota y con un acuciante color morado. La mandíbula lucía su habitual marca de color rosado, de un intenso color malva por los golpes recibidos. Y con los labios casi rozándose, le susurré:


    —No sé si podré hacer caer alguna estrella del cielo, pero te prometo que compondré una canción para ti por cada estrella que brilla en el firmamento, ¿te apuntas, chico del rock?


    Sentí su sonrisa en la boca antes de que sus labios se posaran sobre los míos, con un beso húmedo y pleno, de esos que llenan de mariposas multicolores el corazón.


    —Es el mejor plan que me han propuesto, Chica Esmeralda. Cada estrella, una canción. Pero tienen que ser de amor.


    —Sería imposible que no lo fueran.


    Bajo el manto de los astros celestes nos besamos, como nunca antes. Como amigos de partitura, amantes con derecho a roce y enamorados de sangre, estrellas, huesos y corazón.

  


  
    Epílogo


    Carol


    El cuarto trasero del local de El arte en las venas estaba abarrotado, y no era para menos. En apenas una hora comenzaría la inauguración y todos estábamos con los nervios a flor de piel.


    Nina, nuestra estilista habitual, se había desprendido de su bata blanca y aséptica, y daba instrucciones a diestro y siniestro a Sandra, la hermana de Antonio y Unai, que peinaba a Alexia delante de un enorme espejo en el que nos podíamos ver todas. Junto a ellas se encontraba Olivia, pintándose los labios rosas y exponiendo animada todos los detalles del reportaje en el que el León había pedido una disculpa pública a Alexia, por el último artículo.


    Un poco más allá estaba Gina, trenzándose el pelo de una mitad de la cabeza, bajo la atenta mirada del hijo de Antonio, Oriol, un pequeñajo encantador que se había colado en el vestuario improvisado, y en nuestro corazón.


    Niki permanecía sentada sobre uno de los sillones, meditando con los ojos cerrados y las piernas cruzadas. Sonreí por lo chocante que me resultaba cuando llevaba a la práctica mis enseñanzas, aquella chica dura vestida de negro no parecía una de esas personas que se detienen a cultivar su interior. Pero yo sabía muy bien que todos necesitábamos un espacio para nosotros mismos.


    —¿Quién es ese rubiazo que acaba de entrar? —Lina Hollow irrumpió abriendo la puerta, con el pelo recogido en una coleta alta, las mejillas arreboladas y los ojos llenos de brillo—. Me ha mirado de una manera que casi me tiemblan las piernas.


    —¿Ojos azules y profundos como el mar? —indagó Niki aún con los suyos cerrados.


    —Sí, y una media melena rubia ondulada. Me ha parecido que daba instrucciones sobre los entrantes en las mesas.


    Una amplia sonrisa se extendió en mis labios.


    —Ese es mi hermano, Mark.


    —¿Tu hermano? —observé divertida cómo Lina me miraba de arriba abajo—. Pero él no es un...


    —¿«Zanahorio»?


    —¡No iba a decir eso! —Reímos juntas mientras retorcía mi pelo con los dedos—. Un ser meditabundo como tú.


    —Sí, tengo que reconocer que Mark es tan primitivo como lo suelen ser casi todos los hombres. —Una risa cómplice nos sacudió a todas las allí presentes, excepto al hijo de Antonio, que nos miraba con el ceño fruncido mientras tocaba el pelo de Gina—. Aunque reconozco que tiene su encanto.


    —¿Se lo puedo presentar? —saltó Niki del sillón dirigiéndose a mí.


    —Por supuesto, las personas bonitas son patrimonio de la humanidad, y si es contigo mucho mejor que con otra —le guiñé un ojo a Lina, que dio un saltito, encantada.


    Ambas salieron charlando y compartiendo sus impresiones, y no pude evitar asomarme por la puerta mientras Niki los presentaba. Vi en los ojos de Mark el inconfundible brillo de interés, y cómo le daba dos besos con una mano bien posada en su cintura. Sí, aquellos dos prometían.


    Una chica delgada y de piel pálida entró en el local, con el pelo negro suelto en una melena corta y lisa, y unos ojos grises que buscaban algo hasta que recayeron sobre mí.


    En aquella mirada reconocí al Iván que solo había podido ver en foto, y las piezas de todo lo que me había contado Alexia en los últimos días encajaron. Aquella mujer debía ser la hermana de Iván, Irina.


    —¿Carol South? —Me sonrió con una alegría genuina que caldeó sus ojos—. Soy una gran admiradora tuya.


    —Muchas gracias, preciosa. ¿Eres Irina, verdad?


    Ella afirmó con la cabeza, tímida.


    —Alexia me ha hablado de ti. Me alegro mucho de que estés aquí.


    La estreché entre mis brazos con cariño. Sí, me alegraba mucho porque Alexia, por fin, había conseguido pasar página. Hacía un mes que habíamos terminado nuestra gira europea, descansaríamos durante la Navidad y el mes de enero, y volveríamos a la carga, pero esta vez en América. Y durante estas últimas semanas, desde el concierto en Ámsterdam, donde hizo falta que Nina se empleara al máximo para cubrir los mil y un moratones que Unai lucía por culpa de su última batalla, Alexia y él estaban juntos casi las veinticuatro horas del día.


    Mi amiga nunca había estado más radiante, iluminada por dentro, como si el fuego incandescente del amor luciera eterno dentro de ella. Era muy consciente de que Irina era en parte la responsable de que por fin, después de cuatro largos años de sufrimiento, Alexia se hubiera perdonado.


    También influía que desde hacía un tiempo, Alexia había retomado la relación con sus padres. Me constaba que iba con frecuencia a la escuela de su padre y tocaba con los alumnos, también con su padre, a veces con su madre. De alguna manera, la relación que poco a poco iba fluyendo con sus progenitores sanaba otras partes de ella.


    —¡Irina! Has llegado pronto. —Alexia le dio un beso y me cogió de la cintura, apretándome, era su forma de indicarme que algo la emocionaba y no sabía decirlo con palabras.


    —Quiero ver todo esto que habéis montado antes que nadie.


    —Pues estaré encantada en enseñártelo, pero primero quiero que conozcas a Unai, ¿vienes?


    —Por supuesto. —Irina siguió a Alexia de cerca, antes de alejarse se volvió hacia mí con una sonrisa—. Ahora nos vemos.


    Asentí sonriendo y las vi alejarse. Unai volvía a lucir ese pañuelo negro de calaveras que en su día le arrebató a Alexia y, aunque no entendía muy bien el porqué, sabía que era algo importante para ambos que volviera a estar en su muñeca.


    El cantante de Con R de Rock se peleaba con un cuadro gigante de un chico pecoso que apenas tendría dieciocho años. El autor y él intentaban ponerlo recto, aunque el lienzo tenía tanta personalidad que estaba segura de que era capaz de moverse solo. Miles de colores entrelazados unos con otros, sin un patrón claro, pero trasmitiendo tal calidez y pasión que bien podría estar horas mirándolo.


    Entre aquellas paredes de El arte en las venas había verdadero talento; pinturas, esculturas y música que traslucían una explosión de emociones incontenible.


    Observé detenidamente cómo Unai e Irina se daban dos besos y conversaban animados sobre la obra que se traían entre manos. El pintor de esta miraba a Irina embelesado, como si fuera una diosa del Olimpo y él su más ferviente adorador.


    Sonreí y negué con la cabeza. Era muy curiosa la forma enrevesada que tenía el amor de salir a flote. Podía surgir en cualquier esquina, residir dentro de un oscuro cajón, pero siempre, siempre, encontraba ese pequeño resquicio por el que salir y hechizar a sus presas.


    En ese momento entraron Quique y Albert, cargados con varias maletas que suponía trasportaban el equipo para tocar. Al fondo del local Unai y Lina habían construido una tarima elevada perfecta para hacer conciertos, y Con R de Rock tocaría esta noche, acompañados de algún grupo emergente que la asociación El arte en las venas estaba asesorando.


    —¿Dónde está mi chica? —me preguntó Quique abalanzándose sobre mí para darme un par de besos.


    Aquel chico era la media naranja de mi querida Gina, imprevisible e impulsivo. Con ese punto loco y despreocupado que a ella tanto le gustaba, pero sabiendo muy bien poner límites en otras ocasiones.


    —Llenándose el pelo de trenzas, hasta que se canse y se lo vuelva a despeinar.


    —Me encanta mi india morena. ¿Y sabes qué es lo mejor? —Se paró junto a mí, enseñándome un tatuaje de trisquel en la muñeca—. Que he conseguido gustarle tanto que me ha terminado este tatuaje.


    Lo miré con ojos interrogantes, pero fue Gina quién le contestó, cogiéndole la mano con brusquedad e inclinándosela para ver el estado del tatuaje.


    —Menos lobos, Caperucita, te lo he terminado porque odio dejar trabajos a mitad, y porque esos dos —dijo señalando a Unai y Alexia—, se han arreglado. Ese era nuestro trato.


    —Sabes que te mueres por mis huesos de baterista.


    Quique cogió a Gina por la cintura, abrazándola y alzando sus pies del suelo.


    —Y tú sabes que yo la toco mucho mejor que tú.


    —Eso no lo pongo en duda.


    Levantó las cejas y tuve claro que se refería a algo claramente sexual, y no a la batería. Cuando Gina se lanzó a morder sus labios con una sonora carcajada, me di la vuelta y salí a la exposición.


    Aquellos dos también hacían una gran pareja. Parecía increíble cómo en solo unos meses, todas habíamos ido encajando en ese complicado puzle que es el amor.


    Incluso Antonio, el hermano de Unai, se había ido a España a vivir con su chica, y allí había encontrado un trabajo como asesor legal de pequeñas empresas.


    También Niki, que sentada sobre las piernas de Albert, repasaba la agenda de eventos que tenían pendientes junto a un cuenco de palomitas. Él le iba introduciendo con sus dedos alguna en la boca, con esa complicidad mágica que te hace flotar, y cada pocos segundos sustituía sus dedos por sus labios para compartir el sabor salado.


    Con tantos besos, abrazos y arrumacos a mi alrededor, algo inquieto se agitó en mi estómago, porque llevaba dos semanas sin ver a Leo y la preocupación y el nerviosismo me comían por dentro. Su padre había sufrido un infarto y, en cuanto se enteró, tomó el primer vuelo a España para estar a su lado.


    No me preocupaba su padre, ya que sabía que estaba estable, pero albergaba ciertas dudas acerca de la felicidad de Leo en Londres. Era él quién más añoraba su tierra de los miembros del grupo, y un miedo irracional a que no regresara me atenazaba sin piedad. Un miedo absurdo, pero el miedo siempre lo es.


    Y sumado a todo ello estaba el deseo, que me reconcomía por dentro, me hacía sentir un manojo de nervios a cada instante y tenía que recurrir a mi valiosa meditación que no se mostraba tan efectiva como de costumbre.


    La inauguración de El arte en las venas comenzó a las ocho de la noche, y fue todo un éxito. Decenas de personas recorrieron la enorme sala de exposición de pinturas y esculturas. Entraron a la biblioteca y jugaron las demos de videojuegos de artistas gráficos emergentes. Asistieron al recital de poesía y a las actuaciones de dos grupos a los pies de la tarima, enmarcada con luces azules y blancas. Degustaron los exquisitos manjares que Mark y su equipo prepararon para el encuentro.


    Disfruté de cada una de las cosas, pero un malestar creciente se acumulaba en mi vientre. Un nudo que solo sus manos, su aliento o su boca podían conseguir explotar.


    Me prometió que estaría aquí, disfrutando de todo esto, tocando con sus compañeros, pero las horas pasaban y Leo no aparecía. Solo cuando las luces se apagaron y la guitarra de Unai comenzó a sonar, secundada por Niki que se había subido a tocar con ellos en sustitución de mi chico, sentí un pecho duro que se acoplaba contra mi espalda y di un respingo.


    —Shhh —susurró una voz ronca, erizando la piel de mi nuca.


    Mi corazón se lanzó a un precipicio de latidos discontinuos y demasiado profundos.


    —Estás aquí.


    Fue más una liberación que una afirmación. Parte de la energía de mi cuerpo se escapó con aquellas palabras.


    —Quería dejarlo todo bien atado para que mi padre estuviera bien, pero aquí estoy. —Su voz sonaba cansada pero feliz. Para entonar la siguiente frase bajó un tono—. ¿Dudabas de que vendría?


    Un suspiro trémulo salió de mis labios, mientras su boca húmeda besaba mi cuello, haciéndome temblar.


    —No las tenía todas conmigo.


    Con un ímpetu que no esperaba, Leo me giró entre sus brazos, acariciándome con su mirada, como si de verdad aquel contacto fuera algo tangible. Con una voz tan íntima que vibró en mi bajo vientre, recitó una de esas poesías que de tan evocadoras, parecen tener música propia:


    «Podrá nublarse el sol eternamente;


    podrá secarse en un instante el mar;


    podrá romperse el eje de la tierra


    como un débil cristal.


    ¡Todo sucederá!


    Podrá la muerte


    cubrirme con su fúnebre crespón;


    pero jamás en mí podrá apagarse


    la llama de tu amor».


    —Bécquer —susurré en aquellos labios que tan dulcemente recitaban—. Él habla de amor eterno.


    —Yo no me atrevería a hablar de eternidad, Carol, pero sí me atrevo a hablar de amor, y tú eres, sin duda, la mujer a la que amo. Ayer, ahora y siempre.


    Una sonrisa deslumbrante brotó en mis labios, como lo haría el agua de un manantial, fresca y exuberante.


    Apreté al hombre de mis sueños entre los brazos y, lo besé, besé y besé. Hasta que el tacto de los labios se quedó grabado en nuestras células, hasta que los corazones marcaron juntos el ritmo de nuestra eterna canción de amor.


    FIN

  


  
    Referencias


    1. Caleb Marcus: personaje protagonista masculino del libro Cruzando los límites, de María Martínez.


    2. Geomag: juguete magnético comercializado por la empresa Geomagworld.


    3. Percy Jackson: hijo de Poseidón que aparece en la serie de novelas fantásticas Percy Jackson y los dioses del Olimpo, del escritor Rick Riordan.


    4. Enredados: película estadounidense, perteneciente al género de aventuras, producida por Walt Disney Animation Studios en 2010.


    5. Anillo de Frodo: el Anillo Único es un objeto ficticio, perteneciente al legendarium del escritor británico J.R.R Tolkien.


    6. Harry Potter: personaje protagonista masculino de la serie Harry Potter, serie de novelas fantásticas escritas por la autora británica J.K. Rowling.


    7. Señorita Rottenmeier: personaje de ficción de la novela infantil Heidi, publicada por la escritora suiza Johanna Spyri en 1880.


    8. Sons of Anarchy: serie de televisión estadounidense creada por Kurt Sutter, que gira en torno a un club de motocicletas que patrulla la ciudad de Charming, California, manteniendo a los traficantes de drogas a distancia.


    9. Stratocaster (Strato): la Fender Stratocaster, conocida como Strato en su abreviatura en español, es un modelo de guitarra eléctrica diseñado por Leo Fender en 1954. Se sigue fabricando en la actualidad.


    10. Glamour: revista de publicación mensual, originalmente creada en EE.UU. y después publicada en muchos otros países, dedicada a las tendencias de moda y belleza, street style y celebrities.


    11. Bob Esponja: serie de televisión de dibujos animados estadounidense, creada por Stephen Hillenburg.


    12. Nunca digas nunca jamás: versión cinematográfica de la novela publicada en 1961, Operación Trueno, protagonizada por Sean Connery como el agente del servicio británico James Bond.


    13. Zywiec: marca polaca de cerveza de tipo larger.


    14. Wyborowa: marca de vodka elaborado en Polonia.


    15. Oro: libro de fantasía romántica publicado por Judith Romero Baeza en 2016.


    16. Crudo, sucio, sangriento...: libro de relatos autoría de Cristina Selva y Antonio Marcelo Beltrán,


    17. Conteo de protección: en el transcurso de un asalto, acontecido un golpe que derribe al oponente, este último tiene derecho a un conteo de protección, lo cual significa que durante varios segundos, indicados por el personal de arbitraje y siempre por tiempo limitado, no habrá golpes ni acechos hasta que el púgil indique que está listo para comenzar.


    18. «Algunas cosas son sagradas. Hasta que actúas como si no lo fueran. Entonces las pierdes»: cita de la serie Fever, de la autora Karen Marie Moning, publicada por la Editorial Terciopelo, en España.
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  Dicen que hay canciones que llegan hasta los huesos.

  Dicen que hay dolores que no se olvidan.

  Luces fuera... y las Charmed Bite comienzan a sonar.


  


  [image: Cubierta]A la guitarra Alexia Lowe, más conocida como el hada del rock, vocalista y compositora de canciones que hablan de un amor en el que no cree.

  Al bajo Niki Red, la abogada del diablo del grupo, una gata con ojos de miel a la que le gusta decir las cosas muy claras.

  A la batería Gina Tatoo, la chica de los tatuajes, impulsiva, pero con un gran corazón; suele ser protagonista de escandalosos titulares.

  Al saxofón y teclado Carol South, flower power donde las haya y filósofa empedernida del amor.

  Todas ellas forman un explosivo grupo de rock femenino, que se verá agitado por la aparición del nuevo fenómeno Youtuber: Con R de Rock. Una misteriosa banda de chicos que, sin desvelar su identidad, versiona a la perfección las canciones de las Charmed, y crearán una polémica difícil de obviar. No ayudará que su vocalista, Unai Velasco, tenga la voz más sexy y alucinante que Alexia ha escuchado en su vida. Ni que ambos amen la música por encima de todas las cosas.

  Londres, París, Roma, Cracovia, Ámsterdam... ¿Nos vamos de gira con las Charmed Bite y Con R de Rock? Un viaje en el que Unai peleará por defender a los que ama, Alexia aprenderá a sanar las profundas heridas que no dejan de sangrar, y todos descubrirán ese gran secreto que puede que no te hayan contado, ¿sabes cuál? #elamorexiste
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